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;IeiTÍble  muerte!  con  dolor  clamaba, 
la  frente  entre  las  palmas  escondiendo 
-Hü  ajioiano  furioso  que  hojeaba 
'á  ratos  un  volumen;  y^mídieíado 
pergaminos  y  esferas,  se  mesaba 
la  barba  como  nieve:  discui^endo, 
sus  cejas  se  enarcaban,  y  sus  ojos 
_de  saagre  henchidos-relunAraban  rojos. 

Era  el  momento  en  quería  luz  del  dia 
descolorando  la  mitad  deb'mjtindo , 
en  el  ancho  occidente  se  éséondia, 
que  prestaba  á  su  paso  antfo  profundo. 
Su  último  resplandor  fugaz  ardia 
entre  nu])es  de  grana,  é  iüfecundo 
el  aire  de  la  noche  se  lanzaba 
desíe  el  oriente,  v  frié /circulaba. 

i  '   I 

/ij  Ya  otro  so!  fenecfo,  v  en  vano  espero 

Jl 
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(volvió  á  clamar  el  despc^/i"^;.  inciano), 
á  arrojar  su  fulgor  vendrá  NK     mero 
cien  y  cien  veces,  que  el  det^^  >  insano 
loere  vencer,  v  al  hombre  delvostrero 
lecho  arrebate  mi  atrevida  nuj^p. 
Nunca  podré  cambiar  mi  ho//  e  suerte, 
que  es  invencible  el  cetro  de^  muerte!!  » 

«  Todo  lo  arruina  en  su  sangriento  vuelo 
reinando  sola  en  la  creación  entera; 
la  tierra,  el  mar,  la  atmósfera  y  el  cielo 
son  campo  estrecho  á  su  soberbia  fiera; 
envuelve  en  luto  eterno  al  triste  suelo , 
siendo  de  todo  ser  causa  primera; 
pues  ni  la  blanda  flor  risuefia  crece 
si  del  rocío  en  la  tumba  no  se  mece.  » 

«  Y  esas  que  brillan  fúlgidas  estrellas 
en  el  éter  azul ,  cual  puntos  de  oro , 
se  tornarán  en  pálidas  centellas 
al  son  horrible  de  clarin  sonoro, 
y  cuando  su  esplendor  apaguen  ellas , 
bañado  el  universo  en  sangre  y  lloro , 
por  la  muerte  también  será  arrastrado, 
y  en  su  panteón  inmenso  sepultado. « 

Dijo  y  calló:  sus  sienes  palpitaban 
hinchadas  ambas  y  cual  fuego  ardientes; 
sus  miradas  inciertas  vacilalian, 
ya  llenas  de  pasión,  y  ya  indolentes; 
sin  intención  sus  manos  se  cruzaban, 
y  unos  con  otros  sus  quebrados  dientes, 
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en  tanto  que  en  su  mente  revolvía 
el  orbe  enlero  que  patente  vía. 

Súbito  se  alza,  y  con  turbada  planta 
corre  alterado  por  la  estancia  oscura  : 
ase  un  martillo  y  v./  \.i  vigor  quebranta 
una  piedra  aplomad,  informe  y  dura: 
toma  un  crisol,  y  Cfn  presteza  tanta 
brilla  dentro  de  un  horno  lumbre  pura, 
que  el  que  entonces  lo  viera,  con  espanto, 
pudiera  creerlo  misterioso  encanto. 

En  turbias  ondas  por  el  aire  sube 
deshecha  en  humo  de  color  sangriento 
la  piedra  derretida,  cual  la  nube 
que  arroja  negra  en  su  terrible  aliento , 
de  rabia  ardiendo  el  infernal  querube 
al  dar  odiosa  maldición  al  viento, 
cuando  al  trono  de  Dios  sin  fruto  clanja 
por  siempre  atado  en  su  mansión  de  llama. 

Mira  el  anciano  atento  y  conmovido 
con  ojo  ansioso  la  materia  ardiente, 
y  en  su  blanco  entrecejo  recogido 
la  duda  y  el  temor  se  ve  patente  : 
hincha  su  pecho  el  aire  detenido, 
amaga  a  hablar  su  labio  balbuciente, 
y  lanza  al  fin  un  grito  cuyo  acento 
llenó  vibrando  el  cóncavo  aposento. 

Cesa  al  instante  el  humo  que  saha 
del  caliente  crisol,  y  allí  pequeño 
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grauo  azul  en  el  fondo  se  veia 
que  descorrió  del  alquimista  el  ceño. 
Como  rica  amatista  relucia, 
y  ya  de  tal  tesoro  el  viejo  dueño, 
cual  si  á  sus  ojos  se  rasgase  un  velo, 
clamó  mirando  con  delirio  aí^cielo: 

«Vencí,  vencí  por  fin:  á  mi  osadía 
cedió  el  destino  por  la  vez  primera, 
y  ya  desprecio  de  la  tumba  fría 
el  horrible  silencio  y  noche  fiera. 
En  vano  el  hilo  de  la  vida  mia 
ha  de  cortar  la  muerte  en  su  carrera, 
que  atada  el  alma  con  eternos  lazos 
la  losa  rota  saltará  en  pedazos. » 

«Y  el  insecto  voraz  al  cuerpo  muerto 
en  vano  aplicará  su  inmundo  diente, 
y  en  vano  del  arroyo  el  curso  incierto 
en  hilos  destrenzando  su  corriente, 
hará  llegar  hasta  mi  cutis  yerto 
filtrándose  sus  aguas  lentamente, 
que  en  mi  pecho  arderá  secreta  llama, 
siendo  mi  piel  impenetrable  escama. » 

«  Y  cuando  ya  la  tierra  en  lento  paso 
por  la  mano  del  tiempo  conducida 
vea  sepultarse  al  sol  en  el  ocaso 
marcando  el  fin  de  un  año  en  su  caída , 
la  piedra  que  contiene  ora  ese  vaso, 
entonces  en  mi  seno  contenida, 
hará  correr  la  sangre  por  mis  venas 


PRIMERA  PARTE.  9 

(jiie  de  fluido  y  calor  se  verán  llenas. » 

»Y  el  cristal  de  mis  ojos  empañado 
á  lucir  tornará  resplandeciente, 
y  el  astro  de  la  luz  verá  asombrado 
cual  roca  inmensa  ardiendo  en  occidente : 
volverá  el  pensamiento  anonadado, 
inquieto  á  rebullir  á  quien  mi  frente, 
y  con  vida  otra  vez  y  movimiento 
saldré  de  nuevo  ala  región  del  viento. 

«Y  el  orbe  todo  súbito  cobrando 
color  y  formas  á  mi  vista  ansiosa, 
irá  en  círculo  extenso  desplegando 
su  infinita  riqueza  portentosa. 
Veré  la  fuente  clara  resbalando 
por  rocas  seculares  bulliciosa, 
en  arcos  de  cristal  y  de  esmeralda 
bañar  del  mont?  la  tranquila  falda.  » 

«Veré  las  aves  en  inquieto  vuelo 
la  atmósfera  cruzando  trasparente, 
alzarse  raudas  á  besar  el  cielo 
meciéndose  en  las  nubes  blandamente, 
o  rastreras  tal  vez  el  verde  suelo 
con  sus  alas  tocar,  y  en  el  ambiente 
derramar  sus  tesoros  de  armonía 
cual  coro  alegre  despidiendo  al  día. » 

«  A  los  hombres  veré  con  débil  pecho 
palpitando  de  horror  junto  á  la  huesa, 
y  viendo .  cual  vo  vi ,  su  helado  lecho 
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de  horrible  nada  entre  la  l)ruma  espesa. 
Contemplaré  con  risa  su  despecho, 
y  elevando  mi  frente  audaz,  ilesa, 
mi  mano  ha  de  mostrarles  el  camino 
que  á  su  mísero  ser  marcó  el  destino.  )i 

«Mas  ¡ah!  ¿si  airado  el  Hacedor  de!  mundo 
se  burlase  cruel  de  mi  locura, 
val  sueño  eterno,  aterrador,  profundo, 
abriese  para  mi  la  sepultura? 
¿Si  al  golpe  de  su  furia  tremebundo 
sobre  mi  frente  ya  la  losa  dura 
inmóvil  se  quedase,  y  abismado 
mi  cuerpo  entre  la  arena  sepultado...?» 

«Entonces  ¡ay!  mi  espíritu  gimiendo 
de  suplicio  infernal  bajo  las  penas, 
el  atrevido  intento  maldiciendo, 
de  tormentos  cargado  y  de  cadenas, 
veria  correr  los  años  conduciendo 
eternas  horas  de  dolores  llenas, 
siendo  castigo  el  mordedor  gusano 
á  atroz  suicidio  de  insensata  mano.» 

«¡Pensamiento  de  horror!  ¿Por  qué,  Dios  mió, 
seguridad  no  das  como  osadía; 
porque  tiemblo  cobarde  y  desconíio 
si  es  tu  poder  el  que  mi  genio  guia? 
¿Por  ([ué  se  mezcla  del  terror  el  frió 
á  la  esperanza  que  tu  voz  me  envia...? 
¡Mísera  humanidad!  ¡tu  alma  es  la  duda! 
¡déjame  ¡oh  Dios!  amar  la  muerte  cruda!!  >• 
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Asi  en  lucha  penosa  el  triste  aaciaüo 
su  razón  fatigada  revolvia, 
y  del  placer  de  un  triunfo  sobrehumano 
á  una  inquietud  cobarde  descendía: 
ya  el  poder  admiraba  de  su  mano , 
ya  un  mezquino  terror  le  acometía, 
é  incierto  vacilando  detestaba 
la  luz  que  su  cabeza  iluminaba. 

Y  un  hombre  hallar  en  valde  pretendía , 
recorriendo  mil  nombres  en  su  mente, 
que  osase  abandonar  la  luz  del  dia 
y  en  el  polvo  clavar  mustia  la  frente. 
El  anciano  probar  asi  queria 
del  talismán  en  otro  el  fuego  ardiente, 
y  al  ver  que  su  deseo  no  lo  hallaba, 
¡cobardes  son  los  hombres!  exclamaba. 

En  tal  punto,  en  el  fondo  se  presenta 
de  la  estancia  un  esclavo  que  se  humilla; 
y  el  viejo  pensador  la  vista  atenta 
clava  sobre  él  desde  su  tosca  silla: 
riqueza  el  traje  del  esclavo  ostenta 
cual  si  sirviese  cá  un  grande  de  Castilla, 
y  humilde  para  hablar  licencia  espera, 
siendo  el  respeto  de  su  voz  barrera. 

Muda  pregunta,  el  gesto  contrayendo, 
le  hace  el  viejo  alquimista,  lentamente 
Q\\  SU  barba  los  dedos  escondiendo 
y  replegando  el  cutis  de  su  frente. 
Alzase  el  siervo,  incierto  diriiriendo 
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sus  ojos  con  temor,  y  balbuciente 
babla  con  voz  de  sobresalto  llena, 
y  sordo  el  eco  en  derredor  resuena: 

«Consultaros,  señor,  mi  dueño  quiere, 
y  el  permiso  de  entrar  aguarda  ansioso. 
— Será  un  hombre  que  inquieto  vive  y  muere, 
suerte  del  que  en  el  mundo  es  poderoso : 
dile  que  puede  entrar ,  y  que  no  espere 
licencia  de  un  anciano  laborioso 
que  aprende  con  afán  á  hacer  el  oro 
para  que  aumente  avaro  su  tesoro. 

Salió  el  esclavo,  y  al  instante  envuelto 
en  un  manto  de  seda  y  pedrería 
entró  un  mancebo  de  ademan  resuelto, 
retratada  en  su  frente  la  osadía : 
en  rizos  de  oro  perfumado,  y  suelto 
el  cabello  hasta  el  hombro  descendía, 
y  el  sombrero  precioso  blanda  azota 
en  leve  ondulación  blanca  garzota. 

Sus  ojos  melancóHcos  sombrean 
larguísimas  pestañas,  como  en  torno 
de  una  estrella  los  rayos  centellean, 
ó  en  cerco  de  un  brillante  rico  adorno. 
Llenos  de  fuego  y  de  pasión  chispean 
cual  llamas  fugitivas  del  gran  horno 
que  escondido  en  el  centro  de  la  tierra 
hondo  volcan  en  sus  entrañas  cierra. 

(Tendrán,  dice,  los  hombres,  según  creo. 
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á  consultaros  siempre,  sabio  anciano, 
para  satisfacer  algún  deseo 
que  al  templo  sirva  de  su  orgullo  vano : 
para  aliviarme  a  mi,  cierto  preveo, 
que  toda  vuestra  ciencia  será  en  vano; 
pero  tal  es  el  hombre ;  su  esperanza 
aun  mas  allá  de  lo  posible  alcanza.» 

(( Yo  que  mecido  en  opulenta  cuna 
me  vi  adulado  en  mi  primer  sonrisa, 
y  hoy  cercado  de  amor  y  de  fortuna 
besan  mis  siervos  do  mi  planta  pisa ; 
yo  que  á  la  luz  del  sol  y  de  la  luna 
puedo  estrechar  el  seno  de  mi  Elisa ; 
yo  triste  siento  indeílnible  pena 
que  desgarra  mi  vida  y  la  envenena. 

«En  medio  de  los  báquicos  festines, 
en  muelle  y  blando  lecho  recostado, 
do  en  torno  exhalan  mágicos  jardines 
su  delicioso  ambiente  perfnmado; 
bebiendo  con  ilustres  paladines 
bajo  un  techo  de  esencias  impregnado . 
hieren  mi  corazón  los  mismos  goces, 
y  á  mi  pesar  las  horas  van  veloces. » 

«Y  me  cansa  la  vida:  el  seco  hastio 
muerde  mi  seno  con  su  lento  diente ; 
lloro  sin  padecer,  sin  placer  rio, 
no  ve  color  mi  vista  indiferente ; 
y  sin  poder  llenar  este  vacio 
que  está  en  mi  corazón  y  está  en  mi  meiile. 
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la  vida  arrastro  cual  pesada  carga 


(ue  oprime  e 


I  hombro  v  el  andar  embarora. » 


« Y  en  vano  el  blanco  seno  de  mi  esposa 
palpitante  de  amor  estrecho  al  mió, 
y  al  labio  seductor  de  nieve  y  rosa 
acerco  con  afán  mi  labio  frió: 
queda  engañada  mi  esperanza  ansiosa, 
y  mintiendo  placer  falso  sonrio, 
mientras  que  con  silencio  el  alma  llora 
sintiendo  el  cáncer  ¡ay!  que  la  devora.  » 

Escuchaba  el  anciano  sonriendo 
del  mancebo  la  pena  lastimera , 
y  en  su  clara  razón  estaba  viendo 
la  causa  de  sus  males  verdadera. 
Mas  callando  taimado ,  y  componiendo 
el  gesto  con  engaño ,  su  alma  fiera 
en  tan  horrible  historia  se  gozaba 
y  á  abusar  de  su  ciencia  se  aprestaba. 

Y  el  talismán  terrible  recogiendo 
del  fondo  del  crisol  donde  lucia , 
la  piedra  en  dos  mitades  dividiendo 
en  cajas  de  marfil  las  escondia: 
y  misteriosa  inspiración  fingiendo 
al  lastimado  joven  dirigía, 
con  apagada  voz  y  ojos  serenos, 
estos  acentos  de  perfidia  llenos: 

«Si  tuvierais  valor:  si  ardiente  hirviera 
la  sangre  en  esas  venas  juveniles : 
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si  el  alma  que  abrigáis  iio  se  rindiera 
á  sombras  vanas  de  temores  viles; 
si  el  pecho  miserable  se  atreviera 
á  hacer  eternos  vuestros  treinta  abriles, 
con  corto  padecer  y  pena  leve, 
felicidad  y  paz  os  diera  en  breve. » 

Roja  la  frente  y  la  mejilla  ardía 
del  joven  cuya  audacia  se  dudaba, 
y  allá  en  su  seno  el  corazón  latia , 
callado  porque  un  viejo  lo  insultaba, 
el  cual  gozoso  en  tanto  sonreía 
viendo  el  ardor  que  al  joven  devoraba. 
y  enmascarando  aleve  su  contento 
siguió  diciendo  con  falaz  intento: 

«  El  temor  de  la  nuierte  es  el  gusano 
que  muerde  sin  cesar  vuestra  ventura; 
tormento  indeíinible  que  inhumano 
sepulta  Miestra  vida  en  la  amargura; 
ese  decreto  cruel  del  soberano 
Rey  de  los  reyes  vuestra  dicha  apura: 
y  yo  mortal,  criatura  miserable, 
puedo  romper  la  ley  invariable.  » 

«Dios  quiso  dar  á  mi  sublime  ciencia 
un  poder  absoluto  sobre  el  mundo, 
con  tal  que  el  alquimista  en  su  conciencia 
lo  respetase  con  temor  profundo. 
Nada  pudiera  yo  sin  su  presencia, 
é  inútil  fuera  mi  saber  fecundo 
si  su  voz  poderosa  no  escuchase , 
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V  humilde  ante  él  mi  cuello  no  {]ol)lase.)> 

«Mas  no  la  dicha  sin  valor  se  halla 
y  nada  para  vos  puede  mi  mano. » 
Del  joven  el  fui"or  aqui  ya  estalla: 
«Callad,  diciendo,  miserable  anciano: 
recobrad  el  vigor,  guerrera  malla 
vestid  pues  lo  podéis :  el  sobrehumano 
brazo  extended,  y  mi  cuchilla  ardiente 
entonces  os  dirá  si  soy  valiente. » 

«Nadie  dudar  osó  de  mi  pujanza, 
ni  negar  de  mi  brazo  pudo  el  brio 
sin  morder  luego  á  impulso  de  mi  lanza 
tinto  en  su  propia  sangre  el  suelo  frió; 
pero  desprecio  solo  y  no  venganza 
devuelve  á  la  vejez  el  pecbo  mió, 
donde  reinan  á  par  de  la  nobleza 
el  valor  generoso  y  la  entereza. » 

«Dadme  el  remedio,  anciano,  dadme  y  vea 
vuestra  injusta  sospecha  íin  seguro: 
dadme  el  remedio  aunque  la  muerte  sea. 
y  usarlo  al  punto  por  mi  nombre  os  juro: 
que  al  que  no  tiembla  cuando  airoso  ondea 
pendón  guerrero  sobre  su  fuerte  muro, 
incitando  al  horror  de  la  batalla, 
no  opone  el  miedo  en  sus  acciones  valla. » 

Dijo ,  y  clavando  su  mirada  ardiente 
en  los  ojos  tranquilos  del  anciano, 
alzó  orgulloso  la  soberbia  frente , 
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su  daga  asiendo  con  terrible  mano; 
y  el  blondo  pelo  de  su  sien  pendiente 
ligero  retembló,  cual  tiembla  ufano 
sobre  el  Etna  gigante  conmovido 
el  pino  en  sus  raices  sacudido. 

Impávido  el  anciano  y  satisfecho 
vio  aquel  furor,  tranquilo,  inalterable, 
sin  que  agitase  su  calmado  pecho 
el  amago  de  un  brazo  formidable. 
Con  maligna  frialdad  miró  deshecho 
el  estorbo  que  opone  inexpugnable 
el  miedo  vil  en  flacos  corazones , 
y  pausado  repuso  estas  razones: 

'(Cuando  jura  un  hidalgo  nunca  miente. 
y  ya  á  vuestro  valor  mi  ciencia  fio. 
El  remedio  tomad,  que  es  suficiente 
para  haceros  feliz  en  Dios  confio; 
vais  á  burlar  la  muerte,  eternamente 
tendréis  que  respirar,  si  el  brazo  impío 
con  infernal  furor  no  alzáis  vos  mismo, 
y  os  lanzáis  de  la  nada  al  hondo  abismo.  > 

'(Un  año  solo  la  marmórea  losa 
sin  vida  al  cuerpo  cubrirá  callada; 
un  año  solo  muda  y  silenciosa 
tenderá  sobre  vos  su  mano  helada 
la  aterradora  muerte  :  presurosa 
al  fin  de  aquel  la  vida  anonadada 
á  animar  volverá  vuestra  existencia 
a  la  voz  de  la  eterna  omnipotencia. » 
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«  La  dicha  entonces  seguirá  constante 
con  faz  risueña  vuestra  alegre  vida , 
y  nunca  en  duelo  el  pecho  palpitante 
llorará  triste  la  quietud  perdida; 
ni  verán  mas  los  ojos,  vacilante 
sobre  la  sien  el  hacha  suspendida , 
con  que  castiga  Dios  en  los  humanos 
de  una  mujer  las  imprudentes  manos.  >■ 

Diciendo  asi  el  astrólogo  entregaba 
el  talismán  al  joven  admirado, 
(pie  con  mano  segura  lo  tomaba, 
tranquilo  el  rostro ,  el  corazón  turbado : 
y  ocultando  el  temor  que  le  agitaba , 
dijo  al  anciano,  á  Dios,  precipitado 
v  huyó  por  una  oscura  galena 
do  el  eco  sus  pisadas  repetía. 

La  luna  en  tanto  callada 
se  alzaba  en  el  alto  cielo 
en  blanca  nube  embozada, 
mandando  al  alma  a])enada 
en  su  dulce  luz  consuelo; 

Y  en  los  pardos  torreones 
de  un  opulento  castillo 
resonaban  las  canciones 
de  diez  alegres  varones 
que  cruzaban  el  rastrillo. 

Todos  de  gala  vestían 
brocados  de  plata  y  oro. 


PRIMERA  PARTE. 

y  espadas  ricas  traían , 
y  espuelas  que  reluciau 
en  movimiento  sonoro. 

Leves  plumas  sus  sombreros 
al  ligero  viento  daban , 
atravesando  altaneros 
entre  tostados  guerreros 
que  á  su  paso  se  inclinaban ; 

Haciendo  marcial  saludo 
a  tan  preciados  señores, 
chocando  con  gesto  mudo 
la  lanza  contra  el  escudo 
como  fieles  servidores. 

Aiicho  salón  alumbrado 
por  esmaltados  flameros 
los  recibe ,  do  encerrado 
rueda  el  humo  perfumado 
de  soberbios  pebeteros. 

Y  alli  entre  diamantes  brilla 
en  rico  asiento  de  grana 
una  dama  de  Castilla 
que  hace  alarde  en  su  mejilla 
del  carmin  de  la  mañana. 

Labio  de  coral  luciente, 
cutis  de  blanco  marfil , 
mirada  lenta  y  ardiente , 
y  adorna  en  rizos  pendiente 
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el  tabello  su  perfil. 

Ligero  cendal  bordado 
envuelve  su  hermosa  espalda , 
([ue  está  en  su  pecho  nevado 
con  elegancia  anudado 
por  un  broche  de  esmeralda; 

Y  á  los  nobles,  seductora, 
saluda  con  dulce  risa, 

Y  es  su  boca  encantadora 
tierno  botón  que  en  la  aurora 
abre  jugando  la  brisa. 

Sin  espada  y  sin  valor 
tiene  nombre  esta  belleza 
mas  que  un  héroe  vencedor, 
sus  armas  son  el  amor, 
la  virtud  su  fortaleza. 

Es  de  Don  Enrique  esposa, 
de  aquel  castillo  señor, 
á  quien  la  fama  ruidosa 
da  en  su  trompa  bulliciosa 
por  renombre  «el  lidiador.)- 

Y  es  el  mismo  ({ue  al  anciano 
fue  en  secreto  á  consultar , 

y  el  que  tiene  ya  en  su  mano 
el  remedio  sobrehumano 
que  va  su  duelo  á  acabar 
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Marchando  viene  al  castillo 
donde  le  espera  el  amor . 
sobre  un  caballo  rosillo , 
que  de  su  arnés  muestra  el  l)rillo 
de  la  luna  al  resplandor. 

Y  en  nube  de  polvo  leve 
envuelto  por  la  llanura. 

con  tal  presteza  se  mueve 
que  la  vista  no  se  atreve 
á  dar  caza  á  la  herradura. 

Suelta  el  estribo  llegando 
sin  paje  y  sin  escudero, 
y  el  potro  á  un  siervo  dejando « 
vuela  hacia  el  salón  pensando 
en  el  maldito  hechicero. 

Y  en  el  sitio  do  escondido 
lleva  el  fatal  elixir, 

siente  de  horror  conmovido 
como  un  carbón  encendido 
que  no  puede  desasir. 

Mas  esclavo  es  del  honoi 
como  atrevido  y  brioso, 
y  es  condición  del  valor 
de  un  corazón  íreneroso 


lisimular  el  dolor 


Y  sin  dudar  de  una  vez 
de  cumplir  su  juramento. 
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mancillando  su  honradez , 

penetró  con  altivez 

en  el  marmóreo  aposento. 

Con  gozo  todos  corrieron 
á  enlazar  con  él  sus  manos , 
y  siendo  hombres  no  mintieron , 
que  en  aquel  momento  fueron 
solo  nobles  castellanos ; 

Y  de  un  hidalgo  español 
es  la  amistad  tan  sincera 
como  es  pura  entre  arrebol 
la  luz  brillante  del  sol 

en  cielo  de  primavera. 

Para  probar  su  alegría 
dieron  principio  á  un  festín , 
en  tanto  que  el  claro  día 
de  otro  emisferio  corría 
el  espacioso  confín; 

Y  en  copas  de  oro  bruñido 
vierten  el  vino  espumante , 
que  la  vid  ha  producido 

del  verde  campo  florido 
que  el  Betis  riega  ondeante : 

Lozana  vid  que  del  suelo 
ardiente  del  medio  dia 
arroja  el  llanto  y  el  duelo ; 
vid  que  hizo  soñar  un  cielo 
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al  moro  de  Andalucía. 

Mas  Don  Enrique  no  llega 
á  su  mustio  labio  el  vino , 
y  en  vano  la  amistad  ruega , 
que  al  fastidio  el  alma  entrega 
porque  aquel  es  su  destino ; 

Y  desdeñando  indolente 
el  bullicio  y  la  algazara , 
cruza  el  salón  lentamente . 
y  do  está  Elisa  impaciente 
melancólico  se  para. 

Guárdeos  el  cielo  señora , 
la  dice,  que  estáis  tan  bella 
que  al  miraros  seductora , 
tuviera  envidia  la  estrella 
que  anuncia  la  blanca  aurora. 

Y  á  no  ser  yo  vuestro  esposo . 
dueño  de  un  tesoro  tal . 

al  ver  ese  rostro  hermoso, 
ardiendo  en  fuego  amoroso 
fuera  mi  propio  rival. 

Y  los  valientes  donceles 
que  por  vos  están  brindando 
no  fueran  amigos  beles 

si  esos  partidos  claveles 
¡amor!  dijesen  hurlando, 
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Que  con  sola  una  mirada 
la  paz  del  seno  arrancáis 
dejando  el  alma  abrasada, 
y  por  Dios  que  no  me  agrada 
que  tan  hermosa  seáis. 

—  Galante  Enrique,  venís, 
repuso  Elisa  inocente, 
tanto,  que  juzgo  mentís. 
pues  no  está  lo  qne  decís 
retratado  en  vuestra  frente. 

—  Es  que  me  queman  los  celos 
juzgando  que  poco  valgo , 

y  á  amor  empañan  desvelos 
cual  negra  nube  los  cielos . 
tornó  á  decir  el  hidalgo. 

—  Injustos  son  a  fe  mia. 
volvió  Elisa  á  replicar. 
bella  como  el  rey  del  dia 
mi  corazón  no  sabia 

antes  de  veros  amar. 

—  Mas  hoy  sabe,  respondió 
el  celoso  caballero, 

y  puesto  que  ya  aprendió 
si  he  sido  el  primero  yo 
puedo  no  ser  el  postrero; 

Y  tal  vez  si  yo  faltara 
un  año  de  vuestro  lado . 
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lo  que  antes  sintió  olvidara 

y  pérfido  me  negara 

el  amor  que  me  ha  jurado; 

Que  es  voluble  la  mujer , 
y  en  su  blando  y  frágil  seno 
se  juntan  llanto  y  placer. 
y  á  veces  sigue  al  querer 
del  odio  amargo  el  veneno. 

Mezquinas  sospechas  son . 
dijo  la  dama  ofendida , 
que  si  es  noble  el  corazón 
no  da  entrada  á  otra  pasión 
la  fe  vendiendo  ofrecida ; 

Y  aunque  ofendéis  mi  pudor 
de  mi  recato  dudando , 

os  profeso  tanto  amor 
que  quiero  morir,  señor, 
si  no  he  de  vivir  amando: 

Y  juro  seros  tan  üel. 

que  en  vano  airada  la  suerte . 
entre  nosotros  cruel, 
pusiera  el  negro  dosel 
de  la  aterradora  muerte. 

—  Pensad,  Elisa,  que  suele 
pesar  mucho  un  juramento, 
guardaos  de  (jue  al  cielo  vuele , 
que  no  sabéis  lo  que  duele 
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esa  voz  que  lleva  el  viento : 

Pues  cada  sol  que  en  oriente 
se  alza  conduciendo  un  dia , 
trae  en  su  disco  relul¿'ente 
nuevo  color  al  ambiente 
y  nueva  luz  nos  envia ; 

Y  nunca  los  ojos  ven 
hoy  lo  mismo  que  mañana , 
que  la  tierra  en  su  vaivén 
obliga  á  rodar  también 

de  gozar  el  ansia  vana. 

Mas  puesto  que  lo  queréis , 
tened  firme  en  la  memoria 
el  juramento  que  hacéis, 
y  cuenta  que  no  lloréis 
en  el  final  de  la  historia. 

En  tanto  que  los  esposos 
sobre  su  amor  departían , 
con  gritos  estrepitosos 
los  jóvenes  bulliciosos 
llenos  de  placer  reian ; 

Y  á  su  vista  que  ofuscaba 
el  dulce  vapor  del  vino , 

la  felicidad  pasaba, 

y  con  su  manto  ocultaba 

de  los  hombres  el  destino. 
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Deslizándose  las  horas , 
í(ue  marchando  con  la  vida, 
la  van  royendo  traidoras , 
veloces  cual  las  sonoras 
aguas  de  fuente  escondida; 

Y  bella  la  imprevisión 
de  la  juventud  hermana . 
en  cabeza  y  corazón 
derramaba  su  ilusión 

sin  matices  y  liviana. 

Todo  era  gozo  y  ruido, 
todo  risas  y  alegría, 
cuando  vino  á  herir  su  oido 
un  penetrante  alarido 
que  de  otro  extremo  salla. 

Y  no  tan  presta  la  brisa 
á  besar  vuela  el  clavel, 
cual  ya  sin  gozo  y  sin  risa 
fueron  á  correr  á  Elisa 

los  jóvenes  en  tropel : 

Que  era  Elisa  la  que  al  seno 
arrancó  el  doliente  grito 
de  rabia  y  despecho  lleno, 
cual  si  de  ardiente  veneno 
sintiese  el  fuego  maldito. 

Y  sobre  el  mármol  del  suelo 
arrodillada  pedia 
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piedad  y  favor  al  cielo, 
dando  salida  á  su  duelo 
en  el  llanto  que  vertia. 

Rico ,  inapreciable  don 
era  aquel  raudal  precioso . 
grande  como  su  aflicción 
que  mandaba  el  corazón 
á  Don  Enrique  su  esposo. 

Este  á  sus  plantas  vacia 
fatigado  y  macilento . 
y  en  su  ancha  frente  se  via 
pintada  la  saña  impía 
de  interno  dolor  violento. 

En  las  órbitas  rodaban 
sus  ojos  desencajados, 
que  ya  indolentes  miraban, 
y  ya  fijos  se  quedaban 
en  sus  amigos  clavados. 

Hinchando  el  labio  y  temblando 
espumante  se  movia 
en  ronco  son  murmurando , 
y  Elisa  en  tanto  llorando 
favor  sin  cesar  pedia. 

Alterados  acudieron 
en  tumulto  estrepitoso 
cuantos  el  lamento  oyeron , 
y  entre  los  que  alli  vinieron 
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un  sacerdote  piadoso  , 

Que  vieado  la  muerte  helada 
en  la  sien  de  su  señor , 
puso  en  su  mano  turbada 
una  imagen  que  guardada 
llevaba  del  Redentor; 

Y  entonces  con  devoción 
se  hincaron  todos  de  hinojos, 
derramando  en  su  aflicción 
de  los  labios  la  oración 
y  lágrimas  de  los  ojos  : 

Circulo  espeso  formando , 
en  cuyo  centro  se  vía 
un  sacerdote  rezando, 
una  beldad  sollozando 
y  un  mancebo  que  moria; 

Un  mancebo  á  quien  ahogaba 
un  veneno  abrasador . 
que  su  seno  devoraba . 
y  en  sus  ojos  se  pintaba 
con  diabólico  color. 

Manchas  lívidas  tenian 
su  hermoso  rostro  deshecho, 
y  sus  dientes  (jue  crujían 
la  hinchada  lengua  mordían 
con  horroroso  despecho: 
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Y  en  medio  de  anirustia  tanta , 
y  del  general  lamento, 
ía  voz  rompe  en  su  garganta , 
y  dice  con  son  que  espanta, 
;  cumple,  Elisa,  el  juramento!!! 


il. 


tolo  ia  voz  del  cuerpo  fatigado 

llevando  en  pos  la  pesarosa  vida, 

que  hasta  animar  de  nuevo  el  resto  helado 

en  la  mente  de  Dios  quedó  escondida. 

Elisa  con  el  pecho  acongojado 

al  peso  del  dolor  cayó  rendida, 

y  al  desgraciado  Enrique  fiel  tributo 

rindieron  todos  en  doliente  luto. 


Por  largos  dias  funeral  bandera 
lloró  en  los  muros  su  perdido  dueño, 
y  gimió  triste  la  comarca  entera 
en  largas  horas  que  robaba  al  sueño. 
Miró  un  sol  y  otro  sol  la  adormidera 
con  ciprés  enlazada  y  con  beleño, 
fresca  sobre  la  tumba  solitaria 
mostrando  asi  la  universal  plegaria. 

Trocó  por  tosca  lana  su  atavío 
la  triste  Elisa  como  el  alba  bella. 


3i>    LA  RESURREGGIOIN  DE  ÜN  HOMBRE. 

y  afligida  regó  su  rostro  frió 

con  llanto  envuelto  en  perenal  querella. 

Grabó  el  rudo  dolor  con  ceño  impío 

en  la  pálida  joven  honda  huella, 

y  brillaron  los  ojos  en  su  frente 

como  entre  parda  nube  estrella  ardiente. 

Y  cuando  en  sombra  con  su  oscuro  manto 
la  noche  al  mundo  lúgubre  envolvía, 
sola,  y  al  frente  de  su  atroz  quebranto 
la  triste  viuda  sin  cesar  gemia, 
y  en  larga  vena  derramaba  el  llanto 
si  en  amante  ilusión  blando  sentia 
templar  su  pena  el  labio  de  su  esposo 
que  luego  hallaba  en  eternal  reposo. 

Asi  pasaron  los  ligeros  dias 
volando  oscuros  del  invierno  helado ; 
y  limpio  el  cauce  de  las  fuentes  frias 
regó  halagüeño  el  floreciente  prado: 
siguiendo  el  sol  las  celestiales  vias 
se  levantó  de  nuevo  coronado 
de  clarísimo  fuego,  y  su  luz  pura 
volvió  á  cubrir  la  tierra  de  verdura. 

El  tronco  erguido  que  el  granizo  hiriera , 
y  el  pensil  bello  que  arrastró  el  torrente, 
á  engalanar  volvieron  la  pradera 
de  nuevo  orlando  de  verdor  su  frente : 
se  alzó  gentil  la  roja  adormidera 
sobre  los  bordes  de  cascada  hirvientc, 
y  en  vez  de  opaca  y  cenicienta  bruma 
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saltaron  perlas  de  la  blanca  espuma. 


Y  las  violentas  ondas  cenap:osas 
que  en  el  duro  peñasco  abrieron  calle, 
arrastrando  en  su  curso  tormentosa'; 
la  encina  secular  reina  del  valle . 
dejaron  de  correr  tan  presurosas . 
y  sin  que  el  viento  en  su  descenso  estíi 
parecieron  tranquilas  que  entre  ágata 
eran  móviles  láminas  de  plata. 


Y  blando  aroma  del  jazmín  libaron 
las  auras  leves  en  su  dulce  beso. 
y  en  el  espacio  plácidas  velaron 
llevando  por  do  quier  grato  embele-o: 
en  el  ambiente  azul  prestas  juntaron 
el  olor  del  azahar  y  del  cantueso, 
é  inundando  la  tierra  de  frescura 
triunfal  corona  se  ciñó  natura. 

EHsa  entonces  contemplo  anhelante 
la  creación  expléndida  y  lozana . 
y  su  mejilla  pálida  y  temblante 
ligera  tinta  matizó  de  graria. 
Dio  treguas  á  su  duelo  sollozante. 
y  vio  el  rostro  al  placer  en  la  mañana . 
cuando  la  aurora  en. nubes  de  amaranto 
desplega  al  viento  su  purpúreo  manto. 

•     •^r.  Sintió  que  el  aire  delicado  y  puro 
su' fatigado  seno  refrescaba, 
y  quo  el  harpon  de  los  pesares  duro 
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en  la  profunda  herida  se  einl)ütal)a. 
Ya  se  alejaba  el  horizonte  oscuro 
y  otro  de  oro  y  carmín  lo  reemplazaba, 
mandando  al  alma  en  su  dolor  consuelo, 
paz  á  la  tierra,  resplandor  al  cielo. 

Y  el  entusiasmo  á  renacer  volvia 
lento  animando  el  corazón  llagado: 
ya  con  dulce  tristeza  recorría 
el  verjel  por  sus  siervos  cultivado; 
con  interés  y  conmoción  veía 
temblar  el  olmo  en  el  tranquilo  prado, 
y  revolar  la  inquieta  mariposa 
entre  el  follaje  de  la  selva  umbrosa. 

Dos  lágrimas  preciosas  resbalaban 
en  vaga  agitación  por  sus  mejillas, 
al  escuchar  los  himnos  que  cantaban 
llenas  de  amor  las  tiernas  avecillas, 
y  al  ver  que  en  los  jardines  se  adunaban , 
separándose  dos  de  sus  cuadrillas, 
para  apagar  al  borde  de  las  fuentes 
de  su  pasión  las  llamas  inocentes. 

Y  al  ver  la  rosa  sobre  el  tallo  erguida 
que  en  los  brazos  del  céfiro  onduial^a, 
y  lleno  el  cáliz  de  fragancia  y  vida 
abrigando  el  rocío,  lo  arrullaba 
sobre  la  orilla  verde  suspendida 
del  agua  que  á  sus  plantas  murmuraba, 
arrastrando  consigo  en  ondas  rojas 
(le  muerta^  flores  las  pordidas  hojas. 
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Y  sus  lágrimas  se  iiniaii 
á  la  corriente  ligera . 

y  en  el  sitio  do  nacian 
los  amores  encendían 
una  solitaria  hoguera. 

Hoguera  siempre  creciendo 
porque  el  olvido  soplaba, 
y  Elisa  en  tanto  gimiendo 
iba  en  su  mente  fingiendo 
mil  fantasmas  que  adoraba. 

Porque  un  alma  tierna,  ardiente 
tan  susceptible  es  de  amor, 
que  lo  encuentra  fácilmente 
pn  el  bullir  de  una  fuente, 
en  el  cáliz  de  una  flor. 

Las  tardes  asi  pasaban 
con  su  cielo  de  arrebol . 
sus  brisas  que  murmuraban , 
sus  pájaros  que  cantaban , 
y  su  refulgente  sol : 

Y  las  noches  recamando 
de  estrellas  el  firmamento , 
pasaban  también  volando 

el  ancho  espacio  cruzando 
sobre  las  alas  del  viento. 


Y  lueso  a  lucir  volvía 


blanca  el  alba  en  el  Orieiit 


3C     LA  RESÜRRECCIOIN  DE  ÜK  HOMBRE. 

y  presurosa  corría 

la  sombra  que  se  escondía 

en  el  lejano  Occidente. 

Sin  que  en  el  pecho  de  Elisa 
se  templase  aquel  amor, 
tan  dulce  como  su  risa, 
tan  vago  como  la  brisa 
que  vuela  de  flor  en  flor. 

Aquel  amor  que  el  destino 
cuando  á  la  mujer  lanzó 
de  la  vida  en  el  camino 
con  un  carácter  divino 
en  el  corazón  grabó. 

Dulce  fuego  celestial 
que  arrojó  su  lumbre  pura, 
como  el  rayo  matinal, 
por  los  labios  de  coral 
de  la  primer  hermosura. 

Fuego  que  lucha  sin  calma 
para  remontarse  al  cielo, 
ardiendo  vivo  en  el  alma, 
en  vano,  como  la  palma 
que  está  arraigada  en  el  suelo. 

Y  joven  su  fantasía 
tan  seductor  lo  pintaba, 
que  las  sombras  que  veía 
si  su  pecho  las  creia 
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É  ingrata  ya  rechazando 
recuerdos  de  otra  ilusión, 
despierta  estaba  soñando, 
ante  sus  ojos  mirando 
seductora  una  visión. 

Y  con  dulce  voz  cercana 
le  hablaba  un  ángel  de  amor, 
al  alzarse  sobre  grana 

claro  el  sol  en  la  mañana, 
y  al  apagar  su  fulgor. 

Tal  vez  su  mano  estrechaba 
ardiente  y  blanca  otra  mano, 
y  su  seno  palpitaba, 
y  su  labio  se  inflamaba 
en  delirio  tan  tirano. 

Sola,  tal  vez,  y  sentada 
con  la  mano  en  la  mejilla, 
leia  por  solaz ,  cansada  , 
las  victorias  de  la  espada 
de  los  nobles  de  Castilla; 

Y  distraída,  fingiendo 
una  empeñada  batalla, 
sus  ojos  iban  siguiendo 
galán  ginete  corriendo 

que  cuanto  encuentra  avasalla. 
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Y  cuando  alegre  y  triunfante 
trocaba  el  casco  de  acero, 

y  el  ancho  escudo  brillante , 
por  fina  seda  joyante 
y  recamado  sombrero. 

Cuando  el  amor  en  su  pecho 
robaba  el  trono  al  valor , 
y  de  la  guerra  á  despecho 
buscaba  en  mullido  lecho 
el  premio  de  vencedor. 

Entonces  la  realidad, 
presentándose  desnuda . 
desgarraba  con  crueldad 
el  seno  de  la  beldad 
triste,  solitaria  y  muda. 

Y  ocupada  asi  de  amores . 
era  la  vida  á  sus  ojos 
manantial  de  dolores , 

que  si  es  la  ilusión  de  flores , 
la  realidad  es  de  abrojos. 

Mas  corrió  el  tiempo,  y  un  día 
que  el  firmamento  divino 
soberbio  resplandecía , 
y  fúlgido  relucia 
el  lucero  vespertino : 

Hora  en  que  habla  palpitante 
la  naturaleza  entera. 
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y  como  gasa  ondulante 
la  luz  incierta  y  temblante 
envuelve  el  monte  y  pradera; 

llora  eu  que  Elisa  veía 
un  amante  en  cada  sombra, 
y  en  un  bosque  se  escondía 
do  calma  al  cielo  pedia , 
oye  una  voz  que  la  nombra; 

Y  al  volver  su  faz  hermosa 
al  sitio  de  do  salió, 
ve  un  joven  de  talla  airosa 
que  en  actitud  respetuosa 
ííalante  la  saludo. 

Es  Don  Carlos  cuya  fama 
iguala  a  su  excelsa  cuna, 
y  aunque  ni  siente  ni  ama, 
por  ser  hombre  de  fortuna, 
no  halla  desdeñosa  dama. 

Amigo  de  Enrique  fue 
mientras  en  el  mundo  vivió, 
mas  pereció  aquella  fe 
al  punto  ([ue  holló  su  pie 
la  losa  que  lo  cubrió. 

Y  á  consolar  á  su  esposa 
viene  ya  de  engaño  armado, 
cual  con  lengua  venenosa 
se  acerca  a  la  tierna  rosa 
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iüsecto  tornasolado. 

Y  hay  horas  en  que  se  abrasa 
con  su  fuego  una  mujer. 
y  lo  que  en  su  pecho  pasa 
cubre  solo  sutil  gasa 
dejándolo  conocer. 

En  tal  situación  se  hallaba 
la  sensible  y  tierna  Elisa, 
y  Carlos  que  la  observaba 
de  aqueste  modo  le  hablaba 
con  traidora  y  falsa  risa: 

— Enjugad,  señora,  el  llanto 
que  empaña  vuestra  hermosura: 
poned  treguas  al  quebranto, 
que  no  hay  quien  merezca  tanto 
rico  caudal  de  ternura. 

Mas  quisiera  que  los  cielos 
cubriesen  negros  vapores 
que  veros  yo  ardiendo  en  celos , 
con  pena  siempre  y  desvelos , 
por  imposibles  amores. 

Ved  que  estáis  mal  afligida, 
que  rendido  os  ruego,  ved, 
y  que  es  crueldad  conocida 
si  no  me  volvéis  la  vida 
con  tan  pequeña  merced. 
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Pues  si  la  pasión  que  eu  mi 
vuestra  belleza  eucendio 
desde  el  momeuto  que  os  vi. 
fiel  mi  pecho  la  escondió 
mientras  crimen  la  creí; 

No  puede  ya  estar  callada 
porque  llena  el  corazón, 
y  como  llama  encerrada 
tiene  mi  frente  abrasada 
con  eterna  agitación. 

Turbada  Elisa  y  temblando 
oyó  al  apuesto  galán. 
y  con  pena  respirando, 
roja  como  un  tulipán, 
«habláis,  le  dijo,  burlando.» 

—Verdades  os  digo  a  fe, 
le  respondió  el  seductor, 
y  si  otra  mujer  amé 
huyendo  de  Elisa  fue 
y  de  un  criminal  amor. 

Mas  en  valde,  qne  en  los  brazos 
de  cuantas  damas  quería 
siempre  á  EUsa  en  mis  brazos 
ceñí  con  amantes  lazos, 
y  era  Elisa  la  que  vía: 

Siempre  mis  labios  b?sar(»i> 
la  frente  hermosa  que  adoro. 
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y  mis  manos  la  tocaron, 
y  en  torno  de  mi  flotaron 
esos  cabellos  de  oro. 

Esto  Don  Carlos  decia 
cuando  arrodillado  estaba, 
y  entre  sus  manos  tenia 
otra  mano  que  oprimía 
y  con  besos  abrasaba. 

Al  mismo  tiempo  gemian 
por  última  vez  las  aves 
que  en  la  selva  se  escondían, 
y  las  auras  se  adormían 
con  sus  murmuflos  suaves. 

Y  Elisa  con  fronte  pura 
oye  gozosa  al  traidor, 
mas  duda  de  la  ternura 
con  que  engañoso  le  jura 
un  inextinguible  amor. 

Y  cual  nube  pasajera 

(jue  mancha  el  disco  á  la  kma, 
ó  como  un  ave  agorera 
([ue  se  ve  cruzar  ligera 
por  pacífica  laguna; 

Asi  un  recuerdo  pasando 
vino  á  turbar  su  i)lacer. 
y  corrió  al  lugar,  volando, 
do  no  bav  mañana  en  licitando 
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ni  memorias  hay  de  ayer. 

Donde  Enrique  descansaba 
en  su  solitario  lecho , 
y  nunca  su  lengua  hablaba, 
ni  su  sangre  circulaba, 
ni  se  agitaba  su  pecho. 

Empero  cual  si  el  dardo  de  los  celos 
fuera  bastante  á  devolver  la  vida, 
y  si  inquietar  pudiesen  los  desvelos 
mente  borrada  y  por  la  muerte  hundida : 
ó  cual  si  escrito  fuese  allá  en  los  cielos, 
que  siempre  dure  del  amor  la  herida, 
se  alzó  temblando  y  arrojó  el  sudario 
gimiendo  en  su  aposento  funerario. 

Cumplióse  un  año.  y  permitió  el  destino 
realizar  la  esperanza  del  anciano, 
que  quiso  hallar  osado  algún  camino 
para  huir  el  cetro  de  la  muerte  insano. 
Y  al  imprudente  Enrique,  que  se  avino 
á  hacer  la  prueba  con  suicida  mano, 
corrió  á  juntarse  el  alma  entristecida, 
y  fuerza  ignota  lo  volvió  á  la  vida. 

El  blanco  mármol  que  sobre  él  pesaba 
golpe  invisible  desquicio  violento , 
y  el  cavernoso  hueco  do  posaba 
dio  entrada  libre  al  vagaroso  viento: 
y  en  su  lóbrego  centro  se  animaba 
como  sombra  terrible  el  macilento 
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cuerpo  que  mustio  y  sin  calor  vacia, 
y  muerto  entre  los  muertos  existia. 

É  hirió  la  luz  brillante  su  pupila 
de  oscuridad  envuelta  en  velo  doble, 
y  naciendo  en  tropel  ve  que  vacila 
la  ílor  del  prado .  de  la  selva  el  roble ; 
y  que  confusa  sin  cesar  destila 
de  duras  peñas  en  su  cuna  inmoble 
líquido  humor  la  cristalina  fuente , 
({ue  ora  es  arroyo  manso,  ora  torrente. 

Y  cual  se  escucha  en  sueño  delicioso 
la  voz  que  sombra  aérea  nos  envia. 
dibujando  su  talle  prodigioso 

en  luz  mas  clara  que  la  luz  del  dia; 
así  inmóvil  Enrique  y  silencioso 
la  universal  magnífica  armonía 
absorto  oyó  de  la  creación  entera 
en  harpa  dulce  de  visión  ligera. 

Pero  la  vida  su  poder  cobrando 
animóla  memoria,  antes  parada, 
que  marchando  hacia  atrás  fue  colorando 
recuerdos  vivos  de  la  edad  pasada. 
Gloria,  celos,  amor,  raudos  volando 
corrieron  á  llenar  su  frente  helada, 
que  el  huracán  de  las  pasiones  zumba 
en  derredor  del  hombre  hasta  en  la  tumba. 

Y  veloz  dirigió  débil  la  planta 
f^iitre  el  temor  luchando  v  el  deseo. 
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desde  la  dura -cárcel  que  quebranta 
hasta  encontrar  á  Elisa  en  su  paseo. 
Mas  se  anudo  el  aliento  en  su  garganta, 
cuando  al  morir  el  resplandor  febeo 
al  pie  de  un  olmo  la  encontró  anhelante 
oyendo  amores  de  rendido  amante. 

Oculto  entre  la  somljra  pavorosa 
que  los  copudos  árboles  hacian 
quedóse,  y  comprimió  su  alma  fogosa 
dudando  siempre,  aunque  sus  ojos  vían. 
Sus  manos  con  furor  y  ansia  rabiosa 
el  lugar  de  la  espada  recorrían. 
y  su  mirada  üja  y  centellante 
en  solo  un  punto  se  clavo  radiante. 

Doblaba  aUi  Don  Carlos  la  rodilla 
hasta  engañar  á  su  inocente  esposa, 
que  siempre  vil  la  seducción  se  humilla 
para  morder  cual  sierpe  venenosa, 
y  siempre  la  virtud  franca  y  sencilla 
compadece  hasta  el  vicio  y  es  piadosa, 
sin  que  le  sirva  nunca  el  desengaño 
de  hallar  por  premio  ingratitud  y  engaño. 

La  joven  candorosa  suspirando 
de  afectos  diferenti-s  escitada, 
entre  amor  y  temores  vacilando 
tiene  una  hermosa  mano  abandonada : 
en  ella  estaba  Carlos  estampando 
besos  ardienles  de  pasión  malvada. 
y  lanzaban  sus  ojos  fuego  inq)iiio 
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iuzaando  p1  triunfo  de  su  amor  seguro. 

Y  al  ver  de  Elisa  el  labio  silencioso, 
Y  la  mirada  inquieta  y  vacilante, 
y  el  aliento  oprimido,  que  ardoroso 
da  movimiento  al  seno  palpitante: 
se  alza  del  bajo  suelo  presuroso , 
y  la  esbelta  cintura  en  un  instante 
con  atrevidos  brazos  ciñe  y  toca, 
y  á  manchar  vuela  la  carmínea  boca. 

Enrique  mudo  y  sin  acción  parado 
una  estatua  de  mármol  parecía , 
y  en  furia  ardiente  el  corazón  ahogado 
por  su  entreabierta  boca  se  salía. 
Espantado  dudando,  el  pie  clavado, 
con  horrible  quietud  su  ofensa  vía, 
cual  suele  el  mar  tenderse  silencioso 
para  tronar  y  reventar  furioso. 

Mas  como  la  cpe  finge  sombra  leve 
el  sueño  de  la  noche  delirante, 
que  en  torno  al  lecho  sin  cesar  se  mueve 
de  rostro  angelical  celeste,  amante; 
cuando  la  mano  con  pavor  se  atreve 
el  velo  que  la  cubre  á  asir  flotante, 
huye  veloz,  deshácese  ligera 
como  rayo  de  luna  en  la  pradera. 

No  de  otro  modo  Elisa  en  un  momento 
salta  y  esquiva  el  ponzoñoso  abrazo . 
tan  ágil  como  el  ave  que  en  el  viento 
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rompe  los  hilos  de  engañoso  lazo : 
y  á  Carlos  que  la  sigue  sin  aliento, 
tirme  detiene  con  su  ebúrneo  brazo : 
y  aterradora,  pura,  refulgente, 
la  candida  virtud  brillo  en  su  frente. 

Y  es  el  poder  de  las  virtudes  tanto 
que  el  vicio  ante  ellas  la  cerviz  inclina . 
y  arrojando  sus  armas,  con  espanto 
esconde  el  rostro  de  su  luz  divina : 
envuelto  solo  en  engañoso  manto 
de  adulación  y  falsedad  camina; 
y  agradable  color  falaz  vistiendo 
la  voz  de  las  virtudes  va  fingiendo. 

Así,  Carlos  confuso,  avergonzado, 
ni  á  alzar  los  ojos  se  atrevió  del  suelo, 
como  nocturno  pájaro  asombrado 
de  ver  un  claro  sol,  un  puro  cielo. 
Por  su  frente  el  cabello  derramado 
fue  á  su  sorpresa  y  su  vergüenza  velo, 
y  aunque  alcanzar  perdón  era  su  intento 
hasta  á  implorarlo  se  negó  su  acento. 

Enrique  al  mismo  tiempo  respirando 
el  volcán  de  su  pecho  refrescaba, 
cual  respira  con  ansia  el  que  soñando 
en  hondo  precipicio  resbalaba, 
y  en  un  instante  solo  descansando 
en  el  lecho  se  encuentra  que  olvidaba , 
(lo  libre  el  alma  de  su  afán  penoso 
recobra  con  placer  paz  y  reposo. 
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Mas  como  la  tormenta  que  callada 
dejó  un  momento  de  rasgar  la  esfera, 
un  instante  después  tiende  inllamada 
alas  de  fuego  en  su  veloz  carrera, 
y  el  huracán  la  lleva  arrebatada 
á  liendir  del  aire  la  región  entera , 
nació  de  Enrique  en  el  calmado  pecho 
con  nueva  agitación  nuevo  despecho. 

Elisa  ya  sin  ceño,  bondadosa  , 
asió  del  brazo  á  Carlos  admirado , 
y  en  plática  agradable  y  cariñosa 
tranquilizo  su  corazón  turbado. 
A  sus  labios  volvió  risa  orgullosa 
y  marchó  ufano  de  la  hermosa  al  lado, 
dirigiendo  sus  pasos  al  castillo 
que  iluminaba  de  la  luna  el  brillo. 

Como  un  collado  de  figura  extraña 
se  alzaba  formidable  en  la  llanura, 
dominando  soberbio  la  campiña 
de  mármoles  cercado  y  de  verdura. 
Eran  sus  torres  vanidad  de  España . 
nombradas  por  su  fuerza  y  por  su  altura ; 
y  en  ya  pasadas  guerras  sus  almenas 
de  gloria  y  sangre  se  miraron  llenas. 

En  azarosos  tiempos  lo  labraron 
arquitectos  de  fama  y  nombradla, 
y  hondas  cavernas  bajo  de  él  cavaron 
dono  entro  nunca  el  resplandor  del  dia. 
El  secreto  sus  dueños  conservaron. 
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y  un  mortal  solamente  lo  sabia, 

pues  el  señor  que  el  suelo  abandonaba 

solo  á  su  sucesor  lo  confiaba. 

Enrique  en  ellas  penetro  escondido 
con  rubor  inclinando  la  alta  frente, 
al  mismo  tiempo  que  ofreció  tendido 
entrada  á  Carlos  espacioso  puente. 
El  esposo  en  tinieblas  sumergido, 
el  falso  amante  en  cuadra  refulgente; 
sirviendo  á  Elisa  el  seductor  malvado; 
y  en  cueva  oscura  Enrique  sepultado. 

Tranquila  en  tanto  se  elevo  la  luna 
tibia  inundando  con  su  luz  la  esfera , 
que  rompiendo  tal  vez  nube  importuna 
era  lluvia  de  plata  en  la  pradera: 
llena  de  envidia  la  miraba  alguna 
pálida  estrella  en  su  inmortal  carrera , 
y  atravesando  el  éter  se  ausentaba 
y  lejos  de  ella  u  aparecer  tornaba. 

(darlos  y  Elisa  entonces  se  apartaron 
la  paz  buscando  en  su  distinto  leclio, 
y  al  separarse  entrambos  abrigaron 
distintas  impresiones  en  el  pecbo. 
Infernales  espíritus  sembraron 
en  el  de  Carlos  férvido  despecbo; 
y  en  el  de  Elisa,  dulce  la  esperanza, 
su  eterna  agitación  troco  en  bonanza. 

Y  arrullada  por  dulces  fantasías 
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(jue  en  toj-no  de  su  frente  revolal)an , 
vio  paz  y  amor  en  los  futuros  di  as 
que  de  vida  en  la  tierra  la  esperaban. 
Claras  miró  surcar  corrientes  frías 
mil  valles  que  las  flores  esmaltaban, 
V  reina  de  aquel  mundo  tan  risueño 
cayó  en  los  brazos  de  apacible  sueño. 

De  la  quietud  el  ángel  silencioso 
con  sus  alas  cubrió  la  fortaleza ; 
y  se  entregaron  todos  al  reposo 
dando  paz  á  la  mano  y  la  cabeza. 
Solo  rompe  el  silencio  pavoroso 
un  perro  cazador  que  en  la  maleza 
remota  indica,  con  latir  cansado, 
que  persigue  al  conejo  acobardado. 

Y  por  primera  vez  ardió  de  Carlos 
el  corazón  en  devorante  fuego: 

que  siempre  sus  amores  al  gozarlos 
alegre  los  creyó  versátil  juego: 
pudo  siempre  sin  pena  abandonarlos 
y  á  mil  nuevos  volar  y  á  otros  mil  luego: 
mas  no  sintió  jamás  la  cruda  herida 
(jue  ora  envenena  pertinaz  su  vida. 

Y  solo  en  su  aposento  revolvía . 
sin  encontrar  descanso,  desvelado, 
allá  en  la  acalorada  fantasía 
medios  de  ver  su  intento  coronado. 
Las  caricias  de  Elisa  ya  fmgia 

su  amor  con  el  silencio  estimulado. 
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y  juró  dar,  en  loco  devaneo, 
de  fuerza  ó  «:rado  fin  á  su  deseo. 


c 


Con  otros  pensamientos  se  alteraba 
su  rumbo  Ron  Enrique  calculandí), 
que  perdido  tal  vez  lo  recobraba 
toscas  paredes  húmedas  palpando : 
su  paso  lento,  sordo,  remedaba 
el  eco  por  las  bóvedas  sonando : 
y  el  cárabo  sus  alas  sacudía 
cobarde  huyendo  por  incierta  via. 

Caminando  entre  sombras  al  fin  halla 
en  gruesa  roca  formidable,  abierta, 
que  fue  al  poder  del  hombre  dé])il  valla, 
una  pequeña  subterránea  puerta. 
El  ruido  entonces  de  su  planta  acalla 
empezando  á  subir  por  senda  cierta, 
teniendo  al  cabo  de  la  oculta  rampa 
salida  fácil  por  dificil  trampa. 

Llega  temblando,  la  levanta  ansioso, 
y  á  la  trémula  luz  de  un  candelero, 
ve  el  aposento  rico  y  silencioso 
donde  Efisa  gozó  su  amor  primero. 
Allí,  do  entró  otras  veces  victorioso 
de  esclavos  precedido,  vano  y  fiero, 
entraba  entonces  pálido,  abatido, 
por  dndas  y  temores  combatido. 

Y  ve  á  Elisa  que  ocupaba 
en  casta  viudez  su  lecho. 
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do  tranquila  respiraba 
aire  l)lando  que  elevaba 
eü  dulce  compás  su  pecho. 

Recostada  está  sin  pena 
sobre  el  delicado  lino, 
como  una  fresca  azucena 
que  besa  la  onda  serena 
de  un  arroyo  cristalino. 


Y  el  aliento  que  exhala])a 
su  boca  tierna  y  hermosa . 
liviano  al  cielo  volaba. 

y  apacible  semejaba 
el  perfume  de  una  rosa. 

Suelto  en  ondas  descendía 
el  cabello  embalsamado 
que  su  frente  enriquecía, 
y  en  sus  mejillas  fingia 
ébano  y  nácar  mezclado. 

Y  con  descuido  ocultaba 
un  brazo  de  blanca  nieve . 
([ue  en  su  perfección  pasmaba 
en  los  pliegues  que  formaba 
revuelta  la  seda  leve. 

Y  cubierto  con  esmero 
cuerpo  de  tanta  belleza . 
era  un  clavel  hechicero 
íjue  en  solitario  sendero 
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escondió  naturaleza. 

Enrique  mudo,  admirado, 
arde  en  un  volcán  de  amores , 
y  en  su  pecho  desgarrado 
eran  presentes  dolores , 
recuerdos  de  lo  pasado 

Sin  duda  entonces  ni  celos 
la  consideró  inocente 
como  un  ángel  de  los  cielos . 
viendo  que  no  hay  en  su  frente 
la  huella  de  los  desvelos. 


Y  al  verla  tan  sosegada . 
tan  seductora .  tan  sola . 
unió  su  boca  abrasada 
a  aquella  boca  encarnada 
cual  un  botón  de  amapola. 

Húmedo  el  labio  dormido 
se  doblegó  dulcemente 
por  el  de  Enrique  oprimido . 
y  de  amor  estremecido 
volvió  á  alzarse  blandamente 


Y  de  Enrique  el  corazón 
abrasado  en  viva  llama , 
abarcaba  en  su  pasión 
del  placer  la  agitación 
los  temores  del  que  ama. 
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Eü  su  eutiisiasmo  ardiente  fatigado 
descubrirse  al  momento  decidia ; 
y  luego  en  un  instante  recobrado 
duda  tremenda  á  renacer  volvía : 
de  un  pensamiento  en  otro  arrebatado , 
delirante  y  sin  tino  se  perdía , 
cual  mísero  bajel  que  incierto  vuela 
sobre  la  hinchada  mar,  rota  la  vela. 

Mas  vence  al  fin  amor :  airado  lanza 
del  corazón  á  los  cobardes  celos , 
y  de  inefable  dicha  en  la  esperanza 
se  cambiaron  la  pena  y  los  desvelos ; 
asi  del  sol  donde  el  ardor  alcanza 
muere  la  nube  que  manchó  los  cielos ; 
porque  no  es  puro  amor,  no  es  pura  llama 
la  que  la  duda  ó  la  sospecha  inflama. 

Y  en  dulce  arrobamiento  trasportado 
admira  la  belleza  de  su  esposa, 
y  vuelve  á  unir  el  labio  entusiasmado 
á  su  mejilla  candida  de  rosa. 
Y  por  la  mano  del  amor  guiado 
encaminó  la  planta  silenciosa 
á  la  profunda  solitaria  cueva 
para  esperar  allí  la  aurora  nueva. 

A  tiempo  que  Don  Carlos  aumentando 
con  soñadas  victorias  su  osadía, 
y  ruegos  y  promesas  inventando 
{[ue  allá  en  su  mente  á  Elisa  dirigía, 
se  acercaba  traidor:  su  píe  marchando 
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el  pavimento  cuidadoso  heria. 

y  el  corazón  aleve  palpitaba 

con  el  placer  que  en  su  ilusión  tocaba. 

Cedió  una  puerta  a  su  insolente  mano 
dando  salida  a  perfumado  amljiente . 
que  con  las  alas  al  volar  liviano 
voluptuoso  acarició  su  frente. 
Temblando  de  placer  lo  bebió  ufano, 
como  si  entrase  en  templo  refulgente 
do  revelara  el  humo  en  nube  hermosa , 
del  deseo  creación,  lasciva  diosa. 

Mas  como  el  cazador  que  en  selva  vcrd 
va  a  sorprender  la  tórtola  dormida, 
cuando  la  luz  del  sol  tibia  se  pierde 
tras  de  los  altos  montes  escondida, 
tiende  al  llegar  la  mano,  y  se  la  nuierde 
una  víbora  oculta  enfurecida. 
asi  vio  el  seductor  desesperado 
por  la  trampa  salir  bulto  callado. 


mmk  i'iüíL 


II. 


!Si  es  engañado  el  vicio  en  su  esperanza . 

padre  infernal  de  todos  los  furores, 

teñido  en  sangre  con  crueldad  se  lanza 

del  crimen,  que  es  su  hermano,  en  los  horrores. 

Su  mas  dulce  placer  es  la  venganza. 

le  contenta  el  gemir  de  los  dolores, 

y  si  acaricia  falso  á  la  belleza 

es  por  manchar  infame  su  pureza. 

Tí-aidor  Don  Carlos,  yendo  silencioso 
á  seducir  la  candida  inocencia, 
en  su  pecho  llevaba  tormentoso 
el  germen  del  furor  y  la  violencia. 
En  los  cuerpos  podridos  ardoroso 
halla  el  fósforo  leve  su  existencia, 
y  crece  y  vuela,  y  presuroso  sube 
á  henchir  de  muerte  la  tonante  nube. 

Parando  al  punto  en  el  dintel  mirando 
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á  la  trampa  quedó  con  ojo  ardiente , 
allá  en  su  vil  cabeza  calculando 
causas  de  aquella  escena  sorprendente. 
Y  celos  aun  mas  viles  inflamando 
iban  la  roja  sangre,  que  en  su  frente 
arrebatando  á  la  razón  el  tino 
se  aglomeraba  en  ciego  torbellino. 

Volvió  entonces  la  vista  llameante 
al  lecho  donde  Elisa  reposaba , 
y  en  su  entrecejo  torvo,  amenazante, 
aterradora  furia  se  pintaba 
De  ella  la  paz,  el  célico  semblan  I '^ 
entre  flotantes  sombras  ocultaba . 
siendo  en  el  medio  de  borrasca  oscura 
tranquila  perla  sobre  concha  pura. 

Allá  endereza  el  joven  atrevido 
el  pie  insolente,  y  criminal  la  mano, 
y  osa  con  ella  asir  descomedido 
aquel  cuerpo  en  befleza  sobrehumano. 
Arde  su  torpe  amor  mas  encendido 
el  tibio  aliento  al  aspirar  profano, 
y  sin  ser  ya  de  sus  acciones  dueño 
turba  de  Elisa  el  inocente  sueño. 

De  horror  temblando,  demudada  y  tria, 
abre  los  negros  ojos,  y  pasmada, 
juzgando  en  sueño  cuanto  absorta  vía. 
en  Carlos  fija  inmóvil  su  mirada. 
El  cabello  tendido  mal  cubria 
la  espalda  y  la  garganta  torneada, 
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y  el  pecho  que  el  terror  fiero  conmueve 
cual  recio  viento  la  apretada  nieve. 

Tan  celestes  encantos  enardecen 
mas  cada  vez  al  desleal  mancebo, 

V  sus  locas  pasiones  embravecen 
siendo  desnudos  de  sus  ojos  cebo. 
Sus  vehementes  deseos  oscurecen 
bástalos  celos,  y  en  delirio  nuevo, 
cerrando  á  Elisa  en  el  siniestro  ])razo 

la  estrecha  al  seno  en  convulsivo  abrazo. 

Entonces  reconoce  la  cuitada 
que  no  era  sueño  su  fascinante  engaño, 
bajo  el  silencio  de  la  noche  helada 
hiriendo  el  alma  con  fingido  daño. 

Y  al  ver  la  realidad  desembozada, 
ante  ella  clara,  y  el  peligro  extraño, 
cuajó  el  pavor  en  su  mejilla  el  llanto 

y  agudo  un  grito  demostró  su  espanto. 

Y  en  desigual  pelea  sollozante . 
ya  la  fuerza  rechaza  con  la  fuerza . 
y  ya  con  voz  humilde  y  suplicante 
demandando  piedad  el  llanto  esfuerza. 
Lo  escucha  Carlos  de  furor  lemlilante . 
sin  que  su  intento  criminal  se  tuerza, 
que  el  llanto  angelical  su  pasión  dobla . 
v  sus  esfuerzos  sin  cesar  redobla. 

Mas  un  ángel  del  cielo,  compañero 
y  guardador  eterno  de  la  hermosa. 
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también  contrasta  al  enemigo^  fiero 
con  su  invisible  diestra  poderosa. 
Ora  le  infunde  un  miedo  pasajero, 
ora  interpone  su  ala  vaporosa, 
y  ora  los  ecos  de  las  roncas  voces 
prolonga  por  las  bóvedas  veloces. 

Bajo  ellas  yacen  pajes  y  escuderos 
á  los  halagos  de  la  paz  rendidos , 
dejando  á  un  lado  en  ocio  los  aceros 
lejos  del  lecho  donde  están  dormidos. 
De  las  lámparas  tocan  los  mecheros 
inquietos  resplandores  desprendidos, 
V  en  el  lejano  muro  de  pie  vela 
en  su  lanza  apoyado  un  centinela. 

Duermen  también  con  virginal  sosiego 
¡que  ya  se  me  olvidaban  estas  señas' 
libres  de  los  ataques  del  dios  ciego, 
varias  devotas  y  virtuosas  dueñas. 
Mas  seducidas  del  doncel  á  ruego 
taparon  sus  oidos  con  las  greñas: 
y  si  esta  es  falsedad  no  es  de  las  gordas, 
que  no  es  nuevo  entre  dueñas  el  ser  sordas. 

En  rumor  triste  pasan  los  lamentos 
por  entre  los  guerreros  que  no  oian, 
y  con  el  silbo  de  lejanos  vientos 
en  las  huecas  estancias  se  perdían. 
De  ellas  al  fin  dos  cirios  soñolientos 
junto  á  un  dosel  de  terciopelo  ardian. 
en  cuvo  frente  se  descubre  lijo 
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de  lívido  marfil  un  Crucifijo. 

La  santa  efigie  de  la  cruz  pendiente . 
aunque  de  duro  material  formada, 
al  punto  brota  en  su  divina  frente 
la  sangre  por  los  hombres  derramada. 
Y  por  su  voluntad  omnipotente , 
sol)re  el  dosel  un  hacha  trastornada, 
inflama  el  recamado  terciopelo 
que  en  vivas  llamas  se  dirige  al  cielo. 

Una  pequeña  claraboya  daba 
bajo  del  friso  luz  á  la  capilla, 
y  el  sol  desde  su  cuna  la  bañaba 
cuando  mas  pura  su  corona  brilla. 
Temeroso  de  brujas  la  miraba 
desde  el  muro  el  vigía,  y  se  arrodilla 
murmurando  devotas  oraciones 
cuando  vio  el  humo  en  densos  nubarrones. 

Levántase  al  momento  presuroso, 
y  temiendo  el  estrago  ya  inminente, 
se  dirige  al  castillo  silencioso 
para  alarmar  á  la  dormida  gente. 
Llega,  penetra,  rompe  aquel  reposo 
gritando  \fuego\  el  labio  balbuciente; 
á  unos  ase  del  brazo,  á  otros  sacude, 
y  acá  y  alia  con  alboroto  acude. 

Abren  unos  los  párpados  dormidos 
y  alzan  estupefactos  la  cabeza, 
otros  saltan  inciiM'tos.  sorprendidos 
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abandonando  el  lecho  con  presteza. 
Lanzan  algunos  torpes  alaridos; 
varios  corren  también  con  ligereza ; 
dónde  rueda  un  broquel ,  do  una  celada , 
quién  ase  del  puñal,  quién  de  la  espada. 

Crujen  las  llamas  al  crecer  feroces 
imitando  sonidos  lastimeros, 
que  unidos  á  los  pasos  y  á  las  voces , 

V  al  confuso  chocar  de  los  aceros, 
engendran  de  uno  en  otro  ecos  veloces 
bajo  los  huecos  mármoles  parleros; 

y  enlazados  por  bóvedas  sin  cuento 
llegan  al  fin  de  Elisa  al  aposento. 

Los  escucha  Don  Carlos,  y  rabioso, 
creyendo  su  intención  ya  descubierta, 
abandonando  á  Elisa  va  furioso 
y  cierra  osado  con  vigor  la  puerta. 
De  ella  el  seno  afligido  y  congojoso 
cobra  valor  con  la  esperanza  cierta, 
y  cuando  aquel  aumenta  sus  delitos 
su  voluntad  afirma  y  da  mas  gritos. 

Uno  argentino  y  penetrante  llega 
hasta  donde  el  esposo  sepultado, 
lleno  de  amor,  é  incertidumbre  ruega 
al  que  cielos  y  mundos  ha  creado ; 
^  no  con  tal  presteza  se  desplega 
el  fuego  entre  las  nubes  encerrado, 
romo  de  Enrique  el  corazón  palpita 

V  la  planta  veloz  se  precipita. 
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Carlos  ya  delirante,  despechado, 
revuelve  hacia  su  víctima  inocente : 
je  bulle  el  pecho  hirviente  y  levantado, 
y  un  terrible  sudor  corre  en  su  frente. 
Sobre  ella  el  negro  pelo  amontonado 
añade  horror  á  la  mirada  ardiente , 
y  arrastrado  ;oh  furor!  por  su  destino 
ya  no  es  el  forzador,  si  el  asesino. 

Limpio  en  su  diestra  mano  reverbera 
un  agudo  puñal,  y  en  ronco  acento 
á  Elisa  anuncia  su  hora  postrimera 
si  no  se  rinde  dócil  á  su  intento. 
La  fiel  viuda  teme  y  desespera. 
y  al  ver  llegado  el  último  momento, 
arrodillada  en  el  revuelto  lecho 
baña  con  mudo  llanto  el  blanco  pecho. 

Ha  muerto  ya  la  plácida  esperanza 
que  empezó  á  confortarla  con  su  halago, 
y  en  un  instante  solo  de  tardanza 
mira  la  realidad  del  crudo  amago; 
ya  de  .su  castidad  la  íiel  pujanza 
se  quebranta,  y  se  rompe  ante  el  estrago 
con  que  la  aterra  en  bárbaro  castigo 
su  vil  amante,  corruptor  amigo. 

Mas  súbito  irritada  se  levanta , 
cual  genio  protector  y  de  consuelo, 
una  adorada  sombra  cuya  planta 
firme  y  osada  vuela  por  el  suelo. 
En  tal  angustia  y  congoja  tanta 
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Elisa  piensa  que  la  acorre  el  cíoIíí, 
V  agradecida  al  Juez  de  nuestras  almas 
tiende  á  su  Enrique  las  dolientes  palmas. 

Pero  ¡oh  crimen  atroz!  Don  Carlos  fiero. 
muere,  le  grita  a  la  constante  esposa, 
y  ese  tu  oculto  amante  de  mi  acero 
pruebe  también  ¡a  furia  poderosa. 
Exclama  y  hiere :  un  grito  lastimero 
despídela  infeliz,  y  como  rosa 
por  dura  mano  en  el  abril  segada 
queda  en  silencio  y  sangre  sepultada. 

Y  luego  el  asesino  embravecido, 
siguiendo  ya  del  crimen  la  ancha  vía, 
vuelve  agitando  su  puñal  buido 
hacia  el  lugar  do  Enrique  aparecía. 
En  su  furor  y  celos  embebido 
de  su  rival  la  muerte  apetecía; 
mas  al  mirar  el  caso  sobrehumano 
el  arma  suelta  la  aturdida  mano. 

Enrique  nada  ve,  nada  le  aqueja, 
ni  aun  el  vivo  deseo  de  venganza, 
mas  que  su  amada  esposa:  á  Carlos  deja, 
y  como  un  rayo  al  lecho  se  avalanza. 
\i  produce  un  gemido  ni  una  queja, 
que  le  anima  tan  solo  la  esperanza, 
aunque  por  el  temor  casi  vencida, 
de  á  Elisa  conservar  la  dulce  vida. 

Con  mano  cuidadosa  busca  el  iriste 
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del  corazón  helado  los  latidos, 
y  al  dolor  de  no  hallarlos  se  resiste 
creyendo  la  ilusión  de  sas  sentidos: 
de  un  silencio  solemne  so  reviste, 
teniéndolos  del  suyo  comprimidos, 
y  palpa,  y  mira,  y  sin  moverse  loca 
ron  su  labio  aterrado  la  fria  boca. 

Al  fin  eleva  la  inclinada  frente , 
y  cual  brasas  sus  ojos  ora  brillan 
al  recorrer  sus  ojos  velozmente 
la  alcoba  que  los  vicios  amancillan : 
chispeando  venganza  airadamente 
vuelven,  revuelven,  se  alzan  y  se  humillan, 
mas  todo  en  valde ,  que  el  traidor  destino 
encubre  con  su  manto  al  asesino. 

Y  al  mismo  tiempo  a  la  cerrada  puerta 
en  confuso  tropel  se  arremolina 
de  servidores  fieles  tropa  incierta 
que  á  anunciar  el  peligro  se  avecina. 
Gritan  todos  a  un  tiempo:  ¡ fuego!  ¡nJpyía ! 
¡alerta,  que  el  incendio  se  avecina! 
añadiendo  después  con  lealtad  vann 
¡salvemos  á  la  buena  Castellana! 

Viendo  que  nada  a  su  clamor  replican, 
prueban  á  entrar  por  fuerza  y  golpes  rudos, 
aquellos  mas  leales  multiplican, 
con  el  duro  metal  de  sus  escudos : 
su  vigor  poderoso  entero  aplican 
soldados  tan  valientes  v  membrudos. 
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que  el  verdadero  amor  es  mas  piadoso 
(jue  de  vanos  respetos  cuidadoso. 


lüutil  es  su  afau;  la  encina  dura 
con  laminas  de  cobre  Lien  chapada, 
sobre  los  férreos  goznes  muy  segura, 
ñrme  y  tenaz  estórbales  la  entrada. 
Ya  el  incendio  á  la  espalda  se  apresura 
sobre  la  multitud  desesperada, 
cuando  las  puertas,  con  el  brillo  rojas\ 
abren  raudas  de  suyo  las  dos  hojas. 

El  ojo  tinto  en  sangre  y  reluciente, 
la  barba  sin  aliño  enmarañada , 
la  mejüla  muy  pálida,  y  la  frente, 
Enrique  se  les  muestra  al! i  a  la  entrada. 
Verle ,  y  lanzar  la  acobardada  gente 
un  grito  helado,  y  luego  desbandada, 
pavorosa  escapar,  es  un  momento, 
arrojando  las  luces  y  armamento. 

Triste  Enrique,  ¿para  qué 
has  salido  de  la  huesa? 
i  De  cuántos  dolores  presa 
tu  corazón  hoy  se  ve ! 
Si  tu  intento  vivir  fue. 
prueba  á  tolerar  la  vida 
de  tanto  horror  combatida ; 
prueba  á  sustentar  su  peso , 
y  verás  solo  con  eso 
cuan  justa  era  su  medida. 
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Ya  en  tu  castillo  te  hallas; 
ya  no  te  alcanza  la  muerte ; 
será  tu  brazo  el  mas  fuerte 
en  torneos  y  batallas : 
Será  tu  nombre...  mas  ¿callas? 
¿tus  esperanzas  confiesas, 
cuitado,  que  no  eran  esas?... 
¡Ah!  sí;  tu  amigo  es  traidor, 
un  cadáver  es  tu  amor 
y  tu  castillo  pavesas. 

Tus  siervos  huyen  de  tí, 
no  encuentras  ya  tu  grandeza, 
y  de  Elisa  la  belleza 
es  deshojado  alhelí. 
¿Estás  satisfecho,  di? 
¿No  es  tal  la  que  ambicionabas 
dicha,  y  tan  caro  comprabas?.. 
Hombre  insensato  y  demente, 
;  cuánto  dieras  al  presente 
por  lo  que  antes  desdeñabas! 

Esa  mujer  desdichada 
que  tinta  en  su  sangre  ves, 
lívida,  muerta  á  tus  pies 
por  tu  amigo  asesinada ; 
mírala  yerta,  callada, 
aun  tenderte  todavía 
los  brazos  con  que  ceñía 
tu  cuello  en  tiempos  mejores , 
cuando  de  castos  amores 
en  la  tierna  llama  ardían. 
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¿Xo  recuerda';  ;ay!  su  boca 
en  interminable  beso? 
¿su  delirio,  su  embeleso, 
de  amor  purísimo  loca? 
¿A  llanto  amargo  provoca 
este  recuerdo  tirano?... 
Acaso  insolente  y  vano 
acusarás  al  destino , 
sin  ver  que  del  asesino 
tú  propio  armaste  la  niano. 

En  espantoso  desorden 
los  aterrados  vasallos 
huyeron  sin  detenerse 
del  incendio  y  de  su  amo; 
y  por  diferentes  rumbos 
salieron  al  campo  raso , 
donde  al  .cabo  todos  ellos 
en  corrillos  se  juntaron , 
y  alli  en  común  dividieron 
de  su  miedo  el  entusiasmo 
los  muchos  que  lo  traian 
con  los  mas  que  lo  tomaron ; 
y  era  de  ver  el  asombro 
do  los  que,  habiendo  llegado 
sin  noticia  alguna ,  oian 
decir  que  se  hallaba  el  amo 
dentro  de  su  propia  casa. 
Mas  uno  de  ellos  ya  cano , 
corto  de  talla  y  de  fuerza . 
pero  de  astucia  muy  largo , 
que  en  el  campo  hacia  poco 
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y  hablaba  mucho  eu  poblado, 
andaluz,  ea  tiu,  de  Ronda, 
y  rondador  por  lo  lanto, 
sabiendo  mas  de  amoríos 
que  de  batallas  y  asaltos , 
prorumpio  de  esta  manera 
en  una  voz  de  contralto : 
— Esos  mocitos  que  dicen 
que  han  visto  al  pobre  del  amo , 
mienten  con  mucha  limpieza. 
—Miente  solo  el  deslenguado, 
le  respondió  con  un  voto 
Pero  Nuñez. 

— Seor  guapo, 
contestó  el  de  Andalucía, 
como  guardián  es  de  alanos 
salta  al  instante  a  la  oreja. 
Yo  sé  muy  bien  lo  que  hablo: 
los  muertos  uo  resucitan. 
—Tiene  razón,  y  es  muy  llano 
lo  que  dice  el  viejo  Lope, 
dijo  un  tercero;  y  al  cabo 
en  tela  de  discusión 
puesto  el  caso  extraordinario, 
variaron  los  pareceres: 
los  que  hablan  visto  juraron; 
dudaron  de  ello  infinitos, 
é  hicieron  unos  relatos 
de  cuentos  de  aparecidos 
como  ciertos,  otros  falsos 
sacaron  también  ejemplos, 
y  su  opinión  ati miaron 
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de  que  del  miedo  tan  solo 
era  hijo  el  resucitado  ; 
con  ío  cual  y  con  el  ruido 
de  los  muros  calcinados 
que  en  el  ardiente  castillo 
venían  sin  cesar  abajo, 
era  el  cuadro  que  á  la  vista 
se  ofrecía,  fiel  retrato 
del  infierno  en  la  colina, 
del  purgatorio  en  el  llano. 

Pasada  al  fin  media  hora 
entre  gestos  y  ademanes 
(puesto  que  la  voz  no  era 
para  explicarse  bastante': 
hubo  un  momento  de  calma, 
á  tiempo  que  ya  voraces 
las  llamas  se  adelantaban 
desplegadas  en  los  aires 
como  banderas  tendidas 
de  ejércitos  infernales, 
y  espesas  ennegrecían 
los  invencibles  sillares 
del  ángulo  del  castillo 
do  la  triste  Elisa  yace. 
Entonces  alzando  Xuñez 
en  su  diestra  formidable, 
á  guisa  de  banderola , 
su  gorra  morada  y  jalde , 
(í\aUí  cive  la  Señor a\y) 
exclamó,  y  con  desiguales 
pasos  subió  la  ladera 
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sin  mirar  mas  que  adelante. 
Siguiéronle  algunos  pocos 
acaso  sin  explicarse 
la  empresa  que  acometían, 
(porque  siempre  los  audaces 
al  partir  séquito  llevan, 
mas  solos  llegan  al  lance;; 
siguiéronle  como  digo , 
y  á  proporción  que  acercarse 
vían  el  peligro ,  los  pasos 
deteniendo  iban  cobardes , 
tanto  que  al  llegar  al  foso 
de  ardientes  escombros  cauce 
vuelta  la  espalda  al  castillo 
bajaron  á  donde  antes. 
Solo  el  bravo  Pero  Nuüez 
sin  torcer  nunca  el  semblante 
salvó  el  muro  aportillado, 
y  penetró  por  las  naves 
del  vacilante  edificio 
sobre  el  desplomado  adarve. 
Al  mismo  tiempo  con  varia 
meditación,  por  distantes 
vias  del  castillo,  salieron 
en  lo  tristes  solo  iguales 
Don  Carlos  y  Don  Enrique , 
y  con  paso  lento  y  grave 
ambos  á  dos  se  alejaron 
demudados  los  semblantes. 
Si  quieres  contar,  lector, 
de  los  amigos  rivales 
los  secretos  pensamientos. 
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te  los  dirá,  pues  los  sabe, 
mi  musa  escudriñadora , 
que  tiene  de  estos  galanes 
ante  su  vista  las  almas , 
y  en  sus  pechos  entra  y  sale. 

Don  Enrique  maldecía 
de  su  desdicha  el  rigor, 
y  aunque  tarde  conocia 
cuan  feliz  antes  vivia, 
cuan  necio  era  su  dolor. 

Y  de  su  vida  presente 
viendo  la  dura  orfandad , 
caminaba  lentamente , 
ardiendo  solo  en  su  mente 
la  sed  de  la  eternidad. 

¡La  eternidad!  pavoiosa 
idea,  sierpe  venenosa 
para  un  feliz  corazón ; 
¡  esperanza  deliciosa 
en  desdichas  y  aflicción ! 

Don  Carlos  arrepentido 
iba,  y  con  miedo  ademas, 
tendiendo  el  cobarde  oido , 
y  á  cada  ligero  ruido 
volviendo  la  cara  atrás. 

Y  en  tan  raro  laberinto, 
lli'vado  por  el  instinto 
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aun  mas  que  por  la  razón , 
seguía  la  dirección 
del  solitario  recinto. 

Donde  en  tumbas  polvorosas, 
cubiertas  de  duras  losas 
y  de  ciprés  circuidas , 
descansaban  silenciosas 
separadas  de  las  vidas. 

Las  sombras  de  los  señores 
de  aquel  palacio  almenado, 
teatro  de  tantos  horrores, 
que  en  fúnebres  resplandores 
brillaba  sobre  el  collado. 

Y  entre  tanto  que  corria 
cada  cual  á  su  destino . 
el  fuego  se  embravecía . 
y  la  aurora  aparecía 
en  el  cielo  cristalino. 

Rayaba  el  sol  de  montes  mil  collados 
la  enmarañada  verdinegra  altura, 
tendiendo  en  horizontes  dilatados 
los  claros  rayos  de  su  lumbre  pura. 
Salen  de  sus  rediles  los  ganados; 
muere  la  sombra,  nace  la  verdura, 
y  á  robar  vuelve  al  iris  sus  colores 
bordado  el  campo  con  alegres  llores. 

Escápanse  las  fuentes  resbalando 
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sobre  la  yerba  claras  con  murniiilio, 
y  cutre  guijas  risueñas  van  saltando 
de  fresca  brisa  con  el  blando  arrullo, 
redondas  gotas  vuelan  salpicando 
el  que  á  abrii-se  probó  tierno  capullo, 
y  en  la  estrecha  corola  centellantes 
imitan  una  lluvia  de  diamantes. 

Ligeras  nubes  recamadas  de  oro 
que  del  naciente  sol  se  desprendía. 
y  de  las  aves  el  cantar  sonoro 
que  por  do  quiera  sin  cesar  se  oía. 
en  conjunto  formaban  un  tesoro 
de  tal  contentamiento  y  armonia , 
como  el  que  por  la  noche  nos  pintamos 
cuando  vivir  en  el  edén  soñamos. 

¡Cómo  concuerdan  con  la  paz  del  alma 
de  una  alegre  mañana  los  albores  I 
i  cómo  enjendran  en  ella  dulce  calma 
tanto  vario  matiz ,  tan  varias  flores ! 
Se  eleva  al  cielo  al  contemplar  la  palma, 
la  extienden  con  su  voz  los  ruiseñores; 
olvida  de  su  cárcel  la  estrecheza 
y  libre  se  une  á  ti  naturaleza! 

Mas  ¡ay!  que  si  del  pecho  en  lo  profundo 
guardadas  tiene  el  hombre  duras  penas, 
hiérele  mas  tu  aspecto  tan  fecundo, 
irritas  su  aflicción  si  te  serenas. 
Duele  mucho  mirar  tranquilo  el  mundo 
cuando  corre  ponzoña  por  las  venas , 
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V  ua  cielo  despejado,  un  verde  suelo, 
en  vez  de  dar  placer  dan  desconsuelo. 

De  Enrique  en  la  alta  frente  retratados 
mil  dolores  agudos  se  leian, 
y  en  sus  inquietos  párpados  hinchados 
mil  combates  del  alma  se  veian: 
inciertos .  pero  íirmes  y  aun  osados 
sus  ojos  las  montañas  recorrian. 
y  descubriendo  al  fin  lo  que  buscaban 
los  pies  tras  de  los  ojos  caminaban. 

Corriendo  hacia  otra  parte  consternado 
encontraba  Don  Carlos  removida 
la  tierra  del  sepulcro,  donde  helado 
yació  un  año  su  amigo  sin  la  vida. 
Mudo  de  asombro,  de  terror  pasmado, 
en  conjeturas  su  razón  perdida, 
al  cielo  airado^ interrogar  no  osa. 
y  mira  inmóvil  la  arrancada  losa. 

Juzga  primero  que  del  hondo  abismo 
fue  aparición  Enrique  vengadora, 
y  en  tal  instante  se  maldice  él  mismo. 
V  de  su  crimen  la  demencia  llora. 
La  religión  después  ó  el  fanatismo 
con  que  respeta  á  Dios,  teme  o  adora, 
en  el  confuso  caos  de  su  mente 
enjendran  otra  idea  diferente. 

Acaso  á  Enrique  el  Dios  de  los  cristianos 
torno  a  romper  los  grillos  de  la  nada 
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para  poner  en  tan  valientes  manos 
de  su  justicia  la  tremenda  espada; 
mostrando  asi  á  los  fieros  malismetanos 
que  tenían  la  España  avasallada 
cuanta  era.  consumada  su  clemencia, 
la  fuerza  de  su  eterna  omnipotencia. 

Y  este  de  su  cabeza  torpe  aborto , 
raciocinio  insensato,  necia  idea, 

en  gran  meditación  le  tiene  absorto 
y  de  su  alma  infeliz  se  enseñorea; 
de  tal  manera,  que  un  espacio  corto 
de  tiempo  trascurrido,  entero  emplea 
la  agilidad  voluble  de  su  planta 
buscando  al  muerto  que  la  tierra  espanta. 

¿Qué  pretende  decirle  el  asesino 
de  su  inocente  y  desdichada  esposa? 
¿El  que  ha  sido  con  misero  destino 
baldón  de  su  memoria  gloriosa? 
¿Cómo  juntos  han  de  ir  por  un  camino 
si  los  separa  ya  sima  espantosa?.... 
Va  á  arrojarse  á  sus  pies,  á  verter  llanto, 
á  pedirle  perdón:  lo  juzga  santo. 

Y  mientras  busca  las  huellas 
de  Don  Enrique ,  Don  Carlos 
por  entre  las  llores  bellas, 
pues  no  nos  importan  ellas . 
prudente  sera  olvidarlos. 

Y  seguir  de  mejor  gana 
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á  la  luz  de  la  mañana 
y  del  incendio  infernal, 
la  osada  planta  liviana 
de  Pero  Nufiez  leal. 

Quien  lleno  de  noble  ardor 
é  indecible  atrevimiento, 
de  la  llama  al  resplandor, 
penetraba  con  valor 
por  do  apenas  cabe  el  viento 

Y  llegando  finalmente 
al  cuarto  de  su  señora, 
aturdido,  irreverente, 
obedeció  ciegamente 

á  su  intención  salvadora. 

Creyéndola  desmayada 
del  suelo  la  levantó , 
y  en  sus  hombros  colocada 
como  un  fardo,  atravesó 
por  la  mansión  inflamada- 
Era  el  terrible  momento 
en  que  los  de  abajo  vían, 
(reconcentrado  el  aliento) 
que  en  pausado  movimiento 
los  paredones  se  abrían. 

Y  ({ue  las  llamas  rodando 
on  jigantes  remolinos. 

se  atropellaban  silbando 
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unas  tras  otras  entrando 
por  los  recientes  caminos. 

En  lágrimas  anegados 
aquellos  soldados  duros, 
miraban  desperanzados 
oscilar  desencajados 
sobre  su  base  los  muros. 

Y  al  cabo  con  ronco  estruendo 
la  mole  enorme  cayendo 

del  cimiento  á  las  almenas , 
cuajó  la  sangre  en  las  venas 
de  cuantos  la  estaban  viendo. 

ün  prolongado  gemido 
lanzaron  de  horror  y  asombro , 
cuando  apareció  subido 
sobre  el  muro  derruido 
Nuñez  con  su  carga  al  hombro. 

Y  aun  antes  que  se  cobrara 
de  su  admiración  la  gente , 
sigue  corriendo  y  no  para 
hasta  que  la  presa  cara 

pone  á  sus  ojos  patente. 

Y  con  rostro  satisfecho, 
latiendo  de  orgullo  el  pecho , 
echó  á  su  hermosa  señora 
de  juncias  en  blando  lecho 
junto  á  una  fuento  sonora. 
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Viéronla  entonces  herida, 
bailada  en  su  propia  sangre , 
y  su  asombro  se  aumentó, 
volviendo  asi  como  antes , 
a  pensar  de  Don  Enrique 
en  la  aparecida  imagen: 
y  se  santiguaban  unos ; 
meditaban  los  mas  graves; 
algunos  viejos  rezaban , 
y  aquellos  mas  lenguaraces , 
cuchicheando  por  lo  bajo , 
inventaban  cá  millares 
cuentos  que  la  pura  honra 
de  la  dama  miserable 
amancillaban ,  en  tanto 
que  alli  sin  auxilio  yace. 
Hasta  que  cayendo  en  ello, 
y  del  dolor  recobrándose 
Nuñez,  de  este  modo  hablo 
con  mirada  y  voz  audaces: 
— Canalla  vil  y  mezquina , 
pues  que  la  herida  habéis  visto , 
¿no  hay  quién  sepa,  voto  á  Cristo, 
aplicarle  medicina? 
Y  encarándose  al  momento 
con  uno  de  los  presentes , 
crujiendo  airado  los  dientes, 
añadió  con  ronco  acento: 
— Tú,  Hernán,  dicen  que  curas 
y  sabes  cosas  extrañas; 
cúrala,  ó  de  tus  entrañas 
parches  haré  y  ligaduras; 
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cuyo  argumento  sonó 
tan  claro,  limpio  y  conciso, 
que  Hernán  se  convenció 
y  á  la  señora  acudió 
sin  esperar  otro  aviso. 

Reinó  profundo  silencio, 
y  al  curandero  mirando 
todos  los  ojos  presentes 
estuvieron  por  un  rato. 
Él  cuidadoso  observaba, 
registro  haciendo  pausado, 
dobladas  ambas  rodillas , 
temblantes  ambas  las  manos : 
sondeó  la  profunda  herida, 
lavó  de  la  sangre  el  rastro , 
buscó  en  las  venas  latidos , 
levantó  á  fuerza  los  párpados , 
y  como  nada  decia 
embebido  en  su  cuidado , 
algunos  á  media  voz 
está  muerta,  murmuraron: 
muerta,  muerta,  repitióse 
por  otros  mas ,  y  volando 
de  boca  en  boca,  está  muerta. 
¡muerta!  los  ecos  clamaron. 
Solamente  Pero  Nuñez 
en  su  silencio  obstinado, 
al  curandero  fijaba 
con  mirada  de  leopardo  ; 
cuando  por  iin  Hernán  López 
poniéndose  en  pie  de  un  salto 
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gritó :  /  vive !  y  el  buen  Xuñez 
le  dio  estrechísimo  abrazó. 

Mas  dejando  en  este  punto 
á  Elisa  con  sus  vasallos . 
busquemos  á  los  rivales 
que  uno  tras  otro  á  lo  largo 
por  un  estrecho  sendero 
de  brezo  y  jaras  sembrado , 
seguidos  de  sus  pesares 
subiendo  van  á  lo  alto. 
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IV. 


Descarnado  en  cien  picos  pardo  y  duro 

al  pie  de  dos  colinas  se  levanta 

un  risco  solitario,  y  es  un  muro 

que  el  paso  cierra  en  la  áspera  garganta. 

Allá  en  el  seno  de  la  tierra  oscuro 

tal  vez  afirma  su  profunda  planta , 

y  acá  opone  la  frente  en  la  ardua  calle 

por  do  bajan  las  aguas  hacia  el  valle. 

Llegan  raudas,  y  chocan,  fragorosas 
salvan  la  cima  en  curvas  trasparentes, 
descienden  y  se  cruzan  bulliciosas 
y  á  lo  mas  hondo  agólpanse  rugientes: 
cruzan  luego  con  ondas  presurosas 
la  pradera  inmediata,  y  diligentes 
corren  a  unirse  con  el  ancho  rio 
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que  lleva  su  caudal  al  mar  bravio. 

Enrique,  que  marcluiudo  iba  delante 
siji  saber  que  Don  Carlos  le  seguia, 
con  planta  osada  y  lúgubre  talante 
por  lo  escarpado  del  peñón  subia , 
del  cual  sobre  la  cima  hacia  adelante 
la  enjuta  oblicuidad  de  un  plano  había, 
desde  donde  á  la  vista  se  retrata 
todo  el  horror  de  la  ancha  catarata. 

De  pie  sobre  él  miró  por  ambos  lados 
prestas  correr  las  aguas  bullidoras , 
rompiendo  sus  cristales  delicados, 
del  a])ismo  sin  fin  en  las  sonoras 
cavernas  escondidas,  do  mezclados 
con  arenas  y  espumas  voladoras, 
remedando  del  hombre  los  destinos, 
giraban  en  confusos  remolinos. 

Y  al  contemplar  el  cuadro  variable 
de  la  altiva  corriente  y  la  honda  sima , 
sintió  pavor,  pensando  el  miserable 
que  á  muerte  duradera  se  aproxima. 
Es  verdaderamente  inexplicable 
el  soplo  celestial  que  nos  anima! 
Él  los  deseos  engendra  y  los  impele, 
y  al  mismo  tiempo  combatirlos  suele. 

Era  la  muerte  el  único  deseo 
de  Enrique  en  su  aíliccion  desesperada , 
V  su  alma  valerosa  débil  veo 
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ante  aquello  que  busca  anonadada. 
Si  odiosa  le  es  la  vida  cual  lo  creo 
¿cómo  el  abandonarla  no  le  agrada? 
Ah !  solo  comprende  mi  abatida  mente 

que  para  comprenderlo  es  impotente. 

Lo  cierto  es,  oh  lector,  que  Enrique  helado 
la  ambicionada  paz  alli  encontraba, 
y  del  mar  de  sus  penas  irritado 
al  puesto  que  eligió  salir  no  osaba. 
Su  frágil  pensamiento  anonadado 
de  uno  en  otro  terror  triste  volaba, 
y  su  cerebro  ¡ayl  vertiginoso 
copia  era  del  torrente  caudaloso. 

Asi  indeciso,  pálido  é  inmoble, 
sumido  en  su  aflicción  permanecía. 
y  de  las  olas  el  estruendo  doble 
con  misteriosa  irritación  crecia: 
el  rutilante  sol  su  frente  noble 
en  un  celaje  lóbrego  escondía, 
y  á  lo  lejos  las  llamas  colosales 
brillaron  en  sangrientas  espirales. 

Carlos  llegando  entonces  humillado, 
á  perdonarle  con  su  voz  le  incita, 
y  de  Enrique  el  dolor  casi  apagado 
del  amigo  traidor  la  vista  irrita; 
y  como  un  liero  tigre  encadenado 
que  rompe  su  dogal,  se  precipita 
gritando  con  furor  sobre  el  mezquino: 
/  Ven  á  partir  mi  bárbaro  destino! 
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Acaso  eu  las  llanuras  silenciosas 
(le  los  nuevos  salvajes  continentes, 
rizadas  las  espaldas  sinuosas, 
bravas  se  ven  luchando  dos  serpientes: 
estréchanse  en  lazadas  poderosas, 
chocan  airadas  las  concluidas  frentes, 
y  en  venenoso  aterrador  silbido 
pasman  los  ojos,  hieren  el  oido. 

No  de  modo  distinto  Enrique  y  Carlos 
trabaron  al  instante  lucha  fiera: 
desembozóse  el  sol  para  mirarlos ; 
suspendido  el  torrente  los  espera. 
Imposible  seria  el  aplacarlos, 
pues  ya  cambiada  la  intención  primera , 
el  valor  del  suicidio  Enrique  cobra 
y  el  amor  de  la  vida  al  otro  sobra. 

Ángel  de  los  furores,  genio  impío 
que  en  muerte  y  destrucción  hallas  contento, 
y  encerrado  en  el  seno  del  vacío 
diriges  por  do  quier  tu  ojo  sangriento, 
presta  un  instante  solo  al  canto  mió 
el  eco  formidable  de  tu  acento, 
para  que  digna  mi  pintura  sea 
de  tan  odiosa  y  bárbara  pelea. 

Enrique  impele  a  Carlos  furioso, 
y  arrastrando  al  abismo  se  avecina. 
y  asido  aquel  al  plano  resbaloso 
es  obstinada  remora  marina. 
Cárdeno  el  rostro  ,  el  labio  silencioso, 
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miran  los  dos  el  agua  cristalina, 

que  tranquila  mostrándoles  su  rumbo 

horrísona  se  lanza  en  ronco  rumbo. 

Cual  grupo  inanimado  lentamente 
resbalan  por  la  oblicua  cortadura. 
V  en  abrazo  espantoso  fj'ente  á  frente 
abandonando  van  la  peña  dura : 
isi  llegan  por  fin  al  eminente 
3orde  fatal  de  la  tremenda  altura . 
7  Enrique  el  cuerpo  allí  con  osadía 
lanza  del  aire  á  la  región  vacía. 

Mas  duros  eslabones  ambas  manos 
mías  de  Carlos  forman  enlazadas, 
}  de  este  los  esfuerzos  ¡  ay !  son  vanos 
para  lograr  mirarlas  desatadas. 
>o  se  lanzaron  nunca  ojos  humanos 
nas  crueles  y  feroces  ojeadas 
qie  las  que  ambos  á  dos  se  están  lanzando, 
uio  de  pie  en  el  risco,  otro  colgando. 

El  raro  grupo  asi  permanecía 
ei  actitud  tan  triste  y  fatigosa: 
y  de  Carlos  al  vértice  venia 
pDCo  á  poco  la  planta  vigorosa : 
é  resbalar  pausada  la  sentía; 
vendo  que  era  imposible,  en  la  lustrosa 
siperficie  afirmarla ,  y  la  pujanza 
I(  empezaba  á  faltar  con  la  esperanza. 

Ya  frágiles  columnas  ambas  piernas 


yo    LA  RESÜRRECGIOJN  DE  UJN  HUUBRE. 

eu  convulsión  ligera  le  temblaban , 
y  mirando  las  lóbregas  cavernas 
sus  anublados  ojos  se  turbaban: 
comparábalas  triste  á  las  eternas 
simas  que  en  la  otra  vida  le  esperaban, 
cuando  Enrique  sin  fuerza  por  si  mismo 
abrió  las  manos  y  cayó  al  abismo. 

Sintiéndose  del  peso  descargado 
Carlos ,  confuso ,  la  razón  perdida . 
con  semblante  miró  desencajado 
de  su  rival  la  súbita  caida. 
Mas  del  final  impulso  no  cobrado , 
y  su  cabeza  ardiente  acometida 
de  repentino  vértigo  inclemente, 
rodó  también  con  el  veloz  torrente. 


Y  las  aguas  siguieron  espumosas 
el  circulo  del  sol  reverberando ; 
y  las  ligeras  brisas  aromosas 
siguieron  apacibles  murmurando ; 
y  siguieron  las  llamas  estruendosas 
los  restos  del  castillo  devorando ; 
y  la  naturaleza  muda  y  quieta 
siguió  existiendo  virgen  y  completa. 


Así  concluye  la  vida 
.solo  con  un  paso  leve , 
que  aunque  diücil,  es  bieve 
la  puerta  de  la  salida. 


SEGUINDA   PARTE. 

Ya  Enrique  y  Carlos  murieron; 
ya  su  aflicción  acabó; 
ya  del  Dios  que  los  crió 
ambos  á  las  plantas  fueron. 

Y  de  otro  mundo  en  los  senos 
su  historia  no  hay  quien  acabe, 
que  acá  nada  mas  se  sabe 

que  hay  dos  átomos  de  menos. 

Y  que  Elisa  al  fin  curada 
del  golpe,  no  del  pesar, 
fue  su  existencia  á  acabar 
en  un  convento  encerrada, 

Do  en  perfecto  sacrificio, 
en  santa  y  justa  oblación  , 
dio  á  Jesús  el  corazón 
bajo  el  sayal  y  el  cilicio. 

Hay  no  obstante  quien  refieía 
que  de  la  noche  en  lo  oculto 
entraba  en  su  celda  un  bulto 
cual  leve  sombra  ligera. 

Y  luego  al  venir  el  día, 
abandonando  el  convento, 
sobre  las  alas  del  viento 
desaparecer  se  veia. 

Pero  esta  sombra  prolija 
que  salia  por  las  mañanas. 


y^j    LA  RESÜRRECGI03N  DE  ÜK  HOMBRE. 

de  credulidades  vanas 
me  parece  solo  hija. 

Tú,  lector,  con  tu  buen  seso 
puedes  creerlo,  si  quieres. 
y  á  fe  que  si  lo  creyeres 
no  hemos  de  reñir  por  eso. 


^£^'r§y£'^£q5^ 
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¿Ouién  del  Señor  oso  los  pensamientos 

ocultos  sondear?  ¿quién  de  su  mano 

la  obra  perfecta  corregir  demente? 

¿Él  que  formó  los  vientos 

y  la  masa  rugiente 

del  cerco  de  la  tierra,  ancho  Océano: 

él  que  ve  el  universo  y  lo  pasea 

de  una  breve  ojeada; 

él  en  íin  que  dio  vida  á  la  hondonada 

con  querer  solamente  y  decir  (iSea\y) 

él  sabio,  justo,  santo, 

piadoso,  inconcebible, 

deja  que  el  hombre  impío  llegue  á  tanto, 

que  juzgue  lo  que  él  hizo  corregible  ? 

¿Qué  vale  la  pequeña  ciencia  humana 

junto  á  la  ciencia  del  Creador  del  mundo? 


94     LA  RESURRECCIÓN  DE  UN  HOIVIRRE. 

La  altiva  fantasía  es  ficción  vana, 
el  sol  de  la  razón  caos  profundo; 
y  en  las  sendas  del  suelo 
la  loca  humanidad  se  perderla, 
si  con  bondad  y  paternal  desvelo 
no  fuese  el  mismo  Dios  su  única  guia, 
y  su  único  fanal  la  luz  del  cielo. 
Así  exclamó  contrito,  arrodillado, 
el  viejo  que  al  principio  desta  historia 
con  su  descubrimiento  entusiasmado, 
á  no  ser  que  me  engañe  la  memoria) 
se  apellidaba  vencedor  del  hado. 
Solo  en  su  habitación  lo  mismo  que  autos 
la  pasta  que  formó  pulverizaba , 
y  habiendo  mentalmente  recorrido 
la  trajedia  que  de  ella  habia  nacido, 
al  aire  la  arrojaba. 
Y  en  impalpables  átomos  perdida, 
cuando  la  vio  el  anciano 
añadió  con  acento  sobrehumano  : 
¡Perdóname,  buen  Dios,  tinja  es  mi  vida! 


CHAQUETAS  Y  FRAQUES 

Ó 

1A»A   CIAI.   CO\    ^V    CAO  A    CIAL 


CHAQUETAS  Y  FRAQUES, 

ó 

CADA  CLl\LCOMI]  CADA  CIAL 

Pieza  efe  costumbres  audalazaii 

dividida  en  des  partes. 

íPor  2oB¿  ftan^  ^pcrq. 

Estrenóse  en  el  teatro  del  Balón  con  general  aplauso 
el  26  (le  Enero  de  1846. 
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JOSÉ  SANZ  PÉREZ. 


PERSONAS 


Curro  Pampirí,  viajo. 

JiAN  Banderas,  torero. 

Tomás  Chavera?,  majo. 

D.  Pepito. 

D.  Ceballos,  ayo  del  dicho. 

Mr.  Pitón. 

Tomasa  la  Pimienta,  maja. 

Juana  la  Perendenga,  idevi. 

D.*  Teodora. 

La  Cocoroca,  dueña  del  mesan 

ÜN  MOZO  del  mismo. 

Majos,  majas  y  boleras. 


Paiiyilia  PA^TS, 


Decoración  de  calle:  á  la  derecha  un  mesón  con  un 
larjelon,  en  el  que  habrá  pintados  dos  gallos. 


ESCENA  I. 

Aparece  Pampiiii  y  sale  Pimienta  por  la  derecha. 

Pamp.  No  oye  osló,  turrón  de  sá? 

Grasia  anclando,  vasté  múa? 

PiM.  Yevo  en  las  orejas  rúa. 

Pamp.  Iluy! 

PiM.  Oué  queremos  acá? 

Pamp.  Es  osté  dura? 
PiM.  Un  bni'i'anco. 

Pamp.  Escúcheme  osló. 
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PiM.  IVo  quiero. 

Pamp.    Miste  armasen  de  salero, 

que  yo  soy  un  moso  blanco. 
PiM.      Se  abronca  el  hombre? 
Pamp.  Ja,  ja! 

Yo  me  como  los  jachares. 
PiM.      Miste  que  va  habé  chingares 

con  la  mosa  er  luna. 
Pamp.   Que  mala  puñalaita 

me  dé  en  la  fila  un  chava, 

si  tengo  con  eya  ná. 
PiM.     Quién  compra  una  pinturita? 

Si  he  cogió  er  contrabando! 
Pamp.   Malas  lenguas... 
PiM.  Que  si  quieres! 

Pamp.    Premita  Dios  que  los  jeres... 
PiM.      Señó,  que  no  estoy  jilando. 

¿Quiere  osté  que  lo  entretenga 

en  las  ausiensias,  salao? 

Qué!  voy  yo  á  sé  pan  prestao? 

Qué  dirá  la  Perendenga? 
Pamp.    Ya  esa  torre  se  busnó. 
Pjm.     E  veritas? 
Pamp.  Sin  remedio. 

PiM.     Ea,  quítese  osté  en  medio, 

que  estasté  matagasnó. 
Pamp.   Yaya,  deje  osté  los  dengues. 

Míreme  osté,  ñá  Tomasa.  {Ella  lo  mira.) 

Juy,  qué  salero! 
PiM.         '  Juy,  qué  guasa! 

Pamp.   Me  da  oslé  un  beso? 
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PiM.      A  los  mengues. 

Pamp.  Josii  y  qué  caliál 

Cuánto  juraol 
PiM.  Ya  se  \e! 

Se  gasta  porque  se  pué. 
Pamp.   Pa  mí  no  hav  naita? 


PlM. 

iVáa. 

Pamp. 

¿Ni  un  peaso  dése  mundo 

hay  pa  un  moso  cosió? 

PlM. 

Ni  jilacha. 

Pamp. 

Viva  er  briol 

Ole!  chaschás,  quemejundol 

PlM. 

Si  fuerasté  otro... 

Pamp. 

Josúl 

Terémele  osté,  mi  via, 

quejaga  una  valentía, 

que  aquí  está  un  moso. 

PlM. 

Churrú! 

Sobre  que  me  va  jasiendo 

pichichi  el  hombrel 

Pamp. 

Guslitos, 

cual  te  han  puesto  los  mosquitos! 

Sobre  que  lo  voy  creyendo! 

Es  bulo  toita  esa  sarva. 

PlM. 

Por  mi  mare... 

Pamp. 

Juy,  qué  endinal 

Dígame  oslé,  claveyina, 

es  de  verdá? 

PlM. 

Como  el  arba. 

Pamp. 

Déme  oslé  prendas. 

PlM. 

Salan. 
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miste  que  aquí  hay  mucha  ley; 

yo  lo  igo,  y  firmó  el  rey. 
pA.Mi'.    Po  señó,  quieto  er  peseao: 

iré  á  tu  casa,  mujé. 
PiM.      Ha  perdió  osté  er  magin? 
Pami'.    Como  que  raablas  asin... 
PiM.      Como  que  eso  no  pué  sé. 

En  mi  casa  sin  senserro 

el  cola  está  prohibió. 
Pa.mp.   ¿Quié  usté  que  jaga  ruío, 

salero,  con  este  j  ierro? 
PiM.     Vaya,  con  que  osté  es  matón? 
Pamp.    Tamien  las  masco,  arma  mia; 

que  sé  da  una  sangría 

cuando  yega  la  ocasión. 
PiM.      Sangriitás?  De  la  boca; 

esas  no  cuestan  trabajo. 
Pamp.    Salerilo,  estasté  loca? 

Yo  las  tiro  mas  abajo. 
PiM.      A  los  pies? 
Pamp.  Mas  arribita: 

siempre  la  lanseta  pongo 

por  los  medios  er  mondongo. 
PiM.      Vaya  una  cosa  bonital 
Pamp.    Le  gusta  asté? 
PiM.  Cachipuchi! 

Me  gusta  masque  un  fandango. 
Pamp.    Pos  jentonses,  armo  er  tango. 
PiM.      Sí,  con  argun  mamauchi. 
Pamp.    No;  con  too  un  hombre  erecho. 

ojeroso,  neto  v  cruo. 
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que mate  de  un  estornuo 
y  tenga  pelo  en  er  pecho. 

PiM.      Ea,  po  jága¿eo6té  cuenta 
que  ahi  viene  gente. 

Pamp.  De  veras? 

Eso?... 


ESCENA  II. 

Los  mismos  y  Chaveras. 

Chav.  Pacnpini! 

Pamp.  Chaveras! 

Chav.   Que  Dios  te  guarde.  Pimienta. 

Qué  ejesto,  Curro?  Tamien 

roeas  tú  er  paloma? 
Pamp.    Por  qué  lo  ises? 
Chav.  Por  ná, 

por  saberlo. 
Pamp.  Quién  á  quién? 

PiM.      Qué  estás  mirando? 
Chav.  Esas  sales. 

PiM.      Te  encuentro  como  acharao. 
Chav.    Si  me  tienes  estripao, 

campana  e  toos  metales. 
Pamp.    Dale  canguelos.         Mf^p  a  Chovero' 
Chav.  No  quiero. 

Pamp.   No  soy  tu  amigo? 
Chav.  Verdá. 

Con  quién? 


Pamp.  Se  lo  vas  á  dá 

con  su  querío  or  torero. 
Chw.    Ya  se  ve!  estamos  perdíos : 

como  que  toos  no  sabemos 

maneja  la  capa,  semos 

pa  esa  mujé  esaboríos. 
PiM.      A  mi  naide  me  jonjaba ; 

y  lo  que  es  jila,  tampoco ; 

por  supuesto  que  ese  coco 

no  ha  salió  de  esajaba. 

Piensasté  que  me  ía  dio? 

No  te  creia  tan  manso 

que  hablaras  por  boca  e  ganso. 
Pamp.   Mosha  partió,  chavó.  {Ap.  áChaveras.] 

Que  se  quema  osté  :  Seviya, 

y  qué  bocas!  Sabe  osté 

que  camelo  darle  á  osté 

pa  apagarla  mansaniya? 
PiM.     Y  qué  jasemos  parao? 
Pamp.  Enséñeme  osté  er  camino. 
PiM.     Es  que  yo  no  bebo  vino. 
Pamp.  Y  aguardiente? 
PiM.  Ni  pintao. 

Pamp.   Pos  tomará  osté  un  pana. 
PiM.     Me  hase  en  la  lengua  cosqui  ya. 
Pamp.   Si  ese  barco  toito  es  quiya! 

Yaya,  lo  vasté  á  toma? 
PiM.      Tengasté  pesqui,  señó.  {Bajo  á  Pamp.] 
Pamp.   Porqué? 

PiM.  No  hay  el  ante  gente? 

Chav.   Si  hablan  de  mí  malamente. . .  {Aparte.) 
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PiM.      Espante  osté  á  ose  gachó. 
Pamp.    Chavera,  oye. 
Chav.  No  soy  sordo. 

Pamp.   Ya  lo  sé. 
Chay.  M  menos  múo. 

Pamp.   Qué  tienes? 
Chav.  Tengo  aquí  un  núo 

como  un  bergantín,  mas  gordo. 
Pamp.   Hombre,  er  pesqui  te  se  ha  dio. 

Qué  tienes?  üimelo  tú. 
Chav.  Mira,  estoy,  Pampirú, 

pa  pega  un  estayío. 
Pamp.   Ja,  jal 

Chav.  Ríete  y  verás... 

Pamp.   Ja,  jal 
Chav.  Me  estás  calentando. 

Dime,  Chaveras,  pa  cuando 

guardas  tú  las  púnalas? 
Pamp.   Diga  osté,  sar  de  las  sales, 

entre  ostedes  hay  noveá? 
PiM.      Porvo  y  paja,  y  naita  má. 
Pamp.    Entonse  estamos  cabales. 
Chav.   Me  están  dando  chachunó 

á  mí  siendo  una  serpiente! 

Venga  gente,  venga  gente, 

que  aquí  está  parao  er  só. 

-     {Tira  el  sombrero. 
Pamp.    Toma,  qué  ha  jocho? 
Chav.  Qué  jocho? 

Que  ya  no  tengo  mas  carma ; 

([ue  se  ma  gorvío  el  arma 
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jié  y  pórvora  en  er  pecLio. 

Tú  quieres  á  esa  mujé? 
Pamp.    La  quiero  como  un  león. 
Chay.   ¿y  tienes  lú  corason 

pa  quitármela,  manté? 

No  sabes  que  la  camelo? 
Pamp.    Lo  sé,  cabales  que  sí. 
Chay.    Ay,  que  te  Yoy  á  partí 

como  se  parte  un  guñuelo! 

Saca  er  j ierro,  que  te  mato. 

Pimentiya,  échate  fuera. 
Pamp.    Tira,  que  le  aguardo.  Áspera, 

que  se  me  cayó  un  sapato. 
Chay.    No  ma  sujetes.  Pimienta. 
PiM.      Le  tiene  oslé  gana? 
Pamp.  Mucha.     {Se  tiran. 

Chay.    Tira...  Bueno... 
Pamp.  Venga.  Escucha. 

Tú  has  Yisto  mi  jerramienta? 
Chay.    Buen  j ierro! 
Pamp.  Y  que  está  probao. 

No  hay  mas  que  jaserle  asi, 

y  se  cuela  jasta  aquí, 

y  sale  po  el  otro  lao. 
Chay.    Carambolita! 
Pamp.  Será 

calloso  er  jieno  y  íino? 

Con  este  partí  un  dia  un  chino 

lo  mesmo  que  una  grana. 
PiM.      Vava  dos  toritos  bravos! 
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CocoR.  [Desde  la  puerta  del  mesón.) 
Pimienla,  qué  bases  para? 

PiM.      Estoy  viendo  pelea... 

CocoR.  Dos  gavinas? 

PiM.  "        Qué!  dos  pavos. 

Chav  .   Y  es  de  Jerez  ? 

Pamp.  Seviyano. 

Chav.   Qué  punta  tiene!   Cudiao. 

Pamp.   Anchóte  y  mu  bien  tiemplao; 
V  aJuego  puesto  en  mi  mano. 
ií  er  tuyo? 

Chav.  No  es  nengun  pito. 

Pamp.   No  señó,  tampoco  es  rana. 

Chav.    Si  le  yaman  en  Triana... 

Pamp.   Ya  lo  sé:  pincba-mosquito. 

Chav.   Será  güeno,  Pampirú? 
En  cuanto  se  jase  así 
en  la  carne,  base  cbirrí, 
y  ecba  un  cuajaron  de  lú. 
Me  dan  ganas  dejerirme. 
Qué  poeroso!  Lo  estás  viendo? 
Si  paese  que  está  isiendo 
mosos  valientes,  juirme. 
Con  este  le  tiré  á  un  guarda 
un  viaje... 

Pamp.  Lo  esbarrigó? 

Chav.   No;  porque  él  antes  me  dio 
ocbo  palos  en  la  esi)arda : 
que  si  nó...  juy  qué  salero! 
viene  ayí  la  caria. 

Pamp.   Pero  él  vevó  leña? 
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Chav.  Ná; 

le  arañé  toito  er  sombrero. 
PiM.     Se  acabó  ya  la  esason? 
Pamp.   Ha  habió  aquí  no  vea? 
PiM.     Po  lio  ibasté  á  pelea? 
Pamp.    No  era  una  esaborision? 
PiM.     Po  que  no  hubiera  un  disgusto 

no  quisosté  mové  er  (leo. 

Pero  le  ha  dao  asté  mieo.^ 
Pamp.   A  dqí  no. 
PiM.  Entonses  susto. 

Pa  qué  se  movió  er  cotarro? 

Erj  ierro  pa  qué  salió? 
Pamp.   Er  j ierro  lo  saqué  yo? 

Cabá ;  pa  pica  un  sigarro. 

€on  que,  digasté...  {A  Pimienta.) 

PiM.  Que  mira. 

Chav.  Pimentiya!... 
PiM.  Que  te  ve. 

Chav.   Parapirú. 
Pamp.  Chaveras. 

Chav.  Qué? 

PiM.     Si  esto  paese  mentira. 

Ay,  que  viene  aquí  Bandera!... 

Juirse  pa  el  otro  lao.        {Se  separan.) 

ESCENA  llí. 

Los  mismos  y  Bandera  de  majo, 
Band.   Qué  jacía  aquí  ese  ganao? 
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PiM.     Qué  quería  usté  que  jiciera? 

Ñáa.  Que  la  cuca  lo  pica. 
Band.    y  que  en  viendo  así  matojos 

como  er  tuyo,  abre  los  ojos 

y  sin  queré  se  ajosíca. 
PiM.      VáigameDíos,  señó  Juan, 

Y  si  er  matojo  es  de  cardo? 
Band.    Se  rasca  con  él. 
PiM.  Me  ardo  ;   (Aparte.) 

muy  poquitos  se  la  dan. 
Band.    Que  tires  pa  el  otro  lao, 

que  tires  á  este,  salero,    • 

bien  sabes  que  soy  torero 

y  entiendo  lo  que  es  ganao. 

No  se  \an?  yo  lo  veré. 

Voy  á  tenderles  la  capa. 

[Se  acerca  á  ellos,) 
PiM.     Ay  Jesús!  Yárgame  el  Papa. 
Band.    Moso,  tiene  usté  un  papé?  (A  Chaveras. 
PiM.      Como  e  muleta  lo  tome 

hombre  al  agua,  que  es  mu  criio. 

Josú!  de  jindama  süo. 

Si  le  embiste  se  lo  come. 
(Pampirú  saca  un  papel  de  cigarro  y  se  lo  da. 
Band.    Es  de  estrasa? 
Pamp.  Cómo  ha  e  sé. 

No  hay  otro. 
Band.  Grasias,  so  mona. 

Pamp.    Er  papé  y  la  presona 

están  i)a  servirle  á  usté. 
Band.    La  presona?  Si  es  asi, 
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es  mi  gusto,  yo  lo  quiero 

que  sacuaslé  erjarnero, 

que  se  largue  oslé  de  aquí. 
Pamp.   Por  la  güeña,  eh? 
Band.  Qué  sé  yol 

O  por  la  mala. 
Pamp.  Rositas! 

Hoy  estasté  de  bromitas : 

como  que  ayé  se  lusió 

esa  mano  en  la  corría. 
Band.    Otavia  está  templa 

pa  un  ^icllo.  Tomacarná. 

[Le  da  una  bofetada. 

¿Estaba  caliente,  ó  fria? 
Chav.   Josül! 

Pamp.  Já,  já!  Toma...  Toma... 

Chav.   Qué  fué  eso? 
Pamp.  Ni  chispa,  ifá: 

que  me  dio  una  gofetá, 

no  oyes  tú?  pero  de  groma. 
Band.   Será  pendón  er  chusqué 

y  tendrá  la  mano  corta! 

Le  hise  la  cara  una  torta. 

y  se  rie!... 
Pamp.    '  Ya  se  \e! 

Si  fuera  e  veras... 
Band.  E  veras. 

Pamp.   Hombre,  se  quie  oslé  cayá? 
Band.    Que  me  revienta  osté  ya. 
Pamp.    Mia  tu  con  quien  da,  Chaveras. 
Band.    Quiere  osté  verme  mas  serio? 
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Posi  lo  estoy  mas  que  en  misa. 
Pamp.    Lo  \e¿?  aguanta  la  risa  : 

este  hombre  vale  un  imperio. 

Yo  con  naide  parto  peras, 

y  este  hombre  con  su  aqué... 
Ba>d.  Es  osté  un  chute,  un  manté. 
Pamp.   Mia  tú  con  quien  da.  Chaveras. 

Hay  arguien  que  me  atropeye? 
Band.    Le  voy  á  osté  á  da;  quie  osié  verlo? 
Pamp.    Señó  Juan,  pa  creerlo 

samesté  que  osté  me  egiieye. 
Ba>d.    Poner  las  manos  en  ti, 

pendón,  veo  que  es  mu  i)oco. 

Poique  estás  borracho,  ó  loco. 
Pamp.   >'o  Juan,  párese  osté  ahí. 
Ba>d.    Múate. 
Pamp.  Ya  voy  pitando. 

Otra  vez  que  osté  me  vea, 

no  me  tire  osté  gragea 

ni  en  groma,  que  voy  jumeando. 
Band.   Vete,  cabriya. 
Chav.  Josú! 

Te  está  poniendo  mauro. 
Pamp.    Este  hombre  es  mu  oscuro. 
Chav.    Pu  er  te  jiso  echar  lii. 
Ba>'d.   Otavía  está  osté  aquí? 

Si  le  tiro  una  pedrá... 
Pamp.   Osté  á  mí?  Quié  osté  cayá? 

Hombre,  espérese  oslé  ahí. 

(Vase  corriendo. 
Band.    Jejé...  tome  osté  er  pendengue. 
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Chav.    Hombre,  yo!  >o  hay  noveá  : 
po  si  tengo  un  geniá 
raa  suave  que  un  merengue! 
Band.    Po  najencia. 
Chav.  Ya  se  vé. 

Osté  ha  e  perdona,  amigo. 
Vamo ;  si  es  lo  que  yo  igo  : 
no  hay  que  enfaarse ;  pa  qué?  ( Vase. 

ESCENA  lY. 

Bandera  y  la  Pimienta. 

Band.    Pimienta,  ten  mucho  pesqui  : 

yo  me  voy  po  er  vapó 

á  Cai  á  una  corria 

esta  tarde  á  la  oración. 

Qué  te  farta?  Yo  te  visto 

y  te  carso ;  ni  un  primó 

sale  e  las  tiendas  e  moas 

que  no  te  compre :  un  reló 

te  truje  ayé... 
PiM.  '     Cabalito. 

Band.   De  prata  como  un  pero  ; 

tienes  dies  trajes;  mantiyas 

á  patas.  Tomasa  yo 

mas  no  pueo  hasé;  si  te  apesta 

me  ises  sansacabó, 

y  te  ye  vas  er  baú, 

y  echamos  raya  al  amó  : 

pero  si  hemos  e  seguí 
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yo  quiero  ser  como  er  Só: 

sólito. 
PiM.  Bien,  señó  Juan; 

¿y  tengo  la  ciirpa  yo 

de  que  en  saliendo  á  la  caye 

me  husmen  los  chusqueles? 
Band .  No ; 

pero  en  la  cara  se  ise 

lo  que  siente  el  corason. 

Er  toro  que  no  entra  á  vara 

ni  una  toma  ;  er  brabucon 

toma  puyases  y  groma: 

con  que  asin... 
Pm.  Vaya,  señó, 

deje  osté  esa  porvarea. 
Band.   Oye,  Tomasa,  si  nó, 

jas  lo  que  quieras ;  que  al  cabo 

como  ijo  el  otro,  yo 

no  soy  estopa,  y  al  lirtimo 

verás  quien  sale  peo. 

Te  queas? 
PiM.  Voy  á  ve  á  mi  lia. 

Band.    Entonse,  Piníiienta,  á  Dios. 
PiM.      nuestra  Señora  la  Blanca 

le  saque  con  bien,  gachó. 
Band.   Dame  los  cinco. 
PiM.  Los  diez  {Se  abrazan.] 

y  loilo. 
Band.  Sacabó, 

esta  mosa  tiene  hechiso.        (Ap.) 

A  Dios,  perla. 
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PiM.  A  Dios,  primó. 

(Vase  Bandera. 


ESCENA  V. 

Pimienta  sola. 

Malos  emoiiios  te  coman, 
pantasma ;  la  bendision 
te  jago  po  esaboi'ío 
y  crué;  .es  un  león. 
(Se  oye  el  ruido  de  una  fiesta.) 
Ole!  fiesta?  Bien,  salero. 
Laorasion...  Se  fué  el  \apó. 


ESCENA  VI. 

Atraviesan  la  escena  varios  mozos  y  mozas ;  entre 
ellos  van  Pampirl  y  Chaveras  cantando  á  la 
guitarra,  y  entran  en  el  mesón. 

Cantan.        Una  vieja  y  un  viejo 

van  por  bellotas, 

y  la  vieja  respinga 

y  el  viejo  trota. 
Pamp.    No  está  ahí :  se  fué  ese  hombre? 
PiM.     No  lo  quiso  á  osté  espera. 
Pamp.   Soy  yo  mu  bravo. 
PiM.  Cabá. 


Pamp.    Tiembla  en  oyendo  mi  nombre.  ( Vase, 


ESCENA  VIL 

Pimienta  queda  envuelta  en  su  pañuelo  mirando 
para  la  calle. 

Esta,  D.  Ceballos  y  D.  Pepito. 

Pep.     Aquí,  señor  de  Ceballos, 

están  pintados  dos  gallos: 

sin  duda  este  es  el  mesón 

donde  están  nuestros  caballos. 

Hola!  en  el  patio  hay  reunión. 

Le  gusta  á  usted  el  jaleo? 
Ceb.     Hombre,  ¿no  me  ha  de  gustar 

si  eso  tiende  á  amalgamar 

la  sociedad?  Yo  lo  creo. 

Vamos,  vamos,  \oy  á  entrar.     {Vase.) 
Pep.     y  vo:  famoso  mesón! 


ESCENA  VÜL 

Pimienta  y  D.  PEPrro. 

PiM.     De  aónde  ha  salió  esa  facha? 
Pep.      Hola!  lindo  pañolón! 

Oh!  mas  linda  es  la  muchacha. 
PiM,     Qué  buscaste,  on  Ramón? 
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Pep.     Yo  nada  buscaba  tan 
donoso  y  tan  lisonjero 
como  tú;  mas  fuiste  imán 
que  me  atrajo  como  acero 
para  colmarme  de  afán. 

PiM.     Deje  osté  esas  letanías, 
que  no  entiendo  palotá: 
vayasté  con  las  usías, 
señorito,  á  platica, 
que  no  estoy  pa  majaerías. 

Pep.      Te  enfadas,'  rosa  temprana? 
Resplandor  de  la  mañana, 
el  adorarte  es  delito? 

PiM.     Ea,  vayasté,  señorito, 

á  haserle  burla  á  su  liermana. 

Pep.     No  pienses  que  me  chanceo; 
te  adoro,  hermosa  criatura; 
y  aunque  seas  el  apogeo, 
el  cénit  de  la  hermosura, 
mírame;  no  soy  tan  feo. 

PiM.      Pa  metió  en  un  faná. 

Pep.     Eso  dijo  mi  mamá. 

Cuando  \ayas  á  Sevilla... 

PiM.     ¿Se  viene  osté  á  retrata 
en  arguna... 

Pep.  Qué,  chiquilla? 

PiM.     La  frábica  está  en  Triana. 

Pep.     Eres  tan  graciosa  y  llana... 

PiM.     Si  yo  me  yamo  Clarín. 

Pep.     Esto  es  elprincipio  y  fin 
de  la  perfección  humana. 


Desde  París  á  Pekin, 

desde  Pekin  á  Archidona, 

no  hay  una  cara  mas  mona; 

y  el  color...  felipechin. 
PiM.     Vaya  una  estampa  gaasona! 

Cave  ostéesa  vos  de  pito: 

nájese  osté  don  Lombris. 
Pep.     Da  á  mi  amor  el  finiquito, 

pues  me  tienes  en  un  tris 

como  me  llamo  Pepito. 
PiM.     Yava  que  está  osté  salao! 
Pep.      (Queriéndola  tocar.) 

Con  que  te  gusto,  alma  mia? 
PiM.      Canela!  pero  cudiao 

no  se  majume  er  pescaol... 

Ayéguele  osté  á  su  tia. 
Pep.     Te  enfadas  porque  te  toco? 
PiM.     No  me  he  enfaá,  señó? 
Pep.     Soy  yo  feo? 
PiM.         '  '  Mas  que  er  coco. 

Pep.     y  no  me  amas? 
PiM.  Que  no. 

Pep.     y  si  te  doto? 
PiM.  Tampoco. 

Pep.     Yaya,  que  está  usté  emperrad  al 
Pni.      Si  yo  no  sirvo  pa  osté. 
Pep.      Por  qué,  señora,  por  qué? 

Tu  hermosura  refinada 

conmigo... 
PiM.  Juera  un  pasté. 

Pep.     Un  pastel?  ¿De  carne  y  hueso 
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no  soy  yo  como  eres  lu? 
Pjm.      Asté  se  le  ha  dio  er  seso. 
Señó,  déjese  osté  deso, 
no  se  giierva  osté  varlii. 
!Vi  yo  soy  güeña  pasté, 
ni  é  josté  giieno  pa  mí. 
Ve  osté,  no  gasto  corsé, 

{Se  abre  d pañolón.) 
ni  ando  á  lo  pitiminí, 
ni  osté  gasta  marse\é. 
Osté  querrá  una  marquesa 
chorreando  agua  e  olores, 
que  ar  ve  una  salamanquesa 
Josú!  le  den  los  vapores 
y  le  duela  la  cabesa: 
que  no  coma  remolacha, 
sino  armendras  y  pastiyas: 
que  ar  ver  una  cucaracha 
pierda  er  sentío  y  la  lacha 
y  se  suba  en  una  siya: 
que  al  oí  flautas  ó  |)itos 
le  de  un  patatús,  salao, 
que  muerda  hasta  los  manguitos; 
que  ar  \er  un  loro  pintao 
saiga  huyendo  y  dando  gritos. 
Po  yo  no  soy  de  esas  moas; 
que  es  mi  cuerpo  un  elemento, 
salero;  yo  entro  con  toas: 
si  hase  Viento,  \enga  viento; 
si  carma,  baro  en  las  broas: 
peque  soy  de  un  natura. 
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que  si  un  demonio  viniera 
á  pegarme  un  susto...  quiá! 
le  diera  una  gofelá 
que  asustaó  se  gorviera. 
Naguas  gasto,  sí  señó; 
pero  ebajo  tengo...  nál 
juy!  pa  qué?  mascaliá, 
ma  fuego  que  tiene  er  Só 
cuando  ise  fuego  \a. 
A  mí  me  gusta  un  moreno 
que  cuando  escupa...  Josiil 
eche  po  la  boca  un  trueno, 
y  po  los  ojos  veneno, 
y  po  las  narises  lú: 
que  coja  una  guitarriya 
y  me  diñe  una  tona, 
y  me  iga,  salaiya, 
por  eso  voy  yo  en  roiya 
en  deje  aquí  hasta  Grana. 
Esos  sí  saben  queré: 
mas  quiero  una  puñalá... 
lo  juro  por  un  di  vé, 
de  un  moso  e  calía, 
que  ochenta  besos  de  osté. 
Osté  tiene  corason? 

Pep.     Yo  corason?  sí  por  cierto. 

PiM.      ¿A  que  yega  la  ocasión, 
y  como  pase  un  ratón 
se  queasté  mas  que  muerto? 

Pep.     Te  equivocas,  no,  te  engañas: 
en  mi  casa  siempre  fui 
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o\  que  cogió  las  arañas; 
las  agarro  con  dos  cañas 
y  el  mozo  las  mata  allí. 
Y  un  día  iba  por  un  atajo 
en  el  campo,  Martes  era, 
y  partí  de  arriba  abajo 
á  un  tremendo  escarabajo 
que  vino  á  mí  hecho  una  fiera. 


ESCENA  IX. 

Los  mismos  y  Pampirl  á  la  puerta  del  mesón, 

PiM.      A  y,  que  está  aquí  Pampirú! 

voy  á  endiñarle  canguelo. 

Con  que  eres  valiente  tú?     {A  Pepito.) 

Y  yo  que  pensé...  Josii! 

que  eras  una  hormiga  en  pelo. 
Pep.     No  soy  cobarde...  valiente... 
Pamp.    ¿Quién  é  jese  on  Rebiente 

que  con  Pimienta  platica? 
Pep.      Con  que  tú  me  quieres? 
Pamp.  Chical 

Pep.      Te  lo  juro  francamente: 

se  lo  diré  á  mi  mamá, 

ella  en  el  coche  vendrá 

y  serás  mi  esposa,  sí. 

Qué  gustito! 
PiM.  Esto  es  jila: 

es  mas  tonto  que  er  pipí: 
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ar  me¿( 
Pep.     Contigo,  mi  corason. 
PiM.     Pero  juntos  no. 
Pep.  Por  qué? 

PiM.     Po  que  hay  lenguas. .  • 
Pep.  '  Ya  se  ve! 

Es  verdad,  tienes  razón. 
Pamp.    Lagarta,  cómo  lo  atrapas! 

Yayasté  con  Dios,  salero.  (A  Pimienta.) 
PiM.      Sal'ú. 

{Vase  al  meso7i.) 


ESCENA  X. 

Pampirl  y  D.  Pepito. 

Pamp.  Por  via  e  las  papas: 

me  ha  partió  ese  hulero. 

¿Aónde  está  ahora  tu  poé, 

Pampirú?  jNo  le  escargas? 

Y  si  me  muerde  el  chusqué? 

Corason,  anda  con  é; 

jarrea,  que  te  lo  cargas. 
{D.  Pepito  va  á  entrar  en  el  mesón  y  Pampim  se 
lo  impide.) 

A  onde  vasté,  señorito? 
Pep.      {Con  orgullo.) 

Donde  me  llevan  los  pies. 
Pamp.    E  veras .í'  juy,  salerito! 

A  que  lo  güervo  al  revés? 
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Aquí  no  se  pnee  eiUrá. 

Pep.      Por  qué? 

Pamp.  Poque  no  quieo  vo. 

Pep.      Pues  digo  qué  sí. 

Pamp.  Que  no. 

Pep.      Pues  sí  será. 

Pamp.  No  será. 

Pep.      {Gritando.) 

No  está  mala  picardía. 

Pamp.    No  metasté  tanta  buya. 

Pep.      Es  que  llamo  á  la  patrulla 
ó  al  cabo  de  policía: 
y  si  lo  toma  usté  á  mal, 
doy  parte  al  Ayuntamiento, 
ó  ío  prende  á  usted  al  momento 
mi  padrino  el  general. 
¿No  hay  mas  que  impedir  el  paso 
á  un  caballero?  Está  buenal 
Yo  soy  Don  José  Ballena 
de  Tapiz,  Quilate  y  Raso. 

Pamp.    Anque  sea  tersiopelo, 

on  José,  no  entra  osté  aquí 
Se  me  ha  puesto  en  la  chichi 
poque  me  come  er  canguelo. 

Pep.     No  está  mala  la  camorra! 
Pues  bueno,  bien,  gritaré 
y  el  barrio  alborotaré, 
é  irá  usted  á  una  mazmorra. 
Ea,  vaya  con  el  borracho! 

Pamp.    Hombre,  en  la  fe  de  bautismo, 
qué  le  han  puesto  á  r sté? 
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Peí».  Eso  mismo. 

Pamp.    Lo  lian  puesto  por  hrmhra  ó  macho? 
Pef.      Deslenguado!  mal  nacidol 

Jesús  y  qué  sofocón! 

Si  doy  á  usté  un  coscorrón, 

lo  tiene  bien  merecido. 
Pamp.    Ya  basta,  on  José. 
Pep.  Cuernos! 

Pamp.    Como  digasté  ay  siquiera, 

lo  monto  en  la  baratera 

y  lo  tiro  á  los  infiernos. 

(\ase  a  él  y  lo  atropella.) 
Pep.     Que  me  pisa  usted  los  callos! 
Pamp.    Qué  hacia  osté  con  la  Pimienta? 
Pep.     Me  viene  usté  á  pedir  cuenta 

á  mí?..  Señor  de  Ceballos!..  (Gritando,) 
Pamp.    Caye  osté,  soespardiyao! 

En  viéndolo  á  osté  otra  \é 

camela  á  esa  mujé 

se  \a  oslé  á  ve  escuartisao. 

Yo  la  quiero,  y  sien  mir  rayos 

lo  partan  si  le  habla  mas. 
Pep.      Este  hombre  es  un  Barrabás  : 

quieto. . .  Señor  de  Ceballos!  {Gritando.) 

Bueno ;  mi  mamá  vendrá : 

está  usted  fresco,  so  jaque! 

{Pampiru  agarra  á  Pepito.) 

No  me  toque  usted  al  fraque, 

ponjue  me  lo  mar.chará. 
Pamp.   l)ejemos  conversaciones. 

(Lo  agarra  del  brazo,) 
3 


Nájese  oslé,  on  Enjuto. 
Pep.     Que  rae  lastima :  qué  bruloí 
que  me  violan!...  ladrones! 


ESCENA  XI. 

Los  mismos  y  Ceballos. 

Ceb.     Oh!  qué  es  esto,  don  Pepito? 

Pep.     Qué  ha  de  ser?  Que  ese  mostrenco 

me  ha  atacado. 
Pamp.  Don  Poenco!... 

la  curpa  es  der  señorito. 

Verasté  que  Pampini 

no  le  juye  ala  rason, 

poique  tiene  un  corason 

aun  ma  grande  que  la  lú. 

Yo  tengo  en  trato  un  peyejo... 

señó,  esto  es  un  pone  : 

yo  camelo  á  una  mujé 

mas  hermosa  que  un  espejo. 

Como  no  es  prenda  barata, 

la  cuenta  no  está  serrá. 

Dígame  osté,  es  rigulá 

que  er  señó  meta  la  pata? 
Ceb.     Pues  por  donde  sabe  usted?... 
Pamp.    Don  Leva,  porque  lo  vi 

camelándola  ahora  aqui. 
Ceb.     y  si  ella  no  admite... 
Pamp.  Qué! 


Er  señó  piiee  dá  pa  roscas, 

y  la  mujé  es  una  araña 

que  tiende  su  telaraña 

para  cargarse  estas  moscas. 
Pep.     Pues  corriente:  sime  ama 

ahorcarse  ó  tirarse  al  pozo: 

ser  como  yo  tan  buen  mozo. 
Pamp.    Tiene  oste  rason,  maama. 
Ceb.      Bah!  todo  se  compondrá. 

Sea  usté  ecléctico,  señor. 

Tolerancia...  en  el  amor 

la  primera  prueba  está.... 
Pa]»ip.   Esa  en  mi  jaca  no  cuela. 
Ceb.     Siendo  los  bienes  comunes... 
Pamp.   Pué!  sí  señó,  como  atunes, 

y  viva  er  nieto  e  mi  agüela. 
Ceb.      Vamos,  vamos,  don  Pepito,  (A  Pepito.) 

tengamos  paz.  {A  Pampirú.) 

Pep.  Qué  divina! 

[Van  entrando  en  el  mesón.) 

Es  un  ángel,  peregrina! 
Pamp.    Hov  va  á  morí  un  señorito. 


FIN    de    la    PHIMEKA    PARTE. 


ii^LífiB)^  paaTg, 


Interior  del  mesón  :  al  frente  una  puerta:  a  la  de- 
recha una  escalera  que  dirige  a  \m  corredor. 

ESCENA  I. 

Aparecen  D.  Pepito  y  D.  Ceballos.  Pampirú 

pasa  á  la  puerta  dd  foro  al  levantarse  el  telón, 

Pepito.         Es  linda,  don  Podro, 
como  una  azucena; 
sin  ella  no  medro  : 
tan  casta!  tan  buena! 
Desde  que  la  \i 
me  hizo  el  corazón 
piti,  pití. 
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M II oro  de  jiasíon  ; 
la  adoro,  sí,  sí. 
Ayl  si  mi  mamá 
se  opone  á  raí  intenlo 
don  Pedro,  rebiento, 
no  sé  qué  me  dá ; 
mírela  usté  allí... 

[Señalando  al  foro. 
Vea  usté  el  corazón... 

pití,  piti. 
Muero  de  pasión ; 
la  adoro,  sí,  sí. 
Ceb.     Bien,  Pepito,  bien  está; 
pero  usted  con  su  pasión 
ha  olvidado  que  mamá 
viene  esta  noche  al  mesón  : 
ni  se  le  ha  dicho  á  la  dueña 
que  aliste  una  habitación 
buena  y  cómoda,  ni...  Yaya, 
está  usied  loco. 
Pep.  Lo  estoy, 

pero  lo  remediaremos. 
^  amos  arriba  los  dos. 
Ceb.      Vamos  piies.  (Suben.) 


ESCENA  II. 

Pamhikí  ij  la  Pimienta. 
Pamp.  Esostécrúa 
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como  er  troncho  de  una  co. 
PiM.      Por\[iié,  sandunga? 
Pamp.         "  Por  qué? 

porque  deja  o¿té  mi  amó 

y  acúe  osté  á  los  parneses. 
PiM.      Yo?  De  quién? 
Pamp.  De  aquer  gachó. 

PiM.     Se  metió  por'la  garrocha.  -ip.) 

Yo  le  igo  asté  que  no. 

Vale  masque  los  i  ñeros 

mi  gusto,  y  sansacabó. 
Pamp.   Eso  es  mentira. 
Pep.  Es  verdá. 

Pamp.   Bulipen... 
PiM.  Lo  igo  yo, 

y  basta :  con  mi  consensia 

y  seis  maraveises...  jó... 

jago  yo  carniestoliendas. 
Pamp.    E  \eritas? 
PiM.  Como  er  só. 

Pamp.   Y  entonses  poiqué  me  malas, 

salerosa? 
PiM.  Quejé  yo! 

Poique  me  gasta  tené 

yorando  á  un  moso  arreó. 
Pamp.    Juy!  peasito  e  mis  tripas. 
PiM.      Saleroso!.... 
Pamp.  Bien  por  Diól 

Mia  que  te  tiro  cv  sombrero. 

amapola. 
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PiM.  Ti  ralo. 

(El  lo  tira  y  ella  lo  patea.) 
Pamp.   Jaslo  cardo  enlre  las  patas  : 

que  me  la  como,  señó! 
PiM.      Te  gusta? 
Pamp.  Patéame  ahora 

con  tu  labio  er  corasoa... 

[Se  oye  locar  la  guitarra.) 
Pero  aquí  viene  er  Sigüeúo 
con  la  guitarra. 
PiM.  Mejó. 

Pamp.    Vamos  á  unas  corraleras? 
PiM.      Quién  (lijo  mieo,  cliavíV? 


ESCENA  III. 

Dichos,  majos  y  majas  ;  cantan  y  bailan  mollares 
después  entra  D.  Pepito. 

Cantan.     Vale  mas  que  la  Fransia 

jui!  mi  morena; 

arrempuja,  chiquita, 

levanta  arena ; 

esto  es  un  sielo  : 

bendito  sea  el  antojo 

de  tu  pae  agiielol 

(Aparece  don  Pepito.) 
Pamp.    Mia,  ayí  viene  el  gaché; 

pos  como  se  aserque  á  tí... 
PiM.     Aguántate,  chinorrí. 
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que  ér  mos  dará  e  bebe. 
Pep.     Bien,  bien!  me  gusta  el  jaleo: 

otra  coplita  y  no  mas. 
Chav.   Quién  é  jeste?  es  Fierabrás? 

Dios  guarde  aslé,  on  Fideo. 
PiM.      Cabayeros,  groma  fuera; 

la  quina  se  eja  quieta. 

Señores,  esta  maseta 

la  riega  mi  regaera. 
Chav.   Basta,  Pimienta,  ya  está. 
Pni.      Este  es  un  moso  cosió 

y  con  brujes. 
Chav,    '  Jui!  Dios  mió! 

Vengaste  aquí,  cámara. 

(Lo  agarra  por  la  mano.) 

Ahora  á  iversionarnos  vamos 

sin  guasa  ni  mete  pata. 

Náa  farta  aquí  sino  prata: 

bay  tela?  sí:  la  pegamos: 

[Tocándole  los  bolsillos  del  chaleco,) 

saque  osté  un  duro. 
Pep.  Xqm  esú:  {Lo  saca,) 

si  hace  falta  mas... 
Pni.  Mejó. 

ÍAii\.    {Mirando  el  duro.) 

Qué  reondol  paese  un  Só. 

Venga  vino. 
Todos.  Ja,  ja,  jal 

Pep.     Conque,  á  cantar. 
PiM.  Via  mia, 

arañe  osté  er  instrumento. 
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Cocofl 

i.  {Trae  un  jarro  y  un  vaso.) 
Aquí  f^stá  el  \ino. 

Pamp. 

Ar  momento. 
Aquí  eslá  un  poyo  que  pia. 

[^Mostrando  un  vaso 

lleno.) 

Vaya  esta  flima,  señó. 

Pep. 

Si  ahora  tomo  medicinas. 

Pamp.. 

Yaya. 

Pep. 

Y  luego  las  anginas... 

Pamp. 

Esto  refresca. 

Pep. 

Que  no. 

Pjm. 

Dame  acá.  Sar  de  las  sales, 
me  vasté  á  jasé  el  favo 
de  da  un  picotaso. 

Pep. 

Yo!... 
si  fuera  agua  con  panales... 

PlM. 

A  empinarlo,  y  que  aproveche. 

Pep. 

Bueno;  te  acompañaré. 
Señora... 

Pni. 

Qué  busca  oslé? 

Pep. 

Traiga  usted  un  vaso  de  leche. 

. 

Pjm. 

Leche! 

Pep. 

Sí,  mi  corazón. 

Pjm. 

No  sea  osté  esaborío. 

Pep. 

Y  si  me  achispo?  Dios  mió! 
me  \a  á  dar  la  irritación. 

PlM. 

Yeo  que  eies  una  maama. 
No  te  da  vergüensa? 

Pep. 

Bueno: 

venga  pues.  Esto  es  veneno: 

me  cuesta  diez  dias  de  cama.    {Bebe. 
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Esta  mujpr  está  loca. 
PiM.      (Brinda  a  D.  Pepito.) 

A  que  vea  osté  entre  sus  brasas 
á  un  burro  dándole  abrasos, 
y  con  el  jopo  en  la  boca.  {Behe.) 

Ahora  otro  sorvo,  que  er  tango 
\a  de  mistó.  Juy,  salero! 

■  Pepito  prueba.) 
Naa  mas?,Toito  entero. 
Así,  tocarme  er  fandango. 
[Tocan   el  fandango',  y  durante  el  tiempo  que  se 
ocupa  en  cantar  y  bailar,  se  achispa  D.  Pepito.) 

Cantan.  Dame  de  tu  parra  un  jigo, 
un  racimo  de  tu  higuera, 
de  tu  peral  una  rosa, 
de  tu  rosal  una  pera. 


ESCENA  IV. 

Los  mismos  y  D.  Ceballos. 

Pep. 

En,  he,  señor  de  Ceballos; 

vava  un  sorbito. 

Ceb. 

Qup  \i! 

está  usted  endemoniado? 

Pei>. 

Arriba. 

Ceb. 

No. 

Pep. 

Pues  yo  sí. 

Ande  usted,  houdíre. 

CBebe.J 
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Ceb.  Caramba! 

Está  usted  loco? 
Pep.  Ji...ji... 

si...  yo...  la  viva...  que  viva. 

Si  tuviera  aquí  el  violin, 

les  cantaba  la  plegaria 

de  la  Norma. 
PiM.  Sojili, 

\amos  ar  tango. 
Pep.  Si:  ar  tango. 

Ceb.      Cómo  se  ha  puesto  usté  así? 
Pep.      Cómo?  ^Bebe.j 

PiM.  Vaya,  señorito, 

que  va  osté  á  baila  aquí 

er  sorongo. 
Pep.  Vamos,  vamos. 

Huí!  por  vida  de  París. 
Pamp.    Otro  porrazo.  [Le  da  un  vaso.) 

Pep.  Don  Pedro. 

Ceb.     Vaya,  ¿y  se  atreve  usté  asi 

á  beber? 
Pep.  Esto  es  canela. 

Ceb.      Ahí  es  un  grano  de  anís! 
Pep.      Ay  sorongo,  sorongo,  sorongo. 
Chav.   Quítese  osté  er  calesín, 

[Le  quitan  el  frac.) 

V  osté  Don  Guindo,  á  baila. 

(A  Cehallos} 
Ceb.     Pero,  hombre,  está  usted  en  sí? 
Pep.     Vaya,  señor  de  Ceballos. 
Chav.   Abra  osté  el  pico:  á  viví. 
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, .  epiío  y  Chavcras  le  derraman  el  vi- 

no en  la  boca  á  L).  Ceballos.) 

CocoR.  Señores,  dirse  allá  deniro, 

porque  tanto  grito  aquí 

á  los  huéspedes  les  carga. 
Todos.  Vamonos  adentro,  si. 

fVanse  todos.) 


ESCENA    V. 

Un  Mozo,  la  CocoROCA,  luego  Bandera;  se  oye 
ruido  de  campanillas. 

Mozo.   Cocoroca? 

Cocor.  Señó  Curro! 

Mozo.   Er  carro-mato  esta  ahí. 

(Un  mozo  trae  el  baid  de  Bandera.) 
Batsd.   Juaniya,  está  ahi  la  Pimienta? 
Cocor.  Sí  señó.  ¿No  iba  osté  á  di 

á  mata  á  Cais? 
Band.  Qué  quieres? 

Arrancó  el  vapó  y  me  \i 

con  cara  e  palo.  Hola! 

[Se  oye  jaleo  lejano.) 

y  qué  sanfraiisia  hay  ayi? 

Ah!  Pimienta  me  la  pega. 

Entro?  no,  que  voy  á  juudi 

er  tango  de  una  pata. 
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Quiero  apaiulá  deudo  aquí. 

(Se  oculta  en  la  puerta  opuesta. 


ESCENA  YI. 

Varios  viajeros  entran  y  se  ocultan. 
Mr.  Pitón  y  la  Perendenga. 

Pitón.  Eli  bien,  madama,  ya  estar 

dans  la  posada. 
Peren.  Tío  Ganga. 

Pitón.  Oiíé,  tocar  la  fandanga: 

ící,  allons  á  bailar, 
Peren.  Curriyo,  súbeme  eriio. 
Pitón.  Usté  arriba?  moi  también. 
Chav.    (Aparece  en  el  foro.) 

Ay!  la  Perendenga!  Bien. 

Ay  Pampirúl  te  han  partió.        {Vase.) 
Peren.  Se  estasté  quieto,  so  endino. 
Pitón.  Mí? 

Peren.        Sí,  peaso  e  arcornoque. 
Pitón.  Cornoque?  ques  qué  cornoque? 
Peren.  Déjeme  osté  á  mi  camino. 

[Subiendo  la  escalera  que  guia  al  corredor.) 
PiTON.  Olié,  qué  piernas!  e  viva! 
Peren.  Las  jas  visto? 
Pitón.  Mí  las  ver, 

e  mí,  carambo,  querer 

ver  otras  fois  mucho  ariba.      (Suhen.) 
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ESCENA  VII. 

Pampirl  y  Chaveras. 

Pamp.    Con  que,  qué  ises  Chaveras? 

la  Perendenga  ha  venio? 
Chav.   Yo  la  \í. 
Pamp.  Me  has  esguarnío: 

miaño  sea  bulo... 
Chay.  E  veras: 

vamos  á  entro. 
Pamp.  Yo  no: 

jasta  queya  lome  tierra 

no  eiiiro. 
Chav.  Poiqué? 

Pamp.  Es  mu  perra. 

Chav.    Pos  á  Dios. — Ya  se  aplastó.       ^  Vase.j 

ESCEM  VIH. 

Pampirí,  Mb.  Pitón:  hie<jo  la  Perendenta. 

Pitón,  {fíajo.  figurando  echar  sangre  por  la  nariz,) 

Diablel  sacre!  tu  estar  mala 

é  ladrona...  sacre  nom... 

Tú  mi  dar  un  bofetón: 

mi  ti  tirrar  una  bala... 
Pamp.   Quién  é  jeste  on  Corbata? 
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Te  han  achoca  o,  chusqné? 

Qué  joso? 
PnoK.  Sangre,  no  vp? 

Pamp.    Lo  ha  arañao  asté  la  gala? 
PiTO^.  Ora  arriba  monlar  mí, 

e  mí  ura  maca  gostar; 

ellia  mi  querer  pegar, 

mí  querer  restar  allí; 

ellia  poner  mocho  íoño^ 

e  mí  le  disir  sala; 

ella  me  dar  comme  ca 

(Dándole  á  Pampiru  7m  golpf.) 

se  riyendo  un  coup  de  pono. 
Pamp.    Escuche  oslé,  cámara, 

que  le  voy  asté  habla  claro: 

en  locándome  me  isparo 

como  un  cañón. 
Pitón.  Já,  já,  já! 

come  un  canon?  II  bolierro 

estar  mocho  portogués. 
Pamp.  Mia,  no  me  jurgues,  inglés. 
PrroN.  Tú  á  mí  piegar?  pintorriero. 

{x\parece  la  Pereiuhnga  en  el  corredor,) 

Voilá,  \oilá  labolierra 

que  mí... 
Íer.  Pampirií? 

Pamp.  Mujé. 

abaja. 
Pitón.  (Apresurándose  á  darle  ¡a  mano  á  la  Pe- 

rcndenga  que  baja.) 
Pardon,  alié. 
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Pamp.   Quita! 

Pitón.  Viva!  sandongiiierra. 

Pamp.    Escucha,  bicho,  al  instante 

te  vas  á  muá  de  aqui. 
Pitón.  Cómomoi? 
Pamp.  A  muá,  sí. 

Pitón.  (Cogiéndolo  del  brazo.) 

Mí  ir  contigo?  Alie  tonanle. 
Pamp.   Que  te  vayas. 
Pitón.  '     O,  no,  no. 

Pamp.   Pos  te  echaré  á  gofetás. 
Pitón.  O  moi  tí  no  conciprends  pas. 
Pamp.    {Cogiéndolo  del  brazo.) 

Que  te  pego. 
Pitón.  Uf!  quieto. 

Tú  mi  echar  ici  on  caustico, 

pues  mí  estar  que  tú  arrogante, 

á  París  raí  estar  forsante, 

porque  mí  ser  gimnástico. 

Venéz. 
Pamp.  Los  sielos  asules 

te  vargan,  esaborío  : 

vas  á  morí :  huy  Dios  mió! 
Pitón.  [Cogiéndolo  por  la  cintura  con  viveza.) 

AUons,  feróns  les  Hércules. 
Pamp.   Como  me  des  otra  ves 

otro  arañaso,  anima, 

voy  á  saca  la  pela 

y  te  esbarrigo. 
Pitón.  Qué! 

tú  á  raí  pegar  el  bol  ierro? 

i 
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Pamp.    Yo  te  pego  ,  lo  quies  vé? 
Pitón.  Tú  estar  un  niñero  allez. 
Pamp.   Lo  esbarrigo? 
Pitón.  Pintorriero! 

Pamp.    Tú  sabes  quien  soy,  pendón? 
Pitón.  Je  ne  sé  pas  quien  es  tú. 
Pamp.   Po  yo  soy  Pampirú. 
PrroN.  Y  mi  ser  Mr.  Pitón. 

[Dándole  en  la  cara  al  accionar. 
Pamp.  Que  me  hasdao  en  las  narises... 

Que  tanta  pasen  si  a  tenga! 

Qué  me  ises,  Perendenga? 
Per.     Qué  te  igo?  que  le  atises. 
Pamp.    Tú  lo  quieres?  Aya  vá : 

júyete,  que  lo  espampano. 
Pitón.  iMi  non  tí  temer  :  mia  mano... 
Pamp.    {Saca  la  navaja.) 

Sí?  pos  tómalas  aya. 
Pitón.  Tú  estar  mocho  picaron, 

y  mí  no  querer  la  maca 

parque  tú  tener  nabaca. 
Pamp.   Párate. 

Pitón.  No.       (Vase  huyendo.) 

Pamp.  Jindamon! 
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ESCENA  IX. 

Pampirí  ,  la  Perendenga  y  luego  la  Pimienta, 

Pamp.   Con  que  qué  ises,  salero? 

Per.     Naila,  Curro. 

Pamp.  Te  has  \enío... 

vaya,  sin  jase  ruío. 
PiM.     Pampirú!...  Vaya  un  fuyero! 

\oy  á  plantarme  en  la  jeta 

e  los  dos.  yo  Pampirú, 

palabra. 
Pamp.  Ya  está  aquí  er  bií. 

Per.     Quién  es,  dime,  esa  maleta? 
PiM.     En  estáuta  sa  queao: 

Cabayero,  y  que  coló! 

Qué  le  lia  dao  asté,  señó? 
Pamp.   Mujé,  mas  crucificao. 
PiM.      Señó  Curro,  ¿quiere  osté 

agua  pa  er  susto? 
Pamp.  Pimienta! 

Per.      So  laña,  po  lo  que  es  cuenta 

es  usté  un  chute,  un  manté  : 

las  cosas  las  igo  claras , 

se  ma  puesto  en  la  chirola, 

y  r.o  pega,  que  no  es  cola, 

que  tiene  su  men  dos  caras: 

no  le  fartasté  quilatre: 

ya  veo  yo  que  es  usté  un  meso 
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too  piscueso  y  na  gaivoso. 
PiM.     Como  la  pata  e  un  caire. 
Pamp.    Te  has  enfaao,  salero? 
Peh.      Si  á  tantas  pué  osté  queré 
metasosté  á  gayo  ingle 
y  vaya  oslé  á  un  gayinero ; 
que  este  cuerpo  que  oslé  ve 
es  mu  neto  y  vale  mucho, 
y  no  aguanta  cucurucho 
en  los  pelos :  estasté? 
Si  osté  ha  dao  con  chancletas 
que  jasen  sin  lacha  á  anca, 
abrigúela  osté,  só  tranca ; 
que  yo  no  estoy  pa  veletas. 

PiM.      Lo  ise  osté  po  mí,  criatura? 
Yo  he  queré  á  ese  guiñapo? 
Pa  agarraslo  con  un  trapo 
y  tirasloá  la  basura. 
Si  estaré  lampando  yo? 
Miste :  de  eso  y  la  grana 
salero,  no  ha  de  haber  ná. 

Pamp.   Pimienta! 

PiM.  Puf,  que  jeó! 

Yo  no  me  pongo  tumbagas 
farsas ;  yo  tengo  sobraos 
mosos  que  andan  arrastraos 
po  mí  como  verdolagas. 

Pamp.    Perendenga! 

Per.  Jarre  aya. 

Pamp.    Pimienta! 

PiM.  Fuera! 
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Pamp.  Josu! 

E\órate,  Pampirú ; 
date  aquí  una  puñalá. 
PiM.      Quie  osté  \enise  ar  fandango? 
Per.     Con  usté  voy  yo  corriendo. 

{Vanse  ambas.) 
Pamp.    Las  endinas  se  van  riendo  : 
no  se  escaparán  der  tango. 
{Vase.J 


ESCENA  X. 

D/  Teodora  ,   un  criado ,  la  Cocoroca  ;  luego 
D.  Pepito  y  D.  Ceballos. 

Teod.   Pepito!  niño!  Pepito! 

]\o  estáabí  mi  niño,  señora? 

(El  criado  deja  el  equipaje.) 
CocoR.  Es  oslé  doña  Teodora 

la  madre  der  señorito? 
Teod.    Sí. 

CocoR.      Aquí  viene. 
Pep.  {Borracho.)        Viva,  viva! 
Ceb.      Que  viva!  Don  Pepe,  tieso. 

(Los  dos  bamboleándose.] 
Pep.      Firme,  don  Pedro. 
Ceb.      (Cae  don  Pepito.)     Eso,  eso. 
Los  2.  Ja,  ja,  ja. 
Ceb.  Vamos  arriba. 

fCaen  los  dos.^ 
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Pep. 

Mamá  mia!  mamá  mia! 

que  alegría! 

Teod. 

Hijo  miol  Cielo!  Ob! 

Qué  es  eso? 

Pep. 

Ya  yo  soy  jaque. 

Teod. 

Ay  yelfraque? 

Pep. 

Cogió  viento  y  se  voló. 

Mozo,  vino,  \ino,  \ino. 

Ceb. 

Desatino. 

Pila,  pita  traiga  usted. 

Pep. 

Una  caña;  manzanilla... 

y  mi  chiquilla... 

Echa  vino,  montañés. 

Teod. 

Ay  don  Pedro,  este  muchacho... 

Ceb. 

Está  borracho. 

Teod. 

Y  lo  dice  usted  asi? 

Quién  lo  ha  emborrado? 

Ceb. 

El  vino. 

Teod. 

Imagino 

que  también  lo  está  usted. 

Ceb. 

[Se  levanta  con  trabajo.)      Si? 

Se  equivoca  usted,  señora 

doña  Teodora, 

que  yo  estoy  en  mi  razón  : 

si  acaso  me  bamboleo. 

es  un  mareo  ; 

achispado  de  aprensión. 

Teod. 

Es  usted  un  viejo  loco. 

Ceb. 

Poco  á  poco : 

á  que  sale  aquí  mi  edad? 

Teod. 

Con  cien  años  á  la  cola... 

Ceb.  Carambola! 

eso  es  una  alrocidad. 

Aunque  me  \e  usted  con  canas, 
están  sanas 

mis  potencias;  no  que  no! 

y  á  romper  aun  me  aires  o 
solo  un  huevo 

de  un  capirotazo  yo. 
Pep.      Ji,  ji!  Mamá,  si  usted  ^iera.. . 

qué  hechicera! 
Teod.   Hijo,  levántate  ya. 
Pep.     Tiene  una  gracia,  un  salero! 
Yo  la  quiero 

para  mí  solo,  mamá. 

Le  pondré  una  paletina: 
¡qué  divina 

estará! 
Teod.  Yaya  por  Dios! 

La  culpa  es  del  viejo  chocho. 
Ceb.  y  \an  ocho. 

A  que  le  da  á  usted  la  tos? 
Voc.  (L  A  la  guardia! 
Teod.  Yírgen  Sania! 

Voc.  d.  Déjalo  ya. 
Ceb.  '      Qué  hay  allí? 

Ban.  í/.  Muerto  va  á  salí  de  aquí. 
Teod.    Niño,  por  Cristo,  levanta. 
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ESCENA  XI. 


Los  mismos;  se  levanta  D.  Pepito:  lo  apartan  a 
un  lado,  y  salen  todos  los  majos  y  majas,  Ban- 
dera con  un  cuchillo  en  la  mano;  Pampirl  y 
Chaveras  asidos  á  la  levita  de  Mr.  Pitón. 

PiM.      Tente,  juye. 
Band..  "      Aparta,  quita. 

Pamp.   Aguántese  osté,  don  Samljo. 
Pitón.  Oh,  mí  tú  romper,  carrambo, 

con  los  uñas  la  le\ita. 
Ceb.      Mas  señores,  ¿qué  ha  ocurrido 

que  hay  tal  laberinto? 
Band.    {^Guarda  el  cuchillo. J       Ná: 

aquí  ya  no  hay  noveá. 
Pitón.  Que  este  hombre  á  mí  ha  ponido 

come  on  trapo  per  delante. 

Dans  la  España  los  amicos 

ser  Mr.  mocho  bóricos. 
Ceb.      (Yéndose  á  Mr.  Pitón.) 

ÍSo  sea  usted  insultante. 

Lo  que  hay  en  España,  amigo, 

son  hombres  de  tomo  y  lomo 

para  dejarlo  á  usted  romo 

de  un  bofetón;  yo  lo  digo. 

Y  si  dice  usted  de  España 

esos  groseros  enredos, 

se  \a  usté  á  chupar  los  dedos. 


Me  ha  entendido  usted,  tio  laña? 

Y  aunque  me  ve  usted  chispon, 
cuando  la  patria  me  llama 

el  vino  se  me  derrama 
y  quedo  en  buena  razón. 

Pitón.  Monsiur,  \ous  etés  trompe. 

Ceb.     Con  pistolas;  trompis  no. 

Pitón.  Pardon,  mí  lo  compondró. 

Ceb.      Usted  componer!  el  qué? 
Pues  me  gasta!  caracoles! 
Me  hace  risa  como  hay  ^iñas! 
¿Somos  Juanes  de  las  \iñas 
nosotros  los  españoles? 
¡Por  \ida  de  la  corona 
de  la  bellota!  La  Iberia 
tiene  por  una  miseria 
á  todo  el  mundo,  so  mona: 
Yaya!  El  pendón  español 
en  iin  polo  y  otro  brilla; 
y  en  rugiendo  de  Castilla 
el  león,  tiembla  hasta  el  Sol. 
Porque  prudentes  nos  ven, 
nos  creen  cobardes?  no  tanto. 
Si  lo  somos,  en  Lepante 
os  lo  dirán  ó  en  Bailen. 
No  señor;  fuera  fulleros: 
los  estranjeros  amamos, 
mas  si  la  echan  de  amos, 
el  grito  es...  fuera  estranjeros. 

Band.    Me  ha  hecho  osté  grasia  ,  seño; 

V  vale  osté  mas  inero 
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que  la  tienda  de  un  platero. 

Ya  toito  se  acabó. 
Pep.      (Se  pone  en  medio  del  ruedo.) 

Déjeme  usted  ir,  maraá. 

Mi  reloj  y  mi  cadena... 
Ba^d.   Oué  busca  aquí  este  arma  en  pena? 
Pep.      y  mi  fraque  dónde  está? 
Band.    Lo  han  robao  á  oste,  señorito? 
Pamp.    \o...  no...  [Mirando  alrededor.) 

Chav.  Ni  yo. 

Baisd.  Juy,  salero! 

Le  han  quitao  á  osté  mas? 
Pep.  Dinero. 

Banü,    Que  dirá  ahora  este  mosquito? 

(Señalando  á  Mr.  Pitón.) 

Que  toitos  semos  ladrones: 

no  es  verdad?  Yárgame  er  mengue! 

Bombo,  Morito,  Merengue! 
(Mirando  á  varios  majos:  estos  hacen  señales  ne- 
gativas.) 

Que  no  hay  noveá?  que  iiones? 

po  ya  se  me  hinchó  la  jeta: 

yo  pagaré  er  prejuisio. 

Éa,  toca  á  juisio, 

(Saca  el  cuchillo.) 

que  está  aquí  er  de  la  trompeta. 
PiM.      Ya  ha  paresío. 

[Muestra  las  prendan  que  se  las  dan  los  majos.) 
Band.  Estás  loca? 

A  esto  has  llegao?  najensia. 
PiM.      Mas  limpia  está  mi  consensia 


—so- 
que los  dientes  de  la  boca. 
Banü.   Tome  oslé  toos  esos  cliismajos  . 
(Se  los  da.) 

y  ejemos  majaerías: 

los  usías  con  los  usías, 

y  los  majos  con  los  majos. 

Deje  osté  de  darle  tratos 

á  quien  no  entiende  las  tretas; 

que  los  fraques  y  chaquetas 

son  como  perros  y  gatos. 

Salú.  Tú  \ete,  fortuna, 

(A  Pimienta.) 

con  tu  estreya  á  navega: 

conmigo  fisfes  marNá... 

veinte  da  er  sielo  por  una. 

Yo  te  quise;  me  engañaste; 

tú  has  perdió;  yo  gane; 

no  me  preguntes  por  qué; 

por  tu  mano  te  mataste; 

ese  moso  es  un  pea. 

(Señala  á  Pampirú.) 
Per.     Sí  señó. 
Band.  Viva  lo  asú. 

Ve  con  er,  que  es  como  tu: 

caá  cuá,  con  su  caá  cuá. 

ÍN ájate,  y  si  arguna  ve 

\as  á  echarte  á  mala  vía 

por  ve  la  cosa  perdía, 

en  mi  casa  hay  pan,  mujé. 

To  te  quise  mas  que  ar  Só, 

por  eso  lii  mas  jerío 
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en  el  arma:  lo  has  querío; 
no  tengo  la  curpa  yo. 
Cabayeros,  perdona. 
Per.     Que  arma  tiene  osté  tan  güeña! 
Bakd.    Como  la  tuya,  morena. 
Per.     Pues  caá  cuá,  con  su  caá  ciiá. 

{Se  agarra  del  brazo  de  Bandera  y  se  van.) 


FIN. 


PROPIEDAD, 


El  Circulo  Literario  Comercial  ha  adquirido  la 
propiedad  de  esta  obra  por  escritura  pública  de 
21  de  Enero  de  1850 ,  y  como  su  esclusivo  pro- 
pietario persegirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  per- 
miso la  reimprima,  varié  el  título,  ó  represente 
en  algún  teatro  del  reino,  ó  sociedad  formada  por 
acciones,  suscriciones ,  ó  cualquiera  otra  contri- 
bución pecuniaria  ,  sea  cual  fuere  su  denomina- 
ción ,  con  arreglo  á  las  reales  órdenes  de  8  de  Abril 
de  1839  ,  4  de  Marzo  de  1844  y  o  de  Mayo 
de   1847. 

Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamen- 
te los  ejemplares  que  no  llevasen  la  contraseña 
reservada  del  Circulo  Literario  Comercial. 


Artículos  de  los  Reglamentos  orgánicos  de  Teatros,  sobre 
la  'propiedad  de  los  autores  ó  de  los  editores  que  la 
han  adquirido. 

« El  autor  de  una  obra  nueva  en  tres  ó  mas  actos  percibirá  del  Teatro 
Español ,  durante  el  tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señala  ,  el  lo 
por  IDO  de  la  entrada  total  de  cada  representación,  incluso  el  .ibono.  Este 
derecho  será  de  3  por  loo  si  la  obra  tuviese  uno  ó  dos  actos.»  yírl.  lo  de/ 
Reglainerilo  del  Teatro  Español   de  "j   de   febrero    de     -I  849. 

«  Las  traducciones  en  verso  devengarán  la  mitad  del  tanto  por  ciento 
señalado  respectivamente  á  las  obras  originales  ,  y  la  cuarta  parte  las  traduc- 
ciones   en   prosa.»    ídem  art   ir. 

«Las  refundiciones  de  las  comedias  del  teatro  antiguo,  devengarán  un 
tanto  por  ciento  igual  al  señalado  á  las  traducciones  en  prosa ,  ó  á  la  mitad 
de   este,    según   el    mérito    de    la  refundición.»  ídem  art.    12. 

«  En  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra  dramática  nueva, 
percibirá  el  autor,  traductor,  ó  refundidor,  por  derechos  de  estreno,  el  doble 
del    tanto  por  ciento    que    á   la     misma    corresponda.»    ídem  art.    13. 

«El  autor  de  una  obra  dramática  tendrá  derecho  á  percibir  durante  el 
tiempo  que  la  ley  de  propiedad  liternria  señale  ,  y  sin  perjuicio  de  lo  que 
en  ella  se  establece  ,  un  tanto  por  ciento  de  la  entrada  total  de  c;ida  re- 
presentación ,  incluso  el  abono.  El  máximum  de  este  tanto  por  ciento  será 
el  que  pague  el  Teatro  Español  ,  y  el  mínimum  la  mitad.»  ^rt.  Sp  del  decreto 
orgánico    de    Teatros  del  Reino  ,    de   7   de  febrero    de    I8.Í9. 

«Los  autores  dispondrán  gratis  de  un  palco  ó  seis  asientos  de  primer 
orden  en  la  noche  del  estreno  de  sus  obras  ,  y  tendrán  derecho  á  ocupar 
también  gratis  ,  uno  de  los  indicados  asientos  en  cada  una  de  las  representa- 
ciones   de  aquellas.  »    ídem     art.    60. 

«Los  empresarios  ó  formadores  de  Compañías  llevarán  libros  de  cuenta 
y  razón  ,  foliados  y  rubricados  por  el  Gefe  Político  ,  á  fin  de  hacer  constar 
en    caso  necesario  los    gastos    y   los    ingresos.  »    ídem  art.    78. 

« Si  la  empresa  careciese  del  permiso  del  autor  ó  dueño  para  poner  en 
escena  la  obra  ,  incurrirá  en  la  pena  que  impone  el  art.  23  de  la  ley  de  pro 
piedad    literaria.»    ídem  art.    81. 

«  Las  empresas  no  podrán  cambiar  ó  alterar  en  los  anuncios  de  teatro  los 
títulos  de  las  obias  dramáticas  ,  ni  los  nombres  de  sus  autores  ,  ni  hacer  va- 
riaciones ó  atajos  en  el  testo  sin  permiso  de  aquellos  ;  todo  bajo  la  pena  de 
rerder  ,  según  los  casos,  el  ingreso  total  ó  parcial  de  las  representaciones  de 
la  obra,  el  cual  será  adjudicado  al  autor  de  la  misma  ,  y  sin  perjuicio  de  lo 
que  se  establece  en  el  articulo  antes  citado  de  la  ley  de  propiedad  literaria.  » 
ídem  art.   82. 

«  í'.especto  á  la  publicación  de  las  obras  dramáticas  en  ¡os  teatros,  se  ob- 
servarán las  reglas   siguientes  : 

I. a  ISinguna  composición  dramática  podrá  representarse  en  los  teatros  pú- 
blicos sin    el  previo  consentimiento  del  autor. 

2  a  Este  derecho  de  los  autores  dramáticos  durará  toda  su  vida .  y  se 
transmitirá  por  veinte  y  cinco  años  ,  contados  desde  el  dia  del  fallecimiento, 
á  sus  herederos  legítimos,  ó  testamentarios,  ó  á  sui  derecho-h.ibienles,  en- 
trando después  las  obras  en  el  dominio  público  respecto  al  derecho  de  repre- 
sentarlas.»  Ley    sobre    la  propiedad   literaria  de    10   de  junio  de   I8Í7,  art.    I  7. 

« El  empresario  de  un  teatro  que  haga  representar  una  composición  dra- 
mática o  musical,  sin  previo  consentimiento  del  autor  ó  del  dueño,  pagara 
á  los  interesados  por  via  de  indemnización  una  multa  que  no  podrá  bajrá 
de  1000  reales  ni  esceder  de  3ooo.  Si  hubiese  ademas  cambiado  el  lítulo  para 
í)cultar  el  fraude,    se    le  impondrá  doble    multa.»    ídem.  ari.    23. 


DON  FRANCISCO  DE  OÜEVEDO, 


DRAMA  m  CIATRO  ACTOS, 


ORIGINAL    DE 


m^on    (euloí^ia    jnorentina    Sawh 


IMPRENTA  DE  ^,  «on.«,e«  V  A.  Tícente  ,  c.e  dk  i  a  Fi.on  b.vm  .  n.  2f , 


a  0.  <©.  Maxa^mia  €otth. 


Al  frente  de  mi  primer  drama  debe  aparecer  el 
nombre  de  mi  primer  amigo :  por  eso  doy  al  tuyo  la 
preferencia. 


Madrid  Febrero  2  de  i848. 


*^  .    '^'Lnfdhiui    ">aii^. 


nOSi   PALABRAfi. 


Este  drama  fue  representado  por  primera  vez  en 
el  teatro  del  Príncipe  la  noche  del  1  de  Febrero 
de  1848  á  beneficio  del  primer  actor  y  director  de 
escena  D.  Julián  Romea.  Este  artista  que,  como  be- 
neficiado, dispensó  ya  una  honrosa  deferencia  al  au- 
tor ,  joven  sin  nombre  que  presentaba  al  público  su 
primer  ensayo;  como  actor  eminente  ha  dado  nuevo 
ser  al  drama,  caracterizando  con  admirable  perfección 
el  personaje  principal. 

El  poeta,  que  debe  al  artista  la  mitad  de  su  triun- 
fo, paga  un  tributo  de  lealtad  al  consignarlo  en  estas 
líneas. 
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/  aíf/(i'>'. 


Yo  soy  aquel  morlal  que  |»oi  su  llanta 
Fue  conocido,  mas  que  por  su  numbre 
Ni  por  su  dulce  canto. 

Oleveüo.  Musa  Vil. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


Don  Francisco  de  Quevedo.  .  .  .  Don  Julián  Romea. 

Margarita  de  Saboya Doña  Matilde  Diez. 

La  reina Doña  Teodora  Lamadrid. 

El  conde-düqüe  de  Olivares.  .  .  Don  Pedro  Sobrado. 

Doña  Inés Doña  María  Córdova. 

Don  Juan  de  Castilla Don  Florencio  Romea. 

Don  Pablo  Mendaña Don  Mariano  Fernandez. 

Medina Don  Lázaro  Pérez. 

El  marqués  de  la  Grana Don  Antonio  González. 

Un  capitán Don  Patricio  Sobrado. 

Un  alcalde  de  casa  y  corte.   .  .  Don  Lorenzo  Ucelay. 

Un  ugier Don  Juan  Fabiani. 

Ronda  de  capa,  guardias,  damas,  meninas,  caballeros,  pajes,  etc. 
La  escena  en  Madrid,  año  de  1643. 


Esta  comedia  es  propiedad  de  la  Sociedad  Espartana,  la  coal  per- 
seguirá ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima  ,  varíe  el  título, 
ó  represente  en  algún  teatro  del  reino,  ó  en  alguna  otra  sociedad  de  las 
formadas  por  acciones,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  contribución  pe- 
cuniaria, sea  cual  fuere  su  denominación  ,  con  arreglo  á  lo  prevenido 
en  las  reales  órdenes  de  o  de  mayo  de  1847,  8  de  abril  de  1839,  y  4  de 
marzo  de  1844,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares 
que  no  lleven  el  sello  de  la  Sociedad. 


ACTO  PRIMERO, 


Noche.  —  Una  'plazuela  qué  se  supone  ser  la  de  San  Martin 
conforme  estaba  en  la  época  del  drama.  A  la  izquierda,  eii 
primer  término  ,  la  fachada  y  gradería  del  templo;  en  se- 
gundo ,  una  calle  ,  y, otra  en  el  fondo,  que  parte  casi  en  la 
misma  dirección.  A  la  derecha,  en  segundo  término  ,  otra 
calle  que  cae  enfrente  de  la  de  la  izquierda;  en  primero,  una 
casa  con  puerta  y  halcón  practicables,  y  delante  de  la  casa 
una  imagen  en  su  nicho  sobre  la  pared ,  alumbrada  por  un- 
farolillo,  única  luz  que  hay  en  la  escena. 

ESCENA  I. 

MEJíDAÑA,  CASTILLA,  GRANA,  que  al  levantarse  el  telón  apare- 
cen mirando  con  curiosidad  á  varias  damas,  que  á  su  espalda 
se  dirigeíi  hacia  el  templo,  todas  con  el  velo  levantado.  Con  lai 
damas  se  verán  también  algunos  caballeros. 

Castilla,        ¡Todas  sin  mantol 
]VIe>da5ía.  Mejor. 

Castilla.       No  digáis  eso,  Mendaña; 

siempre  el  manto  fue  en  España... 
Mendaña.        Tapa-enredijos  de  amor. 
Grana.  Si  antes  fueron  permitidos 

los  velos... 
Castilla.  Sigan  como  antes 

para  bien  de  los  amantes... 
Mendaña.        Para  mal  de  los  maridos. 
Grana.  Vos,  por  lo  visto,  don  Pablo, 

dado  sois  al  matrimonio. 
Mendaña.        No  diré  que  no. 
Castilla.  ¡Demonio! 

Mendaña.        Ni  diré  que  sí. 
Castilla.  ;Pues,  diablo!.. 
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Diréis...  ;qué  sé  yo! 
Mendaña.  Quien  forme 

otros  juicios  mucho  yerra; 

que  al  íin  y  al  cabo,  en  la  tierra 

todo  es...  según  y  conforme. 
Gra>a.  ¡Ahí  ya... 

Castilla.  No  os  entiendo  aun. 

Menda5ía.        Todo  en  el  mundo  es  mejor. 
Grana.  ¿lodo,  decís? 

Mendaña.  Sí,  seííor; 

todo,  conforme  y  según. 
Grana.  De  lo  que  decís  infiero... 

Mexdaña.        Que  es  mejor  vivir  casado. 
Castilla.        Mas  yo  en  limpio  habré  sacado... 
Mendana.        Que  es  mejor  vivir  soltero. 
Grana.  ;Gran  sentencia! 

Castilla.  jGran  sandez! 

Grana.  Tal  razón  me  deja  mudo. 

Siendo  viudo... 
Mendaña.  ¡Ah!  para  el  viudo 

lo  mejor  es  la  viudez. 
Grana.  (Riéndose.)  ¡Profunda  filosofía!.. 

Mendaña.        Por  profunda  y  verdadera 

es  mejor...  que  otra  cualquiera. 
Castilla.        Si  la  cede  en  mejoría. 
Mendaña.        ¡Es  verdad! 
Castilla.  Tenéis  razón, 

¡Voto  á  veinticinco  santos!.. 

Pero  volviendo  á  los  mantos, 

que  es  aqui  nuestra  cuestión... 
Grana.  Nadie  á  comprenderlo  acierta. 

Cual  si  fuesen  á  sus  bodas, 

andan  hoy  las  damas  todas 

con  la  cara  descubierta. 
Mendaña.        Es  que  el  rey  lo  manda  asi. 
Castilla.        Mas  ¿por  qué  lo  manda  el  rey? 
Mendaña.        Yo  no  interpreto  su  ley. 
Castilla.        Corren  voces  por  ahi... 

Lo  diré  pronto  y  clarito. 

Esa  injusta  ley... 
Mendaña.  ¡Prudencia! 

Su  Magestad... 
Castilla.  Su  Escelencia. 
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Mendaña.        Dióla  el  rey... 

Castilla.  No;  el  favorito. 

Me>da>a.        Es  lo  propio,  según  creo. 

Castilla.        Sí...  Olivares... 

]VIe>daña.  ;Gran  señor! 

Castilla.        Pues;  os  protejo... 

Mendaña.  Mejor. 

Castilla.       Ese  sí  que  es  mejoreo. 

Pero,  volviendo  á  Olivares; 

él,  que  al  soberano  engaña, 

le  arrancó  ley  tan  estraña 

por  fines  particulares. 
Meíída>'a.        Es  un  falso  testimonio. 
Castilla.       No;  tan  ridicula  ley... 
Menda>'a.        Dióla  en  servicio  del  rey. 
Castilla.       O  en  servicio  del  demonio. 

No  conspiran  las  tapadas; 

y  es  esa  ley  singular... 
Mendaña.        {Con  calor.)  La  mejor...  para  evitar 

enredos  y  cuchilladas. 
Castilla.        (Colérico.)  ¡Vive  Dios!.. 

ESCENA  II. 


Dichos  ,    QUEVEDO. 

Qüevedo.        (Entrando  por  la  derecha. J  Paz,  caballeros. 

No  haya  duelo  ni  quebranto, 

ni  en  noche  de  Jueves  Santo 

se  ensangrienten  los  aceros. 
Grana.  ¡Noble  cisne  de  Madrid! 

Qüevedo.        ¡Cisne  pues!..  El  de  Guzmaii 

dice  que  soy  alcotán. 
Grana.  ¡Oh!  venid  acá,  venid. 

¿Qué  hay  de  nuevo  por  la  corte? 
QuEVEDO.        ¿Por  Madrid? 
Grana.  No;  por  palacio. 

QuEVEDO.        No  sé  nada. 
Grana.  ¡Qué  rehacio! 

QuEVEDO.        Nada  que  á  nadie  le  importe. 

Pero  cuando  aqui  llegué, 

percibí  en  frases  corladas 
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lio  sé  qué  de  cuchilladas... 
Castilla.        ¿Con  que  oísteis?.. 
QuEVEDO.  No  sé  qué. 

Grana.  Eran  Castilla  y  Meiidafia 

disputando  con  calor 

que  esa  ley... 
Me>da5ía.  Es  la  mejor. 

Castilla.        La  peor  que  hubo  en  España. 
QuEVEDO.        ¡Cómol  ¿Habláis  sobre  los  mantos?. 

Eso  es  andar  por  las  ramas. 
Castilla.        Tal  rigor  contra  las  damas... 
QüEYEDO.        Nos  descubre  sus  encantos. 

No  os  paréis  en  frioleras. 

Tal  negocio  no  es  de  rey 

ni  de  ministro...  Esa  ley 

es  cuestión  de  costureras. 

Leyes  de  tan  ruin  \alía 

no  son  de  gobierno  á  fe, 

son  leyes  no  mas... 
Castilla.  ¿De  qué? 

QuEVEDo.        Leyes...  de  guarda-ropía. 
Grana.  ¡Bien  dicho,  bien!..  Pero  ya 

ruido  en  el  templo  se  siente: 

las  tinieblas... 
Mendaña.  Ciertamente. 

Vamos,  señores,  allá. 
QuEYEDO.        Vamos,  pues. 
Castilla.        (Aparte.)  Quevedo,  oid. 


ESCENA  IIL 

QUEVEDO    y    CASTILLA   que  le  detiene  cuando  se  dirigía  al 
templo. 

Quevedo.        ¿Qué  es  lo  que  tanto  os  agita? 
Castilla.        ¡Oh!  La  infanta  Margarita 

vino  ayer  tarde  á  Madrid. 
Quevedo.        Pero  entonces,  ¿dónde  está? 

En  palacio,  no. 
Castilla.  Lo  sé. 

Donde  Olivares  esté, 

nunca  la  infanta  cabrá. 
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QüEVEDO.        Mas  ¿quién  vino  en  su  compaña? 
Castilla.        Sola  de  Ocaña  se  huyó; 

¿y  sabéis  por  qué?,.  Por  no 

morirse  de  hambre  en  Ocaña. 
QüEVEDO.        Es  imposible. 
Casulla.  ;Por  Cristo!.. 

A^o  os  juro  que  vino  ayer, 

y  que  entró  al  anochecer, 

y  que  mis  ojos  lo  han  visto. 
QüEVEDO.        Equivocación,  don  Juan. 
Castilla.        Yo  sé  bien  que  se  halla  aqui; 

pero  tengo  para  mí 

que  otros  también  lo  sabrán. 

Olivares  vive  alerta; 

teme  que  aborten  sus  tramas... 

Tal  vez...  ¿Quién  sabe?..  Hoy  las  damas 
[Con  intención.) 

van  con  la  faz  descubierta. 
f Entra  en  el  templo. J 


ESCENA  IV. 


QÜEVEDO. 


Ella  es  sin  duda...  Castilla 

dice  que  se  huyó  de  Ocaña... — 

Cierto;  ayer  entró  en  la  corte, 

y  hoy  me  dirige  esta  carta. 

Diómela  con  tal  misterio 

aquel  hombre  de  la  capa... 

Ni  se  descubrió  el  embozo 

ni  me  dijo  una  palabra. 

De  ella  es  sin  duda... — Imposible. 

No;  la  duquesa  de  Mantua, 

del  gran  Felipe  Segundo 

nieta;  del  rey  prima  hermana; 

la  que  en  Portugal  vireina 

fue  también;  la  ilustre  infanta 

Margarita  de  Saboya... 

No,  no  puede  ser  la  dama 

que  me  escribe...  Sin  embargo... 

ella  es  hov  bien  desgraciada... 


12 

— Y  aun  asi,  yo...  ¿qué  podría 

para  endulzar  su  desgracia? 

lü  pensarlo  íiie  quimera... 

^ías  ¿de  quién  es  esta  carta?.. 

¿De  quién?..  Cuanto  mas  la  leo, 

menos  mi  mente  io  alcanza. 
.Leyendo  á  la  luz  del  farol.)  «Una  dama  ilustre,  á  quien  vos  co- 
))noceis  y  que  os  estima  en  mucho  ,  ha  menester  hablaros 
))esta  misma  noche.  Estad  en  San  Martin  y  la  veréis  al  fin 
))de  las  tinieblas.  A  pesar  de  la  prohibición  de  los  velos,  irá 
)>rebozada  y  encubierta,  porque  la  importa  no  ser  de  nadie 
))Conocida  y  porque  vos  la  conozcáis.  Su  nombre  os  dirá  ella 
)>misma.  Adiós.» 

Su  nombre...  su  nombre...  Cierto... 

Margarita...  Sí,  la  infanta... 

;Ella  en  Madrid!— ;0h:  Castilla 

dice  que  se  huyó  de  Ocaña... 

Sí...  ya  sabrá  el  conde -duque 

su  venida...  y  para  hallarla 

mandó  que  desde  hoy  sin  velo 

anden  por  Madrid  las  damas... 

¡Cuánto  la  aborrece  ese  hombrel.. 
{Mira  la  carta.) 

ESCENA  V. 

QiEVEDO,  ij  me>da5a  que  sale  del  templo, 

Mendaña.        Quevedo...  ;Mas,  calla,  calla! 

¿Componéis  versos?..  ;Por  vida!.. 

^'amos,  ya  entiendo...  ;Una  sátira! 

;Ah,  mejor,  mejor! 
Quevedo.  (Imbécil.) 

Mexda>a.        Llenos  estarán  de  gracia 

picante...  Vamos,  leedme... 
Quevedo.        ¿No  me  buscabais,  Mendana? 
Mendaña.        Ciertamente:  las  tinieblas 

dieron  principio;  y  la  Grana, 

Castilla  y  demás  amigos, 

'notando  vuestra  tardanza... 
(Juevedo.        \'amospues. 
Mendaxa.  Sí;  mas  primero 

leedme... 
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Que  VEDO.  Ved  que  me  aguardan. 

Mendaña.        Bien;  pero  después... 

Que  VEDO.  Después... 

[Dirigiéndose  al  templo  y  con  convicción. 

(Es  la  duquesa  de  Mantua.) 

ESCENA  Vi. 


OLIVARES  que  ha  estado  en  la  esquina  de  la  derecha  y  con  el  em- 
bozo á  la  cara  durante  la  escena  anterior;  después  medina. 

Olivares.       Gracias  á  Dios  que  me  dejan 

libre  un  momento  la  i)laza. 

(Llamando  á  la  casa  de  la  derecha.) 

Medina. 
Medina.  [Saliendo.]  ¿Señor? 

Olivares.  La  hora 

liega. 
Medina.  La  espero  con  ansia. 

Olivares.       ¿Los  has  conocido? 
Medina.  A  todos. 

Olivares.       ¿Qué  hablaron? 
Medina.  Con  la  distancia 

no  he  conseguido  cazarles 

ni  siquiera  una  palabra. 
Olivares.       Bien;  poco  importa. — Quevedo... 
Medina.  Leyendo  estuvo  la  carta. 

Olivares.       ¿Será  la  misma? 
Medina.  Sin  duda. 

No  habrá  conocido  nada. 

Luego  que  vos  la  leísteis, 

volví  de  nuevo  á  cerrarla. 

y  al  punto  se  la  entregaron 

como  si  estuviese  intacta. 

¡Oh!  Con  tan  buenos  espías... 

No  hay  que  interceptar  las  cartas, 

cuando  el  mismo  que  las  lleva 

se  encarga  de  interceptarlas. 
Olivarf-s.        Está  bien.  Cuando  del  templo 

la  dama  del  manto  salga... 

Ya  lo  sabes... 
Medina.  Ciertamente. 
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Mas  si  alguno  la  acompaña... 
Olivares.       La  sigues  y... 
Medina.  Ya,  ya  entiendo: 

en  cualquier  calle  escusada... 
Olivares.       Discreción  y  mano  firme. 
Medina.  Podéis  rezar  por  su  alma. 

Olivares.        Golpe  seguro. 
Medina.  Seguro 

lo  llevó  Villamediana. 
Olivares.       Pero  aun  pudo  en  su  agonía 

escribir  cuatro  palabras 

con  su  propia  sangre,  y  pudo 

perdernos. 
Medina.  Pero,  á  Dios  gracias, 

el  escrito  á  vuestras  manos 

fue  derecho  y... 
Olivares.  No  fue  mala 

suerte  el  que  yo  aquella  noche 

con  un  alcalde  rondara, 

cuando  se  halló  su  cadáver 

tendido  junto  á  las  tapias, 

cerrando  el  papel  sangriento 

entre  sus  manos  crispadas. 
Medina.  Pero  nunca  me  habéis  dicho 

lo  que  en  él  Villamediana 

escribió  al  morir. 
Olivares.  Medina, 

eso  ya  no  importa  nada. 

Lo  que  importa  es  que  esta  noche 

no  escriba  también  la  dama... 
Medina.  No  dirá  Jesús. 

Olivares.  Confio... 

Medina.  Podéis  tener  confianza. 

Olivares.       Pues  á  palacio  enseguida; 

mira  que  aguardo  con  ansia. 
Medina.  Grande  es  sin  duda  el  servicio. 

Olivares.       No  será  menor  la  paga. 
{Medina,  á  una  seña  de  Olivares,  saluday  entra  en  /a  casa. 
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ESCENA  VII. 

OLIVARES. 

Olivares.       ¡Dura  pensión  del  poder!.. 

¡Oh!  luchar...  ¡siempre  hichar!.. 

¡Enemigos  por  do  quier!.. 

Mas  no  es  fácil  sorprender 

á  quien  se  empeña  en  velar. 

Tú,  con  tu  ardid  estás  hoy, 

noble  duquesa,  en  Madrid; 

pero  yo  también  lo  estoy, 

y  han  de  luchar,  por  quien  soy. 

el  ardid  contra  el  ardid. 

Quisiste,  al  dejar  á  Ocaña, 

decir  al  rey,  por  mi  mal: 

«Miente  Olivares...  ¡Te  engaña! 

Por  su  culpa,  el  rey  de  España 

no  es  ya  rey  de  Portugal. )> 

¡Débil,  incauta  muger!.. 

vanos  tus  intentos  son; 

y  muy  pronto  hemos  de  ver 

si  me  arrancas  el  poder 

ó  te  arranco  el  corazón.  {Se  dirnje  aJ  fonilo.) 

ESCENA  VIII. 
OLIVARES,  jMargarita  ¡wr  el  fondo  y  con  el  velo  echado. 


Margarita.     ¡Ahí 

[Como  con  susto  al  encontrarse  con  Olivares.) 

Olivares.        Señora,  perdonad.  [Dejándola  paso.) 
(¿Convelo?..  Es  ella.) 

Margarita.  Id  con  Dios. 

Olivares.        Yo  me  holgara  de  ir  con  vos. 

Margarita.     Pláceme  la  soledad. 

Olivares.       Débeos  ser  muy  halagüeña 
esa  soledad,  señora, 
cuando  por  aqui  á  tal  hora 
vais  sin  rodrigón  ni  dueña. 
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Mas,  ya  entiendo:  alguna  cita... 
Margarita.     Adiós,  que  se  me  liace  tarde. 
Olivares.        Un  momento. 
Margarita.  Dios  os  guarde. 

(Se  clirigG  al  templo.) 
Olivares.        [Después  de  un  momento.) 

(;0h,  qué  ideal)  ¡Margarita! 
[Margarita  que  empieza  á  subir  las  gradas,  vuelve  al  punto  la 
cabeza. ) 

Bien;  acerté  vuestro  nombre. 
Margarita.     (¡Gran  Dios!) 
Olivares.  ¿Vais  á  San  Martin? 

Ya  dan  las  tinieblas  fin. 

No  vayáis. 
Margarita.  ¿Quién  es  este  hombre? 

[Dando  algunos  pasos  hacia  Olivares.) 
Olivares.        [Adelantándose.]  ¿Os  habéis  quedado  muda? 
Margarita.     ¿Quién  sois  vos? 
Olivares.  Nada  os  importe: 

soy...  un  cualquiera  en  la  corte. 
Margarita.     ¿Conocéis?.. 
Olivares.  Sí,  á  cierta  viuda, 

conocida  en  toda  España. 

que  en  secreto... 
Margarita.  Proseguid.  [Conturbación.) 

Olivares.        Vino  ayer  tarde  á  Madrid. 
Margarita.     ¿Desde  dónde? 
Olivares.  Desde  Ocaña. 

Margarita.     I  ¡Gran  Dios!  ¡Soy  perdida!» 
Olivares.        (¡Oh!  ¡Cuánto, 

cuánto  con  su  angustia  gozo!) 
Margarita.     Echad  abajo  el  embozo.  [Con imperio.) 
Olivares.        Cuando  echéis  atrás  el  manto. 
^Margarita.     ¿Y  os  atrevéis?.. 
Olivares.  Damas  mil 

van  hoy  sin  velo;  es  de  ley: 

ved  que  lo  ha  mandado  el  rey. 
Margarita.     ¿Sois  por  ventura  alguacil?  (Con  ironía.) 
Olivares.        Soy,  señora,  un  poco  mas: 

un  hombre  que  ve  y  observa, 

que  siente  crecer  la  yerba; 

soy... 
Margarita.  ¡El  mismo  Satanás! 
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Olivares.        Bien  decís.  (Riéndose.) 
Margarita.  (Él  es...  ¡Ay  Dios! 

¡Quién  otro  pudiera...  qiiiénl) 

Hidalgo,  os  conozco  bien. 
Olivares.        Bien  os  conozco  yo  á  vos. 
Margarita.     Causa  sois  de  mis  pesares... 
Olivares.        Mi  nombre... 
Margarita.  ¡Nombre  maldito! 

Os  llamáis...  el  favorito...    Con  desprecio.) 
Olivares.        Conde-duque  de  Olivares.   ("Desembozándose .) 
Margarita.     (No  me  engañé...  ¡Siempre  ese  hombrel) 
Olivares.        Algo  suspensa  os  dejó 

mi  nombre. 
Margarita.  (Me  insulta,  ¡oh!..) 

Yo  desprecio  vuestro  nombre. 
Olivares.       Nadie  le  humilló  en  el  mundo; 

nombre  es  que  España  respeta... 

¿Quién  no  teme?.. 
Margarita.  ¡Yo!..  La  nieta 

del  gran  Felipe  Segundo. 

{Descubriéndose  con  arrogancia.) 
Olivares.        Dama  de  la  sangre  real  (Saludándola  conironía.) 

que  altas  prendas  atesora; 

por  el  rey  gobernadora 

del  reino  de  Portugal. 
Margarita.     Algún  dia... — Ya  hace  meses,  (Con  amargura.) 

que  el  rey,  mi  primo  y  señor, 

no  tiene  gobernador 

en  dominios  portugueses. 

Alli  fuimos  soberanos; 

mas,  gracias  á  vos,  después 

ese  reino  portugués 

se  nos  fue  de  entre  las  manos. 

¡Y  por  eso  Margarita 

sufre  tantas  penas  hoy!.. 
Olivares.        [Como  esquivando  la  conversación.) 

¿Vais  al  templo? 
Margarita.  Al  templo  voy. 

Tengo  en  el  templo  una  cita. 
Olivares.       ¿En  el  mismo  templo?..  A  fe... 
Margarita.     Fuera  de  casa  ó  del  templo, 

mal  segura  me  contemplo, 
fCnn  gran  intención.' 

•2 
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y  adivinad  vos  por  qu*'*. 
Olivares.        (Si  yo  pudiese  obligarla 

á  volverse  desde  aqui 

á  Ocaña  otra  vez...  Sí,  sí... 

¿Qué  interés  tengo  en  matarla?) 
Margarita.    (¿Qué  estará  tramando  ahora?) 
Olivares.       (Asi  triunfo  y  no  asesino.)  • 

Habéis  hecho un  desatino: 

volved  á  Ocaña,  señora. 
Margarita.    Conde-duque,  deliráis. 
Olivares.       Yo  por  vuestro  bien  lo  anhelo. 
Margarita.     ;Por  mi  bien!..  ¿No  hay  en  el  cielo 

rayos  de  Dios! 
Olivares.  ¿Qué  intentáis? 

Margarita.     Ver  al  rey  de  cualquier  modo. 
Olivares.       ISo  lo  lograreis  acaso. 

Margarita.     {Con  altivez.)  ¿Quién  ha  de  cerrarme  el  paso? 
Olivares.        (Con  frialdad.)  Yo ,  que  aqui  lo  puedo  todo. 
Margarita.     ¡Todol [Con  amargura.)  Por  eso,  por  eso 

tanto  en  Ocaña  he  sufrido, 

que  soportar  no  he  podido 

de  mi  desventura  el  peso. 

Ved  estos  párpados  rojos 

de  llorar...  ¿Os  dan  espanto!.. 

Es  que  han  vertido  por  llanto 

gotas  de  sangre  mis  ojos. 

Sola  en  Ocaña  ¡ay  de  mí! 

faltóme  en  tan  negro  afán 

hasta  un  pedazo  de  pan!.. 

[Con  desesperación.)  ¡Oh!  ¡Tuve  hambre! 
Olivares.  ¡Vos!.. 

Margarita.  Sí,  sí, 

¡hombre  sin  Dios  y  sin  ley!.. 

¡Fui  de  convento  en  convento 

mendigando  mi  sustento!.. 
Olivares.  ¡Vos!.. 

Margarita.     ¡Yo!..  ¡La  prima  del  rey!! 
Olivares.       Yo  ignoraba...  üe  hoy  en  mas 

os  juro...  Tomad  un  coche... 

Idos  á  Ocaña  esta  noche... 
Margarita.     A  palacio  iré  quizás. 
Olivares.       Duquesa,  volved  á  Ocaña: 

ya  entrareis .  cuando  haya  espacio. 


Margarita. 


Olivares. 
Margarita. 

Olivares. 
Margarita. 

Olivares. 
Margarita. 


Olivares. 

Margarita. 

Olivares. 

Margarita. 

Olivares. 

Margarita. 

Olivares. 


19 

como  entrar  debe  en  palacio 
toda  una  infanta  de  España. 
Si  no  me  abandona  Dios, 
entraré  mañana...  ¡Ohl  sí... 
Pronto  el  rey  sabrá  por  mí.. 
Nada  el  rey  sabrá  por  vos. 
Sabrá  por  culpa  de  quién 
no  es  ya  suyo  el  Portugal. 
Vos...  le  gobernaistes  mal... 
Y  vos...  le  perdisteis  bien. 
[Con  amarga  sonrisa. 

Basta  ya.  Cobarde 
sois,  aunque  diestro  adalid. 
Hoy  comienza  nuestra  lid... 
¡Nunca  para  el  bien  fue  tarde! 
Soy  poderoso  enemigo, 
¡No  siempre  triunfó  el  poder! 
Sois  una  débil  muger. 
¡Dios  combatirá  conmigo!! 
Es  muy  desigual  el  duelo. 
[Con  orgullo.)  ¿Desigual? 


Pero.. 


Margarita. 


soy...  el  poder  de  la  tierra. 
Yo  la  vensanza  del  cielo. 


Yo  en  esta  guerra 


(Con  solemnidad  y  dirigiéndose  al  templo.) 
Olivares.       Pues  que  nadie  os  acompaña, 

mi  mano  aceptad  ahora. 
Margarita.     Sois...  muy  galán. 
Olivares.  Soy,  señora, 

español. 
Margarita  Judas  de  España.  [Suhieiido.) 

Olivares.       Si  no  lo  habéis  por  enojo, 

(Queriendo  asirla  la  mano.) 
mi  mano  hasta  arriba... 
Margarita.  ¡Ah!  ¡No!.. 

(Desviando  la  mano  con  altivez  y  desprecio.) 
Olivares.       ¿Quién  ha  de  serviros?  {Insistiendo.^ 
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ESCENA  IX. 

MARGARITA,    OLIVARES,    QUE  VEDO. 

Que  VEDO.        Yo. 

{Aparcciejido  entre  las  columnas  y  dando  lamano  á  Margarita. 
Margarita.  Gracias.  [A  Quexedo  con  dulzara.) 

Olivares.        f Embozándose. J  (Él  es...  ;Qué  sonrojo!) 

Con  gusto  la  mano  os  dan, 
{Margarita  sube  las  gradas.  El  conde-duque  permanece  abajo. 

don  Francisco  de  Quevedo. 
Qüevedo.        Decir  lo  propio  no  puedo 

yo  á  don  Gaspar  de  Guzman. 
Olivares.       Jamás  competí  con  vos: 

vuestro  ingenio  y  vuestra  fama... 
Qüevedo.        Ved  que  me  espera  esta  dama. 
Olivares.       No  os  detengo. 
Quevedo.  Adiós. 

Olivares.        {Dirígese  al  centro  de  la  plaza.)  Adiós. 
Quevedo.        [En  el  atrio.)  ¿Qué  anheláis  en  tanto  apuro? 
Margarita.  Ver  al  rey. 

Quevedo.        No  encuentro  modo... 
Margarita.    [Con  desesperación.)      ¡Oh! 
Quevedo.        Mas  le  veréis  con  todo: 

¡por  mi  salvación  lo  juro! 

[Condúcela  al  interior  del  templo.) 
Olivares.       Quien  no  convence,  asesina. 

No  quiso  á  Ocaña  volver... 

Hice  cuanto  pude  hacer... 

Lo  demás  lo  hará  Medina. 


ESCENA  X 


olivares  y  MEDINA,   quc  aparece   á  la  puerta  de  la  casa  al 
tiempo  que  aquel  se  dirige  á  paso  largo  d  la  calle  del  fondo» 

Medina.  (En  voz  baja.)  ¿Conde-duque? 

Olivares.  ¡Y  hienl  {Volviéndose.^ 

Medina.  Eo  siento; 

mas  no  la  mato,  sonor. 


21 

Oliyaues.       ¿Pues  no  dijistes,  traidor?.. 

Medina.  De  lo  dicho  me  arrepiento. 

Olivares.       ¿Y  qué  causa?.. 

Medina.  No  os  asombre. 

Cuanto  hablasteis  escuché: 
de  la  dama  el  nombre  sé, 
y  está  muy  alto  su  nombre. 

Olivares.       ¿Qué  te  importa? 

Medina.  ¡Friolera! 

Su  nombre,  pardiez,  me  espanta; 
no  se  asesina  á  una  infanta 
como  á  una  muger  cualquiera. 

Olivares.       Ya...  comprendo.  Cosa  es  clara: 
si  es  que  ha  de  ser  bien  vendida, 
cuanto  mas  valga  una  vida 
debe  venderse  mas  cara... 
Golpes  das  á  mi  tesoro 
que  han  de  agotarle  quizás; 
pero,  en  fin...  pues  quieres  mas 
oro...  te  daré  mas  oro. 

Medina.  No,  no  es  oro  lo  que  quiero. 

Olivares.       De  escucharte  me  confundo. 

Medina.  Es  que...  no  todo  en  el  mundo 

se  paga  con  el  dinero. 

Olivares.       También  te  colmé  de  honores. 
En  palacio,  como  iguales, 
te  hablan  damas  principales 
y  principales  señores. 
Mira  bien  si  bien  te  pago: 
del  polvo  te  alcé  á  la  altura, 
y  hoy  tu  condición  oscura 
tapa  esa  cruz  de  Santiago. 
(Señalando  la  capa  de  Medina.) 

Medina.  No  niego  vuestra  largueza. 

Olivares.       Pues  á  servirme...  es  tu  oficio. 

Medina.  Es  que  exigís  un  servicio 

en  que  arriesgo  la  cabeza. 

Olivares.        ¡Por  mi  vida'...  Esa  traición... 

Medina.  Os  equivocáis  á  fe; 

yo  á  la  infanta  mataré... 
mas  con  una  condición. 

Olivares.       ¿Condición?..  Nunca  recibo... 

Medina.  ¡Sin  ella...  por  Lucifer, 
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que  lio  mato  á  esa  muger 

aunque  me  desuellen  vivo! 
Olivares.       (;E1  infierno  se  desata 

contra  mí  esta  noche!) 
Medina.  En  fin... 

Olivares.       (¡Alma  cobarde  y  ruin!) 

Di  tu  condición...  y  mata! 
Medina.  Para  mi  seguridad 

he  escrito  arriba  un  papel: 

falta  vuestra  firma  en  él; 

este  es  el  papel,  firmad. 
Olivares.       ¿Qué  dice? 

Medina.  Oid.  {Acercándose  al  farol,) 

Olivares.  (¡Negra  suerte!) 

Ya  la  tardanza  me  irrita. 
Medina.  «A  la  infanta  Margarita  [Leyendo.] 

darás  hoy  mismo  la  muerte.» 
Olivares.       ¡Vive  Dios!  (Colérico.) 
Medina.  Firmad  y  mato.  {Con  frialdad.) 

Olivares.        (¡Maldito  seas  amen!) 

¡Nunca!..  A  ese  precio... 
Medina.  Esta  bien: 

otro  lo  hará  mas  barato. 

{Embozándose  y  en  actitud  de  marchar.) 
Olivares.       Traidor...  ¿te  vas?.. 
Medina.  Ya  mi  hazaña 

es  inútil,  y  me  voy. 
Olivares.       (¡Oh!  ¡Si  ella  no  muere  hoy 

todo  lo  pierdo  mañana!..) 
Medina.  Resolved. 

Olivares.  Oye,  Medina,  f Preocupado. J 

(Yo  voy  á  perder  el  juicio.) 

Aunque  es  duro  el  sacrificio... 

(¡Fuerza  es  conjurar  mi  ruina!) 
Medina.  Pues  firmad. 

Olivares.  Dame  el  papel. 

{Dáselo  Medina.) 

(¡Oh,  su  contacto  me  abrasa!) 
Medina.  Entrad,  pues,  en  esa  casa. 

Olivares.       (No  hay  medio...  ¡Trance  cruel!) 

{Dirigiéndose  á  la  casa.) 
Medina.  Luz  os  tengo  en  el  portal 

y  recado  de  escribir: 
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con  que... 
Olivares.       f Entra.)       (¡Tal  mengua  sufrir!..) 
Medi>'a.  [Después  de  una  pausa.) 

No  Ya  el  asunto  muy  mal. 

Conde-duque,  ello  por  ello. 

Ya  somos  quién  para  quién. 
(Olivares  sale  y  alarga  el  papel  á  Medina  con  señales  de  r 
pugnancia  y  sin  mirarle  siquiera.) 


Medina. 

{Acercándose  al  farol  y  leyendo.] 

«Olivares.» — Está  bien. 

(Tiene  su  firma  y  su  sello.) 

[Echa  el  aliento  al  papel.) 

Olivares. 

{Con  amarga  sonrisa.) 

Cuida  bien  que  no  se  borre. 

Medina. 

Pues,  ya  que  os  hice  firmar... 

Olivares. 

[Con  ferocidad.)  Falta  solo... 

Medina 

(Interrumpiéndole.)                    Pues;  matar: 

y  eso  de  mi  cuenta  corre. 

Olivares. 

¡En  parte  segura! 

Medina. 

¡Oh!  sí. 

Olivares. 

¡Todo  el  puñal! 

Medina. 

Eso  es. 

Olivares. 

¡Líbrame  de  ella! 

(Marchándose  y  con  una  mirada  terrible.) 

(Después 

yo  me  libraré  de  tí.)  (  Vase  por  la  calle  del  fondo 

ESCENA  XI. 


MEDINA,  después  qüevedo. 

Medina.  Ya  te  tengo  bien  seguro. 

Partes  el  crimen  conmigo... 
Partiré  el  poder  contigo, 
por  mi  puñal  te  lo  juro. 
Nuestra  horrible  comunión 
hoy  con  sangre  he  de  sellar... 
¡Quiero  mi  ambición  saciar, 
y  alas  diste  á  mi  ambicien!.. 
Pues  bien... — Alli  se  ve  unbulto 

(Mirando  al  templo.) 
Ya  sin  duda  en  San  Martin 
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dieron  las  tinieblas  fin. 
'    Debo  mantenerme  oculto. 

fSe  oculta  en  la  izquierda.) 
Qi'EVEDO.         (Baja  las  gradas  con  preocupación.) 

En  palacio  á  la  duquesa 

por  mi  fe  de  caballero 

prometí  poner...  Bien;  pero 

¿cómo  cumplir  mí  promesa? 

Con  audacia... — ¡Desatino! — 

Por  ardid... — Ese  Guzman 

es  tan  cauteloso  y  tan... 

—Dios  me  enseñará  camino. 

— Con  fuertes  contrarios  lucho... 

Pueden  y... — ¡También  yo  puedo'. 

— ¿Quién  me  auxilia?  ¿Quién? — ¡Quevedoll 

Sí...  sí... 

{Tocándose  ¡a  frente  y  el  pecho.) 
¡Los  dos  podéis  muchol 

¡Grande  el  pensamiento  aqui, 

y  aqui  grande  el  corazón, 

armas  de  victoria  son... 

venzo  de  seguro...  sí! 

— Tal  vez  no... — ¡Sí! — No...  comienza 

á  dudar... — ¡No!.,  ¡venceré!! 

— ¿Cómo?..  Cómo!.. — No  losé; 

pero...  De  seguro  venzo! 
(Pausa.) 

La  duquesa  en  su  posada 

me  citó  para  las  diez... 

Ya  encontraremos  tal  vez 

puertas  que  la  den  entrada. 

¡Por  Dios!  De  cualquier  modo, 

la  ha  de  ver  su  Majestad... 

Pero  antes  debo...  Es  verdad; 

debe  calcularse  todo. 
( Vase  por  el  fondo  después  de  dirigir  una  mirada  á  las  puer- 
tas del  templo.) 
Medixa.  (Obsercándole.)  El  es,  y  se  aleja:  bien. 

Gente  sale.  {Vuelve  á  esconderse.) 
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ESCENA  XII. 


MEDINA   [oculto;]  MENDA>A  ,  CASTILLA  y  GRAííA  Saliendo  del 
templo. 


Mendaña.  Pues  señor, 

si  á  palacio  vais,  mejor: 

yo  á  palacio  voy  también. 

¿Y  Qaevedo?..  En  algún  lance... 

Como  está  también  abierta, 

sin  duda  por  la  otra  puerta 

fuese,  detrás  de  un  romance. 

Por  alli  las  damas  van. 

Mejor,  si  se  fue  tras  ellas. 

Húbolas,  á  fe,  muy  bellas. 

Mejor  sin  el  manto  están. 

{A  Castilla.)  Triste  andáis  vos. 

Sí,  un  acceso... 

Nunca  os  encontré  tan  lacio. 

{De  vial  humor.   En  fin.  ¿vamos  .á  palacio? 

Lo  mejor  sin  duda  es  eso. 
{Vánse  los  tres  por  la  derecha.) 

¿Qué  escuché?..  Por  la  otra  puerta 

salen  las  damas...  Qui/ás 

ella  también...  ;Satanás 

túvola  esta  noche  abierta! 
fCon  furor.^ 

Marchóse  por  ella...  ¡Oh!  ¡Sí! 

Todo  se  ha  perdido... 
[Margarita  aparece  á  las  puertas  del  templo.) 

;Ah!..  ¡no!..  [Con  feroz  alegría.) 
{Medina  se  oculta.   Margarita  baja  lentamente   las  gradas  y 
después  se  dirige  como  hablando  consigo  misma  á  la  calle 
de  la  derecha.) 
Margarita.     Solo  en  él  confío...  Yo 

nada  puedo  hacer  por  mí. 
Medina.  (Llegó  su  vez  al  puñal.) 

Margarita.     No  debo  tener  recelos... 

¡Hoy  velan  por  raí  los  cielos 

y  Dios  me  libra  de  mal!  [Dirígese  á  la  derecha.) 


Grana. 
Mendaña. 


Grana. 

Mendaña. 

Grana. 

Mendaña. 

Grana. 

Castilla. 

Mendaña. 

Castilla. 

Mendaña. 

Medina. 
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Ni  se  ve  ni  se  oye  nada. 

¡Qué  soledadl..  Tengo  miedo... 
{Al  volver  Margarita  la  espalda,  Medina  se  lanza  detrás  cau- 
telosamente.) 

És  tarde...  Tal  vez  Quevedo 

se  impacienta  en  mi  posada. 

Voy  al  punto ¡Qué  rumor!.. 

(Volviéndose  á  Medina  que  estará  dos  pasos.) 

¡Un  hombre!..  ¡Atrás!..  ¿Qué  queréis? 
Medina.  [Haciendo  un  movimiento  bajo  la  capa.) 

Vengo  de  paz... 
Margarita.  No  ps  lleguéis. 

Medina.  (Lanzándose  sobre  ella  puñal  en  mano.) 

A  mataros. 
Margarita.  ¡Ah!  (Con  terror.) 

Qlevedo.        (Por  el  fondo.)  ¡Traidor! 

(Sujetándole  el  brazo  con  una  mano.) 

Medina.  (Soltando  el  puñal.)  ¡Jesucristo! 

Quevedo.  Por  alli. 

(Señalando  á  la  duquesa  la  calle  de  la  izquierda  y  sacando  á 
Medina  la  espada.) 

Al  punto  os  sigo.  Alejaos. 
{Volviéndose  á  Medina  que  va  á  escapar  y  sujetándole  por  su 
capa.) 

¡Vos  no  os  alejéis,  quedaos! 
(Quevedo  dirige  otra  vez  los  ojos  á  la  calle  por  donde  ha  desa- 
parecido Margarita ,  y  en  tanto  Medina  suelta  la  capa  en 
sus  manos.) 
Medina.  ¡Oh!  me  salvé.  (Huyendo.) 

Quevedo.  Quieto  ahi. 

fCon  voz  de  trueno  y  levantando  la  espada  de  Medina,  que  se 
queda  inmóvil.  Quevedo  tira  al  suelo  la  capa  de  aquel  y  dice 
arrojándole  su  espada.) 

Ahora  hierro  contra  hierro, 
nueva  lid. 
Medina.  Mas  vuestro  nombre... 

(Con  acento  trémulo.) 

Quevedo.        (Desenvainando.)  Si  no  lidiáis  como  un  liombre, 

vais  á  morir  como  un  perro. 
Medina.  (Mirando  al  rededor  como  para  buscar  la  fuga.) 

Ved...  que...  el  duelo...  no  es  igual. 
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QuEVEDO.        La  espada  tenéis  desnuda. 
Medina.  Cierto... 

QuEVEDO.  Yo  también. 

Medina.  Sin  duda. 

QüEVEDO.        No  ha  ventaja  pues. 
Medina.  Sí  tal. 

(¿Qué  diré?..)  Por  de  contado... 

yo...  estoy  sin  capa... 
Qcetedo.  Es  muy  cierto. 

Medina.  ¿Conoceisme  descubierto? 

{Señal  aprmalha  de  Quexedo.) 

Yo no  os  conozco  embozado. 

QuEVEDO.        Ya  que  tanto  alambicáis, 

pronto  una  capa  se  quita. 
{Quexedo  se  desembaraza  de  la  capa,  y  al  arrojarla,  Medina 

saca  una  pistola,  dispara  y  se  afogona  el  tiro.) 
Medina.  ¡Ay  de  vosl.. 

(Arrojando  la  pistola. J 
Suerte  maldita. 
QuEVEDO.        Mala  pólvora  gastáis. 

(Cotí  frescura  poniéndose  en  guardia  en  tanto  que  Medina  co- 
bra su  espada  y  se  defiende  en  retirada.) 
Medina.  Que  el  cielo  os  maldiga  á  vos. 

QüEVEDO.        ¡Tiemblas!.. 
Medina.  ¡De  rabia!.. 

QuEVEDO.  ;De  miedo!.. 

Medina.  (Con  espanto  y  retrocediendo.) 

¡Oh!  perdonadme. 
Qlevedo.  No  puedo. 

Medina.  ¡Ay! 

(Con  xoz  ahogada  y  cayendo  dentro  en  la  calle  de  la  derecha.) 
QüEVEDO.        Que  te  perdone  Dios. 
[Pausa.) 

He  matado  á  un  hombre. — Fue 

con  razón... — Sí...  pero  pesa 

el  crimen... — ¡Ah!  la  duquesa... 

por  aqui  la  alcanzaré. 
[Toma  la  capa  de  Medina  que  está  á  sus  pies,  y  xase  por  el 
fondo.  La  escena  queda  un  momento  sola.  Después  aparece 
Margarita  por  la  misma  calle  que  tomó  al  marchar.) 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

MARGARITA,  luego  OLIVARES  y  vonda. 

Margarita.     Nada  se  oye...  Tras  de  mí 
[Quédase  á  la  esquina  mirando  y  escuchando  con  inquietud.) 

dijo  que  iria...  un  momento 

le  aguardé  tras  del  convento... 

¡Muerta  vengo!..  (Apoyándose  en  lai)ared.) 
Voz,  dentro.  Por  aqui. 

Margarita.     ;0h,  la  rondal..  (Quiere  huir  y  vacila.) 
Alcalde.         (Dentro.)  Ved  si  acaso...- 

Mas  un  hombre  en  esta  esquina 
[La  calle  de  la  izquierda  aparece  iluminada  por  la  luz  de  una 
linterna.) 

yace  tendido... 
Olivares.        {Dentro  y  con  rabia.)  ¡Es  Medinal 
Margarita.     ¡Ohl  no  puedo  dar  un  paso. 

[Asiéndose  á  la  pared  falta  de  aliento.) 
Olivares.        (Saliendo.)  ;Por  Jesucristo  en  la  cruz!.. 
Alcalde.         (A  Olivares  saliendo  seguido  de  corchetes.) 
Muerto. 

fA  los  corchetes.)  Registradle. 
Olivares.        (Deteniéndoles.)  No. 

(Debo  registrarle  yo.) 
(Tropieza  en  la  capa  de  Quevedo.) 
Mas  ¿qué  es  esto?  ¡Aqui  la  luzl 

(Recoge  la  capa.] 
¡Pronto,  la  luz  necesito!.. 
Alcalde.         (.4  los  alguaciles  y  acercándose  á  Olivares.) 
Ved  que  el  matador  se  escapa. 
(Los  corchetes  desaparecen  por  la  derecha.) 
Olivares.       De  Quevedo  es  esta  capa. 

(Con  voz  de  trueno  después  de  mirarla  con  la  linterna.) 
Margarita.     (Con  terror.)  ¡Muerto!..  ¡Gran  Diosl.. 

[Vacila  y  cae  dentro.) 
Olivares.  Ese  grito... 

>El  alcalde  se  dirige  á  la  izquierda  y  Olivares  le  sigue.) 
Alcalde.         (Dentro.)  Una  dama  hay  en  el  suelo. 
Olivares.        (Asomándose  á  la  esquina.)  Muerta? 
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Alcalde.        Desmayada. 
Olivares.  A  ver... 

(¡Ohl  la  infanta.)  A  esa  miiger 
(Al  alcalde  que  fíale.) 

nadie  la  levante  el  velo. 
Alcalde.        Bien,  señor. 
Olivares.  Una  litera. 

Alcalde.         í.-l  los  corchetes  que  vuelven  por  la  derecha.) 

Id  por  ella,  y  no  tardéis.  [Vanse.) 
Olivares.       Dentro  á  la  dama  pondréis... 

¡mas  sin  mirarla  siquiera! 
Alcalde.         ¿Después? 
Olivares.  (Mi  triunfo  es  completo.) 

Conducidla  en  breve  espacio... 
Alcalde.         ¿Dónde? 
Olivares.  A  palacio. 

Alcalde.         {Con  asombro.)  ¿A  palacio?.. 

Olivares.        Por  el  caracol  secreto. 
Alcalde.         ¿Quién  la  escolta? 
Olivares.  Solo  vos. 

Alcalde.         Mas  vuecencia... 
Olivares.  Iré  detrás. 

(Yase  el  alcalde  por  la  izquierda.) 

Duquesa,  á  palacio  vas... 

;Desde  alli...  sábelo  Dios! 
{Dirígese  con  precipitación  hacia  la  calle  donde  cayó  Medina 
y  cae  el  telón.) 


FIN  DEL    ACIO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


Salón  en  el  palacio  del  Buen-Retiro.  Puerta  en  el  fondo  que 
por  la  derecha  conduce  á  las  habitaciones  de  Olivares  y  por 
la  izquierda  á  la  capilla.  A  la  derecha,  en  primer  termino, 
puerta  que  conduce  á  la  escalera  y  corredores  de  palacio; 
á  la  izquierda  ,  en  primer  término  ,  la  cámara  de  la  reina; 
en  segundo,  la  del  rey.  Es  de  noche:  la  escena  está  ilu- 
minada por  un  candelabro  de  cinco  ramales  colocado  sobre 
un  mueble  de  la  época. 

ESCENA  I. 

LA   REINA,    DO>A    INÉS. 

Reina.  Doña  Inés,  todo  es  inútil: 

no  hay  en  el  mundo  consuelo 

para  mí:  padezco  mucho, 

porque  inocente  padezco. 

¡Infeliz!  Otras  que  sufren, 

en  su  desventura,  al  menos, 

viven  ¡ayl  con  esperanzas... 

yo  sin  esperanzas  muero. 
Inés.  Mas... 

Reina.  Con  esperanzas  locas, 

es  verdad,  soñé  algún  tiempo: 

se  han  desvanecido  todas 

por  mi  mal,  y  ya...  no  sueño. 

El  dolor  vela...  ¡Mis  horas 

son  tan  largas!..  Yo  las  cuento 

por  los  ahogados  latidos 

de  este  corazón  enfermo. 
Inés.  No  os  aflijáis... 

Reina.  Tantos  días, 

tantas  noches  de  tormento, 
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siempre  lo  mismo!.. 
Inés.  Señora... 

Reina.  Ni  un  instante  de  sosiego... 

Viene  el  dia,  y  no  reposo... 

Viene  la  noche,  y  no  duermo... 

Si  he  de  descansar...  ;Dios  mió, 

dame  tu  descanso  eterno! 
Inés.  ¡Cómo!  ¿Lloráis? 

Reina.  No,  no  lloro... 

Inés.  No  me  lo  neguéis...  no...  Veo 

húmedos  ya  vuestros  ojos... 
Reina.  (Con  amargura.)  Pronto  los  verás  bien  secos. 

Inés.  lOh!  ;Oué  horror! 

Reina.  Padezco  mucho, 

¡porque  inocente  padezco!  [Llorando.) 
Inés.  Inocente...  ¿Y  quién  lo  duda?.. 

Reina.  Felipe...  mi  esposo...  Miento; 

ya  no  es  el  esposo...  el  rey... 

¡Rey  para  mí  bien  severo! 
Inés.  Si  él  vuestro  amor  comprendiera... 

Reina.  Nunca  podrá  comprenderlo. 

Negras  sospechas  le  turban; 

y  aunque  es  generoso  y  bueno, 

para  mí  tan  solo  tiene 

rencor  y  amargo  desprecio. 

Y  es  que  ve  sobre  mi  frente 

ese  imaginario  sello 

del  crimen... 
Inés.  ¿No  ve  ese  llanto?.. 

Reina.  Sus  dudas  le  tienen  ciego. 

Inés.  Pues  bien;  habladle. 

Reina.  Es  inútil; 

sordo  le  tienen  sus  celos. 
Inés.  Tal  vez  sus  negras  sospechas 

se  disipen  con  el  tiempo. 
Reina.  Imposible:  cada  dia 

toman,  dona  Inés,  mas  cuerpo; 

y  es  natural:  Olivares, 

por  odios  que  no  comprendo, 

le  habla  siempre  de  ese  crimen... 
Inés.  Pura  invención  del  infierno. 

Vos  sois  la  virtud,  señora. 
Reina.  Mi  virtud..-,  es  un  misterio: 
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Tú  solamente  lo  sabes. 

Inés. 

No,  también  lo  sabe  el  cielo. 

Esperad  en  él... 

Reina. 

Es  tarde: 

para  mi  mal  no  hay  remedio. 

Inés. 

Si  al  rey  llegara  ese  escrito... 

Reina. 

¿Cuál? 

Inés. 

El  del  conde. 

Reina. 

¡Silencio!, 

¡No  pronunciéis  ese  nombre!.. 

¡Villamediana!..  Su  espectro 

me  persigue  noche  y  dia, 

cual  tenaz  remordimiento. 

Inés. 

Sois  inocente. 

Reina. 

Inocente... 

mas  di  causa,  sin  saberlo, 

á  que  el  buen  Villamediana 

fuese  á  puñaladas  muerto. 

Inés. 

Celos  del  rey  le  mataron. 

Reina. 

¿Quién  dio  pábulo  á  esos  celos? 

Inés. 

Dicen  que  el  conde  os  amaba... 

Reina. 

Pues  calló  prudente  y  cuerdo. 

Y  si  ese  amor  desdichado, 

fue,  como  suponen,  cierto, 

jamás  la  Reina  lo  supo, 

y  en  la  tumba  está  el  secreto. 

Inés. 

No...  que  el  conde  moribundo 

se  arrancó  el  puñal  del  pecho... 

Reina. 

¡Calla! 

Inés. 

;Y  con  su  propia  sangre 

pudo  escribir... 

Reina. 

¡Tal  recuerdo!.. 

Inés. 

Puede  salvaros...  El  conde 

dicen  que  escribió  un  momento 

con  su  sangre...  y  ese  escrito 

se  encontró  sobre  su  cuerpo. 

Reina. 

¡Desdichado!.. 

Inés. 

Vos,  señora, 

sois  pura,  y  lo  sabe  el  cielo. 

Reina. 

¿Cómo  hacer  que  el  rey  lo  sepa? 

Inés. 

Con  ese  escrito  sangriento. 

Reina. 

¡Ay!  en  manos  de  Olivares 

cayó,  según  dicen...  Cierto... 

3 

Inés. 
Reina. 


Inés. 
Reina. 
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ese  papel  ya  no  existe... 

le  habrá  consumido  el  fuego. 

¿Eso  teméis? 

Olivares 
goza  en  mis  padecimientos... 
¿Por  qué  me  aborrece  ese  hombre? 
{Mirando  al  fondo.J  Viene  hacia  aqui. 

Retirémonos. 


ESCENA  II. 


Dichas  y  olivares  que  entra  for  el  fondo. 


Olivares. 

Si  mi  presencia  importuna... 

Reina. 

No,  conde-duque.  (Con  violencia.) 

Olivares. 

Sospecho 

que  su  Magestad  se  aleja 

solo  porque  vo  me  acerco. 

Reina. 

Yo... 

Inés. 

La  reina  está  indispuesta. 

Olivares. 

Sabe  Dios  cuánto  lo  siento. 

Reina. 

Gracias. 

Olivares. 

(¿Sabrá  la  venida 

de  la  duquesa?  Indaguemos.) 

Reina. 

¿Cómo  está  el  rey? 

Olivares. 

Siempre  triste. 

Reina. 

¡No  le  he  visto  en  tanto  tiempo!.. 

Olivares. 

La  duquesa  Margarita... 

{Mirando  fijamente  á  la  Reina.) 

Reina. 

¡Aun  sola  en  Ocaña!  [Con  acento  de  dolor.) 

Olivares. 

Cierto. 

Reina. 

Haced  que  vuelva  á  la  corte; 

dadme  ese  dulce  consuelo: 

que  vuelva...  ¡Me  quiere  tanto!.. 

¡tanto  como  yo  la  quiero! 

Prima  del  alma...  ¡Es  tan  buena!.. 

Sí,  sí,  que  vuelva  al  momento... 

¡Oh!..  ¿Lo  haréis? 
Olivares.  Si  no  os  enoja. 

de  conversación  mudemos. 
f Pausa, J 
Reina.  Yo  de  otra  cosa  os  hablara.... 
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¿Me  comprendéis?.. 

Olivares. 

Os  comprendo. 

Reina. 

Pues  ese  sangriento  escrito... 

Olivares. 

Sangriento,  es  verdad,  sangriento. 

Reina. 

¿Con  que  existe,  pues? 

Olivares. 

Existe. 

Reina. 

¿Lo  tenéis  vos?.. 

Olivares. 

Yo  lo  tengo: 

ya  os  lo  repetí  mil  veces. 

Reina. 

Entregádmele. 

Olivares. 

No  puedo. 

Reina. 

Prueba  la  inocencia  mia... 

Olivares. 

No  del  todo,  según  pienso. 

Reina. 

{Con  altivez.)  ;Conde-duque! 

Olivares. 

[Con  hipocresía.)                     Para  mí 

sois  de  virtudes  modelo; 

mas  el  rey... 

Reina. 

Dadle  ese  escrito. 

Olivares. 

Ya  se  lo  daré  á  su  tiempo. 

Para  darle  la  triaca 

dejad  que  apure  el  veneno... 

Hoy  las  sospechas  le  acosan... 

ya  se  irán  desvaneciendo... 

— Y  entonces  verá  ese  escrito 

ya  sin  prevención,  y  espero... 

Reina. 

Es  que  van  ya  muchos  años 

desde  que  vivo  muriendo, 

despreciada  de  mi  esposo... 

que  escucha  vuestros  consejos.  (Con  intención,) 

Y  en  palacio,  viuda  y  sola. 

sufro  su  amargo  desprecio. 

porque  aduladores  viles 

(Con  exaltación.) 

le  han  trastornado  el  cerebro! 

Olivares. 

iQué  exaltación!..  Ved,  señora, 

que  está  débil  en  estremo 

vuestra  salud... 

Reina. 

¡Conde-duque, 

no  insultéis  mi  sufrimiento! 

Olivares. 

Vamos  á  otra  cosa.  El  príncipe 

niño,  sucesor  del  reino. 

por  su  edad... 

Reina. 

¡Hijo  del  al  mal 

3fi 

Olivares.       Ya  del  regazo  materno 

debe  separarse. 
Reina.  ¡Oh,  nuncal 

Olivares.       Es  el  príncipe  heredero; 

y  ha  resuelto  el  rey  su  padre, 

— ¿lo  oís?  el  rey  lo  ha  resuelto — 

darle  servidumbre  propia, 

libros,  armas  y  maestros; 

y  por  fin  cámara  digna 

de  su  carácter  escelso... 
Reina.  [Con  desesperación.)  ;Me  arrancáis  el  hijo  miol 

Olivares.        [Con  frialdad.)  Elegid  el  aposento 

que  mas  le  cuadre  en  palacio. 
Reina.  (Ocultando  la  cabeza  entre  las  manos.) 

|Gran  Dios! 
Olivares.  Yo  os  iré  diciendo: 

El  del  jardín...  el  de  Osorio... 

el  de  Ripalda...  el  de  Lemus... 

el  de  Borja...  el  de  la  Infanta... 

elegid... 
Reina.  [Con  arrogancia,)  Elijo...  el  vuestro! 

Olivares.       ¡Cómo! 
Reina.  Ocupáis  en  palacio 

el  mas  ostentoso  y  regio... 

y  entre  príncipe  y  vasallo 

lo  primero  es  lo  primero. 
{La  Reina  se  retira  por  la  puerta  de  su  cámara.  Doña  Inés 
la  sigue  después.  Olivares  la  contempla  con  ademan  terrible.) 
Inés.  (Suplicante. J  jOh!  ¡respetadla!... 

Olivares.       (Confuror.)  ¡Me  arroja 

de  aquil..  ¡Por  Dios  la  prometo!.. 
Inés.  ¡No!..  ¿Qué  intentáis?.. 

Olivares.        (Reprimiéndose  y  con  una  sonrisa.) 

Nada,  nada... 

buscar  otro  alojamiento. 


ESCENA  111. 
olivares. 


í(Entre  príncipe  y  vasallo 
lo  primero  es  lo  primero,» 
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me  dijo  y  callé... — ¿í;  pero 
yo,  para  obrar,  siempre  callo. 
— ¡Vasallo  quien  da  la  ley!.. 
Reina,  me  hiciste  un  ultraje; 
que  no  rinde  vasallaje 
quien  hizo  vasallo  al  rey. 
— ¿Qué  genio  malo  te  acosa? 
¿Cómo  no  te  dice  el  alma 
que  quien  destruyó  tu  calma 
aun  puede  hacerte  dichosa? 
Débil,  incauta  muger... 
En  tu  desamparo  triste, 
nunca  tan  altiva  fuiste... 
— Ni  lo  volverás  á  ser. 
Yo  tu  dicha  tengo  aqui: 
sí,  se  encierra  en  esta  carta 
sangrienta,  que  no  se  aparta 
ni  un  solo  instante  de  mí. 

{Pausa.) 
El  rey  te  abrirá  sus  brazos 
si  á  ver  llega  tal  escrito; 
mas  primero  el  favorito 
se  lo  comerá  en  pedazos. 
— Te  amaba  el  rey  con  pasión... 
mas  roto  el  lazo  nupcial 
por  mi  astucia,  sin  rival 
reino  yo  en  su  corazón. 
— Nadie  mi  secreto  sabe: 
muerto  Medina,  segura 
guardará  en  la  sepultura 
de  este  secreto  la  llave. 
— Medina...  ;Fatal  recuerdo!.. 
El  papel  que  me  arrancó 
¿dónde  ese  hombre  lo  guardó? 
Si  alguien  da  con  él,  me  pierdo. 
La  incertidumbre  me  abrasa... 
— TS^o;  lo  que  pensé  es  verdad: 
para  mas  seguridad 
lo  guardó  en  aquella  casa. 
Sí;  mi  presunción  es  cierta: 
el  papel  oculto  está 
dentro  de  la  casa...  y  ya 
selle  yo  mismo  la  puerta. 
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Y  no  sé  por  qué  me  apuro... 
Mañana  busco  el  papel 

en  la  casa,  y  doy  con  él... 
sí,  doy  con  él,  de  seguro. 
Todo  va  bien.  La  duquesa 
se  halla,  pues,  á  buen  recaudo, 
y  yo  por  el  fin  me  aplaudo 
de  tan  arriesgada  empresa. 

{Mirando  á  la  derecha.) 
Pero  alli  viene  Mendaña 
con  el  marqués  y  don  Juan 
de  Castilla;  siempre  van 
juntos  en  buena  compaña. 

Y  por  Dios  que  el  tal  Castilla 
tiene  lengua  de  escorpión, 

y  hacia  mí  poca  afición, 
según  cuentos  de  la  villa. 


ESCENA  IV. 

olivares;  mendaña,  grana  y  castilla  jwr  la  derecha. 

(Al  entrar,  Mendaña  se  dirige  á  Olivares  con  solicitud  exage- 
rada; Grana  le  saluda  afectuoso,  y  Castilla  hace  íina  leve 
inclinación  y  se  queda  algo  separado  del  grupo.) 

Olivares.       Buenas  noches,  caballeros. 

Mendaña.        Que  el  cielo  os  guarde,  señor. 

Olivares.       Solo  me  encontráis. 

Mendaña.  Mejor. 

Olivares.       ISIucho  me  contenta  el  veros. 

Grana.  Gracias. 

Mendaña.  Honor  singular. 

Olivares.       Triste  anduve  todo  el  dia. 

Mendaña.        Mejor... 

Grana.  {Interrumpiéndole.)  ¿Qué? 

Mendaña.  Mejor  seria 

que  os  fueseis  á  descansar. 

Olivares.       No,  son  tristezas... 

Castilla.  (¡Historia!) 

Olivares.       Y  de  divertirlas  trato. 

Con  que,  hablemos  pues  un  rato. 

Mendaña.       Rato  mejor...  ni  en  la  Gloria. 
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Castilla.        tTanta  humillación  ya  es  mengua.) 
Olivares.       Contadme  algo  de  la  villa 

los  tres... — los  dos;  pues  Castilla 
(Con  intención.) 

se  ha  venido  sin  la  lengua. 
(Castilla  se  encoge  de  hombros  desdeñosamente.) 

¿Nada  respondéis?  [Al  mismo.) 
Mendaña.        [ídem.)  ¡Don  Juanl.. 

Olivares.       ¿No  me  habláis?..  Ved  que  yo  os  hablo. 
Castilla.        (Lleve  tu  palabra  el  diablo.) 
Grana.  [Aparte  á  Mendaña.) 

(Mucho  me  temo  un  desmán.) 
Mendaña.        ¡Al  ministro!.. 
Castilla.  (Fuera  mengua...) 

Olivares.       Responded. 
Grana.  (Mal  humor  gasta.) 

Castilla.        Vos  lo  dijisteis,  y  basta:  (Desentonado.) 

me  he  venido  sin  la  lengua. 
Olivares.        (Repriíniéndose  ú  duras  penas.) 

Ligero  anduve  en  decir, 

y  mi  error  he  conocido. 

Con  lengua  os  habéis  venido... 
(Con  cólera.) 

¡Sin  lengua  os  debierais  ir! 
{Olivares  se  retira  por  el  fondo  con  aire  sombrío,  seguido  de 
Grana  y  Mendaña.) 

ESCENA  V. 

castilla,  después  quevedo. 

Castilla.        ¡Vive  Dios!  Me  la  arrancara 
yo  mismo,  juro  á  mi  nombre, 
porque  no  ha  lanzado  á  ese  hombre 
cien  insultos  á  la  cara! 
(Quevedo  entra  por  la  derecha  en  el  mayor  desorden  y  pasa 
junto  á  Castilla  sin  reparar  en  él,  yendo  á  quedarse  en  me- 
dio de  la  escena  como  abismado  en  sus  pensamiejitos.) 
¡Por  Cristo  en  la  Cruz!.. — ¡Quevedo!.. 
A  ocasión  dichosa  viene; 
quiero  hablarle...  Mas,  ¿qué  tiene? 

(Observándole.) 
Su  rostro  me  infunde  miedo. 
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Desde  aqui  le  he  de  observar.. 

¡Qué  temblor! 
QuEVEDO.        [Con  acento  concentrado.^  ¡Pesquisa  vanal 
[Después  de  una  pausa,  y  con  estravio.) 

— ¡Ruin  inteligencia  humana, 

no  sabes  adivinar! 
[Pausa.) 

¡Ohl  me  pierdo  en  el  abismo 

de  mi  propia  confusión, 

y  vacila  mi  razón. 
Castilla.        (¿Qué  hablará  consigo  mismo?) 
QuEVEDO.        ISi  en  la  calle  ni  en  su  casa 

dar  he  podido  con  ella... 

— ¡Si...  nació  con  mala  estrella!.. 

Tal  vez... — Mi  frente  se  abrasa. — 

La  libré  de  un  asesino, 

y  otro  quizás  tan  cruel 

la  mató... — ¡Mísero  de  él 

si  le  encuentro  en  mi  camino! 

¡Muerta!..  No...  Presa,  quizás... 

Olivares...  Él  la  esconde... 

Sí^  sí...  ¿Pero  en  dónde?  en  dónde? 
[Como  fuera  de  sí.) 

Mas!.,  razón,  discurre  mas! 

Tú,  de  tan  altas  ideas 

creadora...  oh!...  mente  mia, 

s¡  hallas  luz,  alumbra  y  guia!.. 

y  si  no...  si  no,  maldita  seas! 
[Quédase  abismado  y  con  la  cabeza  baja.) 

ESCENA  VI. 
Dichos,  MENDAÑA  y  GRA>'A  quc  salcu  por  el  fondo,  derecha. 

(Castilla,  al  verlos,  les  hace  señas  para  que  guarden  silencio.] 
Grana.  Calla...  Quevedo... 

Mendaña.  Mejor: 

nos  dirá  alguna  letrilla. 
Grana.  Senas  nos  hace  Castilla. 

Mendaña.        Chist...  al  buen  entendedor... 
(Mendaña  y  Grana  durante  esta  escena  hablan  como  si  quisie- 
ran no  ser  oidos.) 


Grana. 
Mejsdaña. 


Grana. 

Mendaña. 
Castilla. 

Mendaña. 

QUEYEDO. 

Castilla. 
Que  VEDO. 
Castilla. 
Mendaña. 

QUEVEDO. 

Mendaña. 

Grana. 

Queyedo. 
Mendaña. 


QuEVEDO. 


Entendido. 

Claro  está. 
Don  Francisco  en  este  instante 
busca  un  feroz  consonante. 
Mejor. 

Pues  le  encontrará. 
No  le  interrumpamos  pues. 
Eso  es  lo  mejor. 
[Como  si  quisiera  clavarlos  con  la  vista.] 

Ahi,  quietos. 
Lo  menos,  quince  sonetos 
nos  guarda  para  después. 
Nada,  ó  salvarla  ó  morir. 
(Es  va  mucho  meditar.) 
¡Sí,  sí,  sí! 

(Me  hace  temblar.) 
Mucho  nos  hará  reir. 
¡Gran  Dios,  un  rayo  de  luz 
entre  tanta  oscuridad! 
Pero,  ¿qué  miro?..  Es  verdad... 
brilla  en  su  capa  una  cruz. 
Y  es  la  de  Santiago...  Pero 
¿cuándo  el  hábito  alcanzó? 
Mis  sienes  estallan...  ;0h! 
Hoy,  sin  duda,  caballero 
le  hizo  Olivares  y...  Ved: 
ya  con  su  cruz  de  Santiago, 
versos  le  dedica,  en  pago 
de  tan  cumplida  merced. 
¡Terrible  será  la  lucha! 
— Bien...  jMe  sobra  corazón! 


fQuevedo ,  al  decir  esto,  se  vitelve  y  se  encuentra  entre  Men^ 
daña,  Grana  y  Castilla,  que  han  ido  acercándose  lentamen- 
te, aquellos  j)or  la  izquierda  y  este  por  la  derecha.) 
¿Quién  es?..  [Sorprendido.) 
Mendaña.        [Con  un  grito  de  júbilo.) 

Letrilla!..  Atención. 
¿Tendrá  gracia?  [A  Quevedo.) 
QuEVEDO.        (Temblando  y  con  risa  sardónica.) 

¡Mucha,  mucha! 
Tiene  tanta...  que  yo  mismo... 
crujo  de  risa.  (Risa  convulsiva.) 
Mendaña.  Al  instante, 


ti 

recitádnosla. — Picante 

será?.. 

QüEVEDO. 

Mas  que  un  sinapismo. 

Me>'da>a. 

¿La  acabasteis? 

QUEVEDO. 

Falta  poco. 

Me>da>a. 

¿Sátira... 

Qlevedo. 

[Con  rabia.)  Contra  los  necios. 

{Reprimiéndose  y  echando  á  reir  de  nuevo. 

¡Qué  golpes  les  doy  tan  recios! 

Me>'da>a. 

Siempre  alegre! 

Castilla. 

(0  siempre  loco.) 

Qlevedo. 

(¡Cuánto  sufro!) 

Mendaña. 

Nadie  triste 

puede  estar  donde  estéis  vos. 

Hacednos  reir... 

QUEVEDO. 

Estremeciéndose.)  (¡Ay  Dios!) 

Me>da>a. 

Con  un  chiste. 

Qlevedo. 

Con  un  chiste 

quisiera  haceros  reir, 

y  reir  hasta  rabiar, 

y  de  risa  reventar          • 

y  á  risotadas  morir! 

Gra>'a. 

¡Qué  ocurrencia!  {Con  estrañeza.) 

Me>da>a. 

Me  enamora; 

nadie  las  tiene  mejores. 

QüEVEDO. 

(¡Necios!) 

Inés. 

{Saliendo.)  La  Reina,  señores. 

ESCENA  VIL 


Dichos,  la  REINA  y  doña  i>és  que  salen  de  su  cámara ,  des- 
pués olivares. 

Grana.  ¿Dónde  irá  la  Reina  ahora? 

Qlevedo.        (¡Pobre  mártir!)  [Mirándola  con  dolor.) 
Reina.  (.4  Inés.)  Pon  mi  silla. 

{Doña  Inés  se  dirige  á  la  capilla.  Los  cuatro  hacen  una  reve- 
rencia á  la  Reina.) 

Adiós,  f Saludándole s.J 

Orando  un  momento 
voy  á  ver  el  monumento 
que  hoy  adorna  mi  capilla. 
{Dirígese  á  ella.) 
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Castilla.        Siempre  triste.  [A  Quevedo.) 
QuEVEDO.  A  Dios  le  plugo. 

(¡Pobre  víctima!) 
f Reparando  en  Olivares,  que  sale  por  el  fondo  derecha  y  se 
dirige  á  la  Reina.) 

(¿Esto  mas?) 
Olivares.       Señora.  {Saludando.) 
Quevedo.  (¡Siempre  detrás 

de  la  víctima  el  verdugo!) 


Olivares. 
Reina. 


fVais  á  orar? 


¿Es  cosa  estraña? 


La  oración  presta  consuelo. 
Olivares.       ¿Iréis  á  pedir  al  cielo... 
Reina.  (Interrumpiéndole.)  La  felicidad  de  España. 

Olivares.       Que  eso  le  pidáis  es  llano; 

y  eso  le  pedimos  todos. 
Reina.  Sí,  de  diferentes  modos. 

Quevedo.        (Téngame  Dios  de  su  mano.) 
(La  Reina  se  halla  en  el  fondo:  Olivares  á  su  izquierda,  y  los 

demás  á  su  derecha,  siendo  Mendaña  el  mas  próximo.) 
Olivares.       Si  oye  Di»s  vuestra  plegaria 

cuando  oráis  en  la  capilla, 

¡lástima  que  vuestra  silla 
(Con  intención.) 

esté  alli  tan  solitaria! 

(Con  exaltación  y  dolor.) 

Otra  tuvo  de  igual  porte 

en  esa  mansión  bendita... 

¿Quién?.. 

(Mirando  á  su  alrededor  y  como  sintiendo  haber 

dicho  demasiado.) 

La  infanta...  Margarita... 

(Aparte  á  la  Reina  y  por  detrás  de  Mendaña, 
volviendo  á  quedarse  en  supuesto  inmediatamente.) 

(Dicen  que  se  halla  en  la  corte.) 
(La  Reina ,  al  oir  á  Quevedo  ,  vuelve  la  cabeza  y  se   fija  en 
Mendaña.) 


Reina. 


Olivares 
Reina. 


Quevedo. 


Mendaña. 
Reina. 


Quevedo. 


Cómo  me  mira...  ¡Mejor! 
(Agitada.)  (¿Será  cierto  lo  que  oíl) 

(A  todos  y  fuera  de  si.) 
¿Es  cierto?.,  es  cierto?.. 
(Con  énfasis  é  inteíicion.)  Sí! 
[Con  indiferencia.)  Sí... 
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Silla  tuvo... 
Olivares.  Es  un  error. 

Reina.  (Mirando  á  Quevedo,  el  cual  se  ha  quedado  in~ 

móvil  aparentando  la  mayor  frialdad.) 

(Comprendo...  Quevedo  ha  sido 

quien  en  voz  baja...) 
Olivares.  La  tuvo 

el  Rey... 
Reina.  (A  mi  lado  estuvo... 

él  fué  quien  me  habló  al  oido.) 
(La  Reina  se  dirige  hacia  la  capilla  con  los  ojos  fijos  en  Que- 
vedo.— Olivares  hace  un  movimiento  como  para  detenerla.) 
Olivares. 
Reina. 
Olivares. 


Yo  una  súplica  he  de  haceros. 
Decid.  (;Cómo  hablar  á  ese  hombre?) 


Os  la  dirijo  en  mi  nombre 

y  en  el  de  estos  caballeros. — 

Pues  sola  vais  á  marcharos 

hacia  la  capilla  ahora, 

¿nos  concederéis,  señora, 

el  honor  de  acompañaros? 
Reina.  Pláceme  la  cortesía,     • 

y  acepto.  (Hablaré  con  él.) 
Olivares.       Pues  todos  hasta  el  cancel 

os  haremos  compañía. 
(Mendaña ,  Castilla  y  Grana  se  inclinan  en  señal  de  asenti- 
miento.— Quevedo  se  va  apartando  poco  apoco  hasta  que- 
darse junto  á  la  puerta  de  la  derecha.) 


Reina. 
Olivares. 
Reina. 
Olivares. 


Rei^'a. 

Olivares. 


Quevedo. 
Olivares. 


Gracias. 

Es  nuestro  el  honor. 
(Me  colocaré  á  su  lado.) 
Para  hacer  mas  señalado 
tan  eminente  favor, 
un  caballero  escoged... 
su  mano  hasta  alli  aceptad. 
Sí,  sí...  (Con  visibles  muestras  de  alegría.) 

Dichoso  en  verdad 
el  que  obtenga  tal  merced. 
(Todos  se  inclinan,  menos  Quevedo.) 
(Ya  están  de  orgullo  beodos.) 
(Mirando  á  la  Reina  con  aire  de  triunfo.) 
(Hoy  mi  mano  has  de  tocar. 

(A  la  Reina.) 
A  esa  distinción  sin  par 
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todos  aspiramos...  f Recalcando.^  todos. 
[Inclínanse  de  nuevo.) 
Reina.  {Mirando  al  rededor.) 

Todos...  ¿Menos  vos,  Oiievedo? 
QuEVEDO.        Yo,  incapaz  de  merecerla, 

{Con  intención,  mirando  á  Olivares.) 
nunca  osara  pretenderla. 
Reina.  {Con  espresion  de  dulzura.) 

Pues  á  vos...  os  la  concedo. 
{Quevedo  se  adelanta  hacia  la  Reina  y  todos  le  abren  paso.  Al 
llegar  á  ella ,  que  le  alarga  la  mano ,  dobla  una  rodilla  y 
besa.) 
Quevedo.        (Con  emoción.)  Pues  tal  honra  merecí... 
[Levantándose  y  mudando  de  tono  repentinamente.^ 
Gracias,  Olivares. 

{Movimiento  de  este.^ 
¡Oh!.. 
¡Rrava  idea  os  ocurrió!.. 
— Mas  otra  me  ocurre  á  mí. 
Sin  pages  la  Reina  está? 
Sola  viene...  Y  es  costumbre 
que  su  camino  se  alumbre 
cuando  á  la  capilla  vá... 
Olivares.        Esa  observación...  (Con  disgusto.) 
Castilla.        iCon  viveza.^  Es  cierta. 

[La  Reina  mira  á  Quevedo  con  curiosidad.) 
Quevedo.        Pues,  cual  buenos  servidores, 
justo  es  que  todos,  señores, 

(Recalcando  también  el  todos.) 
la  alumbréis  hasta  la  puerta. 
Luces...  [Señalando  al  candelabro.) 
Mendana.  ¡Ocurrencia  sabia! 

[Tomando  una  luz  de   las  cinco  que  habrá  en  el  candelabro: 
acción  que  imitan  los  demás,  menos  Olivares,  que  mira  á 
Quevedo  con  asombro.) 
Quevedo.        [Con  frialdad  á  Olivares.) 
Otra  queda  para  vos... 
Y,  si  os  place,  aun  quedan  dos... 
Olivares.        ¡Rien  contais! 
(Tomando  furioso  y  con  mano  trémula    una  dr  las  dos  luces 

que  quedan,  como  dominado  por  la  mirada  de  Quevedo.) 
Quevedo.  (Tiembla  de  rabia.* 

Reina.  (.4  Olivares,  Mendnñn,  (^astilla  y  Grana,  que  la 
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rodean  con  las  luces,  pero  sin  dejar  de  mirar  á 
Quevedo.) 
Gracias,  gracias. 
Qlevedo.        [ídem.)  Bien,  por  Dios!.. 

Alumbrad. — Sois,  caballeros, 
escelentes... 
(Inclínanse  Mendaña,  Grana  y  Castilla.) 

(Con  tono  incisivo  y  amargo.)  candeleros!.. 
[ídem  á  Olivares  y  señalándole  con  el  dedo.) 
Y  el  mas  escelente...  vos! 
(Olivares  se  inclina  también  con  despecho.  Quevedo ,  que  ha 
dado  la  mano  á  la  Reina,  se  dirige  á  la  capilla  entre  los 
cuatro  alumbradores,  que  se  colocan  á  la  puerta  para  darles 
paso,  entrando  también  después.  Al  desaparecer  la  comiti- 
va, se  presenta  el  capitán  por  la  derecha  haciéndose  cruces.) 


ESCENA  VIII. 
CAPITÁN,  luego  los  mismos,  menos  la  reina. 

Capitán.  (Después  de  seguirlos  con  la  vista.) 

¿Qué  es  esto? — ¡Vaya  un  retablo! 

Todos  van  en  procesión... 

cosas  de  Quevedo  son... 

Si  es  el  mismísimo  diablo. 

Cuando  empieza...  Qué  pedrisco!.. 

Cada  letra  es  una  pulla... 

— Y  Olivares...  Pues,  de  bulla... 

le  divierte  don  Francisco. 
(Viendo  salir  á  Olivares,  que  vuelve;  después  aparecen  Men- 
daña, Grana  y  Castilla,  que  traen  en  medio  á  Quevedo.) 

Hola,  bien:  me  haré  presente. 
Olivares.        Con  apresuramiento.)  Capitán,  estad  alerta 

á  mi  voz,  junto  á  esa  puerta. 
[Señalando  la  derecha.) 
Capitán.  ¿Solo? 

Olivares.  No,  con  vuestra  gente.  [Vase  el  capitán. 

(Mirando  á  Quevedo  con  ferocidad.) 

(Caro  pagará  el  desmán.) 
Grana.  ("A  Quevedo.)  Recibid  mi  parabién. 

Mendaña.        (ídem.)  De  Santiago...  Bien,  muy  bien. 
Quevedo.        (Preocupado.)   ¿Qué  habrá  dicho  al  capitán?* 


Olivares, 
Qlevedo. 
Olivares. 
Que  VEDO. 
Mendaña. 

(Yendo  á  señalar  la  crii 
Grana. 
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(A  Quevedo.)  Bien  tocáis  vuestros  registros. 
Nunca  me  voy  por  las  ramas. 
Muy  bien  os  va  con  las  damas. 
Y  mejor  con  los  ministros. 
Dígalo  si  no... 


que  lleva  Quevedo  en  la  capa.) 


Qlevedo. 

Mendaña. 

Grana. 

Mendaña. 

Olivares. 

Mendaña. 

Que  VEDO. 

Grana. 


Me.ndaña. 
Olivares. 


Qlevedo. 


(Esa  cruz...  ¡Ohl  se  viene 


fA  Quevedo.J  Contento 
estaréis;  os  da  valía. 

(No  los  comprendo  á  fe  mia.) 
(Mira  alternativamente  á  los  dos.) 
Os  la  columbré  al  momento. 
La  merecéis. 

¿Quién  lo  ignora? 
(Maldito  si  entiendo  nada.) 
¡Y  os  está...  que  ni  pintada! 
(;Menos  los  entiendo  ahora!) 
Él  talento  es  una  mira. 
{Poniendo  en  el  hombro  la  mano  á  Quevedo,  que  le  mira  con 
asombro.) 

(A  Olivares.)  Mirad...  Ya  puesta  la  tiene. 
;Gómo!.. 

[Con  gozo  feroz. 
con  la  capa  de  Medina.^ 
(;Me  ahogo!) 

[Adelantándose  del  grupo  con  marcado  fastidio.) 
Olivares.       (Ap.  á  Grana  que  se  dirige  á  hablar  á  Quevedo.) 

Callad. 
[ídem  á  Mendaña.)  ¡Silencio! 
QuEVEDO.        (¡Pues  á  nacer  hallas  prontos 
con  tal  perfección  los  tontos, 
yo,  gran  Dios,  te  reverencio!) 
Mendaña.        [A  Olivares.)  Ya...  le  tendréis  que  pedir 

versos  por  tan  gran  favor... 
Olivares.       Tengo  que  hablarle. 
Mendaña.  Mejor, 

mejor...  Os  haráreir. 
Olivares.       Pronto  acabamos  á  fe. 
Quevedo.        (Esperanzas...  y  temores!..) 
Olivares.       A  mi  habitación,  señores; 

yo  mismo  os  conduciré.  [Dirígense.) 
(Mirando  á  Quevedo  al  marchar.) 
(No  saldrás  bien  déoste  apuro.) 
Quevedo.         (Cotí  tono  brusco.)  A  solas  tengo  (jue  hablaros. 
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Olivares.       Ya  pensaba  yo  en  buscaros. 
QuEVEDO.        (¡Yo  saldré  á  puerto  seguro!.. 

— ;Si  no  muero  entre  las  olas!!) 
(A  Olivares,  que  aun  permanece  observándole  desde  ¡a puerta.) 

Os  aguardo  aqui. 
Olivares.  Está  bien; 

vuelvo  al  punto:  yo  también 

tengo  que  hablaros  á  solas. 
(Entra  en  su  cámara.^ 

ESCENA  IX. 

que VED o. 

Dios  nos  clava  frente  á  frente. 
— Para  leer  en  lo  escondido 
de  ese  corazón  podrido, 
Dios  alumbrará  mi  mente. — 
Valedor  de  la  duquesa, 
debo  salvarla,  ó  morir... 
— Lo  primero  es  inquirir 
en  dónde  la  tiene  presa. 
— ¡Presa!..  ¿Quién  sabe?..  Es  verdad: 
en  su  vengativa  saña 
tal  vez  la  condujo  á  Ocaña... 
¡Ola  hundió  en  la  eternidad! 
— No,  no...  Tan  negro  delito 
deja  helado  el  corazón... 
— Cabe  en  la  ruin  ambición 
de  ese  torpe  favorito. 
La  dio  muerte...  ¡Ah!  De  los  dos 
uno  también  morirá... 
Él...  y  muy  pronto  será... 
Mísero  de  él!.. 

[Con  desvario.)  Sí,  gran  Dios!..  • 
¡Si  he  de  morir  á  las  penas 
de  tu  Infierno  condenado, 
muera  rojo  y  remojado 
con  la  sangre  de  sus  venas!.. 
(Apóyase  convulsivamente  en  el  mueble  donde  se  halle  el  can- 
delabro, en  el  cual  habrá  ya  una  luz  solamente  ,  y  aparece 
Olivare  <.) 


ESCENA  X. 


QUEVEDO  ,    OLIVARES. 


Olivares.       (Hoy  me  le  entrega  esa  cruz.) 

[Se  acerca  lentamente.) 
QuEVEDO.        ;0h!..  (Con  angustia  y  furor. J 
Olivares.  (Pero  le  siento  hablar.) 

QuEVEDO.        f Fuera  de  si.)  ¡Es  necesario  matar!.. 
Olivares.        ¡Matar!..   [A  Quevedo  con  estrañeza.) 
QcEVEDO.         [Soplando  inmediatamente  la  luz  y  con  acento  de 
indiferencia.) 

Sí,  matar  la  luz. 
[La  escena  queda  en  tinieblas.) 
Olivares.       Luces.  [Acercándose  á  la  puerta  de  la  derecha.J 
Quevedo.  (Bien...  me  importa  poco; 

[Pasándose  la  mano  por  la  frente.) 

ya  mi  rostro  está  sereno... 

Oíste  y  no  viste...  Bueno.)  [Entran  luces.) 
Olivare*.       (Ó  es  muy  hábil  ó  muy  loco.) 

Ya  con  luces...  \A  Quevedo.) 
QuEVEDb.  Sí...  se  ve: 

(pero  no  mi  turbación.) 
Olivares.       Ocurrencias  vuestras  son; 

matar  la  luz...  ¿para  qué? 
Quevedo.        Según  las  reglas  seguras 

de  un  autor  que  de  eso  trata. 

siempre  que  la  luz  se  mata, 

es...  para  quedarse  á  oscuras. 
Olivares.       Esta  noche  estáis  de  humor. 
Quevedo.        Sí;  porque  volcó  mi  coche. 
Olivares.        Noto  ademas  que  esta  noche, 

'  Quevedo,  estáis...  matador. 
Quevedo.        (Sí;  lo  dice  por  Medina.) 

¿Ya  sabéis?.. 
Olivares.  ¿Qué  duda  cabe? 

Todo  en  el  mundo  se  sabe. 
Quevedo.        Pues;  y  si  no,  se  adivina. 
Olivares.       Yos,  según  llego  á  saber, 

sois  de  un  hombre  el  asesiiu». 
Quevedo.        Y,  por  lo  que  vo  adivino, 
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vos  lo  sois  de  una  muger. 
Olivares.       ¿Vuestras  pruebas  dónde  están? 
Qlevedo.        ¿y  las  vuestras? 
Olivares.  Quedo,  quedo; 

déme  las  suyas  Quevedo. 
Qi  EVEDO.        Déme  las  suyas  Guzman. 
Olivares.       ¿Y  Medina? 
Qlevedo.  ¿Y  la  Duquesa? 

Olivares.       No  nos  entendemos  pues. 
Qlevedo.        Lástima,  lástima  es. 
Olivares.       Mucho  por  cierto  me  pesa. 
Quevedo.        Tengo  pruebas  y  no  en  vano. 
Olivares.       Pues  las  tendremos  los  dos. 
Quevedo.        ¿\'  dónde  teneislas  vos? 
Olivares.       ¿Yo?  Las  tengo  ya  en  la  mano. 

[Poniéndola  sobre  la  cniz  de  Quevedo.) 
Quevedo.        La  conserváis  tan  cerrada... 
Olivares.       Vaya,  al  seguir  una  pista, 

como  sois  corto  de  vista, 

nunca  reparáis  en  nada. 
Quevedo.        ¿Qué  queréis  decir? 
Olivares.  Os  digo 

que  un  hombre  por  vos  fue  muerto. 
Quevedo.        ¿Me  dais  pruebas? 
Olivares.  Os  lo  advierto: 

pruebas  os  daré  y  castigo. 

(Quevedo  se  encoge  de  hombros.) 

Escuchad  con  atención: 

siempre  que  es  muerto  un  cristiano 
[Con  lentitud.) 

al  golpe  de  agena  mano 

sin  hacer  su  confesión; 

los  vivos,  que  en  la  infinita 

bondad  esperan  con  fe, 

donde  el  hombre  muerto  fue 

clavan  una  cruz  bendita. 
Quevedo.        (Interrumpiendo. J  Si  no  halláis  mojnres   modos 

de  probar... 
Olivares.  Y  esa  cruz  santa, 

lúgubre  alli  se  levanta, 

para  repetir  á  todos, 

— por  tragedia  tan  cruel 

del  cielo  invocando  el  nombre, — 
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íCjAqui  mataron  á  un  hombre... 

rogad  al  cielo  por  éll» 
Qeevedo.        (Con  estrañeza.)  A  mi  comprensión  se  escapa 

vuestra  idea  y...  dadme  luz; 

porque  esa  cruz... 
Olivares.  Esa  cruz... 

La  lleváis  en  vuestra  capa. 
(Pónesela  delante  de  los  ojos.) 
QuEVEDO.        (Asiendo  la  capa  con  ambas  manos. 

¿Qué  miro?  ¡Gran  Dios!.. 
Olivares.       iCon  solemnidad  hipócrita.) 

El  dedo 

de  Dios  sigue  al  que  asesina. 
QüEVEDO.        [Con  desesperación.) 

¡Es  la  capa  de  Medina! 
Olivaris.        {Lo  mismo  que  antes.) 

¡Hoy  le  asesinij  Quevedo! 
[Pausa.) 

Pues  ya  mis  pruebas  os  di, 

á  dar  mis  órdenes  voy. 

Capitán.  [Con  voz  de  trueno.) 
Quevedo.  ¡Perdido  estoy! 


ESCENA  XI. 

Dichos  y  CASTILLA,  MEXDA>'A  ,  GRANA  por  el  fondo ;  después 
CAPITÁN  con  guardias  por  la  derecha. 

Castilla.        (Entrando.)  (¿Qué  diablos  sucede  aqui?) 

Olivares.       Llegáis  á  tiempo,  señores. 

(Dirígese  á  la  puerta  de  la  derecha  con  impaciencia.  Los  otros 

tres  se  miran  con  estrañeza  y  encogiéndose  de  hombros.) 
Quevedo.        (¡Su  capa!..  ¡Cambio  funesto!.. 
(La  estruja  entre  las  manos.) 
Me  ha  perdido... — ¿Mas  qué  es  esto? 
En  sus  pliegues  interiores... 
[Palpándola  con  afán.) 
tiene  un  bolsillo...  un  papel... 
Veamos.)  (Le  saca  y  lee.) 
Olivares.        (A  los  otros  tres,  viendo  entra)  ni  capitán  con 
soldados.) 

Mucha  atención. 
Capitán,  sin  dilación 


prended  á  Quevedo, 
íJlevedo  Volviéndose  de  improiüo  y  señalando  á  Oliva- 

res con  la  mano  derecha  ,  mientras  lee  en  voz 
alta  el  papel  que  tien^.  en   la  izquierda.) 

;A  éll!. 
{Lee.)  ((A  la  infanta  Margarita 
))darás  hoy  mismo... 
Olivares.       (Lanzándose  á  él  y  en  voz  ronca.) 

Ohl  Callad! 
OuEVEDO.         [A  Olivares  con  acento  reconcentrado  y  comple- 
tando la  oración.) 
))La  muerte.» 
Olivares.        [Al  capitán.)  Vos,  apartad. 
QuEYEDO.         \Y  añríudiisl  f Señalando  el  papel.) 
Olivares.        (Con  desaliento.)  (¡Carta  maldita!) 
[Quevedo  mira  con  arrogancia  á  Olivares,  que  se  queda  inmó- 
vil y  aterrado.) 
Gra>a.  (Cosas  se  ven  singulares.) 

Castilla.        {Abalanzándose  á  Quevedo.) 

Quevedo!.. 
Mendaña.        (ídem  á  Olivares.)  ¡Señor!.. 
Quevedo.        (Deteniéndolos.)  Templanza. 

¿Suponéis?..  Todo  fue  chanza... 
chanza  del  buen  Olivares. 
(Dirigiéndose  á  Olivares  que  hace  una  señal  afirmativa.) 
Vos... 

(A  los  demás.) 
Ya  lo  veis...  ¡Tiene dias!.. 
(Llegándose  de  nu£vo  á  Olivares,  y  aparte  como  lastimándose.) 
Casualidades  siniestras... 
por  buscar  las  pruebas  vuestras, 
fuisteis  á  dar  con  las  mias!.. 
(Mcndaña,  Castilla  y  Grana,  en  el  fondo,  hablan  acalorada- 
mente.' 
Olivares.       ¿Qué  intentáis? 
Quevedo.  Soy  temerario. 

¿Y  !a  infanta?  (Con  acento  terrible. J 
Olivares.  Vive. 

Quevedo.        (Con  gozo.)  ;Ohl 

¿Vive?..   (Dudando.) 
Señal  afirmativa  de  Olivares.} 
A  tiempo  maté  yo 
á  vuestro  inlcrnal  sicario. 
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Mas  otro  tal  vez... 
Olivaues.  Lo  juro: 

vive  y  en  palacio  está 

presa  y  oculta...  No,  ya, 

según  inaníJé de  seguro... 

se  la  habrán  llevado... 
Qlevedo.        [Con  furor.)  ¿A  dónde? 
Olivares.       A  Ocaña... — No,  no... — De  cierto 

sabrá  el  capitán... 
QuEVEDO.  Si  ha  muerto, 

de  ella  este  papel  responde. 

Mañana. . . — ¡Ahora! . . 

{Volviéndose  á  los  demas.^ 

jEsuchad! 
(Todos  se  acercan.) 
Olivares.        {Deteniendo  á  Quevedo  con  terror.] 

(Vive,  sí.^ 
Castilla.  (¿Qué  podrá  ser?) 

Olivares.       (¡Vive!) 

{Lo  mismo  que  antes.) 
Me.ndana.  Nos  vais  á  leer... 

Olivares.        [Con  prontitud.) 

Nada...  un  soneto... 
QüEVEDO.         (Preocupado.)  Es  verdad. 

(Quédase  Quevedo  muij  pensativo.) 
MendaÑa.        Mejor...  me  place  la  idea. 
Castilla.        [Ap.  á  Grana.)  (Yo  me  pierdo  en  congeturas; 

¿qué  es  esto?) 
Grana.  [ídem.)  (Yo  estoy  á  oscuras.) 

Mendaña.        Que  se  lea,  que  se  lea. 
Qlevedo.        Lo  que  me  pedís  negué 

á  Olivares  ya,  y  por  eso 

trató  de  ponerme  preso... 
Olivares.        [Con  risa  forzada.)  Chanza...  •» 

Qlevedo.  Muy  pesada  á  fé. 

— \  yo,  por  tomar  venganza, 

mi  soneto  he  de  guardar. 
Me>da\a.        No  nos  deis  ese  pesar. 
Qlevedo.         (Después  de  mirar  atentamente  á  la  guardia.' 

Es  que  me  asustó  la  chanza. 
Olivares.       ^Con  violencia.)  Por  ella...  os  j)idt»  perdón 
Mendaña.        Pues  dad  principio,  Ouevedo: 

^amos,  conceded... 


Y  culi  buen  modo 


Si 

QuEVEDO.   .  Concedo... 

[Después  de  un  momento  de  reflexión.] 

mas  con  una  condición. 

[Todos  escuchan  con  curiosidad.) 

Pues  que  á  prenderme  ha  venido 

— aunque  en  chanza — el  capitán... 

Con  los  que  á  su  mando  van, 

— chanza  también, — muy  erguido 

marchará  luego  ante  mí 

dándome  guardia  de  honor. 
Mendana.        Brava  ocurrencia. 
Capitán.  (^4.  Olivares.)  Señor... 

Olivares.       Capitán,  hacedlo  asi. 
QuEVEDO.        (Al  capitán.)  ¿Lo  entendéis?. 

que  me  obedezcáis  espero 

en  todo  y  por  todo... 
Olivares.        (Interrumpiéndole.)     Pero... 
Que  VEDO.        (Desdoblando  el  papel  con  aire  amenazante.) 

Conde-duque... 
Olivares.        (Al  capitán.)         En  todo,  en  todo. 
Capitán.         (A  Quevedo.)  Fiel  obediencia  os  prometo. 
Quevedo.        (A  todos  con  aire  risueño.) 

Pues  oid. 

(Olivares  sigue  sus  movimientos  con  inquietud.) 
Mendaña.  Al  punto,  al  punto. 

Quevedo.        (Leyendo.)  «A...  una...  nariz.» 
Mendaña.        (Frotándose  las  manos.) 

Bravo  asunto! 
Quevedo.        (Aparte  á  Olivares.) 

Y  escuchadme  bien. 

(A  todos,  lexjendo.)  «Soneto.» 
(Quevedo  se  acerca  á  la  luz,  al  lado  de  Olivares:  los  demás 
permanecen  á  cierta  distancia.  Quevedo  leerá  con  lentitud  y 
voz  sonora  los  ocho  versos  de  su  conocido  soneto  A  una  nariz 
que  están  subrayados,  diciendo  á  Olivares  aparte  y  con  el 
tono  conveniente  los  intercalados  en  los  dos  cuartetos.  Los 
otros,  y  en  particular  Mendaña,  escuchan  la  lectura  con  gran 
Contentamiento.) 

üÉrase  un  hombre  á  una  nariz  pegado; 

(como  al  rey  el  privado  que  aqui  priva:) 

érase  una  nariz  superlativa; 

(como  la  audacia  loca  del  privado:) 

érase  una  nariz  sayón  y  escriba; 
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(estáis  verde...  amarillo...  jaspeado:) 
érase  un  peje-espada  muy  barbado; 
(Os  veis  como  un  ratón  en  una  criba:) 
Era  un  reló  de  sol^  mal  encarado; 
(como  vos,  al  tragar  tanta  saliva:) 
érase  una  alquitara  pensativa; 
(de  ver  á  un  favorito...  alquitarado:) 
érase  un  elefante  boca  arriba; 
(como  están  hoy  ks  cosas  del  Estado.) 
era  Ovidio  Nason  mas  narizado; 

(En  tono  amenazante.) 
(¡Rogad  al  cielo  que  la  infanta  viva!) 

Olivares.       (¡Vivel..) 

QcEVEDO.  (¡Si  ha  muerto,  ay  de  vos!) 

Mendaña.       Proseguid... 

QüEVEDO.        (Volviéndose  á  los  demás  de  improviso.) 

Torpe  y  confusa 
mi  cabeza...  Estoy  sin  musa. 
(En  actitud  y  tono  militar.) 
— ¡Capitán!..  ;En  marcha!.. 
(A  los  demás  con  magestad  grotesca  al  retirarse.) 

¡Adiós! 
{Vase  por  la  derecha  con  la  guardia.) 

ESCENA  XII. 


OLIVARES,    MENDAÑA,    CASTILLA    y    GRA>A. 

Me>'Da>a.  Siempre  alegre  don  Francisco. 
Olivares.  (¡Maldito  de  Dios  su  nombre!) 
Mendaña.        y  al  fin  no  acabó  el  soneto... 

Voto  á  Polimnia  y  Caliope. 
Grana.  [Mirando  á  la  derecha.) 

Ya  atraviesa  con  su  guardia 

los  últimos  corredores. 
Metídaña.        ¡Dejarnos  asi...  ])or  vida!.. 

si  es  un  torbellino  ese  hombre. 
Olivares.       (¡No  me  burlará  mañana 

como  me  burló  esta  noche!) 
Grana.  Solo  ocho  versos  nos  dijo... 

Mendaña.        y, un  soneto...  da  catorce. 
(iuANA.  {A  Castilla.)  Vos,  ¿nada  habláis? 

Castilla.        [Aparte  ñ  Grana. ^  Nada,  nada. 
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No  quiero  que  me  la  corten. 
(Señalando  la  lengua.) 
Grana.  [ídem.)  Callad...  prudencia. 

Mendaña.        [Llamando  la  atención  sobre  Olivares,  que  apa- 
rece ensimismado.) 

A  Olivares 

quizás  la  musa  le  sople 

también,  y...  ¡mejor!..  Miradle: 

por  su  actitud  se  conoce... 

Quiere  dar  fin  al  soneto, 

y  discurre  el  estrambote. 
Olivares.       [Agitando  la  cabeza  y  volviendo  sobre  si.) 

(¡Mañana  será  otro  dia!) 
Mendaña.        (Á  Grana  y  Castilla,  al  notar- el  movimiento  de 
Olivares.) 

Silencio:  atención,  señores. 
Grana.  Hacia  aqui  la  Reina  sale. 

Olivares.       (Largas  son  sus  oraciones.) 


ESCENA  XIII. 

Bichos  y  la  reina  que  sale  de  la  capilla,  apoyándose  en  dona 

Inés. 

Reina.  Es  verdad,  me  siento  débil; 

débil  cual  nunca  esta  noche. 
[Reparando  en  ellos.) 

¿Aun  estáis  aqui? 
Olivares.  •  Señora, 

nuestro  deber  nos  lo  impone. — 

Antes, — con  luces, — servimos 

á  la  Reina;  y  como  entonces, 

— bien  que  sin  luces — estamos 

prontos  á  cumplir  sus  órdenes. 
[Todos  se  inclinan.  La  Reina  escucha  con  distracción.) 

Como  veis  solo,  señora,  [Con  tono  ligero.) 

de  entre  tantos  servidores 

falta  vuestro  caballero... 

y,  ¡por  Dios  que  anduvo  torpel.. 

Que  el  honor  de  dar  la  mano 

á  una  reina  hermosa  y  joven, 

ni  un  galán  lo  cede  nunca, 

ni  jamás  lo  olvida  un  noble. 


Reina. 
Inés. 

Olivares. 
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Basta  ya...  basta,  Olivares. 
Es  hora  de  que  repose 
Vuesa  Magestad. 


Pues  disteis 
fin  á  vuestras  devociones, 
debéis  descansar... 

Es  cierto. 
(Co7i  intención.) 
¡Tristes  serán  nuestras  noches! 
[Sin  oírle. J 

(¡Oh!  la  infanta  Margarita 
dicen  que  vino  á  la  corte...) 
(Dirigiéndose  á  su  cámara.) 
Permitidnos... 

No,  quedaos. 

[Todos  se  inclinan.  Mendaña,  Castilla  y  Grana  hablan  \mra 
si;  Olivares  cojitempla  con  una  sonrisa  á  la  Reina  que  se 
encamina  lentamente  á  su  cámara.) 
Reina.  (¿Quién  la  detiene  y  en  dónde? 

¡Cuánto  consuelo  hallarian 
juntos  nuestros  corazones!.. 
Margarita...  ¡Alma  sublime!.. 
¡Cuál  mis  acerbos  dolores 
calmarla! — ¡Él  nos  separa... 

{Llorando.) 
Dios  su  maldad  le  perdonel) 


Reina. 
Olivares 

Reina. 


Olivares. 
Reina. 


ESCENA  ULTIMA. 

Dichos  y  QUEVEDO;  después  margarita  y  guardia. 

QuEVEDO.        (Entrando  por  la  derecha.) 
Hoy  de  Vuesa  Magestad 
una  audiencia  solicita... 

Reina.  (Desde  la  puerta  de  su  cámara  y  sin  volver  la  ca- 

beza atrás.) 
¿Quién? 

QuEVEDO.  La  infanta  Margarita. 

(Introduciéndola  de  la  mano  seguida  de  la  guardia.) 

Reina.  ¡Gran  Dios!  (Con  acento  de  júbilo,  volviéndose  y 

precipitándose  en  sus  brazos.) 

Margarita.     (ídem.)         ¡Qué  felicidad! 

Olivares.       (Fuera  de  sí.)  (¡Ella!.,  aun  estaba  en  palacio!; 
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{Quevedo  contempla  con  los  brazos  cruzados  á  Olivares,  que 

da  muestras  de  desesperación.) 
Reina.  ¡Soy  feliz! 

Margarita.  ¡Te  he  vuelto á  ver!. 

Reina.  Pero,  ¿cómo,  cómo?.. 

Margarita.  Ayer... 

{Reparando  en  Olivares.) 
Todo  lo  sabrás  despacio. 
{La  Reina,  conducida  por  Margarita,  se  dirige  ásu  cámara  por 
entre  los  guardias  que  las  abren  paso  y  seguidas  de  Menda- 
ña,  Castilla  y , Grana  que  las  acompañan  hasta  la  puerta. 
Quevedo.        {A  Olivares  con  sarcasmo.) 
Prevenidla  con  afán, 
flores  festejos  y  galas... 
(Quevedo  se  incorpora  también  á  la  comitiva  que  hace  su  des- 
pedida á  las  damas. 
Olivares.       (Furioso.)  (Yo  te  cortaré  las  alas! 

¡Oh!..  Su  prisión!..)  Capitán.  [Llamándole.) 
Quevedo.        [Volviendo  otra  vez  con  Grana,  Mcndaña  y  Cas- 
tilla.) 

Pajes  prevenidla  y  coches. 
Olivares.       (Al  capitán,  que  á  su  voz  se  acerca  por  el  lado 
opuesto.^ 

Llevad!..  [Señalando  á  Quevedo  con  aire  feroz.) 
Quevedo.        (Desdoblando  un  papel  y  con  el  aire  mas  natural.) 
Soneto. 
(Al  oir  esto  se  acercan  todos  con  curiosidad.) 
Olivares.        (Aterrado  por  el  ademan  de  Quevedo.) 

(¡Oh!  ¡Me  espanta!) 
Quevedo.        (Al  capitán  y  como  concluyendo  la  frase  de  0U~ 
vares.) 

Guardia  de  honor  á  la  Infanta. 
(.4.  Olivares  y  saludándole  irónicamente  con  el  papel.) 
Conde-duque,  buenas  noches. 
(Vase  por  la  derecha.) 
fOlivares  se  deja  caer  en  un  si'lon  como  herido  de  un  rayo.  Me- 
dina se  dirige  hacia  él  con  la  mayor  solicitud:  Grana  mira  á 
toda'^  partes  encogiéndose  de  hombros,  y  Castilla  se  planta  el 
sombrero,  atraviesa  la  escena,  y  vase  por  la  misma  puerta  que 
Quevedo. — Todo  esto  debe  hacerse  con  estraor diñar ia  rapidez. 
Cae  el  telón. 


FIN  DEL    acto  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La    decoración    del    anterior. 
ESCENA    I. 

MARGARITA. 

Un  mes  ya!.,  tan  largo  plazo 

para  jornada  tan  corta!.. 

La  tardanza  de  Quevedo 

me  desconcierta  y  me  asombra. 

Qué  podrá  ser?  El  camino 

desde  iMadrid  á  Lisboa 

no  es  hoy  seguro,  y  acaso... 

Vagas  sospechas  me  acosan. 

Vengativo  el  conde-duque, 

nunca  olvida  ni  perdona, 

y  si  á  su  fin  le  conducen, 

poco  los  medios  le  importan. 

En  el  mundo  hay  asesinos 

que  con  el  oro  se  compran... 

Olivares  es  malvado... 

— Tal  vez  Quevedo  á  estas  horas.. 

Oh!  Dios  mió!... — Dios  lo  sabe: 

nunca  fui  supersticiosa; 

pero  esta  idea  terrible 

es  un  dogal  que  me  ahoga. 

— Varonil  y  fuerte,  nunca 

temblé  de  terror...  Y  ahora, 

al  pensar  en  él  jayl  tiemblo 

como  en  el  árbol  la  hoja... 

— Qué  pasa  por  mí?..  Quevedo... 

— ¡Siempre  fijo  en  mi  memorial — 

Oh!  la  gratitud...  sin  duda... 
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no  puede  ser  otra  cosa... 

Cierto!.,  la  altiva  duquesa 

Margarita  de  Savoya, 

que  no  conoció  en  su  vida 

mas  voluntad  que  la  propia; 

la  que,  nunca  dominada, 

siemi)re  fue  dominadora, 

con  su  voluntad  de  hierro 

y  su  corazón  de  roca; 

esa  mugér...  soberana, 

con  su  altivez  por  corona, 

siempre  es  la  misma,  la  misma!.. 

— No!.,  delante  de  él  es  otra... 

Otra,  sí...  Nadie  en  el  mundo 

logró  lo  que  ese  hombre  logra... 

Quevedo  ¡ay  Dios!  me  fascina... 

— Jamás!..  Qué  digo?  Estoy  loca! 

— No;  delante  de  Quevedo, 

mis  mejillas  se  coloran 

y  mis  ojos  se  humedecen 

y  mi  mente  se  trastorna!.. 

Sí!..  Siempre  al  sentir  sus  pasos, 

temblé...  como  tiemblo  ahora 

sin  sentirlos...  ;Sin  sentirlos!.. 

— No...  los  siento  en  mi  memoria! 

ESCENA  lí. 
MARGARITA,  líi  REINA  quc  saU  de  SU  cámora. 

Reina.  Margarita... 

Margarita.    {Volviendo  sobre  sí.)  Oh!.. — Me  buscabas?, 

Reina.  Sí;  y  al  hallarte  tan  sola, 

me  sorprende...  Tú,  llorando! 
Margarita.    Cómo! 

Reina.  Tú,  que  nunca  lloras! 

Margarita.     Qué  ilusión!..  Tú  lo  dijiste: 

nunca  del  llanto  las  gotas 

por  mi  mejilla  corrieron. 
Reina.  Plegué  á  Dios  que  nunca  corran! 

Margarita.    Yo  asi  lo  espero...— Las  lágrimas 

siempre  son  infructuosas. 
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Reina.  E!  llanto  calma  las  penas 

Margarita.    El  valor  triunfa  de  tod^s. 
— En  eso  mismo  pensaba 
cuando  llegaste. — La  hora 
de  \encer  á  la  desgracia 
se  acerca  para  nosotras. 

Reina.  Loca  esperanza! 

Margarita.  Qué  dices? 

Si  hoy  mismo  Quevedo  torna,, 
para  triunfar  de  Olivares 
armas  traerá  de  Lisboa. 

Reina.  Esas  armas... 

Margarita.  Son  seguras; 

y  han  de  darnos  la  victoria, 
descubriendo  del  ministro 
las  maquinaciones  sordas. 
— Bien  lo  sabes:  Portugal, 
antes  provincia  española, 
se  hizo  reino  independiente 
siendo  yo  gobernadora... 
Que  no  fue  por  culpa  mia, 
bien  en  mis  despachos  consta; 
con  tiempo  avisó  el  peligro 
y  pedí  dinero  y  tropas... 
Pero  sordo  el  conde-duque 
á  mis  peticiones  todas, 
juzgó  sueños  mis  temores, 
me  creyó  débil  ó  loca. 
Pues  bien:  ya  que  laesperiencia, 
aunque  por  mi  mal ,  me  abona, 
por  las  cartas  de  Olivares, 
llenas  para  el  rey  de  mofa, 
sabrá  el  rey  que  ese  ministro, 
con  escándalo  de  Europa, 
necio  ó  traidor,  ha  vendido 
un  joyel  de  su  corona. 

[La  Reina  va  á  Jiahlar.) 
Quevedo  hallará  esas  cartas 
que  ocultas  dejé  en  Lisboa... 
Una  sola  puede  darnos 
venganza  terrible  y  pronta! 

Reina.  Me  haces  temblar. 

Margarita.  K1  malvado, 
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por  dar  fin  á  sus  zozobras, 

quiso  asesinarme... 
Reina.  Cielosl.. 

No  recuerdes  esa  historia. 
Margarita.     Sí;  y  á  no  ser  por  Quevedo 

que  brotó  de  entre  la  sombra, 

el  sicario  de  Olivares... 
Reina.  ¿Y  á  qué  recordarlo  ahora? 

Vjves  y  estás  á  mi  lado... 

ya  Olivares  no  lo  estorba... 

¡Oh!  tal  vez  arrepentido 

ya  de  su  acción  se  sonroja... 
Margarita.     Le  conoces  mal. 
Reina.  Con  todo: 

de  ello  responden  sus  obras. 

Él  es  el  rey...  y  en  palacio 

desde  aquella  noche  moras; 

y  hace  un  mes  que  el  de  Olivares 

te  consagra  sus  lisonjas, 

te  distingue... 
Margarita.  Y  sin  embargo, 

en  su  corazón  me  odia. 
Reina.  Y  cómo  esplicar?.. 

Margarita.  Quevedo 

al  partir  para  Lisboa, 

enseñándole  un  papel, 

le  dijo  con  risa  irónica: 

«Pues  con  vos  queda  la  Infanta 

Margarita  de  Saboya, 

conmigo  va  este  soneto, 

para  que  de  ella  responda.» 
Reina.  ISo  comprendo... 

Margarita.  De  mi  vida 

él  responde  con  la  propia; 

tiene  las  manos  atadas. 

— Y  si  al  fin  Quevedo  torna, 

la  ruina  del  favorito 

será  inevitable  y  pronta. 
íVeina.  Qué  intentas? 

Margarita.  Salvar  á  España 

de  un  yugo  que  la  deshonra; 

comprar  también  el  castigo 

del  tirano... 


Reina. 


Margarita. 
Reina. 


Margarita. 
Reina. 


Margarita. 


Reina. 

Margarita. 

Reina. 

Margarita. 

Reina. 

Margarita. 

Reina. 


Margarita. 


Rein. 


63 

Si  es  á  costa 
de  mi  eterna  desventura, 
caro  su  castigo  compras!.. 
Ohl  qué  dices? 

La  esperanza 
jamás  al  triste  abandona; 
y  yo,  en  mi  delirio,  á  veces 
aun  espero  ser  dichosa. 
— Solo  hay  un  medio:  OH  vares 
con  intención  cautelosa 
guarda  ese  escrito  sangriento 
en  que  mi  inocencia  consta... 
— Y  en  mí  tomará  venganza, 
si  tú  su  rencor  provocas, 
aniquilando  ese  escrito 
que  es  ;ayl  mi  esperanza  sola. 
Calla,  calla! 

Margarita, 
tú  tan  buena  y  generosa, 
no  harás  uso  de  tus  armas, 
si  han  de  volverse  en  mi  contra. 
Qué  dices? — España  sufre... 
Dios  en  mis  manos  coloca 
su  remedio... — Antes  que  todo, 
es  esta  nación  heroica! 
Y  tu  amor? 

El  mismo  siempre. 
Salva  mi  dicha  y  mi  honra! 
Después... 

(Con  desaliento  y  amargura.) 
Ay!  será  muy  tarde. 
(Gran  Dios!  mis  fuerzas  se  agotan! 
no  puedo  mas!) 

Margarita, 
tú  serás  mi  salvadora. 
— El  castigo  de  Olivares 
puede  aplazarse  y... 
{Con  exaltación,)       ¿Qué  importa, 
si  en  tanto  ese  bombre?.. — Imposiblel 
La  corte  y  España  toda 
sufren  su  tirano  yugo 
y  sus  desafueros  lloran. 
Hombre  fatal! 
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Margarita.  Por  su  causa, 

la  España,  terror  de  Europa 
y  del  mundo  en  otro  tiempo, 
duerme  en  el  olvido  ahora. 
Por  él  lloramos  perdidas 
tantas  conquistas  gloriosas, 
unas  al  hierro  entregadas, 
y  al  oro  vendidas  otras. 
Mas  de  trescientos  navios 
tragaron  del  mar  las  olas 
por  él;  y  por  él  perdimos 
á  Esthin,  Wiranzan  y  Dola, 
y  á  mas  las  Islas  Terceras, 
y  el  ducado  de  Borgoña, 
y  el  Brasil  y  el  Rosellon, 
y  Ormuz,  Fernambuco  y  Hoa!.. 
Y  no  ha  mucho  Portugal, 

[Con  énfasis.) 
siendo  yo  gobernadora, 
por  su  rey  al  de  Braganza 
coronó  en  Villaviciosa... 

Reitía.  ;Callal..  {Mirando  hacia  la  derecha 

ESCENA  111. 


Dichas  y  olivares,  mexdaña,  grana  y  castilla,  que  entran 
muy  enfjolfados  en  su  conversación,  'por  la  derecha.  Al  ver- 
los la  Reina,  se  va  retirando  hacia  su  cámara  acompañada 
de  Margarita. 

Olivares.  Sabré  quién  ha  sido. 

Mendaña.        ¡Mejor!  morirá  en  la  horca. 

Rei>a.  (Piénsalo  bien.^ 

Margarita.  Hasta  luego. 

(La  Reina  entra  en  su  cámara:  Margarita  la  contempla  con  es- 

presion  de  ternura.) 
Olivares.       Fué  solo  un  susto. 
Grana.  No  importa. 

Mendaña.        Mejor,  mejor. 
Olivares.  Mas  la  infanta... 

Mendaña.        La  infanta?.,  mejor. 

(Todos  saludan  á  Margarita,  que  se  va  acercando  hacia  ellos.) 
Olivares.  Señora... 


fio 

Margarita.    Pálido  estáis,  conde-íiuqiie. 
Mendaña.        No  es  para  menos  la  cosa. 
Margarita,    Pues  ¿qué  ha  habido? 
Olivares.  Nada...  nada... 

Mendaña.        ;Un  disparo  á  quema- ropa!... 
Olivares.       Bien,  no  lue  ha  herido. 
Me>da>a.  Mejor. 

Margarita.    Conde-duque,  estoy  absorta. 
Olivares.       No  nos  ocupemos  de  ello. 
f.-í  los  tres^ 

— Sobre  asuntos  de  mas  monta 

tengo  que  hablar  á  su  alteza; — 

con  que...  dejadnos  á  solas...  { Saluda ndoíoa. 

Hasta  después. 
'Los  tres  se  inclinan  y  vanse  por  la  derecha. 
Mendaña.        (Marchándose.    Despacito  (.4  los  dos. 

voy  á  examinar  ahora 

el  estrago  que  las  balas 

hicieron  en  su  carroza. 


ESCENA    n 


margarita,  olinares. 


Margarita.    Conde-duque,  mal  os  quieren. 
Olivares.        Vos  interpretáis  las  cosas 

de  una  manera... — Ese  tiro 

fué  casualidad,  señora. 
Margarita.    ¿Eso  pensáis? 
Olivares.  ¿Quién  lo  duda? 

En  honor  á  mi  persona, 
•  como  siempre,  en  las  Salinas 

hizo  una  salva  la  tropa... 
Margarita.    Si  hay  plomo  en  los  arcabuces, 

las  salvas  son  peligrosas... 
Olivares.       Nada  temáis. 
Margarita.  No  os  convien<' 

gastar  en  salvas  la  pólvora. 
Olivares.        La  torpeza  de  un  bisono 

no  os  debe  causar  zozobra. 
Margarita.    No;  mas  tened  vos  en  cuenta 

que  hay  mucha  «zente  bisona. 
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Olivares.        Vivid  tranquila:  las  balas 

no  lian  de  quemarme  la  ropa... 
— Para  tiros  mas  seguros 
pienso  prevenir  mi  cota. 

Margarita.    ¿Otros  teméis,  conde-duque? 

Olivares.       Certeros  y  de  arma  sorda: 
son  los  tiros  de  la  infanta 
Margarita  de  Saboya... 

Margarita.     ¡Oh!  Pues  diz  que  ella  disipara 
siempre  al  corazón. 

Olivares.  Hay  otras 

opiniones...  Dizque  apunta, 
y  al  tirar...  tiembla...  ó  perdona. 

Margarita.    5lal  la  conocéis. 

Olivares.  Con  todo: 

un  mes  hace  por  ahora 
que  á  mi  privanza  la  guerra 
declaró  en  debida  forma; 
y  hasta  el  presente,  no  he  visto 
las  hostilidades  rotas... 
Y  es  que  en  ausencia  de  Marte 
duerme  sin  duda  Belona. 

Margarita.    Los  plazos  al  fin  se  cumplen; 
las  deudas  al  fin  se  cobran. 

Olivares.        Yo,  á  la  verdad,  no  comprendo 
cómo  os  estáis  tan  ociosa. 

Margarita.    Vos  lo  habéis  dicho:  le  aguardo. 

Olivares.       Ya...  no  os  atrevéis  vos  sola... 

Margarita.     ¡Á  todo! 

Olivares.  ¿Pues  qué  os  detiene? 

Margarita.     ¡Tenéis  preguntas  muy  hondas! 

Olivares.       ¿Con  que  le  aguardáis? 

Margarita.  Le  aguardo, 

como  el  labrador  la  aurora. 

Olivares.       ¿Y  si  acaso  no  volviese? 

Margarita.     (¡Gran  Dios!) 

Olivares.  La  fortuna  es  lora. 

y  á  veces,  por  sus  caprichos, 
el  plan  mas  hábil  aborta 
y  se  pierden  como  el  humo 
las  mas  diestras  maniobras. 

Margarita.     ¡La  justicia  triunfa  siempre! 

Olivares.       Cuando  el  ardid  no  1.»  rstorba; 


bien  lo  saltéis. 
Margarita.  ;Cunde-(1uqiu\ 

sé  que  hay  puñales'. 
Olivares.  Oh!  Hora! 

Margarita.    Pero  sé  también, — y  acaso 

lo  debo  á  vuestra  persona — 

que  una  espada  de  buen  temple 

para  cien  puñales  sobra. 
Olivares.        (Acercándose  d  eHa,  en  voz  baja  v  nmiío  ¿¡i- 

niestro.) 

¡Pues  no  aguardéis  á  Quevedol 
Marííari'Ia.    (Aterrada  y  con  veheynencin  levfDilando  l(i<!  ma- 
nos al  cielo.' 

lOh!..  Virgen...  misericordia!; 


ESCENA  V. 

Dichos  y  QL'EVEDO  por  la  derecha  y  en  frngc  rh  camino. 


QlEVEDO. 

Olivares. 
Margarita 

Olivares. 

QUEVEDO. 

Olivar  i:s. 


QlEVEDO. 

Olivares. 

OlEVEDO. 


Olivares. 

(jlEVEDO. 


Olivares. 

OlEVEDO. 


Aqui  estoy,  porque  he  venid<_>. 
(Oh  furor! 
Mirando  al  cielo  y  con  las  manos  juntas, 

Gracias,  señora! 
Vos,  don  Francisco...   En  tono  ligero. 

Acabad: 
Quevedo  y  Villegas... 

Pues; 
caballero  santiagués... 
gracias... 

Al  diablo. 

Es  verdad. 
Y  á  la  cruz. — Yo  á  todos  pago: 
que  si  de  Santiago  soy 
caballero,  gracias  doy... 
Sí,  á  xMedina. 

No,  á  Santiago. 
— Al  tornar  de  mi  viaje, 
por  veniros  pronto  á  ver, 
no  me  quise  detener 
ni  aim  para  cambiar  de  trago. 
Mucho  estimo  tal  fineza. 
(Reparando  en  Margarita. 
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Señora...  [A  Olivares.^  Pálida  estál, 

Si  un  ultraje...  [Amenazante.^ 
Olivares.  Ella  os  dirá. 

Margarita.     [Saludando  para  retirarse.) 

Adiós. 
QiEVEDO.  Serviré  á  su  Alteza. 

fAcoJupáñala  hasta  la  'puerta.) 
Margarita.     [Aparte  á  Queredo.) 

Y  bien? 
Qlevedo.        [ídem.)     Nuestra  es  la  jornada! 
Margarita.    Vienen  los  papeles? 
QuEVEDO.  Sí; 

mas  no  vienen  sobre  mí 

por  temor  de  una  emboscada. 
Margarita.    Bien. — La  Reina  está  mortal... 

teme... 
Qlevedo.  Con  razón  á  fé. 

Margarita.     Salvadlal 
Qlevedo.  La  salvaré. 

Margarita.     (Después  de  despedirse.) 

(Tiene  un  alma  celestial!) 

ESCENA  VL 


QLEVEDO,    OLIVARES. 

Qlf.vedo.         (Contemplándola  al  partir.) 

(Es  muger  ó  es  ilusión?.. 

— Oh!  Por  ella,  con  fépia, 

gota  á  gota  verteria 

la  sangre  del  corazón!) 
[Quevedo  se  queda  inmóvil:  Olivares,  que  ha  contemplado  álos 

dos  fijamente,  se  acerca  á  el.) 
Olivares.       (Vive  Dios  que  está  despacio!) 

[Pónele  la  mano  sobre  el  hombro.) 
Qlevedo.         (  Volviéndose  rápidamente.) 

¿Quién?.. 
Olivares.  Tan  ceñudo  y  suspense 

¿qué  es  lo  que  pensáis? 
Quevedo.  No  picn?'-. 

Nunca  se  piensa...  en  palacio. 
Olivares.        Pues  ¿qué  hacíais  de  eso  modo'"' 
Quevedo.        Repasaba  en  mi  memorin 
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cierta  peregrina  historia... 
Olivares.        De  amores? 
Qlevedo.  Tiene  de  todo. 

Olivares.        Será  entretenida... 
Qlevedo.  Oh!  Mucho. 

{Después  de  un  momento. 

¿Queréis  la  historia  saber? 
Olivares.       Me  será  de  gran  placer. 
Qlevedo.        Pues  escuchadme. 
Olivares.        ^  Os  escucho, 

Quevedo.        Éranse  un  Rey  muy  celoso, 

y  una  Reina  muy  hermosa; 

la  Reina  del  Rey  esposa, 

y  el  Rey...  de  la  Reina  esposo. 

Y  asi  unidos  ante  Dios, 
como  á  un  árbol  dos  raices, 
eran  los  dos  muy  felices, 
porque  se  amaban  los  dos. 

— Pero  un  hombre — unfavorito- 
que  en  la  dicha  y  el  poder 
solo  ambicionaba  ser... 

fMoi'imiento  de  Olivares.) 
Oid. — Ese  hombre  maldito, 
por  influir  sin  rival 
del  Rey  en  el  corazón, 
alzó  de  infamia  un  padrón 
entre  la  pareja  real. — 
Con  habilidad  cruel, 
— le  hizo  nmy  hábil  su  estrella- 
mintiendo  culpas  en  ella, 
encendió  celo»  en  el. 

Y  el  Rey  maldijo  en  sus  celos 
á  la  Reina  por  impura; 

y  la  Reina...  era  tan  pura 
como  un  ángel  de  los  cielos. — 

Y  desde  entonces  los  dos 

no  se  han  vuelto  á  unir  jamás; 
y  él  vive  triste  quizás, 
y  ella...  dudando  do  Dios! 
Olivares.        Permitidme  que  os  ataje; 

porque,  ó  miente  mi  memorin, 
ó  vos,  al  contar  la  historia, 
olvidáis  un  personaje. 
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.Qaevedo  quiere  inierruin¡iiríe.^ 
Ya  esa  historia  me  contó 
no  sé  quién,  cómo,  ni  óómle; 
y  anda  en  ella  cierto  conde... 
Él  amante. 

QtEVEüO.  Nol 

Olivares.  Sí. 

Que  VEDO.  Nu!' 

Olivares.        {Co7i  frialdad.) 

De  ese  buen  conde  afirwiaruu 
que  con  la  Reina  le  vieron 
amante  feliz... 

QuEVEDo.  Mintieron. 

Olivares.        Pues  asi  me  lo  contaron. 

QuEVEDO.        Yo  os  lo  contaré  mejor. 

Olivares.        El  conde  á  la  Reina  am.aba. 

QcEVEDO.        Pero  la  Reina  ignoraba 
su  desatinado  amor. 

Olivares.        Y  quién  lo  podrá  probar?.. 

Qleveüo.        Hay  una  prueba  sangrienta... 

Olivares.       Como  nadie  la  presenta... 

Qlevedo.        No  la  quieren  presentar. 
Escuchadme. — El  favorito 
que  á  la  Reina  calumnió, 
tal  delito  coronó 
con  otro  nuevo  delito. — 
Sabedor  de  la  verdad, 
el  conde  solo  podia 
poner  en  claro  algún  dia 
tan  cobarde  iniquidad. 
Era  un  testigo  harto  fiel... 
— Pero,  ya  resuelto  á  todo, 
halló  el  favorito  modo 
para  deshacerse  de  él. — 
Y  al  pié  del  alcázar  real 
diz  que  una  noche,  á  traición, 
pasó  al  conde  el  corazón... 

Olivares.        fCon  disgusto  interrumpiéndole.) 

Sí,  una  espada. 
Qüevedo.  No,  un  puñal! 

Lo  oís?..  Para  hazañas  tales 
no  presta  el  valor  espadas... 
Olivaren.        Mas... 


QlSVEUO 

Olivar  Ks. 
QiEVKr»o. 


Olivares. 
Que VE DO. 
Olivares. 
Ole VEDO. 


Olivares. 

QlEVEDO. 

Olivares. 


QlEVEDO. 


Olivares. 
Que  VEDO. 
Olivares. 

QlEVEDO. 


Olivares. 

QlEVEDO. 


Para  muertes  compradas 
la  traición  vende  puñales. 
Basta. 

Oid. — Al  espirar, 
el  conde  escribió  un  papel 
con  sangre... — Vengo  por  ét. 
Gómol 

Y  me  le  vais  á  dar. 
Nunca! 

Sí,  sí,  por  quién  soy... 

[Saca  un  papel.) 
De  ello  esta  firma  responde. 
Pero... 

(Con  imperio.)  El  escrito  del  conde! 
[Después  de  un  momento  y  señalando  con  limi- 
dez  el  papel  de  Quevedo. 
Dadme  ese  en  cambio. 

[Después  de  un  movimiento  de  estrañeza  y  con 
tono  despreciativo.) 

Os  le  doy. 
(Con  asombro.)  Me  le  dais? 

Lo  dije  ya. 
[Dirigiéndose  á  la  izquierda.) 
Vuelvo... 

Sin  esto — lo  sé, — 
ya  sin  armas  quedaré; 
mas  ¿qué  importa? 

Bien  estál..  fVase.) 
Entre  hacer  el  bien  del  bueno 
y  el  mal  del  malo,  dudara 
solo  un  hombre  que  abrigara 
ese  corazón  de  cienol 


ESCENA  VIL 

QLEVEDO,  después  ME^DAy  A  y  CASTILLA  y  GRANA,  qitc  entran 
])or  la  derecha  y  vuelven  á  salir  por  el  fondo,  izquierda. 

QlEVEDO.        Bravo,  corazón,  muy  bien; 

estoy  contento  de  tí.  [Mirando  á  la  derecha.) 
Mas... — Que  á  punto  siempre  estén 
los  necios!.. — Si  ahora  me  ven. 


no  podré  echarlos  de  mí.  [Se  oculta.) 
Mendana.        [Entrando  con  los  otros  dos.) 

Conde-duque...  [A  los  dos.)  Pues  no  está. 
Grana.  Sin  duda  en  aquellas  salas. i. 

Mendaxa.        Vamos  á  buscarle  allá. 
Castilla.        Pues;  con  eso  nos  dirá 

cómo  le  suenan  las  balas.  {Vánse.) 
QuEVEDO.        No  me  han  visto. — Es  fuerte  apuro, 

que  me  hayan  de  perseguir 

necios  siempre,  y  de  seguro 

con  este  infame  conjuro: 

«Quevedo,  hacednos  reir.»  — 

Y  es,  por  Dios,  contraste  horrendo^ 

y  aun  vice-versa  nefando, 

y  hasta  sarcasmo  estupendo, 

que  ellos  escuchen  riendo 

lo  que  yo  digo  rabiando. 

— Tal  vez,  porque  se  desvíen, 

suelto  un  chiste  insulso  y  frió... 

mas  de  gusto  se  deslíen. 

y  tanto  á  veces  se  rien. 

que  al  fin...  yo  también  me  rio. 

— Risas  hay  de  Lucifer... 

risas  preñadas  de  horror!.. 

Que  en  nuestro  mezquino  ser, 

como  su  llanto  el  placer, 

tiene  su  risa  el  dolorl 

— Necios,  los  que  abrís  las  bocas, 

abrid  los  ojos!..  Quizás 

veréis  que  mis  risas  locas 

son  de  lástima  no  pocas, 

y  de  tedio  las  demás!.. 

— No!..  Con  su  chata  razón 

no  comprenden,  cosa  es  clara, 

que  mis  chistes  gotas  son 

de  la  hiél  del  corazón 

que  les  escupo  á  la  cara. 

— Y  jamás  librarme  puedo 

de  ese  infernal  retintín 

que  ya  me  produce  miedo: 

«divertidnos  vos,  Quevedo.» 

— y  hablo...  y  los  divierto  al  íiu. — 

Qué  tal? — Me  divierto  mucho. >> 
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dice,  al  divertirse,  un  vicho, 
ya  en  diversiones  muy  ducho... 
— Y  con  qué  temblor  lo  escucho 
yo,  que  en  mi  vida  lo  he  dichol — 
— Sí...  los  necios,  de  mil  modos, 
que  se  divierten  discurro 
hasta  por  cogote  y  codos... 
Y  yo,  al  divertirse  todos, 
siempre  me  canso  y  me  aburro. 

{Pausa.) 
Cansado  estoy  de  cansarme, 
y  aburrido  de  aburrirme... 
— ?*seciosl..  venid  á  enseñarme 
cómo  tengo  de  arreglarme 
para  saber  divertirme! 
— Y  si  en  torno,  hasta  morir,- 
solo  necios  me  he  de  hallar 
y  con  necios  sonreír 
y  entre  necios  divertir, 
\iendo  á  los  necios  bailar; 
— Padre  Adán!..  Tu  parentela 
miré  yo,  en  corro  infinito 
á  la  luz  de  una  pajuela, 
bailando  la  tarantela... 
pues...  y  el  baile  de  San  Vito!.. 


ESCENA  VIH. 


QUE  VEDO,    OLIVARES. 

Olivakes.        (Dándole  un  papel.) 

Carta  postuma,  Quevedo. 
QuEVEDO.         [Después  de   mirarlo  por  iodos  lados  y  cnti 

gando  á  Olivares  el  otro.) 

Carta  inédita.  Olivares. 
Olivares.        Pláceme,  por  Dios,  el  trueque. 
Qlevedo.        Por  Dios,  que  también  me  place. 
Olivares.        (Leyendo.)  «A  la  infanta  Margarita...» 
Qlevedo.        La  orden  era  terminante. 
Olivares.        «Darás  al  punto  la  muerte.» 
Quevedo.        Sentencia  que  vos  firmasteis. 
Olivares.       Es  verdad. — Y  este  soneto. 
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como  dimos  en  llamarle, 

si...  me  ha  puesto  algunas  veces 

descolorido  el  semblante. 

Qlevedo.        Pues  este  escrito  sangriento 

— ved  lo  que  son  los  contrastes! — 
ha  de  volver  los  colores 
al  puro  rostro  de  un  ángel. 

Olivares.        [Con  gran  complacencia.) 
Soneto  impíol — Quevedo^ 
permitidme  que  le  rasgue 
sin  demora... — No;  imagino 
que  es  mas  seguro  quemarle. 

QtEVEDO.        Carta  feliz! — Conde- duque, 
permitidme  que  repase 
sus  renglones... — De  la  Reina 
quiero  en  la  dicha  gozarme. 

Olivares.        Y  esperáis?.. 

QuEVEDO.         {Con  tono  solemne.)  En  este  escrito, 
hoy  habla  al  Rey  un  cadáver!.. 

(Leyendo.) 
((Al  rey.» — Oid  cómo  escriben 
los  moribundos  con  sangre: 
— ((Muero,  es  justo;  la  beldad» 
«amé,  que  en  el  trono  vi...» 
((Pero  siempre, — es  la  verdad!» — 
((ignoró  su  Magestad» 
«este  ciego  frenesí.» 
((Jamás  hablamos  los  dos...» 
«Lo  jura  un  alma  cristiana» 
«ya  en  la  presencia  de  Dios!» 
((Muero...  perdonadme  vos!..» 
((Con  sangre...  Yillamediana.» — 
De  la  fé  de  un  moribundo 
ni  el  Rey  dudará  ni  nadie. 

Olivares.       Pero  vos,  al  recibirla, 

me  parece  que  dudasteis... 

QuEVEDO.  De  su  origen,  conde-duque!.. 
Porque,  como  sois  tan  hábil, 
me  asaltó  al  punto  un  recelo... 

Olivares.       Pues  me  hicisteis  un  ultraje. 
— No  falsifica  papeles 
la  raza  de  los  Guzmanesl.. 

Qlevedo.        Pero  si  un  Guzman  se  nombra 


Olivares 
Qlevedo. 


Olivares 
Qlevedo. 
Olivares. 

Que vedo. 


Olivares 


Que  VE  DO. 
Olivares. 
Qlevedo. 


Olivares, 
Qlevedo. 
Olivares. 


Qlevedo. 


conde-duque  de  Olivares... 

[Con  arrogancia.^  Nunca  falsiíical.. 

{Con  frialdad  y  sarcasmo.'  Cierto... 

Cartas...  escritas  con  sangre. 

Y  es  que  tal  vez  le  repugna... 

Sí!.,  envilecerse! 

Ó  sangrarse. 
Nunca,  y  lo  sabrás  muy  pronto, 
nunca  pequé  de  cobarde. 
Sois  audaz...  y  aun  está  en  pleito 
el  valor  de  los  audaces. 

{Pausa.) 
(Afectando  tono  natural.) 
Quevedo,  un  mes  hace  ahora, 
— no  quisiera  equivocarme, — 
que  en  esta  cámara  misma... 
— Cierto,  en  esta  fue... 

Adelante. 
Yo  entonces,  para  prenderos... 
Pues,  á  la  guardia  llamasteis, 
que,  por  venir  á  prenderme, 
tuvo  después  que  escoltarme. 
ün  soneto  os  salvó  entonces. 
Sonetos  de  vos  me  salven. 
(Mostrándole  el  papel  y  dirigiéndose  d  la  puerta 
de  la  derecha. 
Hoy  os  falta  ya  el  soneto. 
{Con  naturalidad.) 
Pues...  me  salvará  un  romance. 
[Olivares  vase  sonriendo,  por  la  derecha.^ 


ESCENA  IX. 
quevedo,  después  margarita. 


{Ál  desaparecer  Olivares^  Quevedo  se  dirige  con  rapidez  á  la 

puerta  de  la  cámara  de  la  Reina.) 
Quevedo.        {Llamando.)  Duquesa...  Duquesa. — Quiero 

darla  estas  letras  de  sangre 

sin  demora... — Mas...  {Impaciente.)  Duquesa! 

Salid!..  Oh!  dicha!..  Ya  sale. 
Marüarita.     Erais  vos?.. 
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QuEVEDO.  Perdonad ,  si  anduve  osado. 

Margaiuta.     Que  eso  digáis? 

Qlevedo.  Como  olrecí,  sefiuia, 

sin  grande  desazón  para  el  privado, 

esta  carta  sangrienta  he  rescatado, 

y  os  la  presento  ahora. 
{Margarita  la  toma  y  pasa  por  ella  una  mirada. 
Maugarita.     Sois  el  genio  del  bien! 
QuEVEDO.  DaduiC  otro  nombre. 

Mezquino  entre  los  hombres  me  confundo, 

y  hombre  frágil  también... 
Margarita.  Si  sois  un  hombre, 

habéis  nacido  para  honrar  el  mundol 
QuEVEDO.        Callad,  por  compasión! 
Margarita.  Cuánto  os  admiro! 

Alma  tenéis  de  celestial  esencia... 

— Oh!  bendita  de  Dios  vuestra  existencia 

consagrada... 
QuEVEDO.  Al  estudio  y  al  retiro, 

señora,  y  nada  mas. 
Margarita.  Y  á  los  que  gimen 

consagrada  también... — Oh!  sí,  bendita 

un  alma,  cual  la  vuestra,  que  se  agita 

en  pro  de  la  virtud  y  contra  el  crimen! 
^Movimiento  de  Qiievedo.) 

Y  no  me  lo  neguéis!.. — De  la  ventura 

nuncio  mortal,  por  bien  de  los  mortales, 

desterráis  de  las  almas  la  amargura; 

y,  olvidado  tal  vez  de  vuestros  males, 

vivís  por  dar  alivio  á  los  ágenos, 

y  amparo  á  la  virtud,  y  al  crimen  guerra... 

— Oh!  Seréis  muy  feliz! 
Qt'EVEDO.         {Con  amargura.)  Nunca! — En  la  tierra 

nadie  es  feliz,  señora. 
Margarita.  ¿^i  aun  los  buenos!.. 

QuEVEDO.         ((.De  una  madre  nacimos 

los  que  esta  común  aura  respiramos; 

lodos  muriendo  en  lágrimas  vivimos 

desde  que  en  el  nacer  todos  lloramoslyy  (*) 
Margarita.     Tenéis  harta  razón! — Mas  yo  creia 

que  á  vos  el  cielo  con  largueza  os  daba 


(*)    Qletedo,  Musa  I. 


ventura  y  alegría; 

que  á  vos  eterno  el  bien  os  sonreía... 

QuEVEDO.        Oh!  Tarde  empieza  el  bien,  y  pronto  acaba! 

Marg.\bita.     Yo  pensé  que  el  placer  libre  de  enojos, 
era  en  Quevedo  contlicion  precisa... 

QiEVEDO.         Nunca  busquéis  la  ilor  en  los  rastrojos!.. 

M.\RGARiTA.     Yo  vi  siempre  el  contento  en  vuestros  ojos, 
y  en  vuestros  labios  contemplé  la  risa!.. 

Qi'EVEDO.        Risa  fatal  de  la  tristeza  loca! 

Margarita.     (Oh!  qué  aspectoyquévoz!..  Meha  enternecidol) 

QiEVEDO.        Me  comprendisteis  mal...  ^Es  una  roca.) 

Margarita.     {Acercándose  con  vivo  interés. ^ 
Estáis  descolorido... 

QcEVEDO.         Tal  vez...  (Turbado.) 

Margarita.     (Como  dejándose  arrastrar  por  una  fuerza  irre- 
sistible de  sentimiento.) 
;Quevedo!.. 

QcEVEDO.         [Fuera  de  sí,  precipitándose  hacia  ella. 

Comprenderme  os  toca! 

Margarita.     [Rechazándole  con  espresion  que  á  la  actriz  sola 
es  dado  determinar,  y  retrocediendo.) 
Mas  siempre  una  sonrisa  en  esa  boca!.. 

Qi'EVEDO.         (Con  desfallecimiento  y  amanjura.) 

Y  en  este  corazón  siempre  un  gemido! 

Margarita.     (Resonaba  en  su  voz  el  sentimiento...) 

QiEVEDO.        (Yo  he  de  perder  al  cabo  la  cabeza.^ 
Vuesa  Alteza...  tal...  vez... 

Margarita.  (Fáltame  aliento!) 

Quevedo.        De  mi  loca  tristeza 

no  haga  caso  ninguno  Yuesa  Alteza... 

Margarita.     Dejad  la  Alteza  ahora... 

Escusad  nombres  vanos... 
— Amiga,  y  no  señora... 

QcEVEDO.         (Interrumpiéndola.)  La  carta  salvador;) 
que  ])use  en  vuestras  manos 
á  la  Reina  entregad... — Con  razón  harta 
será  alivio  á  sus  penas  esa  carta. 

Margarita.     Ks  verdad. 

Ql'Evedo.  Ante  todo, 

— como  amigo  os  lo  ruego — 
haced  que  al  punto  y  de  cualquiera  modo 
á  las  manos  del  Rey  pase  este  pliego. 
(Dala  un  plieyo  grande  y  >:cl1ado.j 


Margarita. 
Qlevedo. 

Margarita. 

OlEVEDO. 


Margap.ita. 


QUEVEDO. 

Margarita, 
Qlevedo. 


Bien,  bien. 

íMe  reconcilia 
con  la  ruin  sociedad  alma  tan  pura.» 
Será  de  Portugal?.. 

Es  de  Sicilia. 
— Llegado  á  Portugal,  en  derechura 
me  encaminó  á  Palermo  mi  ventura. 

Y  ese  pliego  es  de  allí. 

Vuestra  tardanza 
comprendo  bien  ahora. 
¿Qué  contiene  este  pliego? 

Una  esperanza. 
Voy  á  entregarle  al  rey.  {Con  afán.) 

Gracias,  señora. — 

Y  luego,  estad  alerta 

de  la  cámara  real  junto  á  la  puerta. 
(Entra  Margarita  en  la  cámara  del  Rey.) 


ESCENA  X. 

QUEVEDO,  después  olivares. 

QuEVEDO.        Y  ella  también,  cual  todos,  se  ha  engañado, 
y  muy  feliz,  cual  todos,  me  ha  creido... 
— ¿Cómo  insultan  mi  ser  desventurado 
(dos  que  ciego  me  ven  de  haber  llorado, 
y  las  lágrimas  salen  que  he  vertido'.))  [*) 
— Ellos!.,  prole  raquítica  y  liviana'... 
Si  ojos  hoy  para  verme  no  ha  tenido, 

(Marcada  ironía.) 
;claros  su  prole  los  tendrá  mañanal 
(Con  amargura.) 
Es  verdad!..  Yo  lo  espero, 
vive  Dios!.. — En  el  tiempo  venidero, 
al  nombrarme  las  gentes 
se  reirán  á  mandíbulas  batientes... 
fCon  risa  sangrienta.) 
'J)e  pensarlo  no  mas  me  inunda  el  gozo!. 
Sí,  Quevedo,  los  hombres  ;oh  ventura! 
allá  en  la  edad  futura, 


(*)    QUEVEPO,  3!usii  IV 
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te  honrarán...  con  chacota  y  alborozol 
Y  al  ver  tu  calavera,  alegre  risa 
(Sarcasmo  sangriento.) 

llamarán  á  su  gesto;  y,  por  laureles, 

al  son  de  un  tamboril,  después  de  misa, 

ceñirán  á  su  frente  blanca  y  lisa, 

corona...  de  juglar...  con  cascabeles'.l 
Olivares.        (Entrando  por  la  derecha.) 

Ya  me  tenéis  aqui. 
QuEVEDO.  Tal  compañía 

me  era  inútil  á  fé. 
Olivares.  Por  vida  mia, 

que  de  vos  me  ocupaba  hace  un  instante. 
Qüevedo.        Gracias. 
Olivares.  Caprichos. — Me  divierte  veros 

en  regia  magestad  y  aire  triunfante 

con  escolta  imperial  de  alabarderos... 

— Un  mes  hará  que  hicisteis  esta  escena. 

y  hoy  la  haréis  otra  vez...  porque  es  muy  buena. 

Ya  mis  órdenes  di... 
QuETEDo.  Sí;  hablemos  claros; 

para  prenderme. 
Olivares,  Pues...  para  escoltaros. 

QuEVEDO.        [Con  convicción.) 

También  me  escoltarán. 
Olivares.  De  otra  manera. 

— Hoy,  para  honraros,  os  saldrá  al  encuentro 

la  guardia,  en  la  escalera... 

Y  hoy  no  con  vos  la  guardia  se  irá  fuera, 

porque  vos  con  la  guardia  os  vendréis  dentro. 
QcEVEDO.         Muy  bien  trazado  á  fé. 
Olivares.  Para  este  lance. 

no  tenéis  un  soneto... 
QuETEDO.        Y  quién  se  aflige? 

Al  fin,  y  ya  os  lo  dije, 

yo,  en  cualquiera  ocasión,  tendré  un  romance. 
Olivares.       Estáis  loco  sin  duda. — 

De  mí  pensáis  libraros? — Algún  día 

un  ilustre  señor  os  protegía... 

mas  ya  en  esta  ocasión  no  os  dará  ayu<la. 

Ese  altivo  Girón,  á  quien  se  nombra 

el  gran  duque  de  Osuna,  ya  no  existe... 

El,  que  grande  y  feliz,  os  prestó  sombra, 


Qlevedo. 
Olivares. 

(Jlevedo. 


Olivares. 
Que VEDO. 
Olivares. 


QlEVEDO. 


Olivares. 
Ole VEDO. 
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ya  murió  pobre  y  olvidado  y  triste. 
Jndifjnado.)  Respetad  á  los  muertosl 

Sus  pesares 
de  su  gloria  nacieron... 

Olivares!... 
— aFaltar  pudo  su  patria  al  grande  Osuna, 
pero  no  á  su  defensa  sus  hazañas; 
diéronle  tumba  en  cárcel  las  Españas, 
de  quien  él  hizo  esclava  la  fortuna. 
nLloraron  sus  envidias  una  á  una 
con  las  propias  naciones  las  estrañas... 
Su  tumba  son  de  Flandes  las  campañas 
y  su  epitafio  la  sangrienta  luna»  ^}. 
(Interrumpiéndole.)  Muy  bien  contais  su  gloria! 
¿Y  quién  la  vuestra  contará? 

La  liistoria 
repasad,  buen  Quevedo,  y  pues  en  Flandes 
á  los  Girones  encontráis  tan  grandes, 
buscad  á  los  Guzmanes  en  Tarifa, 
y  enseñad  á  la  gente 
Guzmanes  y  Girones  frente  á  frente. 
Guzmanes'...  Si  tan  ínclitos  varones 
crecido  hubieran  con  bastardos  planes 
como  vos,  que  heredasteis  sus  blasones... 
Frente  á  frente  Guzmanes  y  Girones, 
no  diera  yo  un  Girón  por  cien  Guzmanesl 
Vive  Dios'... 

Un  Guzman,  con  su  heroísmo 
nombre  de  Bueno  conquistó  en  Tarifa!.. 
— Hicierais  vos  lo  mismo? 
Ese  ilustre  Guzman  de  pecho  fuerte, 
mas  fuerte  que  su  malla, 
su  cuchilla  arrojó  por  la  muralla 
y  á  un  hijo  dio  la  muerte... 
— Padre  noble  y  leal! — Mísero  padre! 
Si  él  en  el  hondo  porvenir  leyera, 
la  muerte  á  todos  con  sus  manos  diera, 
y,  ahogando  en  pos  á  la  inocente  madre, 
su  lanzon  por  un  báculo  trocara, 
y  en  un  claustro  muriera, 
y,  estinguida  su  raza,  nunca  hubiera 


(•)    Quevedo.  3íusa  /. 


un  (iii/iiiaii,  como  nus.  que  le  aírcntara! 
Olivares.        üasta,  l)asta'... — Partís? 
Qlevedo.  Sí...  i»(>i  lio  v(M'o>. 

Olivares.        Xon  bárbara  complacencia.) 

Al  fin  logro  perderos!.. 

— Entrasteis...  no  saldréis...  no,  ¡x  r  mi  vida! 
(JuEVEDO.        Yo  por  la  entrada  buscaré  salida. 
Olivares.        No! — Y  aunque  halléis  salida  por  la  entra<]a, 

después  os  prenderán  por  asesino!.. 
QuEVEDu.        Libre  la  puerta... 
Olivares.  La  hallareis  cerrada! 

Qlevedo.        (Al partir.^  Yo  me  abriré  camino  con  mi  espada. 
Olivares.        Después... 
QiEVEDo.  Volrie'ndoíie  desde  la  puerta.) 

El  cielo  me  abrirá  canuno!     Va!>e. 

ESCENA  \L 

OLIVARES,    luego    MENDAÑA.    CASTILLA    //   (.HA>A. 

Olivares.        .Furioso  y  con  desvarío.) 

Qué  placer! — Sin  dilación 

preso  lo  traerán  aqui... 

— Yo  quiero  testigos,  sí, 

que  vean  su  humillación. 
(Llamándolos.) 

Mendana,  (jrana! — Sí,  á  fe. — 

Os  llamo,  señores... — Oh! 

Él  ante  ellos  me  burló, 

yo  ante  ellos  le  humillaré! 

— Ya  se  acercan. — Mi  venganza 

será  solemne. 
Mendana.        [Entrando  con  Grana  y  fastiíla.    Señor... 
Olivares.        Os  hice  venir... 
Mendana.  Mejor. 

Olivares.        Para  una...  famosa  chanza. 
(iRANA.  Una  chanza? 

Olivares.  Sí... — Hará  un  mes 

que  aqui  con  discretos  modos 

nos  burló  Quevedo  á  t<idos... 

Y  yo,  por  burlarle... 
Mendana.  Pues!.. 

ü 
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Olivaues.        ^oy...  á  prenderle. 

AIkndaña.  Es  razón. 

— Pendiente  dejó  un  soneto... 
si  hoy  no  le  dice,  y  completo, 
diez  minutos  de  prisión. 
Y  eso  conforme  y  según. 

Olivares.        Oidl..  [Ruido  dentro  d  la  derecho. 

Capitán.  [Dentro.)  La  espada... 

QiEVEDO.        (ídem.)  (>li!  Jamásl 

Capitán.  Soldados,  matadlel 

Qi  EVEDO.        {Entrando  espada  en  mano  acosddo  imr  el  capi- 
tán y  guardia.)        Atrás!.. 

Mendaña.        (Sujetándole  la  espada  jmr  detrás  y  riéndose.) 
Faltan  seis  versos  aun. 

fLos  soldados  rodean  á  Quevedo:  el  capitán  le  arranca  la  es- 
pada, y  Olivares  le  contempla  con  aire  de  ttiunfo.  Queve- 
do permanece  impasible  mirando  á  todos  lados.  Rapidez.) 


ESCENA  ULTIMA. 

Dichos  y  MARGARITA,  quc  aparece  á  las  hojas  de  la  cámara 
del  Rey  á  tiempo  de  prender  á  quevedo. 

Olivares.        (Viéndola  y  con  alegria.) 

(Ella!.,  hoy  todo  lo  concilia 
para  mi  triunfo  el  destinol) 
Margarita.     fQue  al  ver  á  Quevedo  entre  los  guaidias  ha 
hecho  un  movimiento  de  terror. J 
Al  embajador  que  hoy  vino 
de  la  corte  de  Sicilia, 
quiere  ver  su  Magestad. 
Olivares.        fCon  estrañeza  á  Margarita.) 
Dónde  está  ese  embajador?.. 
Quevedo.        Aquí,  con  guardia  de  honor! 
Olivares.        (Aterrado.)  Cómo! 

Margarita.  Es  verdad!    (Entra  eii  la  cámara.) 

(Los  soldados  dan  en  tierra  con  el  cuento  de  sus  alabardas, 
puestas  antes  en  alto.  Quevedo  pasa  por  entre  ellos,  que  le 
dejan  paso,  y  el  capitán  le  entrega  la  espada  rodilla  en  tier- 
ra. Este  movimiento  y  las  muestras  dr  asombro  de  Mendn- 
ña,  Castilla  y  Grana,  han  de  ser  instantáneos.) 


Qi:evedo.        (.4  Ülicares  con  sorna  fnvainandv  su  papada.) 

Es  veniail. 
[Los  cortesanos  hablan  entre  si  y  con  el  mpitan.) 
Olivares.        (Mísero  de  mí!) 

[Con  desesperación.^ 
QuEVEDO.        {A  Olivares  aparte.)       Del  lance 

salí  con  dicha  completa. 
Olivares.        Sois'... 

Que  VEDO.        (Interrumpiéndole  .J  Embajador-poeta, 
con  mi  credencial-romance. 

fEn  alta  voz.] 
Paso  á  la  cámara  real. 
iSahidando.J  Señores... — Pero  es  de  ley 
que  hoy  el  ministro  del  rey 
me  acompañe... 
(Aparte  á  Olivareis  que  se  acerca  para  hacerlo  asi.) 
(Hasta  el  humbral! 
(Dirígense  los  dos  á  la  cámara  del  Bey.) 
Mendaña.        (A  los  demás.)  Qué  Quevedo  y  qué  Olivares!.. 

f Hablan  todos  con  calor.) 
Olivares.       Ved  lo  que  hacéis. 
Quevedo.  Tenéis  miedo? 

Olivares.       ¿Eso  imagináis,  Quevedo? 
Quevedo.       Mucho  se  encrespan  los  mares. 
Olivares.       Soy  piloto. 
Quevedo.  Conde-duque... 

Dije  mal...  Señor  piloto, 
sopla  furibundo  el  noto, 
y  hace  agua  ya  vuestro  l)uque. 
Olivares.        \0h!  me  liace  temblar!) 
Quevedo.  Qué  manos 

tan  friasl..  Cosa  mas  rara!.. 
Reid!..  Ponéis  una  cara!.. 
— Qué  dirán  los  cortesanos? 
Vedlos  ya  mustios  y  tristes... 
Tal  vez  harán  ya  un  misterio, 
de  que  os  mantengáis  tan  serio, 
mientras  yo  os  abrumo  á  chistes. 
— Reid,  reid!..  (A  todos.' — Oh,  sefiorcs!.. 
Su  escelencia  honra  á  mi  mimen... 
Dice  que  de  este  cacumen 
nunca  oyó  chistes  mejores. 
{Como  lastimándole .] 


84 

Y  os  liabeis  quedado  á  oscuras!.. 
— Pues  ved...  de  risa  Olivares 
aun  se  aprieta  los  hijares, 
y  va  á  echar  las  asaduras. 
Gracias  le  dije  á  montones... 
— Si  os  las  cuenta  bien  contadas, 

[Riéndose.) 
ya  veréis...  qué  carcajadas!.. 
(Aparte  á  Olivares  al  entrar  y   en  el  tono  que  mejor  le  pa- 
rezca al  actor.) 

(Ya  veréis...  qué  convulsiones!! 
(Saluda  y  entra.) 
Mendana.        Ya  que  se  le  lleva  el  aire! 
Olivares.        (Con  terror.) 

(Hombre  infernal!..  Tengo  miedo!..) 
Mendaka.        [Acercándose  á  Olivares  con  todos  los  denius  y 
en  tono  jovial  ó  riendo.) 
Qué  donaire  el  de  Quevedo!.. 
Olivares.       (Estremeciéndose.) 
Quevedo!.. 
[Haciendo  un  esfuerzo  para  reirse ,  pero  con  amargura.) 
— Sí...  qué  donaire!.. 

Cae  el  telón. 


FIN    DEL    ACTO    TERCERO. 


ACTO   CUARTO. 


S<ilun  del  palacio  del  Buen-Retiro.  En  el  fondo  una  galería  de 
poca  altura,  á  la  cual  co^nduce  una  ancha  gradería  con  dos  ra- 
mal' s  á  derecha  é  izquierda.  Sobre  lámesela,  á  donde  par- 
ten estas  tres  escaleras,  se  abre  en  el  fondo  una  puerta  de  dos 
hojas  que  conduce  á  la  antecámara  y  habitaciones  del  Rey,  de 
modo  que,  abiertas  las  hojas,  d-jan  ver  un  rompimiento  de  sa- 
lones al  nivel  de  la  meseta.  A  la  derecha  en  primer  término 
puerta  que  guia  á  taparte  estertor  del  palacio;  en  segundo  la 
de  la  camarade  la  Reina:  á  la  izquierda  en  primertérmino  las 
habitaciones  de  Olivares;  en  segundo  una  puerta  serreta. 

ESCENA  1. 

Al  levantarse  el  telón,  apareceti  quevedo  i/ margarita  subiendo 
'i  la  meseta  por  los  ramales  de  derecha  é  izquierda,  con  pa- 
peles en  la  mano.  Al  llegar  ellos  arriba  se  abren  las  dos  ho- 
jas y  sale  Olivares  que  los  detiene  al  tiempo  xja  de  entrar. 

QUEVEDO,    MARGARITA,    OLIVARES. 

OijYAHiís.        Cómo!..  Adentro?..  Pues  afuera. 

— Ambos  subís  á  la  par... 

Volved  ambos  á  bajar... 

— Son  percances  de  escalera... 

[Movimiento  de  Quevedo  y  Margarita.) 

Tres  pasos  hay  espeditos, 

[^Señalando  las  tres  bajadas.'' 

con  que...   [Comenzando  á  bajar  por  la  de  en 

medio. 
OiKVEOo.         fA  Margarita  con  resiqnacion  afectudu. 
Acatemos  sus  leyes... 
Rajan  los  tres,  cada  cual  por  su  lado. 
Maiigauha.     (.1  Olivares  seFialandn  el  centro  y  vomo  repro- 

rhándole.) 

Voy  alli  bajan  los  re\es. 
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Olivares.       Y  también  los  favoritos. — 

.Después  de  mirarlos  alternativameníe.) 

A  las  puertas  principales 

prefiriendo  estos  canceles,  , 

ibais  al  Rey  con  papeles... 

son,  por  dicha,  memoriales? 
Qlevedo.        Sí;  y  el  que  tengo  en  la  mano 

dice  al  Rey: — aSeñor,  piedad 

para  España!..  Del  tirano 

sálvenos  su  Magestad.» 
Olivares.        {A  Margarita  con  frialdad. 

Y  el  vuestro? 
QiEVEDo.  Con  sangre  escrito. 

dice  al  esposo: — «Señor, 

en  la  virtud  no  hay  delito!.. 

Castigad  al  impostor!» 
Olivares.       Y  esperáis?.. 

[Señal  afirmativa  de  Quevedo.  Margarita  aparece  pensativa.) 

Mucho  me  alegro. 

Lo  pintáis  de  azul?.. — Distintas 

son  de  las  vuestras  mis  tintas, 

y  os  lo  pintaré  de  negro. 
Margarita.     [Con  inquietud.)  (Qué  designios?..) 
Olivares.  Desde  ayer 

os  observo  sin  cesar; 

y  es  difícil  engañar 

á  la  astucia  y  al  poder. 
(JuEVEDü.        Contra  el  poder  hay  poderes... 
Olivares.        No  los  teme  mi  privanza. 
Margarita.    Aun  nos  queda  la  esperanza... 
Olivares.       Prendida  con  alfileres.  [Sonriéndose.) 

— Ni  la  audacia  ni  el  ardid 

os  salvan...  Por  vuestro  mal, 

el  Rey  parte  al  Escorial 

y  yo...  me  quedo  en  Madrid. 
Margarita.     (Oh!) 
Olivares.  Tarde  dais  la  batalla. 

Cuando  ayer  al  Rey  hablasteis, 

¿dónde  ese  escrito  dejasteis?.. 
Qlevedo.        Es  buen  cañón  de  metralla! 
Olivares.       Pero  inútil  ya. 
Margarita.  (Gran  Dios!) 

Olivares.        Hoy,  para  mí  solo  abiertas, 


ciérranse  del  Rey  las  puertas 

para  vos...  y  para  vos... 

— Como  encontrasteis  cerrada 

ya  la  puerta  principal, 

para  la  cámara  real 

elegisteis  la  escusada...  [Señalando  al  fondo, } 

Pues  todas,  todas  lo  están. 

No  entrareis,  no. 
Margarita.  (Dios  eterno!) 

QuEVEDO.        Aunque  se  oponga  el  Infierno, 

estas  cartas  entrarán. 
Olivares.        Mucho  confiáis... — La  infanta 

confia  menos.  .  Sin  duda, 

al  ver  la  verdad  desnuda, 

vuestra  situación  la  espanta. 

Reparad  en  su  aflicción... 
(Movimiento  de  Margarita.] 

Mirad...  Ella  es  el  espejo 

donde  se  ve,  por  reflejo, 

vuestra  pobre  situación. 

Vedla...  temblando  quizás... 
Maugaiuta.     No!..  La  infanta  Margarita, 

noble,  ante  el  crimen  se  irrita; 

— pero  no  tiembla  jamás. 
QuEVEDO.        (Bien,  muy  bienl 
Margarita.  Valor,  Quevedo'. 

(juEVEDO.        Nunca  me  asustan  azares. 
^Largartta.     [Con  dignidad  y  retirándose  hacia  la  derecha.) 

Yo  nunca  tiemblo.  Olivares. 

[A  Quevedo  que  la  acompaña.) 

(Estoy  temblando  de  miedol 

— Guardadme  esta  carta...  Ay  Dios!) 
Qlevedo.        (Confiad  en  vos.) 
ALargarita.  (Oh!  sí, 

yo  confio  mucho  en  mí; 

pero  mas  confio  en  vos.^  <,D<de  el  papel  y  entra 

en  ¡a  cámara  de  la  Reina.) 


KK 


ESCENA  II. 


OLIVARES,    (JIEVEDO. 

Qleveüo.        De  la  curte  de  Sicilia 

soy  á  esta  corte  enviado... 
Olivares.        Jnterrumpiéndole .) 

Á  tratar  cosas  de  Estado. 

y  no  asuntos  de  familia. 
Quevedo.        Pues  al  Rey  quiero  hablar  iio\; 

con  que  introducidme  al  punto. 
Olivares.        Yo,  si  es  de  Estado  el  asunto, 

ministro  de  Estado  soy. 
:Quei'edo  dirige  una  mirada  al  rededor.   Olivares  se  sonrie.) 
Ouevedü.        Queréis  jugar  un  albur!.. 
Olivares.        Sí,  somos  quién  para  quién. 
Quevedo.        Nos  conocemos  muy  bien. 
Olivares.       Va  de  tahúr  á  tahúr. 

— Asi,  pues,  hablemos  claros. 
Qleveixj.        Es  verdad;  seamos  sinceros. 
Olivares.       Yo  hice  voto  de  perderos. 
Quevedo.        Voto  hice  yo  de  arruinaros, 

— Oh!  siempre  os  quise  inlinitó. 
Olivares.        Hoy  lo  veo...  Y  lo  vi  antes 

por  cien  sátiras  picantes 

que  contra  mí  habéis  escrito. 

— Yo  siempre  os  tuve  afición. 
Quevedo.        Sí,  sí...  me  responden  de  eso 

los  años  que  estuve  preso 

en  San  Marcos  de  León. 
Con  amargura.) 

Mucho  frió,  hambre  no  poca. 

y  con  grillos  en  los  pies. 

solo  me  faltaba... 
Olivares.  Pues; 

una  mordaza  en  la  boca. 
Quevedo.        Vive  Dios! 
Olivares.  Si  hoy,  ú  otro  dia, 

volvéis  allá  por  fortuna. 

mandaré  poneros  una... 

v  enmudecerá  Talía. 


89 

Qi  EVEDo.         Rs  qiif  MU  pienso  vulver 
á  San  Marcos  de  León; 
— j)ienso,  y  yo  sé  la  razón, 
derrocar  vuestro  poder. 

Olivares.       Ya...  lo  pensáis... 

(Ji  EVEDO.  Este  escrito 

prueba  de  un  modo  fatal 
que  el  Rey  perdió  ¿í  Portugal 
por  culpa  del  favorito. 
Y  aunque,  según  la  razones 
de  este,  España  en  aquel  diíi 
por  un  cetro  que  perdia 
Lianaba  muchos  millones; 
sabido  de  todos  es 
(jue  el  buen  monarca  IIok) 
cuando  Braiianza  se  alzó 
con  el  cetro  portugués. — 
— Pues  bien,  tenedlo  presente: 
cuando  el  Rey  lea  este  escrito... 

Olí  VAHES.        Bien,  se  pierde  el  favorito; 
lo  confieso  llananiente. 
— Pero  el  rey  no  lo  leerá. 

Qleveüu.         Lo  adivináis? 

O  L I  VA  H  ES .  1^0  a  d  i  \  i  n  o . 

QiEVEDo.         Ya  buscaremos  camino... 

Olivares.       No  os  queda  ninguno  ya. 

— El  Rey  saldrá  por  la  puerta 

[)rincipal...  En  este  espacio, 

para  cruzar  el  palacio 

no  hallareis  ninguna  abierta. 

— Los  que  entren  hasta  las  salas 

que  por  este  lado  están, 

ya  al  otro  lado  no  irán, 

— á  no  ser  ([ue  tengan  alas. — 

Saldrá  el  Rey... — Y  ni  allá  fuera 

podréis  hablarle  al  j)artir; 

pues  no  os  dejarán  salir 

ni  á  los  zaguanes  sitjuiera. 

OiEVEon.        Es  decir... 

Olivares.  Que  en  mí  o[)inion, 

no  derrocáis  mi  poder; 
y  (jue  al  fin  vais  á  voKer 
á  San  Marcos  de  León. 
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Qlevedo.        No. — Mi  esperanza... 
Olivares.  Está  ya. 

como  dije  antes... 
QuEVEDO.  Perdida? 

Olivares.       Con  alfileres  prendida: 

[Saluda  y  tase  por  el  fondo.) 

ja,  ja... 


ESCENA  III. 


QLEVEDO,    luego   GRANA,    MENDA.ÑA    í/    CASTILLA. 


Qlevedo.         (Después  de  un  momento  de  re  flexión. \ 

Ja,  ja,  ja  ja,  ja!  [Carcajada  natural.) 

Con  alfileres...  A  ver...  (Discurriendo.) 

— Sí,  conde-duque...  Sin  duda... 

Vuestra  ocurrencia...  es  aguda... 

como...  punta  de  alfiler! 
Grana.  (Por  la  derecha.) 

— Don  Francisco  de  Quevedo...  [Saludando.) 
Qlevkdo.        Señor  marqués  de  la  Grana... 
Grana.  Cómo!  Os  vais? 

Quevedo.  De  mala  gana, 

si  os  quedáis  vos. 
Grana.  Sí,  me  quedo. 

Qlevkdü.        y  hacéis  bien. — Yo,  aunque  me  voy, 

volveré  aqui...  Lo  deseo, 

porque  mucho,  según  creo, 

nos  divertiremos  hoy. 
Mendaña.        (Entrando  con  Castilla.) 

Hoy  en  palacio  es  gran  dia. 
Quevedo.        Juntos  os  dejo  á  los  tres. 

— Contad,  MendaTia,  al  marqués 

eso  de  Fuenterrabía. — 

Con  que,  hasta  luego,  señores... 
Mendaña.        Qué  lleváis  en  el  magin? 
Quevedo.        Nada. 
Mendaña.  Nequáquam. — En  fin, 

¿qué  trazáis? 
Quevedo.  Varias  labores... 

Sí,  labores  de  mugeres... 
Mendaña.        Mejor!..  Siempre  estáis  de  chanza. 


91 

OiEVED(i.        Quiero  prenderla  esperanza, 
y  ando...  en  busca  de  alfileres. 
(Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 


Dichos,  menos  qievedo. 

Mendaña.        Siempre  zumbón  y  chancero. 
Castilla.        Siempre  venático  y  loco. 

Vive  Dios  que  hemos  de  verle... 
Castilla.        Dónde? 
Castilla.  En  Toledo  y  muy  pronto. 

Sí,  pardiez,  esa  cabeza, 

tiene  ya  seco  el  meollo. 
Grana.  Sí,  don  Francisco... 

Castilla.  Por  menos, 

están  enjaulados  otros. 
Grana.  Y  ahora  recuerdo:  me  dijo 

que  hoy  aqui  debemos  todos 

ver... 
Mendaña.  Una  gran  ceremonia: 

sí,  la  de  la  copa  de  oro. 
Grana.  Qué  copa  es  esa? 

Mendana.  Ignoráis?.. 

Yo  os  enteraré  de  todo. 

Es  una  gran  ceremonia 

que  ha  de  llenaros  de  asombro. 

— El  consejo  de  Castilla 

en  el  ano  treinta  y  ocho 

consultó... — Mejor  que  nadie 

sé  lo  que  hubo  en  el  negocio. 

— Es  el  caso  que  Olivares, 

mandando  socorro  pronto, 

nos  salvó  á  Fuenterrabía 

que  á  no  ser  por  él...  ¡Demonio! 

Pues  bien;  en  premio  debido 

á  su  proceder  heroico... 
Castilla.        {Que  se  ha  vuelto  á  otro  lado  desde  la  nurracwa 

de  Mendaña.J 

Pues  qué,  ¿socorrióla  él  mismo? 
Mendaña.       No;  pero  envió  el  socorro. 
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— Y  en  recompensa,  y  perjuro 

de  heredar!,  alcaide  propio 

y  perpetuo  le  nombraron 

de  la  ciudad...  Pero,  cómo!.. 

Con  el  Ítem  de  que  el  Rey, 

de  su  amor  en  testimonio, 

siempre  al  ministro,  en  tal  dia, 

por  recuerdo  tan  glorioso 

le  ha  de  enviar  un  j)resente 

digno  de  su  real  decoro, 

j)ara  honrar  de  tal  jornada 

los  aniversarios  todos. 

— Y  hoy,  lo  mismo  que  otros  anos, 

como  es  público  y  notorio, 

el  Rey  envia  á  Olivares 

una  sin  par  copa  de  oro... 

Y  ademas,  en  un  billete, 

— billete  de  puno  propio!  — 

colocado  en  tres  dobleces 

de  la  gran  copa  en  el  fondo. . . 

Ca>tilla.        {Con  impaciencia.) 

Pues,  el  rey  Felipe  Cuarto 
con  esquisitos  piropos, 
da  las  gracias  á  Olivares 
de  lo  que  sudaron  otros. 

^Iendaña.        Mejor  es  callar.— El  caso 

es  que  el  Rey  de  puno  propio, 
escribiendo  al  de  Olivares, 
le  dice  con  mil  encomios: 
((Que  al  aceptar  en  tal  dia 
de  su  Rey  la  copa  de  oro, 
brinde  con  ella  tres  veces 
por  la  patria  y  por  el  trono.» 

Castilla.        Por  el  trono  y  por  la  patria!.. 

Él  los  ha  hundido  en  el  polvo... 
Yive  Dios!.. 

MendaSa.  El  Rey,  Castilla, 

sabrá  mejor  que  nosotros... 

Guana.  Con  que  hoy  es  la  ceremonia?.. 

Mendaña.        Ciertamente. — Si  es  famoso 
este  gran  aniversario. 

Castilla.        Yo,  como  estrangero,  ignoro... 

Me>da>a.       Pues  va  veréis...  A  las  cinco 
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|»«jr  alli..    (Señalando  al  fondo. 

Si  es  un  asombro'... 
Oh!  qué  pompa,  qué  aparato!.. 
Ni  la  procesión  del  Corpus!.. 


ESCENA  V. 

Dichos  y  OLIVARES  por  el  fondo,  y  cerrando   las  hojas  traí 
de  sí. 


Olivares. 

Mendaña. 
Olivares. 
Mendaña. 
Olivares. 


Grana. 

Olivares. 
Me.ndaña. 
Olivares. 
Mendaña. 
Olivares. 


Mendaña. 
Olivares. 


Mendaña. 
Grana. 

Olivares. 


Señores,  pláceme  veros 
hoy  en  palacio  tan  pronto . 
Como  es  la  gran  ceremonia... 
Sois  muy  puntuales. 

El  gozo... 
Desde  aqui  á  las  cinco  hay  tiempo. 
— Hoy  me  ocupan  mil  negocios... 
— Ahí..  Su  Magostad  hoy  mismo 
parte  al  Escorial. 

Supongo 
que  iréis  con  él. 

No,  por  cierto. 
Va...  con  que  el  Rey  parte  solo?.. 
Yo  con  vosotros  me  quedo. 
Pues  mejor  para  nosotros! 
Pero  el  Rey  á  su  partida 
sabio  dispondrá  que,  como 
siempre,  al  sonar  hoy  las  cinco, 
se  me  dé  la  coj)a  de  oro. 
Mejor,  mejor. 

Su  partida 
no  puede  ser  un  estorbo: 
— sí,  veréis  la  copa  este  ano 
como  la  visteis  los  otros. 
Mejor  que  mejor. 

;,\  cuando 
parte  el  Ik'V.' 

Dentro  de  pocos 
momentos. — Si  su  salida 
queréis  presenciar  vosotros, 
á  las  puertas  de  palacio 
acudid,  y  acudid  iironlo. 
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Mrndana.        Es  verdafl. 

Olivares.  Para  su  marclía 

ya  está  prevenido  todo; 
con  que 

(Ir ANA.  Vamos  pues. 

Mendaña.  Al  punto. 

Olivares.        {Abriendo  la  puerta  secreta  con  una  llave  pe- 
queña.) 
Venid,  por  aqui  es  mas  corto. 

Mendaña.        Vos  mismo!..  Graciasl  (Pasan  los  /res.)  Sois  el 
hombre  mejor  que  conozco. 

ESCENA  VI. 


OLIVARES,  MARGARITA,  la  REINA. — Esta,  conducidü  por  aque- 
lla de  la  mano,  sale  de  su  cámara ,  al  tiempo  que  olivares 
está  cerrando  la  j)uerta  secreta. 

Margarita.     (Pero  eres  la  Reina!..) 

(A  Olivares  con  acento  imperioso.) 

— Oid, 
que  os  habla  su  Magestad. 
vuelve   inmediatamente  y  hace  una  reverencia 


(Olivares  se 
irónica.) 

Reina. 

Olivares. 
Reina. 


Olivares. 

Reina. 

Margarita. 

Reina. 

Olivares. 

Reina. 

Margarita. 

Olivares. 

Margarita. 


(Valor!)  (Aparte  á  la  Reina.) 

(Yo  tiemblo...) — ¿Es  verdad 
que  hoy...  parte  el  Rey...  de  Madrid? 
Verdad,  señora. 

Pues...  yo... 
quisiera...  verle  un  momento... 
Con  que  asi... 

Mucho  lo  siento; 
es  imposible. 

Ay! 

No,  no! 
Concededme  esa  demanda... 
El  Rey  á  todos  la  niega. 
Sí,  sí...  la  Reina  os  lo  ruega... 
No,  no!.,  la  Reina  os  lo  manda! 
fSonriéndose.) 
La  obediencia... 

En  vos  es  lev. 
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Oltvaiíes.        yDirigiéndose  al  fondo.) 

Si  el  Rey  lo  manda,  señora. 

entrareis  luego... 
Margarita.  No;  ahoral 

Olivares.        [Con  acento  seguro.) 

Luego  que  lo  mande  el  Rey.  [Sube  y  entra.) 

ESCENA  VIL 

MARGARITA,    la    REINA,    despues    QUEVEDO. 


Reina. 
Margarita, 


Reina. 
Margarita 


Reina. 
Margarita. 
Reina. 
Margarita. 


QüEVEDO. 

Margarita. 

Qleveih). 

Margarita. 

QuEVEDO. 


Lo  ves?..  Tan  inútil  paso... 
Veo,  con  grande  aflicción, 
que  no  tienes  corazón 
de  Reina!.. 

Y  lo  soy  acaso! 
No  sabes  serlo. — Has  pedido, 
y  él  con  razón  ha  negado... 
Mas  si  hubieras  tú  mandado, 
él  hubiera  obedecido! 
Ese  hombre  me  infunde  miedo. 
Qué  pálida  estás!.. 

Ay  Dios! 
[Mirando  á  la  derecha.) 
Alguien  se  acerca. — Sois  vos?.. 
Ah!  venid,  venid,  Quevedo. 
[Entrando.)  Vuesa  Magostad... 


Un  modo 


Margarita. 

[Seña 


discurrid  vos... 

Ni  una  puerta 
hay  por  ese  lado  abierta. 
Todo  se  ha  perdido,  todo! 
El  Rey  partirá  al  momento, 
— si  es  que  no  ha  partido  ya... 
— Y  Olivares  dónde  está? 
Vedle. 
lando  el  fondo  por  donde  aparece  ülitares.) 
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KSCENA  vm. 


Dichos    y    OLIVARES. 


Olivares.        {A  Ja  Reina  bajando.)  Señora,  lo  siento. 

Margarita.    Qué  traéis? 

Olivares.  La  despedida 

del  Rey  traigo;  y  no  os  asombre: 

dice  el  Rey  que  yo  en  su  nombre 

de  la  Reina  me  despida. 
Margarita.     Sois!.. 
Olivares.  Un  subdito  obediente 

que  del  Rey  cumple  el  mandato. 
Reina.  Mas  el  Rey... 

Olivares.  Dentro  de  un  rato 

partirá. 
QuEVEDO.  (Perfectamente... 

no  ha  partido  el  Rey  aun...) 
Heina.  Me  retiro. 

Olivares.  Guárdeos  Dios. 

Margarita.     [A  la  Reina  que  con  ella  se  dirige  á  la  cámara.' 

Lloras? 
Reina.  [Con  angustia.^  Ay!   Entra.) 

Olivares.       fA  Quevedo.J  Pobre  de  vos!,. 

Quevedo.        Eso...  conforme  y  según, 

como  se  suele  decir. 
Olivares.        El  Rey  parte. 
QiEVEDO.  Rien,  que  parta. 

— Pienso...  escribirle  una  carta. 
Olivares.        Si  os  la  dejan  escribir. 
Quevedo.        Pienso...  que  la  tengo  escrita. 
Olivares.       Quién  va  á  llevarla  ademas? 
Quevedo.        Quién?  El  demonio  quizás. 
Olivares.        Rien. — La  infanta  Margarita, 
Dirigiendo  una  mirada  á  Margarita,  que  despuoi  de  acompa- 
ñar á  la  Reina  hasta  el  umbral,  se  ha  quedado  inmóvil  ú  la 
espalda  como  dominada  por  su  situación. 

que  va  el  desengaño  toca, 

ved...  no  acude  como  vos 

al  demonio...  Acude  á  Dios, 

va  con  el  Credo  en  la  boca. 


Margarita.    (Con  indignación.) 

(Me  insulta!) 
Olivares.  Rezáis? 

Margarita.  No  rezo... 

no...  pues  al  ver  que  en  su  abismo 

Dios  no  os  confunde...  ahora  mismo 

á  dudar  de  Dios  empiezo!.. 

— No,  no,  Dios  mió,  perdón!!.. 
Olivares.       Deliráis...  y  no  lo  estraño; 

víctima  de  un  desengaño... 
Margarita.    ¿Os  lo  dice  el  corazón? 

— Víctima  será  la  Infanta 

Margarita  de  Saboya; 

pero  en  su  valor  se  apoya 

como  una  víctima  santa. 
Olivares.       Víctima. 
Margarita.  Firme  y  enhiesta... 

capaz,  porque  á  Dios  le  plugo, 

de  humillar  á  su  verdugo 

con  una  risa...  Oh!  como  esta.   (Risa  violenta.) 
Olivares.       Vive  Dios!.. — El  soberano 

va  á  partir...  y  yo  me  quedo: 

ay  de  vos  y  de  Quevedo!.. 
Quevedo.        Puede  que  el  Bey  parta  en  vano. 
Olivares.       Aun  esperáis  que  el  demonio 

lleve  al  Rey  aquel  escrito?.. 
Quevedo.        Sí. 
Olivares.  Pues  me  alegro  infinito. 

Dadme  después  testimonio. 
Quevedo.        Puede  que  lo  tenga  ya. 
Olivares.       Pues,  aunque  al  demonio  encuentre, 

temo  que  el  papel  no  entre. 
Quevedo.        Lo  ofrecí  yo,  y  entrará 
Olivares.       Lo  ofrecisteis? 
Quevedo.  Lo  ofrecí. 

Olivares.       Cumplidlo. 
Quevedo.  Lo  cumpliré. 

Olivares.       No  á  fé,  Quevedo. 
Quevedo.  Si  á  fé. 

Olivares.       No  por  Dios. 
Quevedo.  Por  Dios  que  sí! 

Olivares.       La  esperanza  es  en  los  seres... 
Quevedo.        Todo. — Y  cual  decís  en  chanza, 
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yo,  por  tener  esperanza, 
la  prendí  con  alfileres. 
Olivakes.       Pues  la  esperanza  guardad, 

y  el  papel  también,  [Sonriéndose.]  los  dos... 
(Hace  movimiento  para  retirarse.) 
Margarita.     (Ap,  á  Quevedo  con  ansiedad.) 

(Quién  lleva  el  papell..) 
Olivares.  Y  adiós. 

[Olivares  se  retira  haciendo  una  cortesía  irónica.) 
Margarita.     [Con  afán  á  Quevedo.)  Quién?.. 
QuEVEno.  El  demonio...  miradl 

{Señalando  á  Olivares,  que  al  volverse  y  subir  la  gradería, 
enseña  el  papel  que  Quevedo  le  ha  prendido  á  la  espalda. 
Entra  Olivares.) 

ESCENA  IX. 


QUEVEDO,    MARGARITA. 

Margarita.    Gran  Diosl..  , 

QüEVEDO.  A  muerte  ó  á  vida. 

Ya  no  quedaba  otro  medio. 
Margarita.    Nuestra  suerte... 
Quevedo.  Sin  remedio, 

ya  está  ganada  ó  perdida. 
Margarita.    Si  viese  el  papel... 
Quevedo.  Propicios 

serán  los  cielos... 
Margarita.  Mas  él... 

Quevedo.        Lleva  á  la  espalda  el  papel 

como  el  costal  de  sus  vicios. 

Desechad,  señora,  el  miedo. 
Margarita.     Ay!.. — Esto  á  nadie  lo  digo, 

sino  á  vos...  que  sois  mi  amigo: — 

;Yo  estoy  temblando,  Quevedo! 
[Pausa.) 

Y  vos  no  tembláis?.. 
f Asiéndole  de  una  mano  como  para  cerciorarse.) 


Quevedo. 
Margarita. 

Quevedo. 

Margarita. 

Quevedo. 


(Agitado.)  Señora... 

[Con  asombro.) 

Sereno!  (Pausa.) — Ahora,  no^. 


Tembláis,  como  yol. 


(Ay  de  mí!) 


Sí,  sí. 
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comienzo  á  temblar  ahora!.. 
Margarita.    También!.. 
QiEVEDO.  También...  ya  lo  veis.,. 

Tiemblo... — Mas  no  de  terror... 

de... 
Margarita.  No  lo  digáis'...  fAlejándose.J 

QuEVEDO.  (De  amor!) 

Margarita.    No  me  habléis...  ni  me  miréis!!. 
QuEYEDO.        Tiene  razón. 
(Quevedo  queda  á  la  izquierda;  Margarita  se  ha  apartadobas- 

tante  hacia  la  derecha.) 
Margarita.  (Estoy  loca!.. 

Qué  hice  yo?.. — Su  mano  ardía... 

Tal  vez  la  abrasó  la  mia!..) 

(Al  fin  me  estrellé  en  la  roca.") 


QuEYEDO. 

Margarita  . 


;No  le  quiero  hablar...  ni  aun  ver!. 


Pediré  fuerzas  al  cielo.. '  {Queda  como  si  orase.] 
QuEVEDO.        (Corazón,  si  eras  de  hielo, 

¿cómo  es  que  hoy  te  siento  arder? 

El  amor!..  Cierto;  asi  empieza... 

— Y  este  afán,  esta  zozobra... 

Ay!  el  corazón  me  sobra, 

y  me  falta  la  cabeza.) 
{Margarita  desde  este  verso  sigue  afanosa  todos  los  movimien- 
tos de  Quevedo.) 

Amor...  Tú  dices  que  sí... 

Tú  has  dicho  siempre  que  no... 

Cierto,  yo  tengo  otro  yo, 

que  combate  contra  mí! 

— El  corazón  y  la  mente... 

— El  sentimiento  y  la  idea... 

El  espíritu  que  crea, 

y  el  espíritu  que  siente!.. 

Si  entrambos  contrarios  son, 

quién?.. — Según  lo  que  aqui  siento, 

mal  sujeta  el  pensamiento 

las  alas  del  corazón!) 
(Quevedo  se  vuelve  de  improviso  á  Margarita.) 

Vos...  (La  tendiera  mis  brazos!) 
Margarita.    Vos... 

(Entrambos  se  miraii  f  jámente  sin  dar  un  paso.) 
Olivares.       (Apareciendo  en  el  fondo.) 

Mientras  yo,  como  es  ley, 


100 

Yoy  á  despedir  al  Rey... 

id  uniendo  esos  pedazos! 
{Arroja  al  pasar  varios  pedazos  de  papel  y  desaparece  por  la. 

puerta  secreta.  Margarita  da  un  grito  de  terror.) 
Margarita.     {Aprojcimándose  á  Quevedo.) 

Todo  perdido'...  ^íiradl.. 
QuEVEDO.        (Desviándose.)  Sí;  por  mi  culpa...  Y  ahora, 

¿no  me  aborrecéis,  señora? 
Margarita.    Callad,  Quevedo,  callad! 
QüEVEDO.        Yo,  que  soné  en  mi  delirio 

la  palma  del  triunfo  daros, 

y  al  fin  logro  coronaros 

con  la  palma  del  martirio! 
^Iargarita.    Común  nos  será  esa  palma. 
Qlevedo.        Yo  soy  quien  os  pierde  á  vos... 

Yo,  si...  — Confúndame  Dios! 
Margarita.    Me  estáis  desgarrando  el  alma! 
QüEVEDO.        Maldecidme,  y  de  ese  modo... 
Margarita.    ísunca! 
Quevedo.  Mi  tormento  veis... 

pero  no,  no  comprendéis... 
Margarita.    Todo!.,  lo  comprendo  todo! 
Quevedo.        Ved  mi  dolor! 
Margarita.  Ved  mi  Uantol 

(Ya  fuera  un  crimen  callar.) 
Quevedo.        Causa  tenéis  para  odiar 

al  hombre...  que  os  ama  tanto! 
Margarita.    Odiaros!..  Tenéis  razón... 

y  para  saberlo  bien, 

preguntadlo... 
Quevedo.  A  quién,  á  quién? 

Margarita.    A  mi  pobre  corazón! 
Quevedo.        Yo... 
Margarita.  Y^o  también,  ay  de  mí!.. 

yo...  que  no  tengo  suspiros, 

yo... — No  sé  cómo  deciros... 

cómo  espresaros... — Oh!.,  asi!.. 
(Tendiendo  con  ternura  una  mano  á  Quevedo,  que  se  ¡a  bes» 
apasionadamente .) 

No!.,  no  habléis...  no;  por  piedad!.. 

Y^a  perdidos,  un  deber 

santo  nos  resta...  Poner 

en  salvo  á  su  Masestad. 
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— 1(1;  que  esa  prueba  sangrienta 
guarde  ella  misma... 
Ql'eyedo.        (Encaminándose  á  la  derecha.) 

Sí,  sí... 
Pero  ella  viene  hacia  aqui. 

ESCENA  X. 

«^LEVEDO,  MARGARITA,  la  REINA.  Despues  OLIVARES,  MENDAXA, 

CASTILLA  y  GRANA  ¡)or  la  puerta  secreta. 

Reina.  Ya  partió  el  Rey. 

Margarita.  La  tormenta 

sobre  nosotros  avanza!.. 

Perdidos  Que  vedo  y  yo... 
Reina.  Todo  se  ha  perdido... 

Margarita.  No! 

Todo...  menos  tu  esperanza! 
QüEVEDO.        Y  pues  solo  en  vuestra  mano 

estará  sin  riesgo  ahora, 

vos...  Guardadla  vos,  señora... 
[Dándola  la  carta  del  conde.) 
Reina.  Sangre!  No...  vos... 

QuEVEDO.  Y  el  tirano? 

Ved  que  estoy  bajo  su  ley. 
Reina.  Guárdala  tú.  [A  Margarita.) 

Margarita.  Cómo!  en  dónele! 

Qlevedo.        [Arrodillándose.)  Tomad  la  carta  del  conde! 
Olivares.       [Apareciendo  por  la  puerta  secreta  con  Menda- 

ña,  Castilla  y  Grana.) 

Esta  primero...  Es  del  Rey! 
(La  Reina,  que  iba  ya  á  tomar  la  carta  de  Quevedo,  toma  la  que 
le  ofrece  Olivares.  Quevedo  se  levanta  y  guarda  la  suya  con- 
despecho.) 

Al  entrar  en  su  carroza 

«para  la  reina»  me  dijo. 
Reina.  [Después  de  leer  un  momento.^ 

No  estuvo  el  Rey  muy  prolijo. 

(Cuánto  en  mi  dolor  se  goza!^ 

Ordenes  son  que  en  su  ausencia 

el  Rey  me  encomienda  á  mí. 
Olivares.       Señora,  todos  aqui 
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os  debemos  obediencia. 

Con  la  puerta  principal 

hice  abrir  hará  un  momento 

la  que  une  vuestro  aposento 

á  la  cámara  real. 
Reina.  Cuanto  al  dejar  su  morada 

mandó  el  Rey... 
Olivares.  En  cierto  modo, 

fué  para  la  Reina  todo. 
Reina.  (Y  para  la  esposa  nada!) 

Olivares.       Hoy,  humildes  servidores, 

al  Rey  miramos  en  vos. 
Reina.  Basta,  Olivares. — Adiós.  [Despidiéndose-.) 

Olivares.        Saludo...  á  mi  Rey. — Señores, 

id...  Muy  contentos  y  ufanos 

hoy  con  un  Rey  de  ese  porte, 

pienso  que  le  haréis  la  corte 

como  buenos  cortesanos. 
(La  Reina  entra  en  su  cámara  acompañada  de  Margarita  y 
seguida  de  Mendaña,  Castilla  y  Grana.) 

ESCENA  XI. 


QÜEVEDO,    olivares. 


olivares. 

QUEVEDO. 

Olivares. 


Que  VEDO. 
Olivares. 

QUEVEDO. 

Olivares. 

Que  VEDO. 
Olivares. 


Vos,  no  vais... 

Porque  me  quedo. 
(Señalando  los  pedazos  de  papel.) 
Ved...  trocitos  de  esperanza... 
¿No  los  unisteis,  Quevedo? 
(Que-cedo  se  sienta  en  un  sillón.) 
Cómo!.,  os  sentáis?  Yo  no  puedo 
permitir... 

Parece  chanza, 
y  asi  estoy  mas  descansado. 
Venzo  al  fin,  y  estáis  perdido. 
Pues  me  perderé  sentado. 
Mas,  si  venzo,  estoy  ganado... 
fin  terru  mp  icn  dolé .) 
Cómo  os  ganareis?.. 

Tendido. 
Al  respeto  me  faltáis! 
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QuEVEDO.        Nada  temo,  si  perdéis; 

nada  espero,  si  ganáis; 

y  en  mí,  ganéis  ó  perdáis, 

ya  ni  quitáis  ni  ponéis. 
Olivares.       Parece  que  estáis  de  humor. 
Que  VEDO.        Mucho  1 
Olivares.  Os  le  quiero  seguir. 

QuEVEDO.        Bravo!..  Mejor  que  mejor, 

como  en  placer  y  en  dolor 

suele  Mendaña  decir. 
Olivares.       La  esperanza  que  os  rasgué 

y  ahi  en  trocitos  está... 

La  de  la  espalda... 
Ole  vedo.  Ya  sé... 

Olivares.       Cayó  en  mis  manos...  A  fé 

que  el  cómo  gracia  os  hará. 

— El  buen  Rey  se  paseaba, 

y  yo  en  su  mesa  escribía; 

pero  él,  que  á  mi  espalda  estaba, 

muy  curioso  me  miraba... 

Y  al  fin,  con  sorpresa  mia: 

— Quién  á  mi  buen  favorito 

pone  mazas  sin  respeto? 

dijo,  y  me  dio  el  papelito. 
Ouevedo.        Cómo'...  El  Rey  os  dio  el  escrito? 
Olivares.       f Riéndose. J  Sí. 

Qlevedo.        {Levantándose.)  Pues...  anduvo  discreto. 
Olivares.       Suponéis?.. 
QuEVEDo.  Que  lo  leyó. 

Olivares.       Eso  al  pronto  me  temí... 

mas  conmigo  se  riyó 

de  la  gracia  y...  vi  que  no. 
QuEVEDO.        Pues  luego  veréis  que  sí. 
Olivares.       No. — Al  partir,  muy  lisonjero 

me  habló  el  Rey...  Besé  su  mano... 
QuEVEDO.        Pues  asi  besa  eí  cordero 

la  mano  del  carnicero... 
Olivares.       Deliráis. — El  soberano 

con  su  real  mano  después 

puso  una  carta  en  las  mias 

para  la  Reina... 
Qlevedo.  Eso  es... 

¿Y  no  os  ha  ocurrido,  pues, 
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que  era  la  carta  de  Urías? 
Olivares.       Eso  pensáis? 
QuEVEDO.  Sí,  por  Diosl 

Todo  el  Rey  lo  sabe  ya; 

ya  no  sois  uno  los  dosl.. 

Ya  el  Rey  os  execra  á  vos!.. 

Y  en  su  carta... 
Olivares,  Claro  está: 

prevendrá  el  Rey  (Dios  le  guarde) 

á  la  Reina,  con  decoro, 

que  ella  misma  en  regio  alarde 

á  las  cinco  de  esta  tarde 

me  ofrezca  la  copa  de  oro. 

QuEVEDO.  No. 

Olivares.  Las  cinco  van  á  dar. 

— El  Rey  á  la  Reina  ha  escrito, 
y  hoy  la  Reina  á  su  pesar 
debe  al  favorito  honrar... 
QuEVEDO.        ó  perder  al  favorito. 

— Ya  no  hay  copa  de  oro...  no. 
[Da  la  primera  campanada  de  las  cinco,) 
Olivares.       Escuchad...  llegó  el  momento. 
QuEVEDO.        (Me  asesina  ese  reló.) 
f Pausa.  J 
Cinco...  cainpanadas... 
Olivares.       (Mirando  á  la  puerta  del  fondo  con  terror.) 

Ohl 
Qlevedo.        (Después  de  un  momento.) 

No  hay  copa! 
Olivares.  (Estoy  sin  aliento!) 

Quevedo.        Dio  la  postrer  campanada... 

mas  no  se  abre  aquella  puerta... 
f Sonrisa  de  Quevedo  y  espanto  de  Olivares.) 
no...  no  se  abre...  nada...  nada!.. 
Mirad...  cerrada...  cerrada... 

(La  puerta  se  abre.) 
Oh!  (Con  rabia.) 
Olivares.       (Con  sonrisa  de  triunfo.^ 

Mirad...  abierta...  abierta!.. 
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ESCENA  XII. 

Dichos,  y  al  abrirse  las  hojas  del  fondo  aparece  menda5ía  ira- 
yendo  en  una  bandeja  una  copa  de  oro  con  un  billete  censado 
en  el  fondo.  Al  lado  de  me>'da>'a  salen  grana  y  castilla. 
Durante  los  versos  que  siguen,  el  primero  baja  la  gradería  del 
centro,  seguido  de  un  ugier;  y  los  otros  dos,  por  los  ramales 
de  derecha  á  izquierda,  abriendo  la  marcha  á  dos  fdas  de 
caballeros,  fajes,  damas  y  meninas  que  se  colocan  luego  en 
semicírculo,  dejando  en  el  centro  á  .me>daña  con  el  ugier  á 
la  espalda. — Al  bajar  la  comitiva,  la  reina  aparece  en  la 
galería  entre  margarita  y  doña  inés. 

Qlevedo.        (Siempre  la  loca  fortuna 

mala  fué  para  los  buenos'... 
— El  cielo... — ahí  está  la  luna; 
y  esa  no  da  luz  ninguna 
cuando  la  noche  es  de  truenos!) 

Olivares.       Mato  al  fin  vuestra  esperanza. 
— En  San  Marcos  de  León 
será  horrible  mi  venganza!.. 

Qlevedo.        Tenéis... 

Olivares.  Poder  y  pri\#iza... 

Mirad!.. 

Ugier.  Silencio!  atención! 

Reina.  Gonde-duque,  sentaos  y  cubrios.  íHácelo  asi.) 

(Me  querrá  ver  el  Rey  mas  humillada!) 
Gozáis  de  tan  cumplida  preeminencia 
desde  que  el  Rey  os  concedió  esta  gracia. 

(La  Reina  debe  decir  esto  lentamente  y  como  haciendo  un  es- 
fuerzo para  ello.) 

Hoy,  al  partir  el  Rey  á  San  Lorenzo, 

para  la  Reina  os  entregó  una  carta: 

me  la  disteis:  en  ella  me  previene 

el  Rey,  bajo  su  firma  soberana, 

que  en  honor...  vuestro,  y  en  servicio  suyo, 

Yo,  que  la  Reina  soy  de  las  Es|)anas, 

solemnice  también  la  ceremonia 

que  él  dejó  á  su  partida  preparada. 

Y  asi,  con  mi  presencia  enalteciendo 

una  regia  merced,  que  es  ya  tan  alta. 
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Yo, — la  Reina — á  ofreceros  he  venido, 
porque  el  Rey,  mi  señor,  asi  lo  manda, 
ese  presente  real  que  sobre  el  trono, 
bajo  el  rico  dosel,  en  la  real  cámara, 
dejó  para  este  fin  el  Soberano 
que  os  acuerda  merced  tan  señalada. 
Como  todos  los  años,  en  la  copa 
un  pliego  para  vos  puso  el  monarca... 
Recibid  esa  copa  y  ese  pliego, 
y...  Dios...  os  dé...  [Pausa.) 
[Olivares  mira  á  la  Reina,  qm  se  echa  llorando  en  brazos  de 

Margarita.) 
Margarita.    [Concluyendo  la  (rase  de  la  Reina  y  con  solem- 
nidad.) 

Lo  que  Dios  os  faltal 
Olivares.      Como  subdito  fiel,  cumplir  me  toca 

la  voluntad  del  Rey,  siempre  sagrada. 
Hoy  me  prescribe  que  su  copa  acepte: 
yo  la  acepto  á  mi  vez. — Debo  aceptarla. 
[Toma  la  copa  que  Mendaña  le  ¡presenta  con  una  rodilla  en 
tierra.  El  ugier  toma  también  la  bandejay  se  retira  seguido 
de  la  gente  palaciega,  subiendo  las  escaleras  laterales  y 
entrando  por  detrás  de  la  Reina.  Entretanto,  Mendaña  y 
los  demás  van  pasando  delante  de  Olivares  para  liacerle  un 
saludo  de  parabién;  Quevedo  pasa  el  último,  y  al  llegar  á  su 
lado,  se  vuelve  á  la  meseta  y  saluda  á  la  Reina;  todo  esto 
durante  el  tiempo  que  se  tarde  en  decir  los  versos  que  siguen.) 
Margarita.    [Ap.  á  la  Reina.) 

(Lloras!..  Reina,  valor!..  Ojos  enjutos 
y  frente  real,  desprecio  y  arrogancia!) 
Reina.  (Angustia,  humillación.) 

Margarita.  (Orgullo,  Reina, 

que  el  orgullo  engrandece  la  desgracia!) 
Olivares.        Como  siempre,  en  la  copa  viene  un  pliego, 
todo  de  puño  real,  con  regias  armas, 
en  que  recuerda  los  servicios  mios 
— bien  escasos  á  fe — nuestro  Monarca. 
En  este  pliego,  como  siempre,  ahora 
el  gran  Felipe  Cuarto,  honor  de  España, 
frases  de  amor  sincero  me  dirige 
que  yo — sábelo  el  Rey, — grabo  en  el  alma. 
— Según  uso  y  costumbre,  un  caballero 
el  mas  ilustre  y  distinguido  que  haya 
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presente  á  la  sazón,  debe  á  su  turno 

abrir  el  pliego  real,  y  en  yoz  bien  alta 

delante  de  la  corte  repetirme 

su  contesto,  palabra  por  palabra... 

— SiQuevedose  digna... 
Qlevedo.        [Con  rabia.)  Yo!..  {Reprimiéndose.)  Me  digno. 
(Aparte  á  Olivares.) 

(Por  respeto  á  esa  Reina  desgraciada.) 
Olivares.       Pues  tomad  el  papel. 

(Aparte  á  Quevedo.^  (Bravo  soneto!) 
Qlevedo.        (ídem.)  (Sonetos  hay  pardiez...) 
Olivares.  (Sin  consonancia. 

Tales  los  hay  á  veces — y  ese  es  uno — 

que  al  lector  mas  robusto  le  atragantan.) 

— Señores,  atención. — Leed,  Quevedo, 

en  voz  sonora  y  halagüeña  y  clara... 
Qlevedo.        Sonora  y  halagüeña  y  clara,  como 

el  órgano  y  el  céfiro  y  el  agua. 
(Mirando  el  pliego.} 
Margarita.     (Su  amor  consagra  el  Rey  á  su  enemigo.) 
Reina.  (Y  á  su  esposa  infeliz  ¿qué  la  consagra?) 

Margarita.    (No  llores,  por  piedad!) 
Quevedo.  (Cariño  imbécil 

el  de  ese  imbécil  Rey.) — Dice  la  carta. 
[Leyendo.) 

«A  nuestro  muy  querido...  (Deteniéndose.) 

El  conde-duque.» 
Olivares.       Proseguid,  proseguid. 
Qlevedo.        (Leyendo.)  «Salud.» — (Tercianas!)  (Ap.) 

(Olivares  se  inclina.) 
Olivares.       Sobrescrito  feliz...  Romped  la  nema, 

pues  lo  mas  principal  es  lo  que  falta. 

Las  lisonjas  del  Rey;  esos  elogios 

que  al  nivel  de  su  trono  me  levantan... 

— Hoy  el  Rey,  mi  señor,  me  hace  dichoso! 
Quevedo.        (Desgarrando  á  la  Reina  las  entrañas!) 

(Rompe  el  sello  con  cólera.) 
Olivares.        Repetidme  sus  frases  cariñosas. 
Reina.  (El  corazón  del  pecho  se  me  arranca.) 

Olivares.       Señores,  atención. — Leed,  Quevedo, 

en  voz  sonora  y  halagüeña  y  clara... 
Quevedo.  (Conde-duque!)  [Aparte  á  Olivares.) 
Olivares.  Leed. — ^Mirad  mis  ojos 
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radiantes  de  rencor  y  de  venganza!) 

QuEVEDO.        (Os  desprecio!) 

{A  todos.)    Escuchad. — (Nol  no  hay  justicia!..) 

Margarita.    [A  la  Reina,  que  manif  esta  terrible  angustia.) 
(Valor!  valor!) 

Rei>'a.  (Mi  espíritu  desmaya.) 

[Se  echa  en  brazos  de  Margarita.) 

Olivares.        Ya  veréis  cuánto  honor!.. — Al  punto... 

QuEVEDO.        {Preparándose  á  leer.)  Al  puntol.. 

Reina.  (Ciegan  mis  ojos...) 

QuEVEDO.        (A  todos.)  Escuchad.  (Oh,  rabial) 

[Leyendo.)  «Mi  buen  Olivares:  no  he  menester  encarecerte  mi 
gran  cariño,  que  es  superior,  y  tú  lo  sabes,  á  todo  encare- 
cimiento. Aunque  públicas  son  en  estos  reinos  las  pruebas 
del  amor  con  que  te  distingo,  hoy  he  de  darte  una  mayor 
que  todas,  y  dártela  quiero  como  amigo,  que  no  como  mo- 
narca.— Muy  luego  daré  á  Madrid  la  vuelta;  y  como  cum- 
ple á  mis  designios  que  tú  conozcas  antes  esa  prueba  de  mi 
buena  amistad,  no  debo  diferirla. — Es  un  aviso  cariñoso  de 
mi  corazón:  ten  en  cuenta  el  aviso,  porque  te  importa  mu- 
cho.— Olivares!.,  si  estuvieses  en  mi  alcázar  á  mi  regreso, 
el  amigo  te  dará  sus  brazos...  El  Rey...  su  verdugo.» 

(Movimiento  general  de  asombro.) 

Olivares.        {Soltando  la  copa  y  con  un  grito  de  angustia.) 

Ah! 
Reina.  {Cotí  emoción  y  júbilo.) 

Gran  Dios! 
Margarita.    [Conteniendo  á  la  Reina  y  como  si  quisiera  es- 
cuchar aun  el  eco  de  las  idtimas  palabras  de  la 
carta. 

Silencio! 
QuEVEDO.         (Poniendo  á  Olivares  el  papel  delante  de  los  ojos, 
pero  con  dignidad.) 

Ved. 
Olivares.        {Dejándose  caer  en  su  sillotí  con  desaliento.) 

Mísero  de  mí! 
{Quevedo  se  dirige  hacia  la  Reina,  Mendaña  y  Grana  sepa- 
rándose de  Olivares,  le  salen  al  encuentro.  Castilla  perma- 
nece cruzado  de  brazos  cerca  de  Olivares.) 
Mkndaña.        (A  Quevedo.)     Qué  asombro! 
QiEVEDO.        Y  asi  le  dejais?...  Volved!.. 
Si  os  dio  arrimo  una  pared 
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y  se  hunde...  arrimadla  un  hombro. 
(Movimiento  en  los  dos.) 

Sombra  y  nido  á  vuestro  gusto 

os  dio  un  árbol...  cayó  allí!.. 

Mas  si  al  dejarle  con  susto, 

buscáis  otro  mas  robusto... 

No  le  encontrareis  en  mil 

Nunca,  no. — Sobre  cascajos, 

tronco  soy  de  rudas  quiebras 

que,  creciendo  entre  espantajos, 

ni  ofrece  nido  á  los  grajos, 

ni  da  sombra  á  las  culebras. — 

Ya  en  la  cortesana  grey 

no  hay  reyezuelos...  Hay  dos 

Reyes...  La  Reina  y  el  Rey!.. 
(Vohiéndose  á  la  Reina.) 

Señora,  cambió  la  ley. 
Reina.  Quevedo,  que  os  oiga  Dios! 

QuE^TiDO.        Hoy  que  Dios  en  su  bondad 

la  luz  del  bien  nos  envia 

tras  de  tanta  oscuridad, 

para  vuesa  Magestad 

¡grande,  señora,  es  el  dia! 

Hoy  ante  el  solio  español 

se  dilata  el  horizonte, 

y  entre  nubes  de  arrebol 

mas  claro  amanece  el  sol 

porque  se  derrumba  el  monte. 
[A  todos.) 

El  Rey...  la  Reina  después! 
Castilla.        Si  hoy,  por  fin  de  sus  pesares, 

ya  la  Ueina  Reina  es, 

sirva  de  alfombra  á  sus  pies 

el  sombrero  de  Olivares. 
[Se  lo  arranca  de  la  cabeza  y  lo  arroja  á  los  pies  de  la  Reina. 

que  baja  las  gradas  con  Margarita  y  doña  Inés.) 
Un  page.         (Entrando.^  Para  la  Reina  este  pliego 

del  Rey,  que  en  Atocha  está. 

(Quevedo  lo  presenta  á  la  Reina.) 
Reina.  (.4  Quevedo.)  Yo  en  vuestras  manos  lo  entrego. 

(Quevedo  lo  abre  y  lee.) 
Margarita.    (Acercándose  á  Olivares  después  de  tomar  el 
sombrero  del  suelo.) 
Conde-duque,  á  vos  me  llego. 
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pero  sin  rencores  ya. — 
Contrarios  fuimos  los  dos; 
pero  aqui  cesa  mi  encono. — 
Matarme  quisisteis  vos... 
— Pues  bien,  que  os  perdone  Dios 
io  mismo  que  yo  os  perdono'. 

Y  pensad  en  vuestra  cuita 
que  si  audaz  un  caballero 

hoy  hasta  el  sombrero  os  quita... 
Yo...  La  infanta  Margarita, 
hoy...  os  devuelve  el  sombrero. 
[Da  el  sombrero  á  Olivares,  que  lo  toma  confuso.) 
Reina.  {A  Quevedo,  que  ha  leído  ya  el  pliego.) 

Ordenes  del  Rey  serán? 
Quevedo.        Que  se  cumplan  sin  demora 

quiere  el  Rey. 
Reina.  Se  cumplirán. 

{Quevedo  la  ofrece  el  pliego.) 
Rien  en  vuestra  mano  están. 
Yos... 
Quevedo.  Obedezco,  señora. 

(A  Olivares.) 

Y  vos  no  os  hagáis  rehacio; 
por  orden  del  Rey,  salid 

— sin  mas  término  ni  espacio — 

ahora  mismo  de  palacio; 

y  mañana  de  Madrid. 
(Olivares  se  dirige  á  la  puerta  como  maquinalmente.) 
Menda.ña.        [A  Quevedo.)  Rien:  mejor! 
Quevedo.  Yos,  á  su  lado. - 

Como  un  perro  y  mas  puntual 

seguisteis  siempre  al  privado... 

Seguid  pues  al  desterrado, 

y  seréis  perro  leal! 
Mendaña.        Para  mí  tanta  dureza! 
Quevedo.        Comprended,  si  no  sois  perro. 

que  uno  acaba  y  otro  empieza: 

os  dio  sombra  en  su  grandeza... 

dadle  sombra  en  su  destierro! 
Mendaña.        Pero...  hacerme  desterrar!.. 
Quevedo.        Eso,  según  vuestro  humor, 

es  mejor... 
Me.ndaña.        {Con  a-'iombro.]  >íejor! 
Quevedo.  ^ícjor 
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que  si  os  hiciesen  ahorcar! 
Me>'da>a.        Mejor,  mejor  por  mi  vida! 
Olivares.        fCon  desvario.)  Todo  convertido  en  nadal 
ME>'DA5rA.        {Dando  el  brazo  á  Olivares.) 

Conde-duque,  de  partida. 
Olivares.        (Preocupado.)  Dónde? 
Mendaña.  a  buscar  la  salida, 

porque  se  cerró  la  entrada. 
(Los  dos  se  dirigen  á  la  puerta  de  la  derecha. J 

Si  el  verdugo  ha  de  apretaros... 
Olivares.        (Con  profunda  angustia.) 

Ay  Mendañal 
Mendaña.  Ea,  valor! 

Olivares.       Desterrarme! 
Mendaña.  Desterrarnos! 

Olivares.       Nos  destierra! 
Me>da>a.  Pudo  ahorcarnos!.. 

Con  que...  mejor  que  mejor.  fVanse.J 
QüEVEDO.        El  Rey  anuncia  ademas 

que  no  ha  de  haber  favoritos 

ya  en  su  ])alacio  jamás... 
[Rumor  lejano.) 

— Pero  ese  rumor... — Quizás 

llega  ya  el  Rey. 
Rei>'a.  Esos  gritos... 

QuEVEDO.        De  gozo,  señora,  son; 

el  pueblo  con  sus  clamores 

celebra  su  redención'... 
Graxa.  Pues  que  el  Rey  llega...  (A  la  Reina.) 

Reina.  Es  razón; 

id  á  su  encuentro,  señores. 
QuEVEDO.        (A  Castilla.) 

Decid  á  Mendaña  vos 

que  si  el  destierro  le  es  duro, 

vuelva  á  entrar  del  Rey  en  pos. 
(Vanse  Castilla  y  Grana  por  la  derecha.) 
Margarita.     ¿Dejará  solo  ;gran  Dios! 

á  Olivares? 
Ql'evedo.  De  seguro. 

Margarita.     ;Quó  barbarie! 
QuEVEDo.        (Con  amarga  ironía. J 

No,  es  ]iiedad... 

El  dolor,  por  el  contrario. 


QUEVEDO. 

Margarita 

QUEVEDO. 

Margarita, 

Reina. 
Margarita 

Que VEDO. 


Reina. 


Ql'evedo. 
Reina. 

QuEVEDO. 

Reina. 
Que  VEDO. 


Reina. 
Margarita 
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diz  que  ama  la  soledad... 

fCon  sarcasmo  sangriento. J 
Por  eso  la  humanidad 
deja  al  dolor  solitario! 

ESCENA  XIII. 

QUEVEDO,    MARGARITA,    la   REINA. 

[A  Margarita,  sacando  la  carta  del  conde.) 

Vos,  señora... 

(Tomándola.)     Dadme  luego... 

Al  paso,  en  cualquiera  parte. 

Sepa  el  Rey  que  estuvo  ciego... 
[Dirígese  á  las  gradas  rápidamente. J 

Dónde  vas? 

[Agitando  el  papel  desde  la  meseta.) 

Voy  á  salvarte.  (Entra.) 

Esa  carta  salvadora 

de  vuestra  virtud  responde: 

la  escribió  con  sangre  el  conde, 

y  el  rey  va  á  leerla  ahora. 

Será  inútil...  Tantos  dias 

de  olvido  y  separación!.. 

Ya  del  rey  el  corazón 

entre  torpes  mancebías... 

Ya  su  ángel  malo  en  el  cieno 

no  podrá  hundirle  del  vicio. 

Le  dejó  en  el  precipicio!.. 

Que  le  salve  su  ángel  bueno. 

Sedlo  vos. 

Y  su  desden? 

Del  bien  le  alejaron  ya!.. 

A'uestra  mano  bastará 

para  conducirle  al  bien. 

— Ya  no  hay  quien  siembre  zizaña; 

amadle  y  que  os  ame  á  vos; 

y  haced,  unidos  los  dos, 

la  felicidad  de  España! 

Fuera  en  ello  tan  dichosa! 
.     (Apareciendo  en  el  fondo.) 

El  Rey... 
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Reina.  ¿Quiere  vtíp  quizás 

á  la  Reina? 
Margarita.  Mucho  masl 

Quiere  abrazar  á  la  esposa. 
("La  ReÍ7}a  y  Quevedo  suben  las  gradü.<. 
Reina.  (Azorada.)  El  Rey... 

Margarita.     [Señalando  el  fondo  por  entre  las  hojas  i  ntre- 
ahiertas."^ 

Mírale...  hacia  aqui 
con  toda  su  corte  avanza... 
Reina.  El  temor  y  la  esperanza... 

[Siéntense  en  el  fondo  pasos  y  ruido  que  se  apro.rima.) 
Margarita.    Ven  á  su  encuentro!... 

QUETEDO.  Sí,  sil 

Y  á  la  clara  luz  del  Sol 
al  Rey  amando  leal, 
dadle  tan  solo  un  rival... 

[Gritos  del  pueblo.) 
ese  buen  pueblo  español. 
(La  Reina,  conducida  por  Margarita.,  entra  y  se  dirige  ala  iz- 
quierda. Al  abrirse  las  hojas  ,  en  el  fondo  aparecen  caballe- 
ros, y  en  primera  línea  Mendaña,  Castilla  y  Grana;  pa- 
yes y  guardias  que  van  desfilando  hacia  la  izquierda.) 
Margarita.    Ven. 
Reina.  [Dentro  con  un  grito  de  júbilo.) 

Mi  esposo...  Dicha  entera! 
Que  mis  brazos  te  reciban!.. 
Mendaña.        Vivan  nuestros  Reyes!... 
Todos.  Vivan! 

Mendaña.        [Dirigiéndose  á  la  izquierda.) 

Todos  adentro! 
[Todos  marchan  á  la  izquierda,  de  modo  que  se  note  el  movi- 
miento al  cerrar  Quevedo  las  puertas.) 
QuEi'EDO.         (Saliendo  y  cerrando  tras  de  si  las  hojas. 

Y  vo  afuera. 


ESCENA    XIV. 
QUEVEDO,  luego  margarita. 

Quevedo.        Todos  se  van! — Yo  me  quedo. 
— Rien;  importe  por  importe. 
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si  se  restan  con  el  dedo, 
debe  la  corte  á  Quevedo 
lo  que  Quevedo  á  la  corte. 
Todos,  en  tan  fausto  dia. 
Tan  á  donde  el  viento  va 
en  revuelta  algarabía... 
— Quevedo...  en  tanta  alegría, 
¿quién  de  tí  se  acuerda  ya? 
(Margariía.aparece,  y  al  ver  que  Quevedo  comienza  á  bajar  por 
la  izquierda,  baja  por  la  derecha  mirándole  con  afán.) 
Con  su  ayer  y  sus  historias, 
un  recuerdo...  está  perdido 
siempre  en  el  hoy  de  las  glorias!.. 
Que  al  fin,  siempre  las  memorias 
son  merienda  del  olvido! 

Tu  presencia  en  tal  morada 
fuera  un  recuerdo  importuno... 

Y  hoy,  al  fin  de  la  jornada, 
al  pensar  todos  en  nada, 
ya  no  piensa  en  tí  ninguno. 

En  tí,  ni  aun  después  de  todo 
— si  á  buena  luz  lo  escudriñas — 
pensarán...  como  el  beodo 
piensa,  al  empinar  el  codo, 
en  el  que  plantó  las  viñas. 
— ¿Quién  se  acuerda  ya?..  Lo  sé... 
(Baja  el  último  escalón  y  se  vuelve  hacia  la  derecha;  Margít-^ 
rita  á  su  vez  sigue  el  movimiento  contrario.) 

Ninguno,  ninguno...  [Viéndola.^  \h\  Sí... 

{Se  acercan.) 
En  este  momento  á  fe 
pensaba... 
Margarita.  Comprendo  en  qué... 

Y  errasteis  pensando  asi. 
Quevedo.        Perdonadme...  En  tal  momento... 
Margarita.     Que  asi  me  ofendieseis  vosl.. 
Qt'EVEDO.        Yo  siento.  (Con  emoción.) 
Margarita.     (ídem.)       También  yo  siento... 
Quevedo.        Dulce  y  común  sentimiento, 

que  es  el  alma  de  los  dos! 
Margarita.     (Señalando  el  corazón.) 

Siempre  aquil 
Quevedo.        [ídem.)  También  aqui! 
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Inmenso  ideal,  profundo!.. 
Margarita.     Digno  de  vos  y  de  mí. 
QuEVEDo.         [Asiendo  las  manos  de  Margarita. J 

Y  eterno,  eternol 
Marga  un  A.  Sí,  sí!.. 

— Pero  que  lo  ignore  el  mundol 
QuEVEDí».        A  ser  nacimos  quizás 

siempre  amantes.  .. 
Margarita.  Siempre  buenos!.. 

Ay!  venturosos...  jamásl! 
[Separándose  con  dolor.) 
QuEVEDO.        ¿Por  qué  yo  no  nací  masl 
^Iargarita.    ¿Por  qué  yo  no  nací  menos! 

— Lo  hizo  Dios...  Y  él  nos  lo  adviurli': 

un  loco  amor  dio  por  fruto, 

— no  siendo  común  su  suerte — 

á  Villamediana  muerte 

y  á  la  Reina  llanto  y  luto!.. 

Tales  son  sus  condiciones... 

mi  sosiego  y  vuestra  vida 

por  fugaces  ilusiones... 

— Dense  nuestros  corazones 

su  postrera  despedida! 
QiEVEDO.  Qué  desventurado  soy! 
Margarita.     [Con  acento  de  persuasión.) 

Muerto  fue  Villamediana... 
(Movimiento  desdeñoso  de  Qiievedo.) 

y  la  Reina... 
QuEVEDO.        [Interrumpiéndola.)  Basta. — Hoy 

mismo  á  mi  villa  me  voy. 
Margarita.     Bien!  Yo  á  un  convento  mañana! 
QuEYEDO.        Y  aili  con  honda  querella 

diré  á  mi  suerte  cruel: 

¿por  qué  me  separas  de  ella! 

Y  vos... 

MAKGAiur.v.  Yo  diré  á  mi  estrella: 

¿l)or  qué  me  sei)aras  de  él! 
Qlevküo.         Con  amargura.) 

Adiós! 
Margarita.  Adiós! 

OiEVEDo.         [Aparto  y  alejándose  lentamente  ¡>or  la  derecha.) 

(A  la  orilla 

morir  ahogado!..  Oh  torm^Mito! 
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Margarita.     {ídem,  idem  por  la  izquierda,) 

(Arde  el  llanto  en  mi  mejilla!) 
QuEVEDO.        [Con profundo  dolor  volviéndose  desde  la  puerta.) 

No  os  olvidéis  de  la  villa!'. 
IVÍARGARiTA.     Llorando  y  volviéndose  también   desde   el  lado 

opuesto.) 

Pensad  vos  en  el  convento!  1 


ESCENA  ILTIMA. 


Dichos  y  MENDAÑA,  CASTILLA,  GRANA  con  vürios  caballeros  que 
en  este  momento  aparecen  abriendo  las  hojas  del  fondo  y 
bajan  á  la  escena.  Al  verlos  Quevedo,  que  ya  iba  á  salir,  se 
detiene  notando  un  movimiento  de  terror  en  Margarita,  que 
se  esfuerza  por  ocultar  su  turbación  y  sus  lágrimas. 

Mendaña.        Su  Alteza!.. 

Ql'evedo.        [Sonriéndose.)  Mirad!..  La  infanta 

llora...  de  risa!.. 
Margahua.     [Con  violencia.)     Eso  es... 

chistes  de  Quevedo... 
Qlevedo.  Pues! 

Mendaña.        Mejor!..  Cuánta  gracia,  cuánta! 
QiEVEDo.        Pues  hoy  con  gracioso  porte 

yo,  que  mil  gracias  ensarto, 

al  fin  de  mis  gracias  harto, 

dejo,  por  gracia,  la  corte. 
AÍendaña.        y  aun  muy  gracioso  al  marchar... 
Quevedo.        Un  chiste  acerté  á  decir... 
Mendaña,        Que  hizo  á  su  Alteza  reir... 
Quevedo.        Pues;  y  de  risa...  llorar. 

Que,  unidos  en  un  engaste, 

por  lo  alegre  y  por  lo  triste, 

una  lágrima  y  un  chiste 

son...  un  chistoso  contraste! 
< i rana.  Es  verdad! 

íkENEDo.  Si  bien  lo  mira 

la  escelente  humanidad, 

todo  en  el  mundo  es  verdad!.. 
Castilla.        Cómo! 
Quevedo.  Cuando  no  es  mentira. 
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Mendaña.        Ya  que  sin  vuestra  persona 
en  la  corte  nos  quedamos, 
¡qué  de  chistes  aguardamos 
de  esa  musa  juguetona!.. 
Desde  allá  vos...  ya  lo  sé: 
sois  en  el  chiste  muy  duchol 
QuEVEDO.         {A  Mendaña.) 
Mucho!  mucho! 
fA  Margarita.)     Mucho! 
(.4  todos.)  Mucho! :i 

Mendaña.       Escribid! 
QiEVEDO.  Escribiré. 

Que  al  surcar  simples  y  mansos 
las  cortesanas  espumas, 
me  han  provisto  ya  de  plumas 
muchos,  muchísimos  gansos. 
Y  van  dispuestos  y  prontos 
en  mi  alquitara  mental... 
mil  sonetos!.. 
Mendaña.  Mil!— Qué  tal? 

Sobre  qué? 
Quevedo.  Sobre  los  tontos. 

Ya  os  tendré  presente  á  vos... 

(A  iodos.) 
La  amistad...  entre  los  dientes!.. 
Yo  os  tendré  á  todos  presentes... 
porque... 
[Quevedo  se  interrumpe  á  un  movimiento  de  angustia  que  hace 
Margarita,  la  cual  saluda  á  todos  con  una  inclinación  de 
cabeza  y  se  dirige  á  la  gradeiía,  profundamente  afectada. 
Quevedo  se  dirige  también  á  darla  la  mano  para  subir,  des- 
pués de  hacer  á  los  cortesanos  una  seña,  como  si  quisiera  de- 
cirles:  ^Concluiré  cd  punto. y^ 
Margarita.     [A   Quevedo  despidiéndose   en  la  meseta  y  con 
profundo  dolor.) 

Adiós! 
Quevedo.        ¡ídem  besándola  la  mano.) 

Adiós! 
{Margarita  entra  por  el  fondo.  Quevedo,  después  de  seguirla 
con  la  vista,  baja  lentamente  las  gradas.  Los  cortesanos  se 
dirigen  á  él,  qw  los  detiene  con  un  ademan  imperioso.  To- 
dos callan,  y  Mendaña  se  frota  las  manos  maliciosamente , 
como  quien  aguarda  muchos  chistes.) 
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QuEVEDO.  [A  todos,  con  una  risa  violenta  de  amargo  des- 
precio y  en  el  tono  que  al  actor  le  imrczca  mas 
conveniente.) 

Adiosl..  (1). 
(Quevedo  atraviesa  la  escena,  cálase  el  sombrero,  se  emboza 
y  vase  por  la  derecha;  los  cortesanos  se  miran  unos  á  otros 
y  cae  el  telón.) 


Fm    DEL  DRAMA. 


{\)  Aqui  concluye  el  drama.  Sin  embargo,  para  su  representación  en  Madrid, 
y  atendiendo  á  conveniencias  teatrales  que  se  comprenden  desde  luego,  el  autor 
añadió  á  este  final  los  cinco  versos  que  copiamos  á  continuación,  á  fin  de  que  ios 
actores  de  las  provincias,  si  lo  tienen  á  bien,  pongan  en  escena  el  drama  tai  como 
se  estrenó  en  el  teatro  del  Principe. 

Mendaña.  y  asi  os  vais?.. 

QiEVEDü.  Nada  os  importe-. 

que  al  fin.  si  sois  cortesanos, 

yo,  aunque  el  demonio  me  exhorte. 

hago  demás  por  la  corte 

al  hacerla...  un  besamanos. 


DE  LOS  MONTES. 
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IFtóL©©©, 


El  teatro  representa  un  barranco  adornado  de  varios 
arbustos;  al  pie  de  uno  de  ellos  y  junto á  un  po- 
llero aparecerá  Pepa  peinándose  y  cantando. 


ESCENA  I. 

Pepa,  luego  Perico. 

Pepa. 

Canta,  Mañanita,  mañanita, 

noañana  de  primavera, 
mañana  de  luz  y  flores, 
onde  está  er  só  de  mi  tierra. 

Voces  doy  al  \iento  ; 
ay  gitaniyo,  onde  tas  metió, 
que  nunca  te  veo. 

Perico  dentro. 
Canta.  Cuando  mi  compañerita 
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canta  ar  lao  del  arroyo, 
enmuesen  los  sirgueros 
por  oí  su  cania  grasioso. 
Como  la  lortoliya, 
te  anduve  buscando, 
cara  morena,  de  olivo  en  olivo, 
de  ramila  en  ramo. 

Pep.         Ese  es  su  canta  sonoro: 
sirguerito  e  mis  amores, 
abaja  e  er  sielo  que  adoro, 
que  ese  piquito  de  oro 
te  quiero  limpiar  con  flores. 

Per.         jPepiya! 

Pep.  Abaja,  chavó, 

fortuna  e  mi  fortuna, 
baja  como  el  ruinseñó, 
al  oir  cantar  á  su  amó 
á  la  oriya  e  la  laguna. 

Per.         ¿Te  estás  peinando,  chávala? 

Pep.         Me  estoy  poniendo  e  gala... 
¿Di,  las' palomas  del  prao 
jay!  no  se  peinan  las  ala 
pa  cuando  venga  su  amáo? 

Per.         Rosa  ])ura  e  los  rosales 
der  paraíso ;  estreyila; 
rayo  e  só ;  cara  bonita; 
de  cuarquiera  manerita 
pa  tu  gachón,  siempre  vales; 
que  ande  quiera  que  vas  tú 
con  tu  cara  salerosa, 
va  un  ravo  del  cielo  asú. 
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veno  de  grasia  y  de  lú, 
sobre  er  cojoyo  e  una  rosa. 

Pep.         ¿De  \'erdá? 

Per.  ¡Pos  no  ha  ese! 

tanto  á  eyas  te  asemejas... 

Pep.         ¿a  la  rosa? 

Per.  Es  la  chipé, 

que  roeá  siempre  se  ve 
tu  hermosa  cara,  de  abejas. 

Pep.         Po  anoche,  rey  de  mi  \ia, 
cuando  cansa  trabajaba, 
creí  que  el  arva  amanesia 
sigun  la  clariá  que  via, 
y  eras  tú,  Pedro,  que  entrabas. 

Pei\.         Po  mira,  esportón  de  sá, 
londra  morena  der  vaye, 
ayé  te  miré  asoma 
á  tu  ventana... 

Pep.  ¿É  verdá? 

Per.        y  dejastes  alumbra, 

mas  que  la  luna,  la  caye. 

Pep.         No  me  jonjaves,  salero. 

Per.         Pepiya,  aquí  no  hay  jonjana; 
tu  cuerpo  es  un  prao... 

Pep.  Bulero.. 

Per.         Lleno  de  rosa  y  romero, 

de  incienso  y  de  mejorana: 
-     ¡ay!  por  tener  er  guslito 
de  pasta  yo  en  ese  tajo, 
te  lo  juro  salerilo, 
me  gorvería  cabrito... 
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¿qué  (ligo?  hasta  escarabajo. 
Pep.         Salero,  viva  er  primó!... 

ique  viva  la  sá  que  cuaja! 

¿tú  escarabajo,  chavó? 

Entonse  rae  gorvía  yo, 

con  los  (leo,  escarabaja. 
Pkr.         a  y  Pepiya,  me  has  matao! 
Pep.         ¿Qué  le  sucee,  querio? 

¿Te  has  puesto  malo,  salao? 
Per.         No,  que  me  has  armareao 

con  eso  que  me  as  (lisio. 
Pep.         Qué  tienes? 
Per.  Mucha  caló, 

{Abriéndose  la  camisa,) 

échame  fresco,  morena. 
Pep.         Asin?  (Soplándole  en  la  cara.) 

Per.  Asin.  ¡Qué  primó! 

jJesú,  qué  jermoso  oló 

que  ha  venío  á  yerba  buena! 

Enséñame,  resala, 

esa  boquila  e  plata. 
Pep.         ¿y  que  vas  á  vé,  chava? 
Per.         A  vé  si  tienes  sembrá 

en  la  lengua  arguna  mata. 
Pep.         Anda,  pesao,  guasón.... 
Per.         Si  güele  tu  boca  á  flores. 
Pep.         Te  paeseátí.... 
Per.  Bien!  salón! 

Pep.         Si  acaso,  too  esos  olores 

me  salen  der  corazón. 
Per.         ¿Manojo  de  claveyina, 


—  li- 
no has  mentí  o? 

PiF.  ¡Yo  meiitíí 

Mi  palabra  es  plata  fina^ 
que  se  cria  en  esta  mina 
que  conservo  yo,  pa  tí. 

Per-         ¿Me  das  un  cachito? 

Pep.  No. 

Per.         Poiqué? 

Pep.  Poique  la  mujé 

si  comiensa  á  dá  un  favo.. 
jJcisus!  Perico,  el  anaó 
es  como  er  rasca  v  coiaé. 


ESCENA  II. 

Los  dichos  y  Francisco,  distante. 

Franc.     Ayí  están....  Váigame  Diól 
¡Que  esa  mosa  tan  juncá 
deje  á  un  moso  como  yo, 
po  un  hombe  que  no  nació 
mico  por  causaliál 

Una  voz.  Periquiyo- 

Per.  ¡Asaura  ayí! 

Voz.         Mi  pare  te  está  asperando. 

Per.         Ya  voy. 

Pep.  Confia  tú  en  mí. 

Adiós,  oro  er  Potosí. 

Per.        Adiós,  reina. 


Fratsc. 


Pep. 

Frakc. 

Pep. 

Franc. 
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Estoy  bramando. 
(.4/  irse  Penco  mira  á  Francisco. 
¿Qué  miras?  {A  Perico.) 

¡No  pué  mira! 
¿Es  contigo?  (i  Pepa.) 

¿No  es  con  é? 
Véle,eara  de  empana. 

(A  Perico  que  se  va.) 


ESCENA  IIL 


Pepa  y  Francisco. 

Pep.         La  cara  quieo  yo  saca 

poique  quiero,  Vechipé. 
Franc.  ¿Te  estás  tú  peinando? 
Pep.  ¿Hé? 

Franc     Que  si  te  peinas? 
Pep.  ¿Qué  cuando? 

Franc      ¿No  me  has  entendió? 
Pep.  ¿Qué? 

Pué,  sí,  las  onse  están  dando. 
Franc     Mía,  Pepa,  me  quiés  da 

de  esa  trensila  tan  chula 

una  ramita  no  ma? 
Pep.         ¿Tú  quieres  pelo,  chava? 

Córtale  er  rabo  á  una  muía. 
Franc     Pepa,  no  juegues,  mujé, 

que  estoy  rabiando  jcánariol 

dame  un' pelo. 
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Pep.  ¿y  para  qué? 

Fkanc.     Pa  yevaslo  aquí.... 

^Enseñando  un  relicario.) 
Pep.  (Riendo.)  ¡Puasé! 

Franc.     Metió  en  este  relicario. 
Pep.         a  qué  probé  le  as  robao 

esa  prenda? 
Franc.  ¡Pero  cómo 

conmigo  te  as  ensebao...! 

no  es  robao,  lo  he  mercao 

por  cuatro  cuarto;  es  de  plomo. 
Pep.         Ja,  ja,  ja,  de  plomo,  ¡uí! 

¡y  qué  riqueza,  señó! 
Fkanc.  ¿Con  que  me  lo  das? 
Pep.  ¿Yo? 

Franc.  Sí. 

Pep.         De  plomo  no  pué  serví, 

prenda,  que  con  la  caló 

te  se  pué  derretí. 

Y  no  quiero  yo,  salao, 

tené  aluego  ese  canguelo. 
Franc.     De  qué,  cuerpo  armi\arao? 
Pep.         De  ver  á  mi  probé  pelo 

entre  er  plomo  chamuscao. 
Franc.     Dámelo,  Pepiva. 
Pep.  '  ¡Pué: 

Franc.     Po  mia  que  le  arranco.... 
Pep.  ¿Er  qué? 

Franc.     Mia  que  jermosabaraña. 

(Cogiendo  una  del  sudo.) 
Pep.         Déjala  ahí! 
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Fbanc.  La  pesqué. 

Pep.         Déjala,  manos  de  araña. 
Franc.     No,  te  la  \oy  á  echisá, 

pa  que  me  quieras,  bien  mió. 
Pep.         Mía  que  te  \oy  á  araná. 

(Queriendo  quitársela.) 

Déjala. 


Franc. 

No. 

Pep. 

Toma  allá. 

Franc. 
Pep. 

{Le  da  una  bofetada.) 
Pepa! 

Sí,  por  atrevió. 

Franc, 
Pep. 

¿Qué  as  Jecho? 

lecharte  un  jierro. 

Franc. 

Sí? 

Pep. 

Con  los  cinco  deetes. 

Franc. 

Pos  toma.         (Le acomete  abocados.) 

Pep. 

Vos  e  sen  serró. 

me  as  mordió  los  cachetes 

y  el  hombro;  si  eres  un  perro! 

Franc. 

¡Mas  perra  eres  tú  otavia. 

que  te  quiero  y  no  me  quieres! 
¡Que  me  haces  pasa  faitigas 

y  en  verme  yorá  te  iviertes! 

¡'Corazón  de  chino  duro! 

¡Arma  negra  de  sirpiente! 
¡Premita  un  divé  del  sielo 

Pep. 

Franc. 

Pep. 

que  te  coman  los  chusqueles! 
Ea  nájate,  ejambrío. 
¿Yo  ejambrío? 

Si  tus  dientes 
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jasen  ya  que  están  paraos 
seis  años  y  nueve  meses. 

Franc.     ¿Yo  ejambrío? 

Pep.  Sí,  cabá. 

Franc.     Pepa....  cávate. 

Pep.  '     Si  tienes 

telarañas  en  la  boca 
e  no  come. 

Franc.  ¡Malos  mengues! 

Pep.         Si  estás  mas  dlvilitao.... 

Franc.     ¡Pepiya! 

Pep.  Que  los  chusqueles 

der  señó  Don  Juan  de  Cártama, 
que  pa  ladrasle  á  la  jente 
lenian  los  probesitos 
que  arrimarse  á  las  paeres! 
Mia  la  nué  como  te  sale 
der  voqui  con  que  la  tienesl 

Franc.     ¡Jasú!  Te  voy  á  disí 

mas  picardías  que  tiene 
moscas  er  menúo  que  guisas ; 
mas  que  pecaores  un  viernes ; 
eres  una  rateriya, 
y  enreaora  mas  que  siete : 
y  tienes  mas  chismes  tú 
que  diez  varatiyos  tienen, 
mas  lengua  que  veinte  vacas, 
ymasagayas  que  un  peje, 
y  mas  viento  que  er  levante: 
y  eres  entre  las  mujeres 
tú,  la  mujémas  reloca: 
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y  por  íin,  Pepiya,  eres.... 
una {Se  le  acerca  al  oido  figu- 

rando decirle  algo.) 
Pep.  ¿Qué  as  dicho?. . .  ¡Jasii! 

{Fuera  de  si  y  con  aspavientos.) 
Pare!  (Gritando  desaforadamente.) 

Franc.  Adiós!     {Se  va  apresuradamente.) 

Pep.  Pare!  en  er  vientre... 


ESCENA  IV. 

Pepa,  Miguel  Jocico,  y  Cara  de  Ca.ballo. 

Pep.         Me  ha  retumbao  esa  palabra! 

Pare!... 
MiG.  ¿Pepiya,  qué  tienes? 

Pep.         Abaja,  que  me  he  queao 

que  no  pueo  ni  moverme. 
MiG.         Pepa!...  Compare! 
Car.  ¿Qué  ej  esto? 

Pep.         ¿Usté  ve  ayí  á  aquer  hereje? 

Se  ha  isveígonsao  conmigo.... 

y  me  ha  dicho....  ¡hasta  los  dientes, 

se  me  están  ya  meneando 

de  lo  que  dijo  ese  mengue! 

¿Sabe  usté  lo  que  me  ha  dicho? 

{Miguel  le  habla  al  oido.) 

Qué!  no,  ni  que  usté  lo  piense. 
MiG.         Te  dijo  quisa.... 

(Al  oido  figurando  decirle.) 
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Pep.  S¡  os  mas.... 

Si  es  una  ¡lalabra  alieve 

que  yo  no  sé  construí; 

pero,  paresito,  debe 

de  sé  eso  una  picaldía 

mu  grande,  se  puso  \erde 

pa  disírmeío. 
MiG.  Po  acaba. 

Pep.  Me  dijo. . .    {Figurando  decírselo  al  oido 

con  mucho  misterio.) 
Mig.^Cab.  ¡Jasúl 

Pep.  Cojerrae 

que  no  me  pueo  mové, 

y  me  va  da  el  asipiente. 
MiG.         Hombe  ¿usté  ha  oio  en  su  \ia 

eso?  {A  Cara  de  Caballo.) 

Cab.  ¿Yo?  Sesenta  y  nueve 

años  tengo,  cámara, 

y  basta  ahora  er  dicho  ese 

no  lo  he  oio. 
Pep.  Pare,  pare. 

Cab.         ¿Cómo  dice  usté  que  er  nene 

dijo?  {Miguel  le  habla  al  oído  á 

Cara  de  Caballo.) 
Cab.  ¡Jasú!  po  si  eso 

no  se  ise  ni  entre  insurjentes. 
Pep.         Mareciia,  abaje  usté. 
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i:SCENA  V. 

Ij)s  dichos  y  la  MoSuA. 


MoÑ. 

¿Pepiya,  quétesucee? 

Pep. 

Asujelarme,  que  rabio; 

•     ¡ay  mare,  hasta  los  pinreles 

se  me  han  engaravilao! 

Ay,  que  me  da!  Traerme  aceite! 

MoÑ. 

Ay  Migue,  qué  catástrofe 

pasa  aquí?    Qué  ruio  es  este? 

MlG. 

Que  Asauriya  le  ha  dicho 

á  tu  hija.... 

{Le  habla  al  oído 

MoÑ. 

¡San  Vicente! 

¿Y  qué  es  eso? 

MlG. 

Qué  sé  yo? 

MoÑ. 

Hija  mia,  cara  e  nieve, 

alevántate,  jermosa. 

Pep. 

Si  no  pueo  ni  moverme. 

MoÑ. 

¿Te  duele  argo,  mi  via? 

Pep. 

Toitito  er  cuelpo  me  duele 

y  los  pies  me  jormiguean, 

y  en  los  oíos  parece 

que  me  están  cien  trompeteros 

locando  llama,  cojerme 

y  yevarrae  á  descansa. 

MoÑ. 

Vén,  hija. 

Pep. 

Mare,  veo  duendes 

por  los  aires,  y  panlasmas 
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y  pájaros  como  giioyes. 

iQue  rae  yevanl  Que  me  yevan! 
MoÑ.        luja!  AgaVrasla,  j^onerse 

con  las  manos  jc^cbas  siyas. 

(Miguel  y  Caballo  se  agarran  los 'puños 
formándole  asiento,  y  sientan  en  él 
á  Pepa.) 
MiG.         Siéntala,  así. 
MoÑ.  ¿Y  ese  hereje, 

se  ha  dequeá  sin  castigo? 
MiG.         No,  no. 
Pep.  Cojasté  los  peines,     {Al  irse.) 

mare. 
MoÑ.  En  too  la  provesita 

está! 
MiG.  Venganza,  pariente! 

Cab.         Venganza  y  crujan  los  cáñamos! 
MoÑ.        Que  á  niardiciones  rebiente! 


FVa  DEL  PROLOGO. 


ACTO  ÚNICO. 


Decoración  de  calle:  al  pié  de  una  casa  ilerruida, 
varios  gitanos  y  gitanas  sentados  en  rueda  ;  unas 
cosiendo,  otras'baciendo  canastas,  y  ellos  polleros 
etc. ;  entre  ellos  en  pié  Cara  de  Ca'ballo. 


ESCENA  I. 

Cara  de  Caballo  ,    Penco  ,  gitanos  y  gitanas, 

Git/  1.*  Siéntate,  Cara  e  Cabayo, 

asiéntale  ar  lao  mío, 

y  dinos  qué  le  ha  pasao 

á  señó  Migué  Josico. 
Caballo  se  sienta  en  medio  y  todos  paran  su  tra- 
bajo y  escuchan  con  exagerada  atención. 
Cab.  Po,  señores,  sonsoniche, 

que  ahora  mesmo  \¡asé  jilo, 

á  contá  toilo  el  asunto 

como  tengo  colegio. 

Po  Migué  Josico  tiene 

una  hija. 
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GiT.M/  PepaCliorizo; 

la  conozco,  es  una  alhaja.... 
pa  guisa  un  menuo  con  tino! 

Penco.      ¿Quién  es  jesa? 

GiT.*  i.^  Penco,  aqueya 

que  le  robó  á  un  señoi'ito, 
sin  tocarle  al  pantalón, 
¿te  acuerdas?  los  carsonsiyos 
blancos. 

Penco.  ¡Ya!  tiene  unas  manos 

de  mistó,  j)ara  menislro. 

Cab.  Pos  un  dia,  eran  las  onse, 

asenta  en  er  barranquiyo, 
ar  só  se  estaba  peinando ; 
por  mas  señas  que  Gorrino 
á  sus  pies  estaba  echao 
(que  pué  serví  de  testigo), 
y  á  mano  erecha  tenia 
en  er  poyero  metió 
er  gayo  ingle  que  robó 
ahora  un  mes,  en  mi  cortijo. 
Cuando  Frasquiyo  Asaura. 
trasquilaó  por  prencipio, 
se  ayegó  á  Pepa,  achispao, 
y  disen  que  asin  le  dijo: 
«Pepa,  dame  de  esos  jjelos 
jque  peinas,  un  mechonsiyo, 
))que  en  un  relicario  e  plomo 
?)quiero  yevarlo  conmigo.» 
Entónse,  Pepa  cojió 
y  le  dijo:  «Mia.  Frasquivo. 
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5) yo  estoy  encompromelia 
»con  Perico  Golondrino, 
))y  ya  ves  que  no  puée  sé 
5)eso  que  tú  rae  as  peío.» 

—  ccPo  undivé»—  le  dijoCurro. 

—  ctQue  no  pué  sé» —  Pepa  dijo; 
y  Cuito  se  agachó  ar  suelo, 

y  fué  y  le  quitó,  en  un  brinco, 

señores,  unabaraña 

que  se  le  habia  caío. 

Pepa  le  dio  un  gofeton, 

pero  se  gorvió  Frasquiyo 

y  le  tiró  tres  bocaos, 

dos  de  eyos  en  los  carriyos 

y  el  otro  en  el  hombro  izquierdo; 

y  ar  dirse,  disen  que  er  piyo 

le  dijo 

Varios  gitanos.  ¿Erque? 

Cab.  Mala  jembra. 

eres  una. . .        (Figurando  decir  la  pa- 
Todos.  jJasucristo!!  labra.) 

Cab.  Deje  entonses,  la  muchacha 

sa  puesto  como  un  seriyo  : 

y  ya  ni  come  comía; 

ni  bebe  á  derechas  \ino, 

y  no  hace  mas  que  gruñí 

como  un  cerdo. 
GiT.°  4  .**  Argun  hechiso 

á  Jecho  con  eso  pelos. 
GiT.''  '2.°  La  palabra  que  le  dijo 

es  laque  mas  la  ha  malao. 
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Cab.         Cliachipen,  lo  misQio  (ligo. 

Gayarse. 
GiT.M.'  ¿Poiqué? 

Cab.  Aqui  está! 


ESCENA  II. 

Los  dichos  y  MiGiEL  Jocico. 

Gn.'  1/  Esverdá. 

Cab.  ¡Compae  Josicol 

Miráslo  qué  cabiloso 
y  secatón  viene. 

MiG.  ¡Piyoí 

Cab.  Señó  Migué? 

MiG.  ¿Quién  me  yama? 

Cab.  Vengaste  entre  sus  amigos, 

que  lo  quieren  de  verdá. 
Ya!  ¿poiqué  estasté  aflegío? 
los  hombres  nunca  se  anílígen. 

MiG.         Compae,  yo  ha  estao  en  presiyo 
siete  años;  ni  caenas, 
ni  esposa  ¿estasté?  ni  griyos, 
han  Jecho  jinu flexión 
en  micuelpo;  pero,  amigo, 
aqueya  mala  palabra 
que  á  mi  hija  el  perdi  le  dijo, 
mas  efleuto  me  ha  causao 
que  veinte  arrobas  de  tiros. 
¡Veasté  la  hija  de  mi  via 
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sé.,..  (Hace  como  que  pronun- 

cia una  palabra.) 
Todos.  ¡Josú! 

MiG.  Cuando  en  el  limbo 

ni  con  un  candi  se  encuentra 

otra  como  ella!  ¡Mardito! 

Veasté,  eya  sé.... 

[Figurando  decir  la  palabra.) 
Penco.  ¿Pero  eso, 

qué  quié  desi? 
MiG.  ¡Quiá'  Ni  el  mismo 

demonio  lo  pué  sabe. 
Penco.     ¿Y  no  hay  un  hombre  lelo 

que  mos  lo  puea  disí? 

x\hora  voy  voáD.  Francisco 

el  escribano  que  de  eso 

me  diga  too  er  sentío. 

¿Cómo  dise  usté  que  es? 
{Miguel vuelve  á  figurar  le  dicela  palabra.) 

Ya.  (Vase.) 

MiG.       '        Y  güérvete  en  un  brinco 

cuando  te  lo  diga. 
Cab.  ¡Quiál 

¡Qué  tenia  de  disíselo! 

Si  toito  er  que  lo  oye 

sequea  cachi-alurdío. 
MiG.         Señores,  si  cuando  fí 

á  señó  Antonio  er  meyiso 

á  que  la  palabra  esa 

me  la  pusiera  en  escrito, 

no  se  atrevía  á  escrevisia 
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de  vprdá-,  liaslaJos  coítüüIos 
le  tembiaban  de  tembló! 
Mira  er  cuerpo  der  delito,     (Sacando 
un  papel  como  de  cigarro.) 
sieQipre  lo  traigo  guardao! 
Siempre  camina  conmigo 
|3ara  que  no  se  me  olvie. 
Pero,  amigos,  ese  endino 
se  anda  por  ahí  paseando 
poique  yo  no  tengo  abrigo. 
Cab.         ¡Cómo! 

MiG.  Poique  mis  parientes, 

que  son  ustedes  toitos, 
no  se  han  juntao  á  vengarme 
pormieo. 
Varios  git.  Señó  Josico, 

¿usté  mos  ba  dicho  argo? 
MiG.         ¿Y  samenesté  er  disislo? 
Varios  git.  Jable  usté,  verasté  tela. 
MiG.         ¿Pueo  contá?.,. 
Varios  git.  Hasta  er  finiquito. 

MiG.   Pos  bien,  vení  y  ascucharme : 
mira  como  yo  á  jilos. 
La  hija  de  mi  arma  y  de  mi  \ia 
está  desonerá,  ¡caballero! 
sa  puesto  mas  chupa  que  una  torsia 
ymastristequeerfondode  un  puchero. 
¿Sabéis  por  qué?  po  aquella  picaldia 
que  le  dijo  er  chavó,  y  yo  no  quiero 
que  la  vaya  á  mata  la'jormiguiya 
que  la  tiene  partía.... 
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Todos.  Probesiyal 

MiG.    ¿Queréis  que  de  Qva  os  jaga  una  pintura? 
Pos  bien,  los  ojos  tiene  ya  jundío, 
cáa  labio  es  un  peaso  deasaura 
y  jasta  las  orejas  le  han  cresío: 
er  cuerpo  se  le  hapupslo  de  otra  hechura, 
los  hombros á  las (juijá  se  le  han  subió, 
y  aquer  pelo  tan  negro  y  tan  risao, 
lo  tiene  como  un  monte  enmarañao. 
A  veses  se  acurruca  en  un  ferpúo 
y  se  pone  á  ronca  como  un  gorrino; 
otra,  á  la  tienda  va,  coge  un  embúo, 
y  se  lo  carga  rebosando  vino. 
Otra  se  le  echa  en  la  gaiganta  un  núo 
y  se  arsipienta,  y  jecha  un  remolino 
se  arregüerca  po  er  suelo  y  po  el  escaño, 
como  los  perros  al  salí  der  baño. 
¿Y  ha  de  n^orí  esa  fió  en  sus  verdore 
tan  jermosa,  tan  güeña  y  tan  pulía? 
¿Qué,  no  le  habremos  de  saca,  señores, 
de  aquer  cuerpo  de  mié,  la  hechicería? 
Yengansa,  caballeros,  los  dolores 
de  un  pare  como  yo,  lo  píe  hoy  día. 

Cab.    ¿y  cómo  se  ha  de  hasé?    > 

MiG.  Con  la  matanza. 

Varios  git.  A  mata. 

Miíi.  La  venganza!  la  venganza! 

Unos.  Muera  Frasquiyo! 

Otros.  Muera,  no  hay  pasencia. 

Unos.  A  jialos! 

Otros.  A  palásl 
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Otros.  A  nabajazosl 

Unos.       Con  peloliyasl 
Cab.  No,  que  es  indiceiisia. 

Uno.         Pos  rauera  frito. 
Otro.  Muera  á  pelotazos. 

Cab.         fía  de  morí  jasta  su  quinta  esencia! 
Uno.        Jasta  su  burro  le  he  de  hacer  peasos! 
MiG.         Venganza! 

Varios.  Si,  cabá,  y  er  arrastrao 

que  no  le  atice,  (jue  se  vea  ajorcao! 

{Vanse.) 

ESCENA  III. 

MiGLEL  y  Cara  de  Caballo. 

MiG.         Ya  en  camino  los  dejé. 

Cab.         Compare,  y  usté  no  viene? 

MiG.         No,  poique  voy  á  comérmelo 
si  lo  encuentro  con  er  berri 
que  tengo,  y  no  quieo  come 
de  casne  hoy,  porque  es  viernes. 

Cab.         Ascucheusté,  comparito, 

^;sabe  usted  quién  es  er  nene 
que  viene  allí  poco  á  poco? 

MiG.         Es  Asaura. 

Cab.  Hasta  el  miércoles. 

Abú,  compare.  {Yéndose.) 

Miü.  Señó, 

no  deje  usté  así  á  la  gente 
tan  sola. 
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Cab.  Si  esqup  me  sípdIo 

malo;  con  quo  abú.  pariente.   (  Vasc. 


ESCENA  IV. 

Miguel  y  Asaira. 

MiG.         Voy  á  echársela  de  buche, 

poique  ar  fin  liay  Inga  siempre 
de  echar  á  corre,  á  ella: 
¡pos  no  tiemblo!  anda  valiente. 
¿Caballero? 

AsALRA.  Mandaste? 

MiG.         O  tengo  la  vista  escura, 
ó  si  no  me  equivoqué, 
creo  que  usté  debe  sé 
señó  Frasquito  Asaura. 

AsAiRA.    Po  si  liO  me  engaño  yo 
me  párese  de  que  endico 
(no  quisiera  mentí,  no), 
de  que  usté  es  un  señó 
que  yaman  Migué  Joslco. 

MiG.         Soy  er  mesmo. 

AsAiRA.  Y  yo  tamien. 

MiG.         Me  alegro  de  verme  giieno 
y  (jue  usté  lo  pase  bien. 

AsALRA.    Yo  átoito  digo  amen. 

MiG.         Po  señó,  aya  va  er  trueno. 
Yo' tengo  una  hija..;. 

ASAIRA.  Si. 
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MiG.         ¿Entiende  usté? 

AsALRA.  Ya  entendí. 

MiG.         De  esa  bija  soy  yo  er  pare, 
poique  yo  casao  fí 
¿se  enteraste?  con  su  mare. 
Pos  esa  hija  es  Pepiya, 
la  flor  de  la  raaraviya, 
la  nata  e  la  jermosura, 
y  á  aquer  que  le  duele,  chiya, 
¿se  enteraste,  ño  Asaura? 
Pos  á  ese  peaso  de  cielo 
usté  le  ha  dao  canguelo, 
usté  el  honó  le  ha  quitao 
y  unabaraña  de  pelo; 
¿se  enteraste,  so  marvao? 


AsALRA. 

¿Po  no  me  he  de  entera  yo? 

j\]lG, 

¿Usté  no  lo  niega? 

Asaura. 

No, 

no  señó,  señó  Migué! 

MlG. 

Ahora,  le  vasté  á  gorvé 

la  baraña  y  el  honó. 

ASALRA. 

Párese  usté;  la  baraña 

ñola  tengo,  la  perdí. 

MlG. 

Miste,  á  mí  no  se  me  engaña, 

poique  no  hay  en  toa  la  España 

quien  puea  dármela  á  mí. 

Asaura. 

Él  honó  se  lo  daré. 

MlG. 

Cómo? 

Asaura. 

Siendo  mi  mujé. 

MlG. 

¿Quíe  usté  casarse? 

Asaura. 

Cabá. 
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MiG.         Pos  eso  no  pue  sé. 

poique  quiere  á  otro  chava. 
AsAüRA.    No  me  digasté  que  nó. 
MiG.  ¡No  le  ij o  usté!...     (Figurando  decirle 

AsAURA.  .     Yo?  sí;    la  palabra.) 

estaba  malagasnó 

y  enaraorao,  y señó 

ía  quiero  mas  que  ar  viví. 
MiG.         ¡La  quieres!  ¿y  los  bocao 

que  tú  le  tiraste,  niño? 
AsAURA.    Un  bncao  marguiao 

es  prueba  de  enamorao, 

;,poiqué,  no  muerde  er  cariño? 
MiG.         Palabra  es,  no  sabia 

que  tü  tenias  magin. 
AsAiRA.    Pepiya  debe  ser  mia, 

pue  será  una  tontería 

que  la  yeve  ese  mastín. 
MiG.         No  pue"  sé. 
AsAURA.  ¿Que  á  mí  me  vensa? 

¿pos  qué,  en  el  otro  usté  piensa? 

¡cuando  es  mestiso  y  no  arcansa!... 

usté  no  tiene  vergiiensa, 

se  lo  igo  asté  en  confiansa  : 

¿qué  es  él,  sino  un  foyaó, 

sin  arte  ni  beneficio?.... 

y,  señó  Josico,  yo 

soy  un  giien  trasquilaó, 

y  á  la  fin  tengo  un  oficio. 

Yo  esiendo  e  sangre  junquela, 

pues  seña  Pepa  Mondonga, 
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la  que  ahorcaron  en  Tuela, 
fué  nieta  e  mi  visabuela 
y  heraiana  e  Curra  Pajuela 
ía  que  mató  á  la  Pilonga. 
\  usté  sabe  que  mi  pare 
ocupó  un  puesto  elevao. 

MiG.         Ya  sé  que  murió  ajorcao, 
porque  mató  á  su  compare 
y  á  la  prove  de  tu  mare 
un  dia  que  entró  achispao. 

AsAiKA.    Y  ya  ve  usté,  eñó  Josico, 
er  caraite  que  yo  tengo, 
pos  anque  se  giier\a  mico, 
no  pué  presenta  Perico 
tan  vanioso  agolengo. 

MiG.         Con  too,  no  le  pueo  serví. 

AsAiRA.    ¡Que  nó  me  ha  e  serví  usté, 
teniendo  esta  prenda  aquí! 

MiG.         Con  que  por  la  mala. 

ASAURA.  Sí, 

Con  que 

MiG.  Veremos  á  vé. 

¿Vaste  á  hasé  una  tropilla? 
AsAiRA.    No  sé  lo  que  jaré  \o  : 

déme  usté  á  mi,  por  mi  vía, 

que  sentí,  y  la  partía 

no  la  orviarasté,  no. 
MiG.         Pero  hombe,  váigameer  cielo, 

no  hay  quien  á  este  hombe  sujete. 
AsACRA.    Lo  mismo  yo,  con  canguelo, 

¡pué!  le  doy  asté  un  goyete, 
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i)ue  mo  chupo  un  caramelo. 

MlG. 

¡Qué  bárbaro!  ¿A  este  león 

quién  le  va  á  pone  un  sapato? 

ASAURA. 

¿Con  que,  \ive  usté,  ó  lo  mato 

si  no  jase  la  rason? 

MlG. 

De  manera...  (via  á  troná 

con  toita  mi  parentela, 

pero  este  es  mu  anima 

y  me  da  una  puñalá 

en  cuarquiera  cayijuela). 

Hombe,  Currilo,  si  yo.... 

(no  sé  como  le  e  desí 

pa  desvarataslo  too) 

mi  compare....  y  er  chavó.... 

y  eya.... 

ASALRA. 

Ascúchemeustéá  mí. 

Usté  se  va  á  pelea 

con  su  compare  ¿estasté? 

MlG. 

Qué,  ¿sin  motivo? 

ASAURA. 

Cabá, 

lo  echaste  e  su  casa. 

MlG. 

Ya!  ■ 

ASAORA. 

Y  aluego  á  su  hijo. 

MlG. 

Pué! 

ASAURA. 

Voy  yo  allá  luego  de  gala, 

le  digo  yoá  la  chávala 

cuarenta  y  cinco  razones. 

abro  er  piquito  y  las  alas, 

se  rinde,  y  las  bendiciones. 

A  la  oración  vov  vo. 

MlG. 

Vé, 

3 
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(estehoinbe  me  hareborcao), 
pero  bombe,  si  no  pué  sé.... 
AsAüRA.    ¿Qué  deciaslé,  ño  Migué? 

[Enseñándole  el  cuchillo.) 
MiG.         Currito,  ve  sin  cudiao. 

{Echándole  el  brazo  por  encima  fingiendo 
cariño.) 


Interior  de  una  fragua;  fogón  a  la  izquierda,  y  á  la 
derecha  un  pozo:  Pepa  recostada  y  dormicia  en 
un  redondel,  y  alrededor  de  ella  sentados  la  Mo- 
ñua,  Cara  de  Caballo  v  Peiico. 


KSCENA  IV. 
Pepa,  la  Monua,  Cara  de  Caballo  y  Perico. 

Per.   Dejásia  descansa,  seña  Moñua, 

y  que  ajogue  sus  duca  en  los  ronquío. 

Mo>.  Mía  qué  cara  o  clavé,  ¡y  cómo  sua! 
¡Ay!  tengo  er  corazón,  Cuno,  partió. 
¡Probesiía  e  mi  arma  I  ¡de  esa  moa 
se  mata  á  una  mujél  ¡ay  perro,  endino! 
malos  mengues  contigo  jagan  boa: 
¡qué  jestol 

[Al  ver  dar  un  salto   á   Pepa.) 

Pep.    {Ensueño).  ¡Ui  qué  susto!  ;Golondrino! 
dejarme- ...  que  me  arranca  las  entraña, 
¿qué  me  ises,  crué?  ¡ay,  me  has  matao! 
¡ay,  mare,  que  se  lleva  la  baraña! 
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Cab.    ¡Jasuí 
MoÑ.  ¡Pepiya! 

Pep.  Mare.        {Despertando.) 

Cab.  jYa  ha  ispeltao! 

MoÑ.  Hija  e  mi  corason. 
Pep.  ¡Ay  Golondrino! 

Pek.  ¿Qué  querías,  anió? 
Pep.  ¡Qué  pesaiyal 

Per.  ¿Qué  soñabas? 
Pep.  Aguarda.  ¿Tiene  vino, 

mare  e  mi  corazón,  la  bolijiya? 
MoÑ.  Si.     {Cogiendo  una  botija  y  se  la  dad  Pepa.) 
Pep.        Pos  \enga  y  diré.  (Bebe.) 

MoÑ.  Bebe,  hija  mia. 

Per.  Este  néita  me  pone  elolro  lao  ; 

(Saboreándose.) 

rae  entona  los  reaño  y  la  cabesa. 
MoÑ.  Platica  y  dinos  que  es  lo  que  as  soñao. 
Pep.    Era  un  dia  jermoso,  entre  malojos 

der  barranco  e  la  playa  me  peinaba  ; 

er  só  habia  abierto  ya  los  ojos, 

y  encima  de  la  mar  los  erramaba: 

¡ay!  mi  gayo  escarbaba ; 

mi  gorrino  josaba  los  terrones; 

mi  peí  riya  ladraba  aya  á  lo  lejos; 

y  se  oia  er  canta  e  los  gorriones, 

y  er  piá  sedutor  de  los  vencejos. 

Én  una  laguniya  que  tenia 

ar  lao,  donde  el  pelo  me  mojaba, 

la  cara,  marecita,  me  veía, 

¡y  entonses  tan  jermosa  la  encontraba! 
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Yo  dicía  pa  mí,  ayí  á  mis  solas, 
jaciéndome  los  rizos  y  las  trenzas, 
¿poiqué  están  coloras  las  amapolas? 
poique,  cuando  me  ven  les  da  virgüensa: 
la  reina  era  yo  ayi,  y  mis  palacios 
eran  los  campos,  si,  eran  los  mares, 
y  era  el  sol  mi  corona  de  topacios; 
y  mis  leyes  ¡Dios  mió!  mis  cantares. 
Y  yeno  er  pecho  de  amorosa  ley, 
le  daba  mi  corona 
á  Golondrino,  sí,  poique  era  er  rey 
de  mi  amó,  de  mi  gusto  y  mi  persona. 
Cuando  así  me  engíoriaba,  me  espiluzno, 
al  lao  e  las  orejas  oí  un  rebuzno; 
gorbí  la  cara,  y  vi  que  siete  cuervos, 
encima  e  mi  cabeza  rebolaban, 
y  que  me  picoteaban  lóos  los  niervos, 
y  que  los  pelos,  mare,  me  arrancaban. 

MoN.  ¡Siete  cuervos,  mujé? 

Pep.                                   Siete  cabales ; 
eran  los  siete  ¡ay!  pecaos  mortales : 
uno  bajó  con  cara  e  demonio, 
con  cuernos,  y  los  pelos  erizao, 
como  aquer  que  tentaba  áSan  Antonio, 
y  me  dijo,  eres  una {En  secreto.) 

Todos.  Ya. 

Pep.  ¡Marvao! 

y  ispué  de  too  me  agarró  un  bocao. 
Enlónses  me  queé  toita  esguasnía, 
la  casne  me  yebo,  me  dejó  er  güeso : 
mi  cuelpo  se  estiró  como  arropía, 
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y  toa  me  queé  jecha  pisciieso: 
(lijo  er  mundo,  eres {Secreto.) 

Cab.  Ya,  la  picardía. 

Pep.    Se  apagó  er  só  y  se  queó  echo  un  queso, 
con  la  luna  se  dio  de  cabezones, 
y  cayó  un  aguacero  de  chichones. 
¿Cómo  con  esle  cuerpo  tan  endino, 
Perico  me  ha  e  qneré? 

Per.  ¡Sar  de  las  sales! 

;No  e  sío  siempre  yo  tu  Golondrino! 
po  jecha  un  jarambé,  siempre  tú  vales: 
mira,  si  te  gorvieras  perro  chino, 

ó  panlasma,  ó  cangrejo,  yo,  cabales 

siempre  habia  de  sé,  e  mi  paraiso, 
el  ánge  guardaó,  Pepa  Choriso. 

Pep.   Jasú,  arrímate  acá. 

[Se  abrazan  Pepa  y  Perico.) 

Per.    Vén,  campana  e  tóos  metales. 

MoN.  Ea,  varaos,  basta  ya,     {Separándolos.) 
que  eso  no  es  pa  engorda. 

Cab.    Ea,  deje  usté  á  los  chavales. 


ESCENA  V. 

Los  dichos  y  Miguel. 

MiG.         ¿Qué  ejesto? 
Cab.  ¿Qué? 

MiG.  Qué  eslrupicio 

hav  en  mi  casa,  señó? 
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¿quien  paga  este  prejuisio? 
MoÑ.        ¿Qué  prejuisio,  chavó? 
MiG.         ¿Qué  ejesto? 
Cab.  Compae  Josico, 

un  abrazo;  ¿qué  habia  e  sé? 
MiG.         (Esla  es  la  ocasión. ;  Perico, 

ea  vete,  cara  e  mico. 
Cab.         ¿Que  se  vaya? 
MiG.  Y  tamié  usté. 

MoÑ.        ¿Qué  te  ha  dao,  mala  hora? 
MiG.         ¿Qué  rae  habia  á  mi  e  da? 

¿qué,  cara  e  cantimplora,' 

con  lo  que  acabo  (^  vé  ahora? 

A  la  cave. 
Cab.  '    Yo? 

MiG.  Cabá. 

Cab.         ¿Peropoiquí%  so  maulen? 

ea,  dígamelo  usté  á  mi. 
MiG.  Le  diré  aslé  la  razón. 

Cab.         Digalo  usté  en  conclusión. 
MiG.  Vayase  usté....  poique  si. 

Cab.         Me  iré,  vente,  Golondrino, 

{Llevando.se á  Golondrino.) 

me  iré,  pero  er  sielo  quiera 

que  pase  usté  las  failigas 

e  la  mona. 
Pep.  ^  ¡Santa  Tecla!    (Chillando.) 

Cab.         Vente,  hijo  mió,  yo  á  ti 

te  buscaré  com[)añera. 

Este  estío,  cuando  empiesen 

,  los  tragines  de  la  siega. 
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gitanas  vendrán  jormosas 

que  te  alivien  tus  tristezas; 

con  Dio,  ño  Migué  Josico. 

Pep.         Pare! [Chillando.) 

Cab.  ¿Ve  usté  cuár  berrea, 

ar  vé  que  er  toro  le  quitan, 

esa  inocente  becerra? 
Pep.         Pare!...  {Chillando.) 

MoÑ.  Arma  e  Caín... 

Cab.         Mala  sangre 

MoÑ.  Hermosa  perla, 

no  yo  res. 
Cab.  "        Quée  usté  con  Dio. 

Per.  Pepiya.  (Abriendo  los  brazos.) 

Pep.  "    Yén  acá,  prenda. 

[Corriendo  á  él  y  abrazándose.) 
MiG.         Ande\as. 

Cab.  Déjela  usté.  (Sujetando  áJo- 

eico  que  quiere  detener  á  su  hija.) 
Pep.         Mía,  Pedro,  cuanto  anochesca 

vén  aquí. 
Pee.  ¿Pero  por  dónde? 

Pep.         ¡Ay!  por  esa  chimenea. 

Adiós,  espejo  e  mis  gracias. 

Per.         Adiós,  Pepa  de  las  Pepas 

Pep.         Cara  e  só 

Per.  Frente  de  luna. 

MiG.         A  jui. 

Cab.  So  sangre  perra, 

no  se  poia  áspera  meno 

de  usté,  so  ladrón  de  rejas, 
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roba  faroles. 
MiG.  jComparel 

Cab.         Si  hasta  e  los  clavos  e  las  puerta 

o  los  señores  hase  iistA 

tenazas  y  ciichilietas! 
MiG.         No  me  (ligaste  ese  diclio 

ó  echo  mano  á  la  paleta 

y  lo  meto  asté  en  la  fragua, 

y  lo  güer\o  sarteneja. 
Cab.  'Hombe,  se  quip  esté  cayá! 

;A  mí,  50  cara  e  culebra! 
Pep.  ¡A\  !  que  me  da  el  asipienle. 

MoÑ.        Mia  tu  hija,  mardilo  seasl 
MiG.         Hija  mia  de  mi  arma! 

Sácala,  cara  e  chancleta. 

[Vánse  Pepa  y  Moñúa.) 


ESCENA  VI. 

Miguel,  Cara  de  Caballo  y  Perico. 

Cab.         Salú  y  er  sielo  premita 

que  le  arranquen  las  orejas 
veinte  chusqueles  rabiando. 
Mardicion. 
MiG.  Afue*-a,  afuera. 

{Yánse  Caballo  y  Perico^  y  vuelven 
á  entrar  ^precipitadamente.) 
Cab.         ¿Usté  es  cabavero? 
MiG.  '      ¿Yo? 
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Mas  que  los  que  gastan  leva. 
Cab.         Pos  vengaste  á  rebatirse 

conmigo  á  la  cayijuela. 
MiG.         A  puñetazos. 
Cab.  Quél  no. 

MiG.         ¿Pos  cómo? 
Cab.  Con  escopetas. 

MiG.         ¿Yo  tira  un  tiro?  Ni  er  rey 

le  base  á  las  manilas  esta 

jasé  prurab  ;  á  martiyazos, 

como  quien  jase  una  reja. 
Cab.         a  leguas  bien  se  conoce 

que  no  tiene  usté  vergüenza. 

Si  es  usté  un  Juan  de  las  Viñas, 

si  er  (lia  e  la  Virgen  e  Regla 

le  tiznaron  asté  la  cara 

dos  señoritos. 
MiG.         {Fuera  de  s¿.)     ¡Cerezas! 

Tome  usté. 

{Le  da   una  bofetada.) 
Cab.  {ídem.)     Postóme  usté. 

(Se  la  demelve.) 
('Momento  de  silencio:  van  á  acometerse,  y  dice 
Caballo.) 

Abú,  compare. 
MiG.  Abú,  prenda. 
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KSCENA  Vil. 

Miguel  solo. 

MiG.  Po  no  paese  que  dio 

en  milá  o  una  pandereta, 
sigiiii  metió  de  ruío; 
puf,  pué  me  quitó  dos  muelas. 
Voy  a  verme....  me  dejó 

(  Viéndose  en  un  cubo 
que  figurará  lleno  de  agua,) 
los  cinco  déos  demuestra. 
Si  paese  una  espaniya, 
vaya  jpero  qué  perfleuta! 

ESCENA  VIII. 

Miguel  y  Monua. 

Mo>'.         Di  me,  mascaron  de  prova,  ^ 

cara  de  loro  borracho, 
dime,  que  mengue  te  lia  jecbo 
pegasnos  ese  carahiaso! 
¿poiqué  quieres  tú  á  mi  niña 
casa  con  ese  marvao? 
¡quiá!  te  equivocas,  primero 
le  pegaré  un  martiyaso, 
se  la  daré  ar  moro  Tarfe 
el  de  las  barbas  de  gallo  : 
¿no  vé  que  ese  hombre  ea  un  mónslrio? 
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Josico,  te  se  ha  orviao 
que  le  ha  dicho  á  las  alitas 
de  tu  corazón....     {Al  oido.) 

MiG.  ¡Canastos! 

¡qué  se  me  había  e  orviá! 
si  me  está  culebreando 
esa  mardita  palabra 
por  loitos  los  tutanos. 

MoÑ.        ¿Pos  entonce,  aqué 

MiG.  Mujé, 

si  Asaiira  me  ha  obligao. 

MoÑ.        ¿A  tí?  ¿y  cómo? 

MiG.  Yo  le  ije 

que  no,  y  er  que  sí,  y  er  bárbaro 
sacó  de  la  fartriquera, 
¡ay!  Moñuíya,  un  lenguao, 
¡pero  qué  lenguao,  Moñual 
me  da  frió  de  pensarlo. 

MoÑ.        Y  tule  tubísles  raíéo 

MiG.         Miéo  no,  pero  temblando 
le  dije,  tuya  es  Pepiya. 

MoÑ.        ¿Y  qué? 

MiG.  Lo  estoy  asperando. 

MoÑ.        ¿Para  qué? 

MiG.  Para  el  asunto. 

MoÑ.        ¿Qué  asunto? 

MiG.  Palotratáo. 

MoÑ.        Ya  te  entiendo. 

MiG.  Yo  rae  alegro. 

MoÑ.        Llama  á  tu  compae  Cabayo 
y  á  80  gente. 
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MlG. 

¿Y  para  quó? 

MoÑ. 

Pa  que  mate  á  ese  anasirao. 

MlG. 

;,Ysinolo  matan?... 

MoÑ. 

Vé. 

MlG. 

Y  aluego  me  halla  ese  ganso, 

y  jase  con  mi  mondongo 

aleluyas. 

MoÑ. 

No  hay  cudiao ; 

vé;  que  si  no,  te  enveneno 

como  á  los  perros. 

MlG. 

i  Canario! 

Mo>. 

Vé. 

MlG. 

Ya  voy:  Jesucristo, 

hov  va  á  habé  aquí  fandango 

(Vase.) 

ESCENA  IX. 

Al  irse  Miguel  y  al  pasar  por  delante  del  fogón 
MoÑUA ,  cae  por  la  chimenea  Perico,  luego 
Pepa. 

Per.         Na  Moñua,  yame  usté 

á  Pepiya. 
MoÑ.  '     Arma  e  cántaro, 

me  paesiste  una  pantasma 

dejoyin.  Pepa. 
Pep.  '  Salao, 

llévame  po  ande  tú  quieras, 

sácame  anque  sea  volando 

de  esta  jente  mardecia, 
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I  lévame  por  oses  campos, 
róbame,  palomo  mío, 
¡ayl  como  ^o  roba  un  iíayo. 
qiie  soy  luya,  toa  luya. 

Per.         Pos  vente.' 

Pep.  Sí...  San  Inasio... 

{Observando  a  la  puerta  de.  la  derecha.) 
¡Si  se  acerca  aquí  iVsaura 
con  loitos  los  (ie  su  barriol 

Per.         Yénte  por  la  chimenea. 

Pep.         jAy  Perico!  ¿y  si  no  cabo? 
Aquí  están!  sérvate  tú 
ó  me  echo  ar  pozo  de  un  sarto. 

ESCENA  X- 

Los  dichos^  Perico  en  la  chimenea,  y  Asalra  con 
varios  armados  de  palos. 

AsAiiRA.    Pepa,  quiéreme. 
Pep.  Que  no. 

Per.        No  lo  quieras.         (Dentro.) 
x\sAURA.  A  este  pájaro 

\amos  á  cortasje  las  alas; 

[Dirigiéndose  á  la  chimenea.) 

Golondrino,  abaja  abajo. 
Pep.         Agárrale  que  to  majan. 
AsAüRA.    Vamos  á  sacaslo  e  cuajo: 

tira  muchachos,  tira:  (Figuran  tirarle 

así,  va  cruje.      de  las  piernas  vanos.) 
Pep.  -Marvaos! 
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AsAURA.    Ya  salió.  (Sacando  cada  grupo  de 

los  que  tiran  de  las  piernas  una.) 
Pep.  yMoS.  Perros  judíos. 

Pep.         Jasú!  salió  espoazao. 

¡Qué  e  esto,  Dios  de  ra'  via! 

Ay!  si  pudiera  pegarlo! 
AsAURA.    Ahilo  tiene,  mujé  perra. 
Pep.  ¿Pa  qué  quieo  yo  estos  peazos? 

¡Que  hago  yo  con  medio  hombre! 

¡Mardicion!  [Se  arroja  al  pozo.) 

MoÑ.  ¡üi  qué  sarpaso! 


ESCENA  Xí. 

¿0,5  dichos.  Jocico,  Cara  de  Caballo,  y  varios 
armados  de  palos. 

MiG.         ¿Qué  e  jesto  que  pasa  aquí? 
MoÑ.         ^Josico,  ande  están  los  ganchos? 
MiG.         ¿Sa  caio  la  cubeta? 
MoÑ.         Tu  hija  que  se  ha  tirao. 
MiG.         Hija  de  mi  corazón! 

¡Jasú!  ya  los  gusarapos 

se  la  habrán  comió  toa! 
Cab.         Muchacho,  mano  á  los  palos. 
MiG.         Quieto,  que  no  haya  mas  vírtimas, 

'    yo  voy  á  matarme. 
MoÑ.  '  Er  diablo 

le  lleve.  Po  tamien  yo. 
MiG.         Pero  yo  cómo  me  e  mata? 
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Cab.  Con  cloriformio  ó  con  pírfnlos. 

MiG.  ¡Ayl  no,  no,  dp  un  martiyaso. 

Ton  y  alízanv\  Moñiia. 

i  Cogiendo  un  martillo.) 
MoÑ.         A  una,  á  dos. 

MiG.  Mira,  le  encargo    (/fin- 

que no  me  pp2:uos  mu  fuerte  cándase.) 
que  me  va  á  dolé. 
MoN.  '  Perrazo 

muere.  (Al  darle  el  martillazo 

huye  Miguel  y  cae.) 
Y  ahora  yo  ¡Jesús! 
jasla  er  vaye  de  Pílalos. 

[Se  arroja  al  pozo.) 
Cab.         Compare,  compare  mió! 
MiG.         Ya  de  mí  no  hay  que  basé  caso, 
estoy  muerto. 

{Tendido  en  el  suelo.) 
Ckb.  No  es  verdá! 

MiG.     .    ¡Compare!  ¡señó!  ¡canario! 
quié  usté  «abé  mas  que  yo 

[Reponiéndose.) 
que  soy  el  inleresao? 
Cab.         Pero  ahora  que  me  acue^d(^ 

¿mi  hijo  se  las  ha  guiyao? 
AsAüRA.    Su  hijo  de  usté,  cámara, 

ahí  está  Jecho  peazos. 
Cab.  Estas  son  sus  patas;  sí, 

lo  conozco  en  los  sancajos 

[Inspeccionándolas.) 
Venganzal 
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Todos,  Venganza! 

Cab.  a  ellos. 

[Se  acometen.) 
AsAiRA.    Aii  perro,  que  me  has  mataol 
Unos.        Duro,  duro. 
Otros.  Guerra,  guerra. 

Unos.        Incendio. 
Cab.  Estirrainio,  espanto, 

mardicion,  concopisiencia, 

catástrofe! 
Uno.  Huí,  muchachos, 

que  viene  la  pulida. 
Otros.       Po  ese  abujero  á  escapasnos. 
Cab.         La  paré  se  está  caendo. 

Toos  \an  á  morí  estripaus. 

[Al  subirse  en  tropel  por  la  pared  al 
agujero,  se  desploma  el  muro  y  quedan 
todos  en  la  ruina.) 
Muchas  voc.  Dios  mió! 
Otras.  Jasú! 

Cab.  Er  diluvio 

genera  de  cal  y  canto. 
{Quédase  hincado  de  rodillas  golpeándose  el 

pecho.) 


DO- 


ESCENA  XII. 

Los  mismos  y  Penco. 

Penco.      ¿Qué  es  esto? 

Cab.  Es  er  terremoto 

de  la  Martiquina.  ¡Santo! 

[Hincando  y  golpeándose  el  pecho.) 

Penco.      Ya  sernos  felices,  ya, 

ya  me  ha  dicho  el  escribano 
íoque  la  palabra  esa, 
que  tanto  daño  ha  causao, 
seniíica. 

Cab.  j a  güeña  hora! 

¡Cuando  toos  han  espichao! 
Mas  dímelo. 

Penco.  Femenina 

quié  desi,  hembra.... 

Cab.  ¡Quién  diablo 

iva  á  consti'uislo  eso! 

Penco.      Como  masculino,  macho. 

Cab.  Levanta,  muertos  defuntos, 

inorantes  arrastraos, 
pa  vé  á  lo  que  la  inorancia 
lleva  á  los  hombres,  arzaos; 
pero  no,  muerto  estáis  bien, 
pues  tendríais  er  trabajo 

de  moriros de  vergüenza, 

como  ahora  yo  lo  jago.         (Cae.) 
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MiG.         jCon  que  feminina  es  jembra! 

^Sentándose. 
Ya  muero  á  gusto,  y  te  encargo 
que  tú  no  te  mueras,  sabes, 
que  te  quées  pa  ir  contando 
por  ahí  esta  trigedia, 
que  es  de  los  Moistes  el  Parto 
que  no  fartará  un  poeta 
que  la  saque  á  los  treatos. 


Fin  de  la  tragetlia. 


TRAIDOR,  INCONFESO  Y  MÁRTIR. 
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EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO, 
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PERSONAGES.  ACTORES. 


Dona  Aürom n.^  M.  Diez. 

Gabriel  Espinosa n.  Jf.  Mlatnea. 

Don  Rodrigo  de  Santillana,  .1/- 

calde  de  casa  y  corte D.  A.  Bnt*»*a80. 

Don  Cesar  de  Santillana,  ca¡ú- 

tan  de  ginetes  del  primer  tercio 

de  Flandes D.  F.  Raniea. 

Arbués D.  M*.  Sah§*nfia. 

Bdrgoa  y  Nao  d*Andkade.    .   .  . 

El  Marqués  de  Tavira 

El  Doctor  N 

Un  Escribano 

Un  Alguacil 

Un  Criado  de  Burgoa 

Alguaciles,  soldados  y  criados. 

•SS33*»' 

La  escena  en  los  dos  primeros  actos  pasa  en  una  posada  de 
Yalladolid:  y  en  el  tercero  en  Medina  del  Campo  en  el  año 
de  i 594  de  N.  S.  J.  C. 


Este  drama  es  propiedad  de  los  Directores  de  la  Agencia 
general  Hispano-Cubana  de  Madrid  ,  los  cuales  perseguirán 
ante  la  ley  al  que  le  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro 
del  reino  sin  recibir  para  ello  su  autorización,  según  está 
prevenido  en  Reales  órdenes  de  5  de  mayo  de  1837,  8  de  abril 
de  Í839  V  4  de  marzo  de  iSU. 


ACTO  I. 


■^s^^@3^B=- 


Antesala  en  una  posada  de  Valladolid.  Puerta  en  el  fondo  que 
da  al  esterior.  Dos  á  la  izquierda,  que  dan  al  interior.  Ven- 
tana á  la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA. 

BüRGOA,  que  aparece,  un  Criado  que  sale  por  el  fondo. 

Criado.  Señor  amo. 

BuRG.  Qué  hay? 

Criado.  Un  hombre. 

BuRG.  Qué  quiere? 

Criado.  Veros. 

BuRG.  Que  pase. 

Criado.  Entrad  aquí,  Seor  hidalgo. 

ESCENA    II. 

BüRGOA  y  el  Marqués  embozado. 

Marq.  Buenas  noches. 
BüRG.  Dios  le  guarde. 

Marq.  Eres  tú  el  huésped? 
BuRG.  Yo  soy. 
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Marq.      Luis  Burgoa? 

Bdrg.  V  Nao  d'Andrade. 

Marq.       Portugués? 

BuRG.  Lo  canta  el  nombre: 

de  Alfontes  en  el  Algarbe. 

Marq.      Paisanos  somos. 

BuRG.  ¿Sois  vos 

también...? 

Marq.  Escúchame  y  cállate. 

BuRG.      Callo  y  escucho. 

Marq.  Esta  noche 

vendrá  á  pedir  hospedage 
en  esta  posada  un  hombre, 
cuyas  señas  voy  á  darte 
para  que  no  le  equivoques. 
Edad,  cuarenta  años:  trage 
negro,  cabello  rapado, 
barba  crecida,  semblante 
pálido,  mirada  de  águila, 
sonrisa  triste,  andar  grave. 

BuRG.      Con  tantas,  señas,  señor 

que  le  equivoque  no  es  fácil. 

Marq.      Aun  faltan  mas;  una  dama 
en  su  compañía  trae 
de  apenas  diez  y  siete  años, 
y  haciendo  veces  de  paje 
viene  sirviéndoles  á  ambos 
un  veterano  de  flandes, 
en  quien,  por  mas  que  se  afana 
por  tosco  labriego  en  darse, 
se  revelan  á  la  legua 
las  costumbres  militares. 
Lo  mismo  sea  sentirles 
á  tus  puertas  acercarse, 
con  luz  y  sombrero  en  mano 
saldrás  hasta  los  umbrales^íT 
mandarás  de  sus  cabaHoa^ 
cuidar,  y  sus  equipages 
subir  á  los  aposentos 
mejores  que  puedas  darles. 
Les  servirás  á  su  antojo 
los  mas  sabrosos  manjares 


y  los  vinos  mas  añejos, 

y  entre  tanto  que  ocuparen 

cuarto  en  tu  posada,  en  elhi 

no  recibirás  á  nadie. 

Yo  toda  entera  la  alquilo 

para  ellos.  Ahí  va  parte 

del  gasto  que  hacerte  puedan: 

cuando  esa  suma  se  acabe 

te  rellenaré  esa  bolsa: 

lo  que  sobre,  para  gages 

del  huésped  y  de  los  mozos. 

Adiós  y  silencio  Andrade. 
Blrg.       Un  momento,  caballero. 

¿Y  si  ese  hombre  preguntare 

quién  paga  su  gasto? 
Marq.  Xada 

digas. 
BüRG.  ¿Y  si  se  obstinase 

en  saberlo? 
Marq.  Guardarás 

silencio:  y  la  cuenta  al  darme 

tu  silencio  y  sus  porfías 

pondrás  como  cantidades 

en  guarismos,  y  yo,  solo 

veré  las  sumas  totales.  • 

Pero  ten  cuenta,  Burgoa: 

porque  el  oro  que  aquí  ganes 

crecerá  con  tu  prudencia 

y  te  se  iré  con  tu  sangre ; 

porque  indiscrecciones  de  oro 

con  hierro  es  bien  que  se  atajen, 

y  fortuna  que  se  canta 

siempre  se  la  lleva  el  aire. 
BuRG.      Señor... 
Marq.  Adiós,  que  no  quiero 

que  aquí,  si  llegan,  me  hallen.  (Yúse.) 

ESCENA  III. 

Burgoa,  después  Don  Cesar. 

Burg.      Aventura  mas  estraña! 

alguna  apuesta:  algún  lance 
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de  amor:  pero  ¿qué  me  importa 
á  mí?  Lo  que  es  indudable 
es  que  el  bolsillo  está  lleno 
de  doblillas:  ¿para  gajes 
las  que  sobren?  bah!  lo  menos 
ciento  por  veinte.  Adelante. 
Ce^ar.      Buenas  noches.  (Saliendo.) 

BüRG,  Qué  se  ofrece? 

Cesar.      Hablar  con  el  dueño. 
BüRG.  Habladle. 

Cesar.     Eres  tú? 
BuRG.  Yo  mismo. 

Cesar.  ¿Estamos 

solos? 
Burg.  Sí. 

Cesar.  Atento  estáme. 

Tres  personas  á  tu  puerta 

vendrán  muy  pronto  á  apearse; 

un  hombre  galán,  de  pálido 

rostro  y  de  noble  talante, 

una  dama  tan  hermosa 

como  pintan  á  los  ángeles ; 

y  un  escudero  que  tiene 

mezcla  de  asistente  y  paje. 

Dales  lo  mejor  que  tengas, 

como  á  príncipes  regálales: 

lo  que  no  poseas,  cómpralo 

y  en  el  precio  no  repares. 

Allí  tienes  doscientos  pesos 

en  oro:  cuando  los  gastes 

en  su  servicio,  me  pides 

más,  y  si  sobran  por  gajes 

te  los  embolsas,  con  ceros 

sumas  y  cuentas  cabales. 
Burg.       Caballero  perdonad: 

pero  habéis  llegado  tarde. 
Cesar.      No  te  entiendo. 
Burg.  Un  embozado 

que  salía   cuando  entrabais 

os  ha  ganado  la  mano, 

y  para  esos  personages 

por  quien  os  interesáis, 


con  palabras  semejantes 
á  las  vuestras  ha  alquilado 
y  pagado  el  hospedaje 
de  mi  casa  con  el  oro 
de  este  bolsillo:  miradle. 

Cesar.      ¿Y  quién  era  ese  embozado? 

BuRG.       No  le  conozco. 

Cesar.  ¿Su  traje 

su  porte,  ni  sus  palabras 
indicios  no  pueden  darte 
de  quién  sea? 

BuRG.  Xo,  señor 

militar:    ni  su  semblante 
vi  jamas,  ni  haber  oido 
recuerdo  en  ninguna  parte 
su  voz. 

Cesar.  Es   joven  ó  viejo? 

BuRG.       No  le  habéis  visto? 

Cesar.  En  la  calle 

estabai  yá  cuando  yo 
llegaba  á  tu  puerta,  y  casi 
no  puse  atención  en  él. 

Blrg.      Es  un  señor  respetable 

de  barba  gris,  noble  y  rico. 

Cesar.      ¿Noble  y  rico?  ¿de  qué  sabes 
que  lo  es  si  no  le  conoces? 

BuRG.      Dan  en  él  lo  muy  bastante 
á  conocer  la  riqueza 
su  oro  y  su  modo  de  darle, 
y  la  nobleza,  ademas 
de  su  tono  y  de  sus  frases, 
el  aroma  que  se  exhala 
de  su  valona  y  sus  guantes. 

Cesar.      Pues  señor ;  como  ha  de  ser! 
digiste  bien:  llego  tarde. 
Réstame,  pues,  solamente 
mis  ofertas  reiterarte: 
emplea  ese  oro  á  gusto 
de  quien  le  dá,  y  lo  que  falte 
yo  lo  abono :  y  á  otra  cosa 
que  el  tiempo  vuela.  Melquiade: 
acomoda  los  caballos 
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en  la  cuadra. 

CuRG.  Dispensadme 

capitán  :  no  puede  ser. 

Cesar.      Por  qué? 

BuRG.  Porque  no  hay  vacante 

un  solo  pesebre  en  ella. 

Cesar,      Pues  en  ese  caso  dame 

un  cuarto  á  mí  y  una  cama, 
y  que  se  vaya  Melquíades 
con  los  caballos. 

Blrg.  Tampoco 

puedo  serviros. 

Cesar.  Vergante! 

intentas  burlas  conmigo? 

BuRG.       ¡Dios  me  libre  de  burlarme 
de  tan  gallardo  mancebo! 
Mas  tengo  orden  terminante 
de  aquel  embozado  incógnito 
de  no  recibir  á  nadie 
por  esta  noche  en  mi  casa, 
mas  que  á  ellos.  Escusadme 
pues  capitán. 

Cesar.     ( Se  sienta. )  Pues  entonces 

dame  un  bocado  que  el  hambre 
me  satisfaga  y  un  trago 
que  me  remoje  las  fauces. 

BuRG.      Señor,  todo  está  comprado 
y  nos  cansamos  en  balde. 
Pues  que  por  esos  viajeros 
os  interesáis,  dejadles 
libre  la  casa ,  y  no  hagáis 
que  yo  á  mi  palabra  falte. 

Cesar.      El  caso  es  que  á  mi  me  importa 
en  esta  casa  quedarme 
por  esta  noche  y  es  fuerza 
que  me  quede. 

BcRG.  Pues  en  grave 

compromiso  me  ponéis 
si  os  quedáis ,  y  por  mi  part(! 
,  por  cuantos  medios  me  ocurran 
estoy  dispuesto  á  evitarle. 

Cesar.      ¿De  modo,  que  te  propones 


eii  la  plazuela  plantarme 

en  una  noche  como  esta 

con  frió  tal ,  oro  y  hambre? 
BuRG.      Si  señor. 

Cesar.  Sin  mas  razones? 

BcRG.      Os  llevo  dadas  bastantes. 
Cesar.     Pues  señor,  lo  siento  mucho; 

mas  fuerza  es  que  te  se  alcance, 

pues  no  eres  tonto  ,  que  cuando 

muestro  empeño  semejante 

en  hospedarme  en  tu  casa, 

no  vine  para  marcharme 

de  ella  otra  vez  despedido 

como  un  buhonero  errante. 
BuRG.       Pues  mirad  como  ha  de  ser. 
Cesar.      Así:  toma,  y  lee  si  sabes.  {Le  dá  un  papel.) 

BuRG.      Y  qué  es  esto? 
Cesar.  Lee. 

BuRG.       {Leyendo.)  «Dará 

«Luis  Burgoa  Nao  d'  Andrade 

«alojamiento  en  su  casa 

«número  dos  de  la  calle 

«de  la  Antigua ,  al  capitán 

«del  primer  tercio  de  Flandes 

«don  Cesar  de  Santillana 

«con  seis  ginetes.» 
Cesar.  Cabales. 

Burgoa,  en  nombre  del  Rey 

vas  á  ofrecerme  de  balde 

lo  que  por  oro  me  niegas. 
BüRG.      La  boleta  haré  que  os  cambien 

á  cualquier  costa 
Cesar.  Será 

trabajo  inútil :  es  tarde. 
BuRG.      No  importa:  tengo  dineros 

y  muy  buenas  amistades 

hoy  en  el  Ayuntamiento. 
Cesar.      Pues  Burgoa ,  no  las  canses 

inútilmente  esta* noche: 

por  que  á  mas  de  que  es  mi  [)a<lre 

juez  de  la  chancilleria 
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y  de  casa  y  corte  alcalde, 

tengo  seis  hombres  abajo 

y  un  escudero ,  incapaces 

de  obedecer  otras  órdenes 

que  las  que  yo  quiera  darles, 

que  del  umbral  de  la  puerta 

no  permitirán  que  pases. 

Con  que  cede  á  mis  razones 

que  son  á  fé  terminantes, 

y  dame  luz,  cena  y  cuarto, 

que  con  ese  personage 

misterioso ,  seré  yo 

solamente  el  responsable 

de  todo,  en  nombre  del  Rey. 
BuRG.      Callo  al  Rey. 
Cesar.  Y  muy  bien  haces 

que  contra  el  Rey  nadie  es  cuerdo 

en  oponerse.  Melquíades, 

toma  luz  y  desensilla 

á  Bayardo:  á  acomodarme 

voy  en  algún  cuarto  bajo 

para  que  cuando  llegaren 

esos  huéspedes ,  en  casa 

ya  pagada  no  me  hallen. 
BuRG.      Capitán ,  pues  no  hay  remedio, 

yo  os  ruego  con  la  mas  grande 

humildad  ,  que  os  alojéis 

en  una  sala  que  cae 

al  huerto  que  tengo  á  espalda 

de  la  casa. 
Cesar.  Que  me  place 

te  digo  el  alojamiento. 

Vamos  allá. 
BuRG.      {Los  dos  á  la  puerta.)  Hacia  esta  parte 

y  en  el  íin  del  corredor 

veréis  una  puerta  grande 
•  que  dá  sobre  otra  escalera: 

tomad  el  farol  que  arde 

en  el  descanso  ;  bajadla, 

y  Andrés  os  dará  la  llave 

de  vuestro  cuarto  y  decidle 

que  á  vuestras  gentes  os  llame. 
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Yo  os  enviaré  buena  cena 
y  fuego. 
Cesar.  Dios  le  lo  pague.  ( yásc] 

ESCENA  IV. 

BuRGOA  ,  después  Don  Rodrigo. 

BuRG.      ¿Santillana  y  capitán, 

y  de  los  tercios  de  Flandes 

y  con  la  boleta  en  regla 

y  espada  de  gavilanes 

quién  le  resiste?  El  incógnito 

se  hará  cargo  del  percance 

y  tendrá  su  compañía 

que  sufrir  y  resignarse. 

Contra  el  Rey  nadie  es  valiente. 
RoD.        Há  de  esta  casa!  (Entrando.) 

BüRG.  Adelante. 

RoD.        Sois  el  dueño  de  ella? 
BüRG.  Soy 

Luis  Burgoa. 
RoD.  Dios  le  guarde. 

BüRG.       Mil  gracias:  lo  mismo  digo. 

Qué  se  ofrece? 
RoD.  Que  oiga  y  calle. 

Esta  noche  á  esta  posada 

vendrá  un  viajero  á  apearse 

con  una  dama  encubierta 

y  un  escudero;  hospedadles 

con  mucho  agrado  y  servidles 

sin  dudar  cuanto  demanden: 

su  gasto  corre  por  cuenta 

del  Rey:  y  desde  el  instante 

en  que  vuestra  casa  ocupen, 

de  ellos,  de  sus  equipages 

y  cnanto  les  pertenezca 

seréis  vos  el  responsable. 

Dejareis  entrar  á  todos 

los  que  por  él  preguntaren: 

á  todos,  quien  quier  que  fueren: 

mas  no  dejareis  á  nadie 
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volver  ú  salir.  Abajo 
tenéis  unos  militares 
alojados,  y  las  órdenes 
competentes  voy  á  darles 
para  que  os  presten  ausilio 
y  en  caso  de  apuro  guarden 
las  puertas:  conque  silencio 
y  á  Dios:  volveré  mas  tarde. 
BuRG.      Señor,  \aiestra  autoridad 
sea  cual  fuere,  escusadme 
que  os  pregunte  á  quien  la  honra 


tengo  de  hablar. 

ROD. 

Al  Alcalde 

Rodrigo  de  Santillana. 

BuRG. 

Jesucristo! 

ROD. 

Dios  le  guarde. 

ESCENA  V 

BURGOA. 

Dios  nos  asista!  con  un 
Santillana  era  bastante 
para  su  mal:  pero  ¿juntos 
el  capitán  y  el  alcalde 
pisándoles  los  talones? 
Ya,  ya  están  frescos  los  tales 
viajeros.  Los  Santillanas... 
raza  de  reprobos:  aves 
de  mal  agüero:  golillas 
todos:  buhos  de  las  cárceles 
y  de  las  horcas,  que  solo 
pronosticar  pueden  males. 

Santillanas...  ¡fuego  en  ellos  * 

y  en  quien  á  casa  los  trae! 
Ño  hay  Portugués  que  no  tenga 
con  ellos  cuentas.  Mas  baste: 
que  Dios  dirá.  Gente  llega. 

Andrés!  (.A/  ir  á  entrar  por  el  fondo  sale 

Arhués  de  viage,  enlodado.) 
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ESCENA  VI. 

BURGOA,  ArBUÉS. 

Ard.  Xo  hay  que  incomodarse 

patrón:  somos  gente  llana 

mis  amos  y  yo,  y  á  nadie  ' 

gustamos  de  dar  que  hacer. 

¿Hay  aposentos  capaces, 

limpios  y  con  buenas  camas 

para  una  dama,  su  padre, 

su  escudero  y  dos  criados? 
BüRG.      Si  señor,  los  hay:  y  tales 

que  no  habrá  en  palacio  muchos 

que  en  lo  limpio  les  alcancen. 
Arb.        Pues  poned  en  uno  luces 

para  la  dama. 
BiRG.  Que  bajen 

voy  á  mandar  por  los  trastos 

que  traigáis. 
Arb.  Que  no  se  cansen 

vuestros  mozos;  ya  los  nuestros 

suben  con  los  equipajes. 

{Suben  los,  7nozos  am  baúles. 

Dónde  los  pondrán? 

burg.  ahí 

en  esos  cuartos. 
Arb.        (A  los  mozos.)       Llevadles 

pues. 
BüRG.  Y  la  dama? 

Arb.  Se  está 

despidiendo  de  su  padre. 
BuRG.      Pues  qué  ¿no  se  queda  en  casa 

con  ella? 
Arb,  Sí:  mas  tiene  antes 

que  entregar  unos  breviarios 

á  un  primo  suyo,  que  es  fraile 

en  san  Pablo  y  tardará 

tal  vez:  mas  no  hay  que  esperarle. 
BuRG.       Marta,  Ginés,  á  esa  dama 

alumbrad. 
Arb.  Ya  llegan  tarde 


—  14  — 

pfitron.  ("^«'^  ^^^"^^  Aurora.) 

BuRG.  Qué!  ¿sin  aguardar 

que  la  sin'an?... 
Arb.  Si  es  mas  ágil 

que  un  lancero,  y  nunca  se  anda 

con  cumplimientos. 

ESCENA  Vil. 

Arbués  ,  BüRGOA,  Dona  Aurora. 

BuRG.      {Ap.)  Buen  talle 

garboso  andar  y;  qué  hermosa! 
dijo  bien  cuando  á  los  ángeles 
la  comparó  el  capitán. 
AuR.        Sois  el  huésped? 
BuRG.  Ordenadme, 

Señora:  yo  &oy. 
AuR.  ¿Hay  fuego 

en  mi  aposento? 
BuRG.  Y  bujía: 

y  puede  vueseñoría 
disponer  de  él  desde  luego 
y  de  toda  mi  posada. 
Os  mandaré  á  mi  muger 
que  os  sirva. 
AuR.  ^0  es  menester: 

yo  me  sirvo  sola  y  nada 
necesito.  Arbués? 
Arb.  Señora. 

AüR.        Cuando  vuelva,  aunque  sea  tarde 

me  avisarás. 
Arb.  a  la  hora 

en  que  llegue. 
AuR.        {A  Burgoa.)        Dios  os  guarde. 
BuRG.      ¿Tomareis  un  refrigerio, 

un  tente  en  pie,  para  abrigo 
del  estomago? 
AuR.  ¿No  os  digo 

que  nada  quiero?  {yáse  por  ¡a  izquierda.) 

BuRG.  Qué  imperio! 
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ESCENA  VIII. 

Arbüés,  Burgoa. 

BüRG.      Y  vos  no  cenáis? 

Arb.  Poco  há 

que  comimos  y  costumbre 
no  tenemos. 

BüRG.  A  la  lumbre 

podéis  venir,  que  la  habrá 
buena  en  el  hogar. 

Arb.  No  tengo 

frió;  podéis  sin  reparos 
cuando  queráis  acostaros: 
porque  mi  amo,  os  lo  prevengo, 
de  que  le  sirva  no  gusta 
nadie  mas  que  yo,  que  sé 
sus  mañas. 

BuRG.  Tenéis  á  fé 

buen  trabajo, 

Arb.  Bah!  Se  ajusta 

cada  cual  al  que  le  toca 
en  esta  vida:  yo  estoy 
á  su  servicio  y  le  doy 
cumplimiento....  y  punto  en  boca 
que  tengo  sueño.  Dejad 
la  llave  á  mano  y  á  abrir 
bajaré,  cuando  venir 
le  sienta;  que  echen  mandad 
pienso  á  los  caballos;  yo 
de  este  sillón  haré  lecho. 

BuRG.      Dormiréis  ahí? 

Arb.  Pues  no? 

es  costumbre  y  ya  estoy  hecho. 

BuRG.      Pues  para  cuando  me  acueste 
ahí  queda  la  llave,  y  vos 
os  gobernareis. 

Arb.  Adiós 

pues. 

Bobo.  Descansar.  (¡Mala  peste 

me  coja  si  yo  me  acuesto 
sin  ver  á  ese  hombre  quedar 
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dentro  de  casa.)  (Váse.) 

Arb.  Cerrar 

no  está  demás.  {Cierra  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA   IX. 

Arbués,  después  Don  Cesar. 

Arb.  En  mi  puesto 

heme  ya. 

{Se  sienta  en  el  sillón  y  llaman  á  la  puerta  del  fondo.) 
Han  llamado. 


Cesar. 

{Dentro.)                        Arbués? 

Arb. 

Por  mi  nombre?  quién  será? 

Cesar. 

Alférez  Arbués. 

Arb. 

Quién  va? 

Cesar. 

Abre  á  un  amigo. 

Arb. 

Quién  es? 

Cesar. 

El  capitán  Santillana. 

Arb. 

Don  Cesar? 

Cesar. 

Sí:  date  priesa 

Arbués,  que  nos  interesa. 

Arb. 

¡Válame  la  soberana                         {Abr 

Virgen!  Vos,  mi  capitán! 

Cesar. 

No   malgastemos  Arbués 

nuestro  tiempo. 

Arb. 

Hablad:  qué  hay  pues? 

Cesar. 

Las  bocacalles  están 

tomadas  al  rededor 

y  conmigo  hay  seis  soldados 

en  esta  casa  apostados. 

Arb. 

Y  qué? 

Cesar. 

Que  es  á  tu  señor 

á  quién  buscan.  Si  Gabriel 

los  umbrales  de  ella  pasa, 

Arbués,  dentro  de  esta  casa 

todos  sois  presos  con  él. 

Arb. 

No  os  de  pena,  capitán: 

mi  amo,  que  lo  sabe  todo 

de  hacer  encontrará  modo 

inútil  todo  ese  afán. 

Cesar. 

El  asunto  no  es  materia 

—  17  — 

de  chanzas:  en  Ja  partida 
se  yo  que  le  vá  la  vida. 

Arb.        Diablo! 

Cesar.  La  cuestión  es  seria. 

Registrarán  su  equipage 
y  hasta  su  misma  persona: 
y  si  razón  no  le  abona 
terminante,  aquí  su  viaje 
concluye:  porque  al  misterio 
de  su  vida  dar  alcance 
quiere  el  rey. 

Arb.  El  rey? 

Cesar.  El  lance 

ves  que  no  puede  mas  serio 
ser.  Mi  padre  don  Rodrigo 
me  ha  encomendado  su  guarda, 
diciéndome  que  le  aguarda 
pronto  y  ejemplar  castigo. 
Hasta  ahora  á  lo  que  creo 
de  sus  poderes  abusa 
la  justicia,  pues  le  acusa 
á  ciegas  su  buen  deseo. 
Mas  he  oido  una  espresion; 
que  á  probarse  con  certeza 
le  va  á  costar  la  cabeza, 
sea  impostura  ó  ambición. 
Óyeme  ahora.  El  destino 
por  su  bien  ó  por  mi  mal, 
me  une  á  su  sino  fatal 
y  me  arroja  en  su  camino. 
Instinto  y  veneración 
por  él  en    mi  pecho  ruegan, 
y   por  Aurora  me  ciegan 
cariño  y  adoración. 
En  el  nombre  de  la  ley 
á  espiarle  á  Madrigal 
me  enviaron  y  cumplí  ma! 
con  las  órdenes  del  rey. 
Desde  Madrigal  os  sigo. 

AitH.        Lo  sabíamos. 

Cesar.  Tiempo  es 

de  que  sepamos,  Arbués, 
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á  qué  atenernos.  Comnigo 
es  preciso  que  Gabriel 
liable  esta  noche:  es  forzoso 
que  este  arcano  misterioso 
penetre  á  la  par  con  él. 
Hay  de  un   misterio  tremendo 
en  su  existencia  la  duda: 
siempre  me  tendrá  en  su  ayuda, 
mas  que  se  esplique  pretendo. 
Yo  quiero  de  cualquier  modo 
salvarle:  quiero  que  á  prueba 
ponga  mi  fe  y  que  me  deba 
su  porvenir:  en  fm,  todo 
quiero  comprenderlo,  y  sea 
quien  fuere,  noble  ó  villano, 
vil  traidor  ó  soberano 
coronado,  que  en  mí  vea 
un  liel  amigo,  un  apoyo 
presto  á  dividir  con  él 
desde  el  sitial  de  un  dosel 
hasta  de  la  tumba  el  hoyo. 

Arb.        Que  os  ciega  amor,  bien  se  ve. 

Cesar.      Arbués,  si  su    amor  merezco 
y  si  mi  mano  la  ofrezco... 

Ard.        No  la  admitirá. 

Cesar.  Poi-qué? 

Arb.        Porque  es  Espinosa  un  hombre 
que  no  quiere  que  se  una 
ni  hombre  alguno  á  su  fortuna, 
ni  nombre  alguno  á  su  nombre. 

Cesar.      Yo  los  males  que  le  aíligen 
acepto  y  sus  opiniones 
sin  pedir  de  ellas  razones: 
y  si  ocultarme   su   origen 
les  importa,  nunca   el  nombre 
preguntaré  de  mi  esposa: 
sea  honrada  y  cariñosa 
y  nada  habrá  que  me  asond.ire. 

Arb.        Estáis  loco  capitán 

¿Queréis  con  un  pastelero 
emparentar? 

Cesar.  Arbués,  quiero 
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salir  de  una  vez  de  afán. 

Te  he  dicho  que  mi   destino 

me  lleva  tras  de  Gabriel. 
Ard.        Pues  es  fuerza  que  huyáis  de  éi: 

echad  por  otro  camino. 
Cesar.      Arbués! 
Arb.  Yo  sé  lo  que  digo. 

Vuestro  ayo  fui:  soy  ya  viejo 

y  daros  puedo  un  consejo: 

tomadle,  que  es  de  un  amigo. 

Cumplid  vuestra  obligación 

sin  tropezar  con  Gabriel, 

y  el  misterio  que  hay  en  él 

dejad  en  su  corazón. 

Para  vuestro  amor,  de  roca 

será  su  alma,  y  recelo 

que  no  os  dará  ni  consuelo 

ni  satisfacción  su  boca. 
Cesar.      Pues  qué  ¿hace  ese  Iiombre  agravio 

impunemente? 
Arb.  Lo  que  hace 

no  sé,  mas  no  satisface 

jamás. 
Cf.sar.  Pues  bien,  sisulaliio 

satisfacción  no  me  da, 

yo  le  haré  que  hable  sin  gan;» 

con  mi  acero. 
Arb.  Sanlillana, 

en  silencio  os  matará. 
Cesar.      \  mí? 

Arb.  Tal  creo  en  conciencia. 

Ci:sAR.      Tiene  algún  llltro  Gabriel? 
Arb.        No:  mas  acaso  con  é! 

pelea  la  omnipotencia. 

Don  Cesar,  tened  á  raya 

vuestra  locura  y  tomad 

mi  consejo:  ahandonad 

la  senda pordonde  él  v.';ya. 
Ce<:ar.      Xo  puedo, 
Arb.  Una  indiscnccioii 

muy  sandia  sé  que  com<'to. 

ma'í  vov  á  ser  indiscrelo 
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porque  os  tengo  obligación. 
Cksak.      Habla,  habla. 
Arb  Ese  Gabriel 

Espinosa,  el  pastelero, 

tiene  mas  de  caballero 

que  lo  que  aparenta  <ñ. 

Tres  años  ha  que  le  sigo 

(le  su  favor  obligado, 

(jue  honra  y  vida  me  ha  salvado 

y  mas  que  dueño,  es  mi  amigo 
Cesar.      Pero  quién  es? 
Arb.  Voy  á  ello. 

Quién  es...  sábenlo  él  y  Dios. 

(Cuanto  sé  yo  de  él  vais  vos 

á  saber:  mas  bají»  un  sello 

guardadlo  siempre. 
Cesar.  Cloncluye. 

Arb.         Escuchad  pues  lo  que  sé, 

y  vos  veréis  de  él  á  fé 

si  en  pro  ó  encontra  os  arguye. 

El  sabe  todas  las  leyes, 

cuenta  todas  las  historias, 

los  desastres  y  las  glorias  • 

de  los  europeos  reyes. 

El  conoce  los  blasones 

como  un  rey  de  armas:  él  mide 

las  noblezas:  él  decide 

sobre  razas  y  opiniones: 

y  tales  fuerzas  alcanza, 

que  con  precisión  certera 

monta  un  potro  á  la  carrera 

y  hace  astillas  una  lanza 

en  el  aire. 
Cesar.  Jesucristo! 

eso  se  cuenta  también 

de  Don....         {Arbués  le  tapa  la  boca  con  la  mano.] 
Arb.  -^ü  digáis  de  quién: 

de  él  yo  lo  cuento,  y  lo  he  visto. 

Y  en  fin,  os  diré  un  secreto: 

jconocíais  á  Quiñones 


el  teniente  de  dragones? 


Cesar.     Si. 
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Arb.  Sabéis  que  era  el  respeto 

de  los  diestros  en  la  esgrima, 
porque  jamas  estocada 
le  hirió,  mientras  que  su  espada 
veinte  muertes  le  echó  encima. 

Cesar.      Si. 

Arb.  No  ignorareis  que  muerto 

en  Madrigal  se  le  halló: 
pues  bien,  Gabriel  le  mató 
riñendo. 

Cesar.  Cierto? 

Arb.  Tan  cierto 

capitán,  como  es  de  noche. 
De  Gabriel  en  la  hostería 
con  el  alférez  comía 
yo  una  tarde,  cuando  un  cocliu 
paró  á  sus  puertas,  y  de  él 
un  embozado  bajando 
se  entró  hasta  allí  preguntando 
si  estaba  en  casa  Gabriel. 
Salió  este;  y  el  forastero, 
que  ser  mostraba  en  su  porte 
un  gran  señor  de  la  corte, 
llevó  la  mano  al  sombrero 
al  ir  á  hablarle;  Quiñones, 
de  quien  sabéis  la  insolencia, 
con  aquella  impertinencia 
peculiar  de  los  matones, 
dijo:  «ola!  ¿esas  tenemos?» 
mas  no  bien  le  oyó  Gabriel, 
cuando  viniéndose  á  él 
le  asi^)  por  los  dos  estremos 
del  collarín  del  coleto 
diciendo:  a  ¡ola  seor  espíal 
¡yo  os  haré,  por  vida  mía, 
que  me  guardéis  el  secreto!  n 
y  con  muñeca  de  hierro 
zarandeándole  de  un  lado 
ii  otro  le  echó  derribado 
bajo  el  banco  como  á  un  peno. 
El  tenientf,  puesto  apenas 
en  pie,  echó  mano  al  acero 


vén  los j  IrícJa  ol  past'ilerp, 

quien  con  miradas  soren  as 

y  voz  gravo  é  iniporiosa 

nos  dijo;— a  Echémonos  fuui'a  >» 

y  echamos  por  la  escalera 

los  tres  en  pos  de  Espinosa. 

Detras  de  unos  paredones 

que  hay  debajo  del  camino 

paróse:  íué  su  padrino 

el  otro,  y  yo  el  de  Quiñones. 

Capitán,  juro  á  mi  honor 

que  no  he  visto  tal  destreza 

jamas,  ni  tanta  firmeza 

serenidad  y  valor. 

Era  un  maestro  el  teniente: 

pero  á  las  cuatro  paradas 

tenía  tres  estocadas: 

i'ugía  de  ira  y  valiente 

atacaba:  mas  escrito 

debió  estar:  tendióse  á  fondo 

Gabriel  y  cayó  redondo 

Quiñones  sin  dar  un  grito. 

'^tSAR.      Y  Espinosa? 

Abb.  Xi  un  rasguño 

sacó:  en  silencio  su  espada 
limpió,  que  estaba  manchada 
de  sangre  hasta  el  mismo  puño, 
y  envainándola  con  calma 
nos  dijo:  «quede  lo  hecho 
sepultado  en  nuestro  pecho, 
y  que  Dios  perdone  su  alma.  » 
y  volviéndonos  á  entrar 
otra  vez  en  la  hostería, 
no  ha  vuelto  desde  aquel  día 
á  Quiñones  á  mentar. 
Ahora,  señor  Santillana, 
pues  sabéis  que  hondo  cariño 
os  cobré  desde  muy  niño 
y  os  guardo  afición  cristiana, 
creed  á  un  amigo  viejo: 
por  delante  de  Gabriel 
pasan  sin  topar  con  él: 
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y  agradecedme  el  consejo. 
Cesar.      Es  tarde,  y  retroceder 

no  quiero.  Resuelto  á  todo 

vengo  y  de  uno  ú  otro  modo 

esta  noche  le  he  de  ver. 
Arb.        Yo  no  os  lo  puedo  impedir; 

pero  hacéis  mal:  os  lo  advierto. 
Cesar.     Mas  quiero  por  él  ser  muerto 

que  sin  Aurora  vivir. 
Arb.        Allá  os  las  hayáis. 
AuR.        {Dentro.)  Arbuésl 

Arb.        Pronto,  marchaos;  es  ella. 
AüR.        (Dentro.)  Arbués! 

(Arbués  quiere  obligar  á  D.  César  ú  irse.) 
Cesar.  Déjame  la  huella 

besar,  de  sus  castos  pies. 
Arb.        Capitán! 

ESCENA    X. 

Doña  Adror-a,  Don  Cesar,  Arculs. 

AtR.        (Saliendo.)  Oyendo  estoy 

á  Arbués  hablar  ha  una  hora. 

Es  mi  padre? 
Cesar.  No,  señora. 

AuR.        El  capitán! 
Cesar.  Si,  yo  soy. 

Arb.        Ver  al  señor  pretendía; 

le  dige  que  ausente  estaba: 

insistía  él,  porfiaba 

yo,  y  por  eso  se  oia 

hablar  aquí  doña  Aurora. 
Aur.        Andubiste  descortés 

con  el  capitán,  Arbués. 
Arb.        Vuestro  padre... 
Aur.  Sin  demora 

me  debiste  de  avisar 

de  su  llegada  y  al  i)unto 

saliera  yo. 
Cesar.  Sea  asuntu 

concluido:  él  atajar 
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debió  mi  imprudente  paso. 
AuR.        Si  vos  salís  en  su  aijono 
yo  su  falta  le  perdono. 
Sal.  (-A  Arbuéa  que  se  va.) 

ESCENA  Xf. 

Don  Cesar,  Doña  Aurora. 

AuR.  ¿Puedo  saber  acaso 

la  causa  que  aquí  os  obliga 
á  1  resentaros  ahora? 
Cesar.      Es  un  secreto,  señora; 

perdonad  que  no  os  le  diga. 
Confiarle  solo  debo 
á  vuestro  padre. 
AuR.  En  tal  caso....  (Retirándose. 

Cesar.      Aguardad.  {Beteniéndola.) 

Aur.  Decid. 

Cesar.  Acaso 

vais  á  enojaros. 
AüR.  ^^^  atrevo 

a  esperar  de  vuestro  honor, 
que  no  me  osará  decir 
nada  que  no  pueda  oir 
sin  peligro  ó  sin  rubor. 
Cesar.     Nada,  señera;  ¡yo  os  juro 
por  la  honra  en  que  nací, 
que  nada  oiréis  de  mí 
que  no  sea  noble  y  puro! 
AuB.        Hablad  pues. 
Cesar.  ^^^  ^"^  sospecho 

torpe  por  demás,  Señora, 
si  no  habéis  visto  hasta;:ahora 
el  arcano  de  mi  pecho. 
Aur.        ¿CíJmo  queréis  que  comprenda 
secretos  que  en  él  guardáis 
si  no  me  los  reveláis? 
Cesar.      Si  en  los  ojos  una  venda 
de  indiferencia  y  rigor 
no  os  hubierais  puesto,  Aurora, 
me  ahorrarais  hacer  ahora 
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la  relación  de  mi  amor. 

AUR. 

Conque  amáis? 

Cesar. 

Con  frenesí. 

Alr. 

Pues  y  á  quién? 

Cesar. 

A  un  án^el. 

AüR. 

Oh! 

Y  os  paga? 

Cesar. 

Creo  que  no. 

AUR. 

Lo  síibe? 

Cesar. 

Creo  que  sí. 

AUR. 

Se  lo  habéis  dicho? 

Cesar. 

Jamas. 

Alr. 

Por  quó? 

Cesar. 

Por  que  es  mi  pasión 

mas  que  amor,  veneración: 
idolatría  quizás. 
Es  un  amor  que  no  tiene 
en  su  vil  naturaleza 
un  átomo  de  impureza: 
amor  que  del  cielo  viene. 
Es  un  innato  cariño 
tan  casto  como  profundo, 
tan  puro  como  el  armiño, 
tan  inmenso  como  el  mundo. 
Sin  otro  bien  ,  ni  otro  dueño 
ni  mas  afán ,  ni  mas  guia 
en  la  tierra ,  noche  y  día 
con  él  vivo  ,  con  él  sueño. 
Un  amor  sublime  ,  santo: 
mas  tan  tirano,  tan  fiero, 
que  sus  fuerzas  considero 
á  mis  solas  con  espanto: 
por  quenohay  ley,  no  hay  deber 
que  pueda  mi  corazón 
al  poder  de  mi  pasión 
con  ventajas  oponer. 
Si  la  que  amo  me  dijera 
«Sé  traidor:  véndete  esclavo» 
mi  fé  llevando  hasta  el  cabo 
me  infamara  y  me  vendiera. 
Alr.        Jesús  que  amor  tan  horrendo! 
Dónde  adquirido  le  habéis? 
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Cesar.     Os  reís? 
AuR.  ¿Pues  qué  queréis 

si  os  estáis  contradiciendu? 
Cesar.      Do  está  la  contradicción? 
AuR.         ¡Pues  ahí  es  nada!  ¿un  cariño 

tan  puro  como  el  armiño, 

una  sagrada  pasión 

de  cuyo  infernal  poder 

creéis  que  os  llegue  á  obligar 

vuestro  Rey  á  abandonar, 

la  libertad  á  vender? 
Cesar.      Sin  vacilar  un  momento. 
AuR.        ¿Porqué  una  muger  os  ame 

consentís  en  ser  infame 

traidor  y  esclavo? 
Cesar.  Consiento. 

AuR.        Haceos  un  poco  atrás. 
Cesar.     Por  qué? 
AuR.  Esa  pasión  que  tanto 

ponderáis,  mas  que  amor  santo, 

es  amor  de  Satanás. 
Cesar.      ¡Infeliz  del  corazón 

que  tal  amor  no  comprende! 
Alr.        Mas  lo  es  en  el  que  se  enciende 

la  llama  de  tal  pasión. 
Cesar.      ¡No  os  moñlrais  de  ella  así, 

si  la  comprendierais,  no! 
Aur.        ¿y  quién  os  dice  que  yo 

no  guardo  ese  amor  en  mí? 
Cesar.      Vos! 
Aur.  Don  Cesar ,  solo  Dios 


{Sorjjreiidido.) 


Cesar.  Amor  es  Dios  y  enloquece. 

Alr.  y  loco  estáis. 

Cesar.  Ah!  por  vos.  {Se  arrodilla.) 

Aur.  Insensato! 

Cesar.  Por  vos,  sí: 

yo  os  amo  ,  Aurora,  os  adoro. 

Aur.  ¿Pues  creéis  que  yo  lo  ignoro? 

Cesar.  Cielos!  {Alzase  del  suelo  acercándose  á  Aurora.) 

Aur.  {Apartándose.)  Xo  lleguéis  á  mí. 

Cesar.  Me  rechazáis? 
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AuR.  A  fé  mia! 

yo  acepto  vuestro  respeto, 
ijias  lio  quiero  ser  objeto 
de  una  torpe  idolatría. 
No  soy  mas  que  una  muger, 
y  del  criador  hechura , 
solo  como  criatura 
estimada  quiero  ser. 
Cesar.      Esas  palabras,  Aurora 

que  una  esperanza  me  dan... 
AuR.        Si  tal  eréis,  capitán 

olvidadlas  desde  ahora. 
Cesar.     Me  confundís  y  no  sé 

unir  con  vuestra  bondad 
vuestro  rigor. 
AuR.  En  verdad 

que  yo  tampoco  sabré 
tal  arcano  descifraros. 
Lo   que  sí  os  sabré  decir 
es  que  no  puedo  admitir 
vuestro  amor:  mas  sin  reparos 
mi  amistad  toda  os  ofrezco. 
Creedme;  Dios  me  es  testigo 
de  que  os  quiero  por   amigo, 
mas  por  galán  no  os  merezco. 
Cesar.      Cómo! 
AuR.  Os  lo  diré  mejor 

y   no  me  guardéis  encono: 
vuestra  amistad  ambiciono, 
vuestra  pasión  me  da  horror. 
Cesar.      Me  asombráis. 
AuR.  Es  un  arcano 

que  penetrar  no  podemos: 
galán,  jamas  nos  veremos, 
amigo,  aquí  está  mi  mano. 

{Doña  Aurora  le  tiende  la  mano.) 
Cesar.      Ah!  os  entiendo.  Compasión 
os  causó  mi  amor  y  ahora 
burlaros  os  plugo  Aurora 
con  mi  pobre  corazón. 
Mas  esta  mano  que  csíreciio 
sobre   él  y  que  llevo  ;d  labio... 
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{Va  ú  besar  ¡a  mano.  Doña  Aurora  se  lo  impide.) 
AuR.         La  boca  la  hará  un  agravio: 

no  la  levántí-'is  del  pecho. 
(Iesar.      Ese  tono... 
AuR.  Es  harto  serio. 

Cesar.      \o  os  comprendo.  Si  es  capricho- 
de  vuestro  humor... 
^^^^'  Va  os  lo  he  dicho 

capitán;  es  un  misterio 

que  yo  no  entiendo  tampoco. 
Cesar.      Pues  yo  le  penetraré. 
AuR.         Cómo? 
Cesar.  A  vuestro  padre  haré 

que  me  le  esplique. 
■^^^-  Estáis  loco. 

Cesar.      En  eso  parar  espero 

con  vuestras  contradicciones. 
AuR.        Pues  oidme  unas  razones 

terminantes ,  caballero 
Cesar,      jjablad. 
AuR.  Me  ha])eis  ponderado 

vuestra  acendrada  pasión, 

y  vais  en  mi  corazón 

á  saber  lo  que   hay  guardado. 

Hay  un  amor  casto,  ciego, 

de  mi  pecho  en  la  guarida, 

tan  largo  como  mi  vida, 

tan  ardiente  como  el  fuego. 

Amor  de  goces  tan  suaves, 

tan  esento  de  dolores, 

como  el  olor  de  las  flores, 

como  el  cantar  de  las  aves. 

Este  amor  es  un  cariño 

tan  ageno  de  impureza, 

como  el  que  á  tener  empieza 

naciendo  á  su  madre   el  niño. 

Hoguera  es  de  inmenso  ardor; 

mas  de  su  llama  tranquila 

no  se  estingue  ni  vacila 

el  constante  resplandor. 

En  el  duelo,  en  la  ventura, 

en  la  inquietud  y  en  la  calma 
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siempre  en  el  fondo  del  alma 
como  una  estrella  fulgura: 
y  brilla  su  claridad 
en  su  centro  solitario , 
cual  lámpara  en  un  santuario, 
cual  faro  en  la  tempestad. 

Cesar.      Amáis? 

Al'r.  Amo  á  un  noble  ser 

de   quien  ignoro  basta  el  nombre: 

le  amo  todo  cuanto  á  un  bombre 

puede  amar  una  muger. 

Le  amo  desde  que  le  vi; 

le  amo  con  toda  mi  fé, 

y  al  sepulcro  bajaré 

con  su  amor  dentro  de  mí. 

Con  él  sueño,  con  él  vivo; 

lo  que  él  desea  apetezco; 

lo  que  aborrece  aborrezco; 

y  mi  corazón,  cautivo 

de'su  sola  voluntad, 

á  ella  no  mas  obedece: 

el  me  dice  aama,  aborreco 

y  amo,  y  odio  sin  piedad. 

Me  dijo:  «de  ese  mancebo 

serás  amiga»  y  yo  os  digo 

que  vos  sois  mi  único  amigo, 

porque  él  lo  quiere  y  yo  debo 

quererlo;  y  si  él  me  dijera 

«véndete  esclavas  ¡por  Dios 

os  juro,  que  como  vos 

por  mí,  por  él  me  vendiera! 

Ya  mi  secreto  sabéis. 

Respetad  de  él  comedido 

lo  que  no  bayais  comprendido ; 

y  si  no  os  satisfacéis 

con  las  razones  que  os  dan, 

baced  cuenta  en  conclusión 

que  nací  sin  corazón. 

Buenas  nocbes,  capitán. 

Cesar.      Esperad. 

Aun.  Ni  un  solo  instante 

el  alma  leal  que  abrigo 
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franca  está  para  el  amigo 
y  muerta  para  el  amante. 
(Vñse  por  la  izquierda  cerrando  la  pher'a.) 

ESCENA  Xil. 

Don    Cesar. 

¡Ama  á  un  hombre  cuyo  nombre 

no  conoce!  fascinada 

está  su  alma  enamorada 

por  él.  ¿Y  quién  es  ese  liombre? 

Un  año  hace  que  les  sigo 

y  á  nadie  he  visto  jamás 

llegar.  ¡Un  enigma  más 

(le  los  que  llevan  consigo! 

Con  él  sueña,  con  el  vive: 

lo  que  él  desea  apetece: 

él  manda  y  ella  obedece 

y  ser  de  su  ser   recibe. 

Oh!  sí:  lo  espresaban  bien 

sus  ojos,  su  voz,  su  gesto. 

Si,  encierra  un  amor  funesto 

su  corazón.  Pero  ¿á  quién? 

¡Ama  á  un  hombre  misterioso 

de  quien  hasta  el  nombre  ignora! 

¿Ama  y  no  á  mí?  La  traidora! 

Sandio  de  mí:  estoy  celoso. 

Celoso  y  tal  vez  acecha 

la  muerte  aquí  á    ese  Gabriel 

de  Espinosa.   ¡Cielos!  Si  él...? 

El!  estúpida  sospecha! 

Su  padre...  ¿Y  si  no  lo  es? 

¿Si  el  misterio  y  soledad 

que   guardan  de  liviandad 

fuera  un  velo  infame?  Arbués. 

ESCENA  XIBi. 

Don  Cf.sar,  Arrüks. 

Arr.         Aquí  estoy. 

Cfsvr.  Pronto,  responde: 
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Aurora  á  otro  hombre  amn. 

Quién  es?  di.  Cómo  se  llama? 

A  dónde  está  ahora?  ¿A   dóndí- 

le  vio?  Cuando? 
Ann.  Capitán, 

va  os  previne  que  acercaros 

íi  nosotros  era  echaros 

en  un  abismo  de  afán: 

y  ya  lo  veis:  un  instante 

nada  mas  que  habéis  habkido 

con  ella,  os  ha  trastornado 

corazón,  juicio  y  semblante. 
Cesar.     La  amo  Arbues,  y  estoy  celoso. 

Dime  por  tu  vida  Arbués. 

¿Sabes  bien  si  Gabriel  es 

su  padre? 
Arb.  Puf^s  es  chistoso! 

Cesar.      Ay!  de  la  duda  la  hiél 

me  emponzoña  el  corazón. 
Arb.        Pues  no  perdáis  la  ocasión 

de  consultarla  con  él. 
Cesar.      Üega? 
Arb.  Le  siento  venir. 

Cesar.      Cómo? 
Arb.  Acostumbra  á  silbar 

recio. 
Cesar.  Y  silbó?  {^Llamciu:  nUlahoiuido.) 

Arb.  De  llamar 

acaban. 
Cesar.  Vé  pues  á  abrir. 

{Yáse  Arbués  por  el  fondo  llevando  hi  liare.) 

es  forzoso:  le  hablaré; 

la  vida  en  ello  le  vá. 

Si  se  obstina...  mas  no  á  í/' 

|)rimero  le  salvaré 

y  Dios  amanecerá. 

ESCENA    XiV. 

Don  Cesar,  Arbués,   Gabriel  {embozado.) 

Car.        Ola!  señor  capitán. 
Cesar.      Os  a^iuardaba. 
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Gab. 

Qué  hay  puns? 

Cesar. 

Solos. 

Car. 

Déjanos  Arbués. 

ESCENA  XV. 

Don  Cesar  ,    Gabriel. 

Gab. 

Podéis  hablar. 

Cesar. 

Tal  vez  van 

mis  palabras  á  causaros 

estrañeza. 

Gab. 

Xo  lo  espero. 

Cesar. 

Muy  claro  con  vos  ser  quiero. 

Gab. 

Pues  no  os  andéis  con  reparos. 

Con  cuanta  mas  claridad 

habléis  vos ,  á  mi  entender 

os  debo  yo  comprender 

con  majT)r  facilidad. 

Cesar. 

Yo  soy... 

Gab. 

{Interrumpiéndole.)  Os  conozco  bien 

adelante. 

Cesar. 

En  Madrigal 

me  acantoné  de  orden  real... 

Gab. 

Para  guardarme;  también 

lo  sé :  adelante. 

Cesar. 

Hoy  en  pos 

de  vuestros  pasos... 

Gab. 

Venís 

por  lo  mismo :  me  decís 

cosas  que  sé  como  vos. 
Cesar.      Pues  bien :  lo  que  según  creo 

ignoráis  vos  todavía 

os  diré. 
Gab.  ¡Por  vida  mía 

capitán,  que  ya  deseo 

que  algo  nuevo  me  digáis! 
Cesar.      Pues  oid. 
Gab.  Estoy  atento. 

Cesar.      La  casa  en  este  momento 

está  cercada  y  estáis 

preso  en  ella. 
Caü.  Va  lo  sé. 
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Cesar, 

¿Conque  sabiéndolo  ya 
entrasteis? 

Gab. 

Pues  claro  eslá. 

Cesar. 

Por  voluntad? 

Gab. 

Ya  se  vé. 

Cesar. 

¿Luego  confiáis... 

Gab. 

En  Dios 

Cesar. 

primero  y  después  en  mí. 
Sabéis  que  os  acusan? 

Gab. 

Sí. 

Cesar. 

¿De  un  delito... 

Gab. 
Cesar. 

{Interrumpiéndole.)  No,  deiins. 
Sabéis  cuáles? 

Gab 

Si  por  cierto. 

Cesar. 

Pues  á  lo  que  se  murmura, 

cualquiera  de  ellos... 

Gab. 

Segura 

trae  mi  sentencia :  soy  muerto. 

Cesar. 

¿Con  ella  os  chanceáis? 

Gab. 

Si  tal. 

Cesar. 

Podréis  probar..? 

Gab. 

-una  cosa. 

Cesar. 

Qué  sois?.. 

Gab. 
Cesar. 

{Interrumpiéndole.  )  Gabriel  EspinO' 
pastelero  en  Madrigal. 
Podrán  dudarlo  tal  vez. 

Gab. 
Cesar. 

Porqué? 

Porque  lo  desmiente 

vuestro  gentil  continente, 

y  es  muy  receloso  el  juez. 
Gab.        Dios  me  hizo  así ,  y  en  mi  mano 

no  está  cambiar  de  figura. 
Cesar.      Diz  que  andáis  con  mucha  holgura 

para  ser  solo  un  villano. 
Gab.        Soy  rico. 
Cesae.  Querrán  papeles 

que  os  acrediten  de  tal. 
Gab.        Resmas  tengo  en  Madrigal 

de  los  de  envolver  pasteles. 
Cesar.      ¿Hav  algunos  con  pinturas? 
Gab.         Mil." 
Cesar.  ¿Son  estampas  ile  santo';? 
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r.AB.        Hay  (lo  todo. 
Cesar.  ¿V  enlro  tantos 

hay  conocidas  figuras? 
Cxn.        ¿Echáis  menos ,  capitán, 

alguna? 
Cesar.  No:  mas  ha  un  rato 

que  el  juez  buscaba  un  retrato 

íiel  del  Rey  don  Sebastian. 
Gad.        Siento  no  tener  ninguno. 
Cesar.      Pues  creo  que  el  juez  pretendo 

deteneros,  porque  entiende 

que  lleváis  sobre  vos  uno. 
Gab.        ¿Qué  habria  en  que  le  llevara 

para  que  en  mí  se  encarnicen 

los  golillas? 
Cesar.      {Mirándole  atentamente.)  Es  que  dicen 

que  le  lleváis  en  la  cara. 
Gab.        Ni  es  tan  deforme  la  mía, 

ni  osara  yo  andar  por  cierto 

con  la  cara  que  un  rey  muerto 

usaba  cuando  vivía. 
Cesar.      Pues  la  justicia  cree  ver 

en  vos  semejanza  tal 

con  él ,  que  de  vos  muy  r.iaj 

sospecha. 
Gab.  Cómo  ha  de  ser!      [Un  :no¡ncutn  ve  i)aitm.) 

Cesar.      Yo  os  cobré  afecto :  fiad 

vuestro  secreto  de  mí, 

y  al  depositarlo  aquí 

le  echáis  en  la  eternidad. 
Gab.        Mozo,  si  tuviera  un  día 

que  fiar  algo  á  algún  hombre, 

creedme,  os  juro  ámi  nomi'.re 

que  de  vos  lo  fiaría. 
Cesar,      Fiadme  ese  nombre  pues. 
Gab.        Gabriel:  lo  acabáis  de  oir. 
Cesar.      ¡Os  obstináis  en  morir  I 
Gad.        Ley  de  los  que  nacen  es. 
Cesar.      No  me  entendéis! 
Gab.  Vive  Dios! 

ni  vos  me  enhMideis  l;;mpoco 

á  mí. 
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Cesah.  Parecéisme  loco. 

Gab.        y  á  mí  mentecato  vos. 

Porque  á  la  verdad,  mancebo, 
grima  me  da  contemplaros 
asi  el  seso  devanaros 
por  decirme  algo  de  nuevo. 
Tras  de  tanto  ir  y  venir 
¿no  habéis  echado  de  ver 
que  yo  no  quiero  entender 
lo  queme  queréis  decir? 
¿Os  figuráis  que  viví 
entre  el  puebla  catorce  años, 
sin  percibir  los  estraños 
cuentos  que  corren  de  mí? 
¿Pensáis  que  es  esta  la  vez 
primera  que  en  mí  repara 
el  vulgo  ,  y  que  cara  á  cara 
me  veo   yo  con  un  juez? 
Venid  acá,  pobre  niño. 
¿Pensáis  que  no  conocí 
que  en  vos  germinó  hacia  mí 
un  simpático  cariño? 
Yo  como  en  un  libro  leo 
claro  en  vuestro  corazón, 
y  bien  de  vuestra  afición 
la  causa  escondida  veo. 
Sé  que  á  mí  os  atrae  un  nudo 
cuyo  mágico  poder 
os  hace  ante  mí  poner 
vuestro  pecho  por  escudo. 
Pero  su  atracción  oculta 
resistid:  porque  os  advierto 
que  ese  nudo  con  un  muerto 
os  estrecha  y  os  sepulta. 
Resistid:  porque  un  ser  sov 
que  infesto  el  lugar  que  habito, 
que  cuanto  toco  marchito 
y  asoló  por  donde  voy. 
Cesar.      Qué  me  importa?  el  horror  mismo 
del  misterio  que  hay  en  vos 
de  sí  me  arrebata  en  pos, 
y  ciego  voy  á  su  abismo. 
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Gab.         Manrebo! 
Cesar.  Con  vos  iré 

por  do  quiera  que  vayáis. 
Oídme:  y  cuando  sepáis 
mi  secreto... 
Cab.  Ya  le  sé. 

Cesar.      Qué  sabéis? 
Car.  Cuanto  ba  pasado 

por  vuestro  pecho  basta  abora: 
no  ignoro  nada:  de  Auroi'a 
sé  que  estáis  enamorado. 
Sé  que  por  ella  me  bablai-s, 
y  que  tras  ella  venis, 
y  que  por  ella  vivis, 
y  que  con  ella  soñáis. 
¿Creis  qué  en  vuestro  semblante 
no  be  conocido  al  entrar 
que  la  acababais  de  baljlar? 
Y  en  vuestro  mustio  talante 
¿creis  qué  no  entiendo  acaso 
que  el  amor  de  vuestro  pecbo 
al  declararla,  no  lia  becbo 
de  vuestras  palabras  caso? 
Cesar.      Caballero! 
Gab.  Qué  demonio! 

de  todo  estoy  enterado: 
basta  de  que  habéis  pensado 
pedírmela  en  matrimonio. 
Cesar.      Sí,  que  mi  amor... 
Gab.         {Interrumpiéndole.)  Sé  que  es  grari' 
profundo,  honesto  y  leal: 
pero  es  un  amor  fatal, 
imposible. 
Cesar.  Que  os   demande 

porqué  dejad. 
Gab.  Lo  primero, 

porque  si  mal  no  me  fundo 
no  os  quiere  ella:  lo  segundo 
porque  yo  tampoco  quiero. 
Cesar.      Me  escarnecéis! 
Gab.  No  por  Dios! 

Y  á  qué  viene  el  enojai'os? 


—  37  - 
No  queréis  que  hablemos  duros? 
Pues  claro  os  hablo  yo  á  vos. 
Cksar,      Ea  pues!  claros  hablemos 
y  sepamos  de  una  vez 
á  que  atenernos. 

(íab.  Pardiez! 

no  alcéis  la-voz,  que  podemos 
á  las  gentes  de  la  casa 
despertar,  y  creer  pueden 
cosas  que  aquí  no  suceden, 
capitán. 

Cesar.  Lo  que  aquí  pasa 

es  que  quiero  penetrar 
el  misterio  que  os  rodea, 
y  que  es  fuerza  que  así  seu; 
porque  no  he  de  tolerar 
en  calma,  como  un  villano 
que,  tan  sin  razón  los  dos 
despreciéis  mi  amistad  vos 
y  vuestra  hija  mi  mano. 
Confieso  que  el  alma  niia 
de  el  punto  en  que  os  llegó  á  ver, 
por  vos  empezó  á  tener 
misteriosa  simpatía. 
Confieso,  si ,  que  amo  á  Aurora 
con  amor  tan  delirante 
que  no  hay  acción  que  me  es[iunto 
por  ella:  mas  me  devora 
á  par  con  el  del  amor 
el  fuego  de  un  justo  enojo 
y  no  quiero  á  vuestro  antojo 
ceder  sin  razón  mejor. 
Soy  noble  y  cuando  os  ofrezco 
mi  raza  unir  con  la  vuestra, 
que  me  deis  mas  noble  muestra 
de  lo  que  valéis  merezco; 
porque  sino,  con  derecho 
tendré  por  cosa  segura 
lo  que  de  vos  se  murmura 
y  lo  que  yo  me  sospecho. 

Cab.        y  (pié  es  lo  que  sospecháis? 

Cesak.      Hue  sois... 
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Gab. 

nuién? 

Cbsah. 

1 11  impostor 

y  que  desecliaismi  amor... 

Gab. 

Porqué? 

Cksar. 

Porque  vos  la  amáis. 

Gab. 

Desdichado! 

Cesar. 

Una  de  dos: 

satisfacadme  al  momento. 

ó  sepulcro  este  aposento 

es  para  mí  ó  para  vos. 

Gab. 

Niño,  dándoles  gran  preck»^ 

la   mayor  satisfacción 

que  debo    á  tu  protección 

y  á  tu  amor,  es  el  desprecio. 

Ve  pues  si  te  satisface 

la  de  que  no  les  admito, 

porque  el  amor  no  me  place. 

y  el  favor  no  necesito. 

CtSAR. 

Eso  á  mi? 

Gab. 

Y  antes  que  te  abra 

sepulcro,  entiende  que  puedo 

abismarte  con  un  dedo 

como  con  uia  palabra. 

Cesar. 

Decídmel?. 

Gab. 

No  la  esperes. 

Cesar. 

Pues  bien;  quiero  en  mi  despecho 

ser  ó  muerto  ó  satisfecho. 

{Don  Cesar   desenvaina  su   espada  yendo  contra  Ga- 

briel. Este  desenvaina  la  suya  poniéndose  en  guardia, 

en  cuyo  punW  aparece  Aurora.) 

Gab. 

Sea:  pues  que  tú  lo  quieres. 

ESCENA  XVi. 

Gabriel,  D.  Cesar,  Doña  Aurora,  después  D.  Rodrigo. 

AuR.        Teneos! 

Cesar.  Todo  es  en  balde. 

[La  puerta  del  fondo  se  abre  de  repente  y  sale  don 
Rodrigo,  detrás  del  cual  se  ven  cuatro  soldados  con 
mosquetes  en  la  parte  estertor  de  la  puerta.  Gabriel 
baja   su  espada  dando  un  paso  atrás ,  con  tal  rapidez 


que  el  juez  no  ¡meda  tener  ! lempo  de  (!i)crcil)irse   de 

que  estaba  en  guardia.) 
RoD.        En  nom'jre  del   Rey. 
Gab.  Qué  es  eso? 

RoD.        Gabriel  Espinosa,  preso 

sed. 
Gaü.  Lo  estoy,  señor  alcalde. 

HoD.        Cómo? 
Gab.  Ese  mozo  sintiendo 

que  aun  en  vela  andaba  yo, 

por  esa  ventana  entró 

que  me  fugara  temiendo: 

hallándome  en  pié  y  armado 

darme  á  prisión  me  intimaba, 

y  mi  espada  le  entregaba 

cuando  vos  habéis  entradu. 
RoD.        Vuestras  armas  y  equipage 

quedan  embargados.  —De  él  (A  don  Cesar.) 

y  ellas  te  encargo— Gabriel 

Espinosa,  vuestro  viage 

no  os  es   dado  continuar 

hasta   que  duda  no  quede 

de  quien  sois. 
Gab.  Su  merced  puede 

cuando  guste  comenzar 

sus  indagaciones. 
RoD.  Luego: 

interrogar  me  es  preciso 

testigos:  mas  ya  os  lo  aviso, 

preso  estáis.— Con  él  te  entrego  (.1  don  Cesar.) 

aquella  muger. 
Gab.  Señora 

se  dice,  Alcalde:  esta  dama 

noble  es  cual  vos  y  se  llama 

por  buen  nombre  doña  Aurora. 
Rou.         Si  es  dama  y  noble  después 

lo  sabi'cmos. 
Gab.  ¡(Juiéra  Dios 

que  no  os  pese  luego  á  vos 

saberlo! 
Rou.  Escesiva  es 

vuestra  arrogancia. 
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Gab.  -No  tanta 

como  tener  con  vos  puedo. 
RoD.        Nadie  á  mí  me  infunde  miedo. 
Gab.        Pues  á  mí  nadie  me  espanta. 

Conque  adelante. 
RoD.  Adelante. 

Vos  á  ese  cuarto,  Señora: 

y  vos  dad  la  espada  ahora 

al  capitán. 
Gab.  Al  instante. 

Ahí  la  tenéis:  y  os  suplico 

{Alargando  la  espada,  sin  sol! arla.) 
joven,  que  si  no  os  enoja 
me  la  guardéis,  que  es  la  hoja 
buena,  y  e!  puño  muy  rico. 


{GaWiel  entrega  su  espacia  á 

rarla  esclama  asombrado.) 

Cesar. 

Jesús! 

Gab. 

Ved  con  ttencion 

su  primor. 

Cesar. 

¡Corona  real 

tiene  el  pomo! 

Gab. 

Y  el  tazón 

D.    César,  quien  al  tm 


las  armas  de  Portugal. 
RoD.        Ola!  pondréis  á  mi  alcance 

como  hubisteis  esa  espada. 
€ab.        Dadlo  por  cosa  alcanzada: 

la  compré  en  Cintra  de  lance. 

{Aüereándose  y  viendo  la  espada  que  tiene  D.  César  ) 
RoD.        Prenda  regia! 
Gab.  Por  San  Juan! 

yo  lo  creo:  como  que  es 

prenda  de  un  rey  portugués: 

fué  del  rey  D.  Sebastian, 
RoD.        {AD.  César,  ap.)  César,  guárdale  por  Dios: 

porque  si  se  huye  perdemos 

la  cabeza  ambos  á  dos. 
Cesar.      Ya  lo  sé.       {Wíse  D.  Hodrigo  por  la  puerta  del  fondo.) 
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ESCENA  XVII. 

Gabriel,  Cesar. 

{D.  César  va  á  acercarse  á  Gabriel  con  precipitación: 

este  le  contiene  con  un  gesto.) 
Gab.  No  hagáis  estremos, 

que  os  perdéis. 
Cesar.  ¿Pero  sois  vos.,. 

Gab.        Quién?       .  . 
Cesar.  El. 

Gab.  Porfiado  estás. 

Cesar,      Pero... 

Gab.  V  si  fuese  quizás? 

Cesar.     Muriera  por  vos,  Señor. 
Gab.        Dormir  un  poco  es  mejor. 

Dejad  á  Dios  lo  demás. 

{\áse  por  la  izquierda  dejando  ú  D.  César  estupe- 
facto.) 


FIN  DEL   ACTO  PRIMERO. 


(£1 


Las  escenas  (iiiiiita,  sesía,  sétima,  décima  y  undé- 
cima de  este  acto  segundo  no  hubieran  jiodido  ser 
terminadas  por  mí,  sin  el  eficaz  ausilio  de  mi  amigo 
Don  José  3Iaria  Diaz ,  que  me  ha  ayudado  á  escribir- 
las, sacándome  generosamente  del  atolladero  en 
queme  tenían  ¡metido  las  dificultades  de  su  desem- 
peño. Las  variaciones,  inversiones  y  adiciones  que 
después  han  sufrido,  las  han  dejado  tales,  que  ni  el 
señor  Diaz ,  ni  yo  seriamos  probablemente  capaces 
de  distinguir  en  ellas  los  versos  que  á  cada  cual 
pertenecen;  yo  no  debo  sin  embargo  apropiarme  la 
parte  que  no  me  corresponde  de  estas  escenas;  y  sí 
por  ventura  nuestra,  el  público  las  aplaude,  el  se- 
ñor Diaz  tiene  derecho  á  sus  aplausos,  toqúese 
complace  en  decir  públicamente  su  mejor  amigo 

^od€     ^  aUíi/a. 


ACTO  II 
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La  misma  decoración  del  acto  primero. 

ESCENA  PRIMERA. 

Don  Cesar  aparece  sentado  y   mcditahundo. 

Cesar.     Dijo  bien :  no  pertenece 

á  la  tierra  el  ser  de  ese  hombre. 
Me  fascina:  me  enloquece. 
¡Qu(f  en  derredor  de  su  nombre 
jira  el  mundo  me  parece! 
Sí :  de  cuanto  le  rodea 
es  el  eje,  el  punto  lijo: 
todo  lo  demás  voltea 
en  torno  suyo.  Me  dijo 
que  iba  á  dormir,  pero  vela; 
no  he  cesado  de  sentir 
sus  pasos,  por  mas  cautela 
que  puso  al  ir  y  venir 
por  su  aposento.  Recela 
que  le  sorprendan:  previene 
cauto  el  ponenir ;  y  pienso 
que  entre  su  equipaje  tiene 
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objetos  que  le  conviene 

no  mostrar.  Es  él?   ¡Inmenso 

riesgo  corre!.,.,  y  si  no  es? 

Ay  de  mí!  Siempre  es  de  Aurora 

padre,  hermano...  algo...  A  través 

doy  con  todo  :  me  devora 

la  impaciencia...  Llamo  pues. 

{Llama  á  la  puerta  por  donde  se  fué  Gabriel  en  la  última 

escena  del  acto  primero. 

ESCENA   II. 

Don  Cesar  ,  Gabriel. 

Gab.        Qué  me  queréis? 

Cesar.      "  Advertiros 

de  que  mi  padre  el  Alcalde 

vendrá  pronto. 
Q^P  Será  en  balde. 

Cesar.      No  lo  será  el  preveniros 

que  toda  la  noche  ha  estado 

declaraciones  oyendo 

de  gentes  que  ha  ido  prendiendo. 
Gab.        Pues  el  tiempo  ha  malgastado. 
Cesar.     Vuestra  situación  es  grave. 
Gab.         Lo  sé! 

Cesar.  Quizás  un  proceso 

Gab.        Vuestro  padre  anda  ya  en  eso. 
Cesar.     Culpado  saldréis? 
Gab.  Quién  sabe? 

Cesar.  Mi  padre  es  hombre  tenaz. 
Gab.  Pues  á  buena  parte  viene! 
Cesar.  Es  que  tal  vez  os  condene. 
Gab.  Cumplo  la  pena  y  en  paz, 
Cesar.      Mas  si  antes  que  vuelva  él 

hacer  prevención  alguna 
os  importa... 
Gab.  a  mí?  Ninguna. 

Cesar.      Señor! 

Gab.  Llamadme  Gabriel. 

Cesar.     Vos  lo  dijisteis  :  secreto 

nos  liga  un  nudo  á  los  dos 
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y  siento  ú  un  tiempo  por  vos 
inclinación  y  respeto. 
Quisiera  una  pruelja  liallar 
irrecusable  que  daros 
(le  mi  fe  para  obligaros 
sin  recelo  á  confiar 
en  mí. 

Gab.  Vaya!  estáis  chistoso 

por  DiosI  En  este  aposento 
queríais  hace  un  momento 
atravesarme  furioso 
¿y  ahora  mi  confianza 
conquistaros  pretendéis 
con  ofertas?  Ya  sabéis 
que  la  razón  se  me  alcanza 
de  esa  simpatía  oculta 
que  me  tenéis :  y  á  respeto 
muéveos  solo  mi  secreto, 
que  vuestra  aprensión  abulta 
tanto,  que  seguis  mi  viaje 
vos  y  á  atajarle  se  arroja 
el  juez ,  porque  se  os  antoja 
que  soy  un  gran  personaje. 

Cesar.     Las  apariencias  es/an 

por  ahora  en  contra  vuestra. 

Gab.        Pues  la  verdad  se  demuestra 
con  la  verdad  ,  capitán. 

Cksar.      Pues  bien:  antes  que  un  proceso 
entable  el  juez  contra  vos 
valiera  mas  vive  Dios!.. 

Gab.        ¿Qué  me  diera  por  confeso  '"^ 
yo  mismo ;  que  haciendo  justo 
del  juez  el  empeño,  diera 
por  supuesto  yo  que  era 
no  sé  quién  ,  y  por  dar  gusto 
él  al  rey ,  y  diversión 
al  populacho,  me  ahorcara 
y  Aurora  por  vos  quedara? 
Es  esta  vuestra  cuestión? 

Clsar.     No  asi  abuséis  imprudente 
de  ese  misterioso  influjo 
que  á  resp' :to  me  redujo 
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para  con  vos,  é  insolente 
mi  lealtad  y  mi  amor 
ultrajéis:  esta  es  sincera, 
y  mi  pasión  verdadera, 
señor. 

Gab.  Dale  con  señor! 

Vos  sois  noble  y  yo  villano: 
vos  sois  gentil  caballero 
y  yo  humilde  pastelero: 
decid  Gaí)riel  liso  y  llano. 

Cesar.     Me  vais  á  desesperar. 

Gab.        y  vos  me   vais  á  aburrir. 

Cksar.     Vos  obstinado  en  finjir! 

Gab.        Vos  empeñado  en  hablar! 

Cesar.      ¿Pronto  á  todo  ,  fascinado 

que  estoy  por  vos  no  miráis? 

Gab.        ¿V  os  maado  yo  que  teníais 
de  mi  porvenir  cuidado? 


Cesar. 

Una  palabpa  tan  solo. 

Gab. 

Vais  á  volver  á  lo  mismo? 

Cesar. 

De  esperanza  en  este  abismo 

dadme  un  rayo. 

Gab. 

Cuál? 

Cesar. 

Sin  dolo. 

prometedme  responder 

á  una  pregunta. 

Gab. 

Si  puedo 

responderé. 

Cesar. 

>o  hayáis  miedo 

que  os  pueda  comprometer 

la  respuesta.  ¿Sois  de  Aurora 

padre? 

Gab. 

No  conoció  mas 

que  á  mí  por  padre  jamás. 

Cesah. 

Oh!  no  lo  sois! 

Gab. 

En  buena  horn 

que  no  lo  soy  os  diré; 

mas  de  este    arcano  la  llave 

tengo  solo. 

Cesar.  Ella  no  sabe..? 

Gab.        Nunca  se  lo  revelé. 
Cesar.      Y  la  amáis? 


Gab. 

Mucho  quizás, 

mucho  mas  de  lo  que  debo. 

Cesar. 

Conque  la  guardáis..? 

Gab. 

Mancebo! 

Cesar. 

Si ,  para  vuestra. 

Gab. 

J;imas. 

Pero  tened  desde  aquí. 

y  para  :íáempre  entendido 

que  es  muger  que  no  ha  nacido 

para  vos  ni  para  mí. 

Cesar. 

Cielos! 

Cab. 

De  toda  esperanza 

despedios. 

Cesar. 

¿Ofrecida 

esta  á  Dios? 

Gab. 

Xo:  está  elejida 

para  prenda  de  venganza. 

Cesar. 

Vuestra? 

Gab. 

Yo  no  voy  en  pi'is 

de  venganzas. 

Cesar. 

¿  Es  quizás 

de  su  familia? 

Gab. 

De  mas 

arriba. 

Cesar. 

Del  Rey! 

Gab. 

De  Dios. 

Cesar. 

(Imposible  atar  un  cabo! 

su  ser  parece  que  abarca 

con  la  altivez  del  monarca 

la  abnegación  de!  esclavo!) 

ESCENA  !!i. 

Don  Cesar,  Gauríel,  ln  Ai.r.uArn. 

Alg. 

Su  Síñoría  el  Alcalde 

D.  Hodiigo. 

Cesar. 

En  el  momento 

volved  á  vuestro  aposento. 

Gab. 

La  entrevista  será  en  balde. 

ESCENA     IV 

Don  Cesar,  Don  RoDRir 

Ron. 

Seguros  ambos? 

Cesar. 

Seguros 

Señor. 

Koh. 

Todo  lo  recelo 

de  él,  que  es  audaz. 

Cesar. 

Sin  eml. 

no  temáis  ningún  cstremo. 

ROD. 

Le  has  hablado? 

Cesar. 

Sí,  un  instante. 

ROD. 

Y  qué  dice?  ¿Muestra  miedo 

de  la  justicia? 

Cesar. 

Ninguno. 

ROD. 

Bravea,  eh? 

Cesar. 

Nada  de  eso. 

tranquilo  está:  tal  vez  tiene 
de  justificarse  medios. 

RoD.         Imposible:  en  contra  suya 
tengo  datos  manifiestos. 

Cesar.      Sabéis  ya...? 

RoD.  Nada.  Hilo  á  hilo 

voy  la  madeja  cogiendo. 
Parece  que  hay  en  la  vida 
de  ese  hombre  tantos  enredos 
que  solo  á  fuerza  de  maña 
y  paciencia,  deshacerlos 
es  posible.  Mas  no  es 
lo  que  me  trae  mas  inquieto 
lo  intrincado  del  negocio, 
que  el  laberinto  estoy  heclio 
d  recorrer  de  las  leyes: 
acósame  el  alma  empero 
una  agitación,  que  no 
sé  distinguir  con  acierto 
si  es  afán  ó  repugnancia, 
si  es  duda  ó  prtsjutirnienu). 
Hay  un  punto  de  la  historia 
dp  eso  hombre  cuyo  misterio 
del  tiempo  de  mi  níayor 


—  49  — 
pesar  me  trae  un  recuerdo, 
Cesar.      De  cuando? 
ÜGD,  Tú  no  lo  sabes: 

eras  aun  pequeñuelo. 
Luego  estas  causas  políticas 
de  Portugal  me  trageron 
siempre  desgracias.  Parece 
que  el  destino  con  empeño 
fatal  para  mí,  me  pone 
portugueses  siempre  en  medio 
de  mi  camino.  Seis  años 
andube  por  aquel  reino 
en  comisión  especial; 
los  rebeldes  persiguiendo r 
y  como  todos  conspiran 
contra  el  rey  y  su  gobierno; 
yo  soy  allí  detestado. 
Cesar.      Fuisteis  quizá  muy  severo. 
RoD.        Fui  de  Felipe  segundo 
leal  servidor.  Tan  terco 
como  ellos  en  resistirse 
fui  yo  en  desplomar  sobre  ellos 
todo  el  rigor  de  las  leyes, 
y  á  fé  que  no  me  arrepiento. 
Rebeldes  eran:  cumplí 
con  mi  obligación:  mas  tengo 
todavía  que  volverles 
cierta  partida,  y  si  puedo 
quedarán  tan  bien  pagados 
como  yo  bien  satisfecho. 
Mas  las  horas  vuelan:  Cesar, 
déjame  aquí  con  el  preso. 
Guarda  esa  puerta  por  fuera 
y  si  llamo  acude  presto. 

ESCENA  V. 

Don  Rodrigo  de  Santillan\. 

Las  diligencias  primeras 
terminaron,  y  el  proceso 
liStá  entablado.  ¡Malditos 
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Portugiiesf's...!  qué  dfi  onn-dos! 

Diez  y  seis  y  gente  toda 

de  probidad,  de  respeto 

y  hasta  de  ciencia,  declaran 

que  en  el  fondo  de  su  pecho 

existe  la  convicción 

de  que  el  trágico  suceso 

es  falso  y  que  están  seguros 

de  que  en  África  no  ha  muerto. 

Unos  en  Cintra  le  han  visto 

y  en  Cintra  fué  donde  él  mesmo 

dijo  que  compró  su  espada. 

Otros  cruzando  le  vieron 

el  tajo  una  tarde:  el  fraile 

dice  que  en  su  monasterio 

le  rezó  él  mismo  una  misa 

antes  del  Alba  y  á  esto 

para  obligarle  del  Papa 

le  mostró  bula,  y  que  cierto 

está  de  que  él  era:  y  todos 

afirman  con  juramento 

que  fueron  á  Madrigal 

y  que  le  reconocieron. 

Ahora  bien:  señor  Alcalde, 

pise  su  merced  con  tiento, 

que  es  la  tierra  escurridiza. 

O  es  él,  ó  no:  en  los  decretos 

de  Dios  todo  cabe  y  todo 

cabe  en  los  humanos  yerros. 

Si  en  verdad  es  él,  Alcalde, 

no  será  en  verdad  muy  cuerdo. 

ahorcarle  sin  darle  al  Rey 

de  todo  aviso  primero. 

Si  es  un  impostor...  también 

le  avisaré  y  á  lo  menos 

si  se  yerra,  entre  los  dos 

el  error  compartiremos. 
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ESCENA    VI. 

Don  Rodrigo,  (íabriel. 

Ron.        Hidalgo! 

Gab.  Mas  alto  piso. 

RoD.        Caballero? 

<ÍAB.  Todavía 

mas  alto. 
Roí).  Su  Señoría 

me  escuse  si  no  le  aplico 

su  título  verdadero: 

mas  hablemos  un  instante 

y  de  hoy  para  en  adelante 

no  erraré  en  él:  porque  espero 

que  aquí  y  á  solas  ios  dos 

me  diréis  la  gerarquía 

que  ocupáis. 
Gab.  Su  Señoría 

espera  bien:  pues  por  Dios 

que  sabiendo  yo  quien  es 

debo  de  hablar  sin  reparo. 
RoD.        Eso  quiero,  que  habléis  claro. 
Gab.        Ya  veréis. 
RoD.  Decidme  pues 

Señor  Gabriel.     (Z>.  Rodrigo  va  á  afnlnruf  ú  la  mean.) 
Gab.  Un  momento, 

Señor  D.  Rodrigo. 
RoD.  Qué? 

Gab.        Vais  á  sentaros? 
Ron.  Si  á  fé.  {Se  sienta.) 

{Gabriel  trae  con  mucha  calma  una  ailla  ;y  la  coloca 

frente  á  la  mesa  de  D,  Rodrigo.) 

Qué  hacéis? 
Gab.  Lo  mismo:  me  sif^nto. 

RoD.       Yo  soy  Alcalde  de  corte. 
Gab.        Si:  mas  no  sabéis  quien  soy 

yo,  y  si  mal  ó  bien  estoy 

sentado  ante  vos. 
Ron.  ¿Del  porte 

audaz  de  que  usáis  conmií»o 

buenas  razones  supongo 
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(¡uo  mo  (larois?,.      ^.^  »^  c  ;■ 
(Iak.  -Víe  propóniío  ' 

luiccriu  así. 
Ron,  Pues  prosigo. 

II A5!,        Seguid. 
Iloi).  La  duda  primera 

que  al  escucliaros  me  asalta 

es  la  de  que  nombre  os  taita 

digno  de  vuestra  alta  esfera. 
(ÍA!t.        Lo  tengo, 
lino.  Pues  no  io  sé. 

r.Ait.        Gabriel  Espinosa. 
Roí).  Un  tal, 

pastelero  en  Madi'igal? 
Car.         Sí. 
Roí).  Pues  poneos  en  pie. 

Señor  pastelero.  {Gabriel  ^c  levanta.)  k^\: 

ante  el  juez  solo  se  sienta 

quien  altos  títulos  cuenta. 
Gab.        Como  me  sucede  á  mí.  {Se  vuehe  á  sentar,) 

RoD.        {Ap.)  Ir  le  tengo  de  dejar 

por  donde  quiera,  y  á  ver. 
Gao.        {Ap.)  Pienso  que  mi  proceder 

le  empieza  á  desconcertar. 
Ron.        ¿Pues  cómo  oficio  tan  bajo 
1  ..^,,    /  siendo  tan  alto  elegís? 
Gau.        Por  vivir,  cual  vos  vivis  .  > '; 

de  la  ley,  de  mi  trabajo. 
RoD.        Mas  mi  toga  y  aranceles 

no  deshonran. 
Gaií.  No  á  fémia: 

^  j.,\x ,         pero  yo  hacer  no  sabia 

otra  cosa  que  pasteles. 
RoD.        (No  es  lerdo  el  señor  Gabriel.) 
Gaií.        (Astuto  es  el  don  Rodrigo.) 
RoD.        (Por  aquí  nada  consigo 

pero  yo  daré  con  él 

en  tierra  al  fin.)   Caballero! 
Gah.        Mandad. 
UoD.  Una  relación 

que  os  llamail  la  atencioit 

contaros  quisieía. 
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r,xB. 

Esijero 
que  será  por  lo  galana 
lo  discreta  y  lo  cmiosa. 
la  invención  mas  injeniosa 

del  señor  de  Santillana. 

>iip 

!\0D. 

Pues  oid.  Buen  capitán 
mas  que  rey,  de  fe  tesoro, 

_      io.:| 

, 

allá  en  las  playas  del  Moro, 

is-l  ^»m 

murió  el  rey  don  Sebastian. 

¿Supongo  que  de  una  historia 

tan  pública  oísteis  algo? 

-:! 

<ÍAB. 

Si  vierais  que  poeo  valgo 
en  esto  de  la  memoria. 

ROD. 

En  vuestro  horno  no  me  estraíia 
que  estéis  de  noticias  falto. 

Iíab. 

Se  que  á  su  muerte  de  un  sallo 
pasó  Portugal  á  España. 

Roí), 

Justo:  mas  hoy  los  noveles 

• 

vasallos,  por  sacudir 

sus  leyes  dan  en  decir 

á  los  pueblos  á  ellas  fieles, 

-H 

que  ha  sido  una  usurpación. 

y  pregonan  de  concierto 

del  Rey  en  África  muerto 

.  i-y* 

la  fausta  resurrección. 

!fi'] 

r.AR. 

Oiga!  no  está  mal  pensado. 

ud  99l3i 

Roí). 

No,  masía  dificultad 
era  el  dar  en  realidad 
con  el  rey  resucitado. 
Buscósele  con  esmoro, 
y  hallóse  por  toda  cosa 
un  tal  Gabriel  Espinosa 
en  Madrigal  pastelero. 

r.AB. 

Vamos,  ya  caigo:  el  enur 
de  esta  semejanza  mia 
hizo  á  vuestra  señoría 
creer  que  soy. 

Roi>. 

{Interrumpiéndole.)  Un  impostor. 

<;ab. 

Quién  lo  dice?                          <lj.suts:' 

,\ 

Ron. 

Yo  lo  di^'o. 

^H 

y  el  rey  Felipe  y  el  muiirlM 

^'^;^, 

cillero. 

•     >!j 
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^ÍM^.  Pues  miente  eJ  mundo 

y  el  rey  y  vos  don  Hodrigc». 
Ron.        Inútil  es  vuestra  íiudacia: 

testigos  tengo  allá  fuera 

que  os  acusan  por  do  quieiu 

por  impostor. 
^•AB.  Vaya  en  gracia! 

mas  permitid  que  os  arguya: 

para  llamarme  impostor, 

esa  impostura,  Señor, 

ha  de  ser  mia  y  no  suya. 

¿Y  donde  hay  hombre  capaz 

de  jurar  que  he  dicho  yo 

que  era  el  rey? 
RoD.  Vos  mismo  no. 

Gab.        Entonces  dejadme  en  paz. 

Si  yo  me  parezco  á  un  rey 

y  el  vulgo  por  rey  me  tiene 

citar  al  vulgo  os  conviene 

pero  no  á  mí  ante  la  ley. 
UoD.         Espinosa! 
G^B.  Don  Rodrigo. 

Aunque  en  leyes  sois  muy  ducho 

os  falta  que  aprender  mucho 

para  habéroslas  conmigo. 

¿Cree  buen  juez  vuestra  altiveza 

que  á  ser  yo  el  que  habéis  pensado 

estarías  vos  sentado 

{Don  Rodrigo  se  levanta  y  se  descubre  conforme  va  ha- 
blando Gabriel.) 

y  cubierta  la  cabeza? 

Rodrigo  de  Santillana. 

á  ser  yo  el  que  habéis  creído 

hubierais  vos  ya  salido 

vive  Dios!  por  la  ventana. 
HoD.        (Por  quién  soy  que  me  ha  'turbado.) 

¿Sí  contarán  con  razón 

lo  de  la  resureccion? 
Gab.        (Pobre  juez!) 
Roí».  (No  habría  osado 

palabras  tan  arrogantes 

decir.) 
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Señor...  Si  en  mal  hora... 

Gab.        Ni  tan  bajo  como  ahora 
ni  tan  alto  como  antes. 

RoD.        (Tanta  magestad  me  asombra.; 
Gabriel,  quien  quier  que  seáis 
manda  en  mí  el  rey  que  digáis 
quien   sois  en  fin. 

Gab.  Una  sombra. 

y  por  que  acabemos^  voy, 
y  afanes  para  escusaros, 
Señor  Santillana,  á  daros 
cuenta  exacta  de   quien  soy. 
Nací  donde  quiso  Dios: 
Si  de  noble  raza  bien 
se  demuestra  en  mí:  de  quien 
me  importa  callar,  y  á  vos 
saber  de  mí  no  os  importa; 
prestadme,  empero,  atención 
pues  va  á  ser  mi  relación 
cuanto  complicada  corta. 
A  penas  cumplí  la  edad 
que  se  llama  juventud, 
con  loca  solicitud, 
con   ciega  temeridad, 
abandoné  mis  hogares 
y  en  mas  remoto  emisferio 
dueño  del  mayor  imperio 
pirata  fui  de  los  mares. 
En  ellos,  profundo  osario 
de  cien  bajeles,  guerrero 
alcé  mi  estandarte  fiero 
de  Asia  y  Europa  corsario 
y  amontoné  mas  tesoros 
que  guarda  el  mar  en  su  centro 
y   arenas  quemadas  dentro 
de  sus  desiertos  los  moros. 
Ebrio  con  tanta  riqueza 
dejé  mi  gente  y  la  mar 
queriendo  en  tierra  ostentar 
mi  valor  y  mi  grandeza, 
y  con  el    nombre  supuesto 
de    marqués  de  Mira-Alba 
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ai  íuJo  dt'l  duque  de  Alba 
güné  en  sus  glorias  un  puesto 
y  en  la  cabeza  esta  herida;        {La  muestra:) 
bien  es  que  al  que  me  la  abrió 
con  mi  espada  fe  abrí  yo 
las  puertas  de  la  otra  vida. 
RoD.        No  os  daría  poca  pena 

después. 
^^AB-  Fué  un  fatal  desliz.. f 

HoD.        \o  es  mala  la  cicatriz.        {Mirándole  á  la  freuleí} 
*»AB.        La  cuchillada  fué  buena. 

No  me  tendió  sin  embargo; 
el  furor  me  mantenía 
y  combatí  todavía 
hasta  caer,  tiempo  largov 
Mas  arto  al  fin  del  oficio 
de  lidiar  en  tierra  firme 
licencia  para  salirme 
por  entonces  del  semcio- 
al  duque  de  Alba  pedí: 
diómela  el  Duque  cortés 
y  vedla.   {Le  da  un  papel.) 
HoD,  Su  firma  es: 

para  el  marqués... 
Gab.  Para  mi. 

Di ,  pues ,  vuelta  hacia  la  corte 
sirviéndome  mucho  en  ella, 
primero  mi  buena  estrella, 
después  mi  lujoso  porte. 
Por  ese  tiempo ,  de  vos 
nadie  hablaba  todavía 
y  á  mí  el  rey  me  recibía 
con  grande  amistad. 
Roi>>  (¡Gran  Dio^- 

entonces  fué  cuando  vino 
el  monarca  portugués 
á  Castilla!  Sera  pues 
este  hombre)  ¿quién  previfio 
mas  festejos  á  Usarced? 
Gab.        Xo  hay  porque  ocultarlo  al  liu  : 
el:  conde  deMedellin 
con  tantos  me  hizo  merced 


oT 


íjíte  conespoiid'M  no  supe.  ■'*' 

como  era  mi  obligación.  '" 

RoD.        ¿V  os  tuvo  tal  atención 

en  Madrid? 
Gab.  No;  en  Guadaluj^e. 

RoD.        En  ese  pueblo? 
Gab.  Si  tai. 

RoD.        No  recuerdo  de  que  alií... 
Gab.        Al  rey  de  España  en  él  vi 

junto  al  rey  de  Portu^jal. 

Después...  abrid  Santillana 

un  paréntesis  aquí, 

y  poned  en  él  de  mí 

cuanto  mal  os  diere  gana. 

Básteos  saber  don  Rodrigo, 

que  perdí  mi  oro  y  mi  gloriu 

sin  que  una  buena  memoria 

me  quedara  ,  ni  un  amigo. 

Por  tierra  ostranjera  ancluve 

errante  como  un  bandido, 

y  el  pan  que  en  ella  comido 

que  mendigármelo  tuve. 

¿Mas  el  desengaño  al  fin 

que  ánimo  feroz  no  doma?  ■'  ^^  ^"P 

Llegué  arrepentido  á  Roma  '     '''  '"'- 

remando  en  un  l)ergantin. 

Visité  á  su  Santidad: 

confesión  le  bice  de  todo 

y  el  Santo  Padre  balh'»  modo 

de  absolverme  en  su  piedad; 

dándome  por  penit(>ncia  '' 

de  los  pecados  sin  cuento  ( 

que  abrasan  mi  pensamienlc  '■*' 

y  me  abruman  la  conciencia  ■  '"^ 

ipie emprendiera  el  viaje  enteio 

del  Santo  Sepulcro  á  pié.  ^ 

RoD.        Y  lo  hicisteis? 
Gab.  Por  la  fé 

lo  juro  de  caballero. 

V  aun  fué  mas:  su  Santidad 

me  ordenó  que  renunciar;! 

mi  ííci'arquía  y  (¡uc  ecliara 


ai 
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mi  nombre  en  la  eternidad. 

He  aquí  porque  no  os  lo  diyo. 

Penitente  le  arrojé 

dentro  de  ella  y  le  olvidé 

para  siempre,  don  Rodri^ju. 
Kuü.        Interesante  proemio! 

y  á  ser  tan  cierto... 
Gab.  Lo  es  tanto 

que  tengo  del  Padre  Santo 

por  testimonio  y  por  premio 

esta  bula.  Me  conviene 

que  la  leáis.  (Le  da  otro  papel.) 

Roi>.  Os  la  tomo. 

No  está  vuestro  nombre. 
G.vB.  Y  C('»muí' 

Si  á  quién  se  diíi  no  le  tiem'? 
RoD.        Proseguid. 
Gab.  Mi  protector 

el  Papa  en  sus  santos  juicios 

utilizar  mis  servicios 

imajinó  y  fiador 

constituyéndose  mió. 

me  envió  á  un  poderoso  Estado 

que  al  verme  tan  bien  fiado 

lió  un  bajel  á  mi  brío. 

Venecia  fué  nuevamente 

del  coi-sario  protectora: 

ved  de  tan  noble  señora 

D.  Rodrigo  la  patente.  {Le  ilá  olroiuipel.) 

Volví  al  mar:  del  Africano 

las  costas  guardando  anduve 

y  en  un  combate  que  tuve 

los  dos  dedos  de  esta  mano 

perdí:  mas,  su  nave  hundida, 

cogí  á  mi  enemigo  preso. 

La  mano  llevo  por  eso 

siempre  en  el  guante  metida. 

El  rumbo  á  Venecia  di 

contento,  cuando  topé 

con  un  barco  de  no  s<3 

que  Argelino:  resolví 

abordarle  y  por  despojo 
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de  esta  sangrienta  jornada 

rescaté  una  desgraciada 

niña,  á  quien  con  noble  arrojo 

defendía  un  pobre  anciano, 

y  á  quien  según  esperaba, 

iba  á  vender  por  esclava 

el  Argelino  inhumano. 
RoD.        Y  esa  niña  es  doña  Aurora? 
Gab.         Que  pasa  por  hija  mia. 
RoD.        Familia,  pues,  no  tenia? 
Gab  y  tiene. 

RoD.  ¿Porqué  hasta  ahora 

no  se  la  habéis  vos  devuelto? 
Gab.         Necesito  presentar 

documentos  que  probar 

puedan  que  es  ella,  y  resuelto 

estoy  conmigo  á  guardarla 

mientras  tanto. 
RoD.  ¿Y  donde  están 

los  documentos? 
Gab.  Vendrán 

muy  pronto:  porque  entregarla 

mucho  á  su  padre  me  importa. 
RoD,        Pensáis  que  él  os  dé. 
Gab.  Al  contrario: 

las  riquezas  del  corsario 

son  para  ella. 
RoD.  Porción  corta 

no  será. 
Gab.  .\o  habrá  á  fé  mia! 

quien  competirla  pretenda: 

millones  tiene  en  hacienda: 

millones  en  pedrería. 
RoD.        Donde? 
Gab.  EnVenecia. 

RoD.  ¿Estarán 

en  el  poder....? 
(ÍAB.  Del  Estado: 

es  ahijada  del  Senado 

Serenísimo  y  tendrán 

que  devolvérsela  salva 

sus  parientes  á  Venoria. 
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rica  y  libre  cual  la  precia 

el  Marqués  de  Marialba. 

Ya  nuestra  historia  sabéis: 

á  que  vine  á  Madrigal 

y  á  que  voy  á  Portugal 

indagadlo  si  podéis. 

Xi  sabréis  de  mí  otra  cosa, 

ni  nadie  mas  de  mi  sabe^ 

solo  Dios  tiene  la  llave 

del  corazón  de  Espinosa; 

y  si  mas  de  lo  que  digo 

saber  importa  á  la  ley 

llevadme  á  Madrid,  el  Rey 

me  conoce,  D.  Rodrigo.  i- .. 

Roí).        (Su  altivez  en  confusión 

me  pone  y  su  magestad 

me  asombra.  ¿Será  verdad 

lo  de  la  resurrección? 

Si  miente  lo  hace  con  tal  «t-H 

aplomo  y  con  tanta  fé, 

que  á  poco  mas  le  daré 

por  el  rey  de  Portugal.  j 

Mas  no  ha  de  quedar  por  mí:  :^ 

yo  he  de  apurar  este  arcano: 

no  dirán  que  de  un  villano 

impostor  juguete  fui.) 

[Llama  D.  Rodrigo  y  habla  en  secrela  con  un  ahjuncit 

que  se  vuelve  á  marchar.) 
Gad.        (¿Secretos  con  el  ministro 

de  justicia?  Estoy  al  cabo: 

tenemos  careo:  alabo 

por  sorprendente  el  registro,) 

ESCENA  VIL.   ,,^ 

Don  Rodrigo,  Gabriel,  el  Marques  de  Tavira. 

[Gabriel  se  aparta  á  un  lado  ¡i sentándose  se  mantiene 
en  toda  esta  escena  dando  la  espalda  al  Marques.) 
HüL).        Señor  Marqués,  perdonad 
si  cumpliendo  o})ligaoiones 
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(le  juez... 
Marq.  Vuestras  atenciones 

os  agradezco  en  verdad: 
pero  advertid  que  mañana 
quiero  dejar  á  Castilla, 
y  que  el  mesón  de  una  villa 
no  es  el  lugar  Santillana 
que  me  conviene:  os  prevengo 
que  hombre  soy  muy  principal 
y  de  todo  Portugal 
la  sangre  mas  limpia  tengo. 
Gab.        (Ap.)  Si  mi  mente  no  delira 

por  Dios,  que  está  en  mi  presencia 
la  hinchada  magnificencia 
del  buen  Marqués  de  Tavira. 
Ron,        No  os  he  de  faltar  en  nada: 
mas  quiero  que  me  digáis 
sin  doblez  cuanto  sepáis 
de  aquella  fatal  jornada 
de  África;  corre  el  rumor 
por  ahí  de  que  no  es  cierto 
que  D.  Sebastian  ha  muerto: 
y  aun  hay  algún  impostor 
que  usurpa  su  augusto  nombre. 
Gab.        {Mirándole.)  Y  el  gesto  y  el  ademan: 
¡Pobre  rey  D.  Sebastian 
si  en  manos  cae  de  este  hombre!) 
RoD.        Conque  decid:  ¿es  verdad 

que  en  África  el  rey  murió? 
que  halla  estuvisteis  se  yó 
con  toda  seguridad. 
Hablad:  Marqués  de  Tavira 
vuestra  nobleza  es  notoria: 
no  echéis  en  su  ejecutoria 
el  borrón  de  una  mentira. 
Marq.      Inesperto  capitán 

de  mi  edad  en  el  vigor 
esclavo  fué  mi  valor 
de  mi  rey  D.  Sebastian. 
Juntos  un  mismo  bajel 
á  tierras  del  Africano 
nos  llevó:  como  un  hermano 
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al  rombale  fui  con  él. 
Un  mar  de  sangre  corrió: 
pero  al  partirse  la  suerte 
solo  el  baldón  y  la  muerte 
(i  nosotros  nos  tocó. 
Gab.        (No  sé  porque  la  memoria 
de  ese  lance  me  estremece» 
y  me  irrita:  no  parece 
sino  que  cuentan  mi  historia.) 
Marq.      El  rey  que  escudo  y  celada 
tiró  para  mas  grandeza 
de  valor,  en  la  cabeza 
recibió  una  cuchillada 
tal,  que  la  frente  serena 
le  rajó  hasta  la  nariz. 
RoD.        (A  Gabriel.)    No  es  mala  esa  cicatriz! 
Gab.        La  cuchillada  fue  buena. 

Seguí.  {Al  Morquéx.) 

Marq.  El  rey  nuevo  Marte 

de  tan  sangrienta  jornada 
continuó  rota  la  espada 
defendiendo  su  estandarte, 
hasta  que  el  filo  fatal 
de  un  yatagán  /yricano 
segó  de  su  izquierda  mano 
dos  dedos. 
Ron.        (A  Gabriel.)  Si  no  oí  mal 

me  habéis  dicho. 
r.AB.        {Con  calma  y  sin  volverse.)  Que  perdí 
dos  dedos  en  un  combate 
naval. 
RoD.  Marqués,  el  remate 

de  la  batalla. 
Maro.  Caí 

bajo  un  hachazo  á  los  pies 
de  mi  rey...  y  no  vi  mas; 
perdí  el  sentido. 
RoD.  Quizás 

al  recobrarle  después 

Maro.      Ya  no  le  hallé:  con  la  luna 
tomé  del  mar  el  camino 
mal  tratado  peregrino, 
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caballero  sin  fortuna. 

llevando  en  el  corazón 

el  recuerdo  de  una  hazaña 

que  será ,  no  para  España, 

^lara  su  rey  un  baldón. 

ROD. 

Señor  Marqués  de  Tavira! 

esa  frase  infamatoria. 

Marq. 

No  tendrá  mi  ejecutoria 

el  borrón  de  una  mentira. 

ROD. 

Conque  en  fin ,  el  rey  murió? 

Marq. 

No  lo  sé  :  por  vida  mial 

si  lo  supiera  os  diría, 

señor  Alcalde,  que  no. 

Roí). 

{Ál  Marqués  llevándole  aparte.) 

Buena  memoria  tenéis  ? 

Marq. 

Buena. 

ROD. 

Y  vista? 

M\RQ. 

Perspicaz. 

ROD. 

Si  vive  y  le  veis  ¿capaz 

de  conocerle  seréis? 

Marq. 

Si  vive  habéis  dicho! 

ROD. 

Sí. 

Marq. 

Tenéis  pues ,  noticias  de  él  ? 

ROD. 

¿Recibisteis  un  papel 

anónimo? 

Marq. 

Recibí 

uno  ayer. 

ROD. 

V  qué  os  decía? 

Marq. 

Las  señas  de  un  personaje 

me  daban  que  iba  de  viaje 

y  aquí  á  hospedarse  vendría: 

mandábanme  á  un  comerciante 

que  me  daría  dinero 

para  pagar  del  viajero 

el  gasto  ,  y  que  en  el  instante 

fuera  á  cobrarlo  y  corriera 

con  el  pago  y  tras  el  tal 

viajero  hacia  Portugal 

la  vuelta  sin  falta  dié^a. 

ROD. 

Y  cobrasteis? 

Marq. 

Si  cobré. 

RoD. 

Y  pagasteis? 
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Marq.  ¿Pues  cobrado 

por  mí ,  no  fuera    pagado? 

Ron.         Perdonad,  é  iréis? 

Makq.  Iré. 

Ron.        ¿Luego  sabéis  de  quien  es 
el  anónimo? 

Maríj.  Aunque  no 

lo  sé  ,  jamas  me  engañó 
en  uno. 

Ron.  ¿Os  iia  escrito  pues 

oíros? 

Marq.  Varios. 

RoD.  Sobre  asuntos... 

Marq.        Secretos. 

Ron.  Mas,  ciertos? 

Marq.  Sí. 

Siempre  que  salieron  vi 
ciertos  en  todos  sus  puntos. 

Gab.         (Ap.)  ¡Con  famosos  servidores 
cuenta  el  rey  don  Sebastian! 
Pobres  reyes!  siempre  dan 
con  tontos  ó  con  traidores!) 

Maro.       Si  he  concluido  ,  no  es  cosa 

de  estarme  aquí  sin  provecho. 

Ron.         Perdonadme  que  aun  insista: 
mas  ya  que  memoria  y  vista 
tenéis,  de  ese  hombre  en  acecho 
estad  ,  y  del  rey  en  nombre 
os  mando  decir  ,  Marqués, 
si  le  conocéis  ,  quién  es. 

Gab.         {Ap.)  Santillana  es  todo  un  homlirc. 

Marq.       (i/;.)  Qué  diablos  de  juego  es  esleí 
Posición  mas  engorrosa! 

RoD.         (A  Gabriel.)  Señor  Gabriel  Espinosa, 
permitid  que  os  manifieste 
que  habéis  descortés  andado 
con  el  Marqués  de  Tavira 
que  está  mirándoos  con  ira. 

Gab.         Se  lo  habéis  vos  ordenado? 

RoD.        Ved  que  son  los  portugueses 
quisquillosos :  despedidle 
al  menos;  vamos  :  decidle 
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niatro  palabras  corteses. 
Gab.        Voy  ,  pues  que  vos  lo  queréis. 
RoD.        (\o  apuraré  la  mentira.) 
Gab.        Señor  Marqués  de  Tavira? 
Maro.      Jesucristo! 
Gab.  Qué  teneisi 

Marq.      Señor...  sois  vos...  aun  vivisi 
Gab.         Si  vivol  pues  no  lo  veis? 

pero  que  diablos  decís! 
Marq.      Ese  gesto,  ese  ademan, 

esa  voz  ,  ese  semblante 

que  no  olvidé  ni  un  instante! 

Es  el  rey  don  Sebastian.  [Cae  de  rodillas. \ 

Gab.        Imbécil!  á  ser  de  cierto 

don  Sebastian  ¿no  reparas 

que  antes  que  me  delataras 

á  mis  pies  te  bubiera  muerto! 
Marq.      Jesús! 
Gab.  ¿Señor  Santillana, 

que  sé,  daréis  por  supuesto. 

que  sois  vos  quien  me  ba  dispuesto 

una  farsa  tan  villana? 
RoD.        Yo!  farsa..!  y  conque  interés? 
Gab.        Salta  á  los  ojos:  es  fuerza 

que  ya  la  opinión  se  tuerza 

del  buen  pueblo  portugués.. 

Interesa  á  un  impostor 

ahorcar  porque  mas  en  él 

no  espere  y  soy  yo  ,  Gabriel, 

el  que  os  parece  mejor. 

Ya  veis  que  os  he  comprendido. 

Vos  y  ese  hombre  los  traidores 

sois  aquí  y  los  impostores: 

con  él  estáis  convenido. 
RoD.         Yo! 
Gab.  Traedme  otro  Marqués 

como  ese  :  aunque  sean  doce. 

Ni  ese  sandio  me  conoce, 

ni  es  noble,  ni  portugués.  4  v 

{Gabriel  se  mete  desenfadadamente  en  su  cuarto,  de- 
jando estupefactos  al  Marqués  y  á  don  Rodrigo.) 
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ESCENA    VIII. 

Don  Rodrigo  ,  Et  Marquls  de  Tavira. 

RoD.        Ese  hombre  me  va  á  volver 

el  juicio  ú  mí.  ¡Por  mi  vida 

que  está  buena  la  salida! 

no  me  queda  mas  que  ver. 

Mas  me  pone  en  confusión 

su  aplomo,  su  majestad 

y  su  audacia...  ¿habrá  verdad 

en  esta  resureccion? 
Marq.      Sandio  dijo...  sandio  soy, 

mas  contenerme  no  pude. 
RoD.        Es  éi? 

Marq.  No  habrá  quien  lo  dude. 

RoD.        Estáis  seguro? 
Marq.  Lo  estoy. 

RoD.        ¿Engañado  no  os  habrán 

vuestro  error  y  su  apariencia? 
Mabq.      No. 

RoD.  Jurarais  en  conciencia..? 

Mabq.      Que  es  el  rey  don  Sebastian. 
RoD.        {Llamando,)  El  capitán  Santíllana. 

ESCENA  IX. 

Don  RoDgiGo  ,  el  Marqués  ,  Don  Cesar. 


Roo. 

Ruégoos  que  me  perdonéis, 

señor  Marqués :  mas  me  obliga 

raí  deber  á  hacer  que  el  viaje 

suspendáis. 

Marq. 

(Ya  no  podría 

continuarle  :  ya  le  he  visto 

y  á  verle  nada  mas  iba.) 

ROD. 

Escucha  Cesar.          (A  don  Cesar,  aparte.) 

Cesar. 

Decid. 

ROD. 

Antes  de  que  apunte  el  día 

deben  de  partir  los  presos. 

Cesar. 

A  dónde  van? 

ROD. 

A  Medina. 
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Cesar.  ¿Pues  qué  razones 

hay? 

RoD.  Dos:  aquí  la  atrevida 

audacia  de  algunos  pocos 
que  mucho  á  Gabriel  estiman 
pudiera  hacer  un  arresto 
y  burlar  á  la  justicia. 

Cesar.     Sabéis  pues...? 

RoD.  Yo  no  se  nada. 

La  situación  se  complica 
de  tal  modo  que  no  hay  cienciu 
ni  sagacidad  que  sirvan 
para  dominarla.  Doña 
Ana  de  Austria  sobrina 
del  rey  y  Abadesa  ahora 
de  las  monjas  Agustinas 
de  Madrigal  y  otras  muchas 
personas  como  ella  dignas 
de  respeto,  es  menester 
que  declaren.  En  la  villa 
de  Madrigal  peligroso 
fuera  instalarme:  en  Medina 
hay  cárcel  segura,  estoy 
casi  á  la  distancia  misma 
de  aquí  que  de  Madrigal, 
y  hay  algunas  compañías 
de  arcabuceros. 

Cesar.  ¿Pues  tantas 

precauciones  son  precisas? 

RoD.        Todas  son  pocas  tratándose 
de  una  cabeza  proscrita, 
que  puede  hacer  la  desgracia 
(Je  toda  una  monarquía. 
Tú  le  escoltarás,  y  luego 
partirás  á  toda  prisa 
á  la  corte,  para  el  rey 
con  una  consulta  mia. 
Voy  á  mandar  las  literas 
traer,  y  estar  prevenida 
la  escolta  que  lias  de  llevar. 
Cesar,  la  mas  esquisita 
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vigilancia  ten:  con  ellos 
vas  guindando  nuestras  vidas. 
Adiós.  Seguidme  si  os  place 
señor  Marqués  de  Tavira. 

ESCENA  X. 

Don  Cksar,  después  Dona  Aurora. 

I).  Cesar  aguarda  á  que  se   vayan  D.  Rodrigo  y  el  Marqués: 

escucha   un   momento   á  la  puerta  del   fondo  y  va  abrir  la 

primera  de  la  izquierda,  donde  está  el  cuarto  de  doña  Auro- 
ra, llamándola  con  precaución. 

Cesar.     Aurora...  Aurora...  cerráronla 

en  la  cámara  vecina 

sin  duda  porque  no  oyera 

lo  que  en  esta  sucedia. 

(Entra  y  vuelve  á  salir  con  doña  Aurora.) 

Venid  Aurora. 
Alr.  ¿Qué  pasa 

capitán,  que  así  os  obliga 

á  llamarme? 

{Don  CJsar  cierra  la  puerta  del  fondo.) 
¿A  qué  cerráis 

las  puertas  con  tanta  prisa? 
Cesar.     Aurora,  Aurora!  esta  casa 

es  ya  una  cárcel  sombría 

para  vosotros. 
AuR.  Dios  mió! 

qué  decís? 
Cksar.  De  la  justicia 

en  poder  estáis.  Gabriel 

con  pertinacia  inaudita 

se  obstina  en  callar,  ó  inútil 

todo  es  con  él.  Ni  le  obligan 

las  ofertas:  ni  le  mueven 

los  ruegos:  ni  le  dominan 

las  amenazas.  Impávido 

hacia  el  abismo  camina 

con  el  semblante  sereno 

y  en  los  labios  la  sonrisa, 

cual  si  pudiera  de  un  soplo 
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disipar  la  enfurecida 
tempestad  en  que  sin  rumbo 
va  la  nave  de  su  vida. 
AuR.        Capitán,  es  inflexible: 

sus  acciones  son  siempre  hijas 
de  una  decisión  resuelta 
y  de  una  convicción  intima 
y  no  cede. 
Cesar.  Pues  os  lleva 

esa  condición  altiva 
hoy  antes  que  raye  el  alba 
á  la  cárcel  de  Medina 
bajo  mi  custodia. 
AuR.  Entonces..? 

Cesar.     Ya  os  be  dicho  que  no  había 
ley  ni  deber  que  valiera 
para  mi  lo  que  una  minima 
insinuación  vuestra:  Habladle 
vos  que  sois  su  amor, — su  hija: 
habladle  y  decidle:  «huyamos: 
D.  César  nos  facilita 
la  fuga,  huyamos....»  y  huid 
Aurora:  y  ya  que  mi  vida 
por  un  tenebroso  arcano 
que  vuestro  padre  no  esplica 
está  ¡ay  de  mi!  para  siempre 
de  la  vuestra  dividida, 
huid,  y  al  menos  debédmela 
aunque  pierda  yo  la  mia. 
Huid:  nada  hay  que  me  espante: 
seré  traidor,  si  es  precisa 
la  traición  para  salvaros. 
AuR.        Dios  hará  que  tal  mancilla 

sobre  vuestro  honor  no  caiga 

{Mira  por  el  hueco  de  la  cerradura  del  cuarto  de  Ga- 
briel.) 

él  va  á  ialir...  ¡que  me  asista 
rogad  al  cielo...!  y  dejadme 
con  él.  (Yase  D.  César  cerrando  la  puerta.) 

Trae  embebecida 
su  alma  en  los  pensamientos 
de  hiél  que  le  martirizan. 


*  (Saíe  Gabriel,  sonibrto,  los  brazos  cruzados,  sin  ver  á 
Aurora  que  se  ha  retirado  á  nn  lado,  y  habla  consigo 
mismo.) 

ESCENA  XI. 

Dona  Aurora,  Gabrjes. 

ííab.        a  él  solo,  sí,  desenredar  le  toca 

la  peligrosa  red  que  se  me  tiende: 
solo  el  rey  puede  descoser  mi  boca; 
él  solo  :  si  me  salva  ó  si  me  vende, 
él  con  Dios  se  verá:  no  es  cuenta  mia. 
Yo  acepto  mi  fortuna,  tal  cual  sea 
la  que  el  cielo  me  dé;  mas  vendrá  un  dia 
en  que  todo  mortal  con  Dios  se  vea, 
y  en  aquel  dia  en  que  de  Dios  espero 
temblar  ante  el  semblante  soberano, 
yo,  de  cetro  en  lugar,  tener  prefiero 
una  palma  de  mártir  en  la  mano. 
AuR.        Ni  una  mirada  para  mí? 
Gab.  Mi  Aurora, 

único  sol,  que  en  mi  sombría  frente 
disipa  con  la  luz  de  una  sonrisa 
las  nubes  del  pesar  que  la  ennegrecen, 
perdóname  si  en  reflexiones  tristes 
abismado  ante  tí  pasé  sin  verte. 
Mas,  porqué  el  llanto  tu  mirada  enturbia? 
porqué  la  agitación  que  te  conmuebe? 
Qué  te  asusta,  mi  bien? 
AuR.  Riesgos  traidores, 

te  acechan  por  do  quier,  tal  vez  la  muerte 
¿y  te  admira,  señor,  de  que  mi  llanto 
copioso  y  triste  mis  mejillas  riegue? 
Gab.        Te  engañas. 

AüR.  Tú:  la  misteriosa  nube  .i/; 

que  impenetrable  tu  existencia  envuelve  ' » 
(^s  fuerza  que  boy  ante  la  ley  se  rasgue 
de  un  juez,  terror  de  cuantos  nobles  seres 
asilo  hallaron  nacimiento  ó  nombro 
de  Tajo  y  Miño  en  las  liberas  fértiles. 
Gab.         Quién  te  lo  ha  dicho? 
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'Al'R.  Yo  lo  sé. 

Gab.  Pregunta 

quién  te  íoha  dicho. 

AuR.  El  capitán  que  tiene 

mas  de  leal,  de  noble  \  generoso 
que  tú  de  franco  con  quien  mas  te  quiere. 

Gab.        Aurora! 

Alr.  No  receles  que  mis  labios 

dejen  salir  palabras  imprudentes, 
que  á  impulso  de  un  amor  desatinado 
compliquen  mas  la  situación  presente. 

Gab.        ¿De  don  César,  al  íin ,  de  Santillana 
al  fuego  dio  tu  corazón  albergue? 

AuR.        Mi  corazón  entero  es  de  otro  hombre 
y  me  son  los  demás  indiferentes: 
ni  te  hablara  yo  de  él  en  esta  hora 
que  habrá  de  ser  para  los  dos  solemne. 
Yo  quiero  al  capitán  porque  tú  mismo 
me  viniste  á  decir,  a  Aurora  quiérete» 
mas  yo  le  quiero  porque  tú  lo  mandas 
porque  quiero  no  mas  lo  que  tú  quieres. 

Gab.        Quiérele  Aurora  porque  ya  es  acaso 
el  solo  amigo  que  tu  padre  tiene. 

AuR.        Mi  padre,  sí:  mi  cariñoso  padre. ..!• 

¿no  es  este  el  nombre  que  emplear  conviene 
en  esta  situación? 

Gab.  Silencio  Aurora: 

que  es  el  encanto  de  mi  vida  advierte 
ese  nombre  feliz. 

AuR.  Pero  ese  nombre, 

dímelo  de  una  vez  ¿le  pertenece? 

Gab.        Quién  te  lo  hizo  dudar?  Quién  te  lo  dijo? 

AuR.        La  que  á  tu  lado  y  con  placer  mil  veces 
y   acaso  en  busca  de  la  paz  perdida 
veló  tu  sueño  y  sorprendió  inocente 
tu  secreto. 

Gab.  Gran  Dios!  ¿y  nada  dige 

de  mi  vida  anterior?  ¿de  otros  placeres, 
de  otros  tiempos  en  fin? 

AuR.  Nada  digiste, 

nada  Señor:  mas  aunque  dictío  hubieres 
en  el  pecho  de  Aurora  lo  entetTarus 
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que  en  tí  á  sufrir  como  á  callar  aprende. 
Gab.        (.Miserable  de  mí!  porque  el  misterio 
que  intentan  aclarar  oculto  quede 
siempre  en  mi  corazón;  ¿será  preciso 
que  yo  mismo  la  lengua  me  cercene?) 
[Cabriel  escucha   desde  oqnf  como  distraído  en    som- 
hrias  refleaionc'i.) 
AiR.         Padre. 

Gau.  l^splícattí  Aurora. 

Alr.  Oye:  al  impulso 

de  una  curiosidad  impertinente, 
ó  de  otro  sentimiento  inesplicabíe 
que  en  mí  se  agita  y  que  en  mi  alma  enciende 
la  misteriosa  luz  de  una  esperanza 
lejana,  incierta,  misteriosa,  débil, 
cedí  Señor,  y  en  la  callada  noche 
mi  lecho  abandoné...    porque  á  mi  mente 
mil  visiones  de  amor  se  amontonaron 
en  confuso  tropel,  puras  y  alegres 
como  las  olas  que  la  mar  en  calma 
sobre  sus  lomos  incansable  mece: 
como  las  aves  que  en  el  árbol   saltan 
trinando  al  son  de  la  escondida  fuente. 
Gab.        Prosigue  Aurora. 

AuR.  Abandoné  mi  lecho,        " -^ 

y^al  tuyo  me  acerqué,  como  quien  teme  ' 
ser  sorprendido  en  criminal  intento 
por  un  estraño  que  á  su  lado  duerme. 
Tu  faz  un   punto  contemplé  y  mi  labio 
un   ósculo   fdial  puso  en  tu  frente. 
Me  oyes  Gabriel? 
Gab.  Prosigue,  Aurora  mía,    , 

tu  voz  la  voz  de  un  ángel  me  parece. 
AuR.        Al  contacto  sutil  del  labio  mió 
sonreiste,  señor:  y  tu  voz  débil 
oí  que  el  nombre  mió  murmuraba 
entre  esos  ayes  con  que  el  mal  divierte 
de  una  pasión,  el  que  vivió  en  el  mundo 
secretos  hondos  ocultando  siempre; 
y  entonces  supe  por  la  lengua  misma 
que  hablar  en  sueños  indiscreta  suele, 
que  si  es  la  tuya  misterioso  arcano 
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espesa  sombra  mi  existencia  envuelve. 

Gab.        y  entonces? 

AüR.  Me  aparté  ruborizada 

de  quien  mi  padre  no  es:  sentí  mas  fuerte 

latir  mi  corazón:  sentí  otra  sangre 

circular  por  mis  venas  mas  ardiente: 

sentí  en  presencia  del  mayor  cariño 

mi  cariño  íilial  desvanecerse, 

y  al  apartarme  de  tu  lecho  trémula 

un  ósculo  de  amor  grabé  en  tu  frente. 

Gab.        No  lo  digas  jamas,  Aurora  mia. 
Jamas  á  nadie  tu   pasión  reveles: 
quema  los  labio>  que  en  mi  frente  seca 
pusiste:  quema  el  corazón  rebelde 
que,  el  cariño  filial  de  sí  arrojando, 
dio  á  mi  cariño  en  su  lugar  albergue. 

Aun.        Es  ya  tarde,  Gabriel:  mi  amor  es  hijo 
de  tu  callado  amor. 

Gab.  Tú  lo  mereces: 

tú  eres  la  sola  flor  que  brotar  hizo 
en  mi  camino  Dios...  Dios  que  al  ponerme 
sobre  la  tierra  me  alfombró  de  espinas 
la  senda  que  mis  pies  recorrer  deben; 
pero  yo  no  merezco  tu  amor  santo: 
yo  soy  un  árbol  cuyo  tronco  estéril 
despojado  de  vida  por  el  rayo 
ya  ni  sombra,  ni  flor,  ni  aroma  tiene. 

AuR.        No,  no:  tú  eres  un  árbol  cuya  sombra 
cobijó  mi   niñez:  cuyo  ámbar  bebe 
mi  pobre  corazón  de  quien  tú  solo 
sombra,  delicia  y  alimento  eres. 
Dios  me  entregó  á  tus  brazos  en  mi  infancia, 
porque  Dios  quiso  que  en  tu  pecho  ardiente 
brotase,  para  encanto  de  tu  vida, 
de  esta  pasión  correspondida  el  germen. 

Gab.        Tienes  razón  Aurora,  reconozco 
en  tu  amor  la  piedad  omnipotente. 
Tienes  razón   Aurora,  Dios  del  Cielo 
te  envía,, .  un   ángel  de  los  cielos  eres. 

AuR.        Escúchame  Gabiiel. 

Gab,  Habla. 

AuR.  En  el  noiiiJ»r« 


—  Ti- 
lle esa  pasión  que  en  nuestras  almas  hierve 

desaparezcan  hoy  esos  misterios 
que  nuestras  dos  liistorias  oscurecen. 

Cab.        Imposible. 

AiR.  i\o  temas  que  me  espante 

Gabriel  ni  me  arrepienta,  conociéndote, 
de  haberte  amado  nunca. 

Gab.  Es  imposible. 

AüB,        Habla.  Dime  quien  soy:  dime  quien  eres. 
Si  eres  villano  y  en  tus  venas  viles 
la  sangre  impura  y  maldecida  tienes 
de  raza  hebrea  ó  de  morisca  tribu, 
yo  te  amaré  Gabriel:  si  reales  puedes 
ostentar  de  tu  estirpe  en  el  escudo 
coronados  y  espléndidos  cuarteles, 
yo   te  amaré  Gabriel:  si  eres  acaso 
criminal  fugitivo  y  por  mí  temes 
de  un  patíbulo  infame  la  deshonra, 
yo  te  amaré,  Gabriel:  llama  si  quiere? 
á  un  sacerdote  y  que  con  lazo  eterno 
anude  nuestras  almas;  y  no  pienses 
que  el  deshonor  de  criminal  memoria 
me  espante:  te  amo  con  amor  tan  fuerte 
que  oraré  mientras  viva  en  tu  sepulcro 
orgullosa  del  nombre  que  me  dejes. 

Gabv        Calla,  Aurora,  deliras! 

Ajr.  Un  momento 

Gabriel,  óyeme  aun,  no  te  impacientes. 
Si  eres  un  impostor,  un  ambicioso 
cojido  al  fin   entre  sus  propias  redes, 
huyamos:  tienes  ocasión  y  tiempo: 
sí,  nuestra  fuga  el  capitán  protege, 
huyamos,  nuestro  amor  y  nuestra  infamia 
arrastrando  á  remoto  continente. 

Gab.        Aurora! 

AuR.  Huy  á  la  cárcel  de  Medina 

rayando  el  alba  trasladarnos  deben, 

y  el  capitán  que  en  nuestra  guarda  parte... 

Gab.        Silencio  Aurora,  ¿Deshonrarle  quieres 
para  salvarte  tú?  ¿Sabes  que  si  huyo 
cuando  en  su  guarda  el  infeliz  me  Heve 
morirá  en  mi  lugar  y  que  al  fugarme 
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me  doy  por  criminal  siendo  inocente? 
Yo  no  huiré   jamas:  ni  se,  ni  quiero, 
ni  nací  para  liuir:  ya  muchas  veces 
la  he  visto  cara  á  cara,  y  en  el  pecho, 
no  por  la  espalda  me  herirá  la  muerte. 
AuR.        Hiéranos  á  los  dos  un  rnismo  golpe. 
Gab.        Tú  no  debes  morir:  aun  que  hacer  tienes 

sobre  la  tierra. 
Alr.  Qué  sin  ti? 

Gab.  Llorarme. 

AuR.        Me  lo  mandas? 
Gab.  Yo  no:  Dios:  obedece. 

Dios  me  pone  en  los  labios  un  candado,      : 
no  le  intentes  romper.  Pura,  inocente,      -^ 
-r-'U'*'   noble  eres  tú:  si  á  deshonrada  tumba 
mi  silencio  me  lleva  ,  Dios  h  quiere. 
Inclina  Aurora  la  cabeza  humilde 
bajo  la  voluntad  omnipotente, 
y  ora  en  mi  tumba  sin  vergüenza  Aurora: 
mártir  me  quiere  Dios  y  obedecerle 
es  fuerza :  vive  :  y  si  te  dice  el  mundo 
que  he  sido  un  impostor ,  el  mundo  miente. 
Yo  no  he  dicho  jamas  que  era  el  que  buscan 
y  á  morir  me  enviarán  sin  conocerme. 
Ora  en  mi  tumba  sin  vergüenza ,  y  ora 
mientras  los  hombres  libertad  te  dejen; 
y  si  te  culpan  como  á  mi ,  en  silencio 
digna  siempre  de  mí  como  yo  muere. 
Ai'R.        Tú  me  lo  mandas?  Obedezco  :  sea, 

Gabriel :  digna  de  tí  quiero  ser  siempre. 

ESCENA  XII. 

Dona  Aurora,  Gabriel,  Don  Clsar  ,  después  Do^Roduigo. 

Cesar.     Don  Rodrigo  sube. 
Gab.         (A  don  Cesar.)  Oid 

antes.  Si  en  algo  apreciáis 

á  Aurora  ,  ved  como  enviáis 

ese  papel  á  Madrid. 

{Gabriel  da  una  carta  á  don  ('csur  que  ¡a  toma  rápida- 

mente.) 
Cesar.      Sabéis  que  mi   fe  la  aprecia 
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en  mas  que  mi  mismo  honor. 
Yo  le  llevaré. 
Gab.  Al  señor 

embajador  de  Venecia. 

ESCENA  XIII. 

Dichos ,  un  alguacil  ,  después  Don  Rodrigo. 

Alg.        {Entrando.)  Su  señoría. 

Gab.  Aguardamos 


sus  órdenes. 
RoD.        {Entrando.)    Os  espera 

allá  abajo  una  litera, 

señor  Gabriel. 

{Gabriel  tomando  de  la  mano  ú  doiía  Aurora  y  dirigién- 
dose á  la  puerta,  dice:) 
Gab.  Pues  partamos. 

RoD.        ¿Ni  inquirís  á  donde  vais 

ni  tomáis  vuestro  equipaje? 
Gab.        Vos  que  disponéis  mi  viaje, 

sabréis  como  me  lleváis. 

Conmigo. 
RoD.  Pues  ya  tardamos. 

Vuestros  cofres  van  con  sellos. 
Gab.        Haced  lo  que  os  plazca  de  ellos. 
RoD.        Pues  cuando  gustéis. 
Gab.  Pues  vamos. 

(  Yánse:  delante  Gabriel  con  doña  Aurora ,  luego  don 

Rodrigo  y  don  Cesar.) 


Ti:S  DEL  ACTO   SEGUNDO. 


ACTO  III 


Sala  de  juicio  en  la  cárcel  de  Madrigal ,  decoración  ochavada; 
puerta  en  el  fondo  ,  balcón  á  la  derecha,  al  mismo  lado  en  la 
segunda  caja,  puerta  del  calabozo  de  Gabriel ,  puertas  á  la  iz- 
quierda de  otros  calabozos,  mesa  con  papeles  ,  plumas,  etc. 


ESCENA   PRIIVIERA. 

Don  Rodrigo  y  el  Escribano  ,  sentados  á  la  mesa.  Gabriel  al 
otro  lado  en  un  sillón  reclinado  tranquilamente,  y  como  ageno 
á  lo  que  pasa  á  su  rededor. 


ESCRIB. 

Señor,  no  duerme. 

ROD. 

¿V  qué  mal 

halláis  en  que  esté  despierto? 

ESCRlB. 

Que  escucha. 

ROD. 

Es  un  hombre  muerto; 

que  escuche  ó  no  ya  es  igual. 

Seguid  leyendo. 

EsCRIB. 

[Tomando  un  papel  de  la  mesa.)  L'n  oficio 

del  doctor  don  Juan  de  Llanos. 

RoD. 

Qué  dice? 

EsCRIB. 

Que  siendo  vanos 

interrogatorio  y  juicio. 

mandó  dar  á  fray  Miguel 

el  día  cinco  tormento. 
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lUiD. 

Y  qiK'  (lijo? 

KscRin. 

Que  ora  i  uve  i»  lo 
suyo  lo  de  que  Gabriel 
fuese  el  rey  de  Portugal, 

^ 

y  que  le  movió  á  este  engaño 
el  intento  de  hacer  dafio 
al  rev  don  Felipe. 

Ron. 

Mal 
salió.  Leed. 

ESCHIB. 

{Otro  papel.)  Petición 
de  la  nominada  Aurora. 

ROD. 

Y  qué  pide  esa  señora? 

ESCRIB. 

Ver  (i  su  padre. 

ROD. 

Ocasión 
llegará  de  que  le  vea 
cuando  esté  ya  coníirmada 
su  sentencia ,  y  no  haya  nada 
que  temer  de  que  asi  sea. 

ESCRIB. 

{Otro  papel.)  Novena  solicitud 
del  preso  llamado  Arhués. 

ROD. 

Qué  solicita? 

ESCRlB. 

Que  pues 
vivirá  poco ,  en  virtud 
de  haberle  dado  tormento, 
se  quisiera  despedir 
de  su  amo  antes  de  morir. 

ROD. 

No  ha  lugar/  hasta  el  momento 
de  la  real  confirmación 
de  su  sentencia,  si  vive. 

ESCRlB. 

{Otro  papel.)  Una  carta  que  os  escribe 
un  anónimo. 

ROD. 

Cuestión 
diaria , — amenazas ,  fieros 
contra  mí  y  contra  los  jueces: 
juramentos  y  sandeces 
de  rebeldes  ó  embusteros. 
Adelante. 

ESCRlB. 

{Una  caria.)  Para  el  juez 
don  Rodrigo  Santillana: 
carta ,  que  hoy  por  la  mañana 
llegó  de  Madrid. 

RoD. 

Pardiez! 
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Y  así  os  estabais  con  olla? 

dadme  acá. 
EscRiB.  Tomad,  señor. 

De  Cesar.  (Leyendo.)  aDel  portador 

mañana  sobre  la  huella 

partiré  cíí?i  media  jornada 

ante  mí  llegará  á  esa : 

ni  puedo  darme  mas  priesa, 

ni  hasta  hoyUel  rey  hizo  nada.» 

¡Gracias  á  Dios  que  tocamos 

en  el  fin  de  ese  proceso! 

llevaos  vos  todo  eso, 

escribano. 
lEscRiR.  Os  esperamos? 

RoD.        Afuera ;  y  si  algún  correo 

de  la  corte  de  Madrid 

llega,  que  suba  decid 

al  punto. 
EscRiR,  Está  bien.  {Váse  el  Escribano,) 

ESCENA    IL 

Gabriel,   Don   Rodrigo. 


BoD.        {Ap.)  Deseo 

salir  de  este  laberinto 
de  una  vez  y  de  ese  hombre 
á  quien  no  hay  nada  que  asombre. 
Me  repugna  por  instinto. 
Su  faz  sombría ,  su  calma 
imperturbable,  su  irónica 
conversación ,  su  sardónica 
sonrisa  eterna ,  en  el  alma 
me  infunden  honda  inquietud, 
no  me  acusa  la  conciencia 
de  nada :  di  la  sentencia 
con  severa  rectitud, 
conforme  á  ley ;  mas  presiento 
que  hay  en  todo  esto  un  arcano 
que  sondar  pretendo  tn  vano 
y  deja  sin  complemento 
la  obra  de  lu  justicia. 
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Kxliala  ese  hombre  satáníro 

no  sé  qué  de  frió  y  piíiiico... 

creo  que  me  malelicia. 

En  fin  ,  poco  resta  ya. 

Si  el  rey  la  sentencia  envía 

firmada ,  el  último  dia, 

es  hoy  que  calor  le  da. 

Dormis  señor  Espinosa? 
Gab.        Casi ,  casi ,  señor  juez. 
RoD.        Cansado  estáis? 
Gab.  Psé! 

RoD.  ¿Tal  vez 

sufris  dolor 
Gab.  Poca  cosa. 

RoD.        Aquí  estaréis  menos  mal 

que  en  la  torre. 
Gab.  Asi,  asi. 

RoD.        Que  apreciarais  mas  creí 

mi  caridad. 
Gab.  Me  es  igual. 

RoD.        ¿Tal  vez  me  guardáis  rencor 

por  la  cuestión? 
Gab.  ¡Brava  pena 

por  Dios! 
RoD.  La  prueba  fué  buena. 

Gab.        Pudo  haber  sido  mejor. 
RoD.        Confieso  que  fué  crúe! 

el  tormento. 
Gab.  Pero  inútil. 

RoD.        Lo  creéis  prueba  tan  fútil? 
Gab.        Ya  lo  veis? 
RoD.  Volver  á  él 

podemos  aun. 
Gab.  Volvierais 

á  ver  lo  que  visteis  ya. 
RoD.        La  segunda  vez  quizá 

vuestro  silencio  rompierais. 
Gab.        Sería  inútil  fatiga; 

y  ahora  que  hablamos  de  esto: 

de  hoy  para  entonces  protesto 

contra  todo  cuanto  diga; 

y  ya  podéis  calcular 
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que  si  en  negar  doy  después 

lo  dicho ,  el  tormento  es 

cuento  de  nunca  acabar. 
Rol».         ¡Por  Dios  que  sois  hombro  fuerte 

y  gastáis  bizarro  humor! 
Gab.        Soy  terco  y  sufro  el  dolor; 

soldado  soy,  y  á  la  muerte 

voy  como  iba  á  la  pelea: 

más  despacio  ó  más  aprisa 

hallarla  es  cosa  precisa; 

mas  temerla  es  cosa  fea. 
RoD.        Vuestra  fortaleza  envidio: 

mas  noto  en  vos  há  un  momento 

tristeza  y  decaimiento. 

Qué  tenéis? 
Gab.  Que  me  fastidio. 

RoD.        Qué  os  fastidiáis! 
Gab.  Sí,  á  fé  mia! 

Tres  meses  há  que  aquí  estoy 

y  lo  mismo  hacemos  hoy 

que  hicimos  el  primer  día. 

«Traed  ante  mí  á  Gabriel.» 

Vuelta  vos  á  preguntar, 

vuelta  yo  á  no  contestar. 

((Al  calabozo  con  él.» 

Vuelve  á  amanecer  el  día, 

y  vuelta  á  sacar  al  preso, 

y  vuelta  á  leer  el  proceso, 

y  vuelta  á  nuestra  porfía. 

«Hablad ,  señor  Espinosa.» 

«Xo  quiero,  señor  alcalde.» 

«Que  habéis  de  hablar.» — «Que  es  en  balde.» 

Y  siempre  la  misma  cosa. 

No  hubo  mas  que  la  semana 

en  que  me  disteis  tormento 

que  variara  — y  ya  me  siento 

casi  bueno  Santillana. 
RoD.        Me  amedrenta  ¡vive  Dios! 

vuestra  eterna  sangre  fría. 
Gab.        También  me  amedrentaría 

á  mí  si  fuera  que  vos. 
RoD.        Vuestra  osada  impavidez 

(I 
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cada  día  toma  creces. 
r.AB.        Sí ;  parecemos  á  veces 

el  reo  vos  y  yo  el  juez. 
HoD.        Es  que  á  veces  hallo  en  vos 

un  misterio  que  me  espanta. 
Gab.        Es  que  tal  vez  se  levanta 

tras  mí  la  sombra  de  Dios. 

(Pausa.) 
RoD.        Yo  creo  señor  Gabriel, 

que  no  es  Dios  ,  es  Satanás 

quien  de  vos  está  detras 

y  os  dejais  llevar  por  él. 

¿A  qué  hombre  de  sano  seso 

no  hartarán  vuestras  pesadas 

continuas  baladronadas 

que  llenan  vuestro  proceso? 

¿Qué  son  pues  vuestras  preñeces 

y  siniestras  reticencias? 
Gab.        Tembladlas,  si  son  sentencias: 

reídlas ,  sí  son  sandeces. 
RoD.        Pues  bien:  hablad  de  una  vez: 

si  ese  secreto  fatal 

existe  en  vos  hacéis  mal 

de  ocultarlo  á  vuestro  juez. 

Si  sois  quien  juzgan  ,  decid: 

«Yo  soy»...  probadlo  y  mañana 

Gab.        [Variando  de  tono.)  ¿Cuándo  vendrá,  Santillancíj 

el  capitán  de  Madrid? 
RoD.        Hoy  mismo. 
Gab.  ¡Gallardo  mozo! 

Le  queréis  mucho? 
RoD.  ¿Pues  no, 

si  es  mi  hijo? 
Gab.  También  yo 

le  quiero  bien  y  me  gozo 

con  su  vista.  ¿No  tenéis 

mas  hijos  que  él? 
Rol».  Nada  más. 

Gab.        Ni  los  tuvisteis  jamas? 
RoD.        Las  preguntas  que  me  hacéis. 

Espinosa... 
Gab.  Son  sencillas. 
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RoD.        No  sé  que  se  me  figura 

que  hay  en  ellas... 
Gab.  ¿Por  ventura^ 

os  pregnnto  maravillas? 

Tenéis  un  hijo  mancebo 

y  si  hubisteis  os  pregunto 

mas  que  él:  no  hay  en  el  asunto 

de  mi  cuestión  nada  nuevo. 
RoD.        ¡Jamas  podré  conseguir 

arrancar  de  vuestra  faz 

ese  sarcasmo  tenaz! 

Qué  me  tenéis  que  decir? 

Acabemos,  Espinosa: 

esa  burlona  altivez 

que  escita  en  mí  alguna  vez 

una  duda  misteriosa 

Qué  significa?  ¿parece 

que  no  os  habéis  convencido 

de  que  juzgado  habéis  sido, 

de  que  ya  no  os  pertenece 

Miestra  acotada  existencia, 

y  de  que  según  la  ley 

no  falta  sino  que  el  rey 

confirme  vuestra  sentencia? 

¡Parece  que  en  vuestro  pecho 

hay  una  firme  esperanza 

que  os  da  audacia  y  confianza 

contra  esa  ley! 
Gab.  Es  un  hecho. 

RoD.        ¿Creis  que  no  firmará 

el  rey? 
(íab.  Esa  es  cuenta  suya: 

Dios  por  sus  obras  le  arguya. 

¿Le  habéis  vos  escrito  ya 

que  pido  verle? 
RoD.  Y  respuesta 

aguardo,  ¿mas  si  apeláis 

al  rey  en  vano? 
Gab.  i\Ie  ahorcáis, 

y  se  concluyó  la  fiesta. 

{Don  Rodrigo  mira  á    Gabriel  con    n sombro  :    (¡abriel 

permanece  sereno.) 
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RoD.        Sospechóme  que  estáis  loco. 

Gab.        Tal  vez. 

RoD.  Aunque  mas  bien  creo 

que  es  otro  vuestro  deseo. 

Gab.        Cuál  creéis? 

KoD.  Ir  poco  a  poco 

dilatando  la  sentencia 
dando  á  entender  que  aun  hay  mas 
que  esperar  de  vos. 

Gab.  Quizás. 

RoD.        Pues  os  protesto  en  conciencia 
que  hoy  tendrá  fin  vuestro  afán: 
si  el  rey  no  manda  otra  cosa 
morís  hoy  por  Espinosa, 
ó  por  rey  don  Sebastian. 
Basta  ya  de  dilaciones 
harto  estoy  de  toleraros: 
;  y  me  es  ya  en  mengua  trataros 

con  tales  contemplaciones. 
Vos  sois  un  villano  artero, 
un  taimado  embaucador, 
que  esperáis  suerte  mejor 
dándoos  por  un  caballero. 
¡Un  necio,  que  aguarda  en  vano 
negándose  á  confesar, 
que  nunca  le  han  de  matar 
como  á  un  infame  pagano 
sin  confesión:  mas  caéis 
en  un  miserable  error: 
si  no  queréis  confesor 
sin  confesión  moriréis. 
Y  no  tenéis  que  cansaros: 
no  me  habéis  de  aventajar: 
si  os  obstináis  en  callar 
yo  me  obstinaré  en  ahorcaros. 
Ahora  os  reis? 
Gab.         [riéndose)        Sí  por  Dios! 
y  no  he  muerto  ya  de  hastío 
porque  como  ahora  me  río 
mil  veces. 
RoD.  De  qué? 

Gab.  De  vos. 
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RoD.        De  mí?  en  vuestra  audacia  loca 
os  olvidáis  á  mi  ver 
que  os  puedo  mandar  poner 
una  mordaza  en  la  boca. 
Gab.        Verme  mudo  os  diera  pena: 
de  que  es  estoy  persuadido 
mi  voz  para  vuestro  oido 
el  cantar  de  la  sirena. 
Mordaza!  de  vuestros  íieros 
á  pesar,  si  lo  procuro 
de  veras,  estoy  seguro 
señor  juez  de  adormeceros. 
Ya  me  parece  ¡pardiezl 
que  comenzáis  á  turbaros 
y  no  he  hecho  mas  que  miraros. 
Os  voy  á  decir  buen  juez 
lo  que  pasa  en  vuestro  pecho: 
á  fuerza  de  ir  y  volver 
sobre  quien  soy,  de  mi  ser 
un  fantasma  os  habéis  heelio.  >  .- 
Ser  superior  me  imagina 
vuestra  razón  exaltada, 
y  mi  voz  y  mi  mirada 
os  deslumhra  y  os  fascina. 
Todo  se  os  vuelven  antojos: 
si  os  miro  fijo  á  la  cara, 
os  turbáis  como  si  echara 
fuego  ó  sangre  p(  r  los  ojos. 
Si  en  paz  llevando  mi  suerte 
alejo  de  mí  el  pesar, 
creéis  que  voy  á  evitar 
con  algún  íiltro  la  muerte. 
Si  de  vuestros  hijos  hablo 
y  por  ellos  os  pregunto, 
no  parece  sino  asunto 
de  vendérselos  al  diablo. 
Si  levanto  un  poco  mas 
estando  solos  la  voz, 
cual  de  una  bestia  feroz 
teméis,  y  os  echáis  atrás. 
Y  si  al  hablarme  con  saña 
vos,  os  hablo  con  violencia, 
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os  dobláis  en  mi  presencia 
como  ante  el  viento  la  caña. 
Tan  hondo  y  siniestro  intlujo 
he  adquirido  sobre  vos 
que,  ¡no  os  lo  demande  Dios! 
me  estáis  suponiendo  brujo. 
No  parece  Santillana 
sino  que  sabéis  que  puedo 
haceros  teml)lar  de  miedo 
cuando  me  diere  la  gana. 
¿Y  no  es  verdad,  D.  Rodrigo, 
no  es  verdad  que  mi  semblante 
os  está  siempre  delante; 
que  andáis,  que  soñáis  conmigo? 
¿No  es  verdad  que  se  os  alcanza 
que  tendrá  alguna  razón 
al  mostrar  mi  corazón 
tan  osada  confianza? 
¿No  es  verdad  que  todo  cabe 
en  hombres  y  que  tal  vez 
en  vuestra  vida  de  juez 
hay  algún  secreto  grave 
que  creéis  hundido  vos 
en  la  eternidad  oscura, 
y  que  teméis  por  ventura 
que  me  lo  revele  Dios? 
¿No  es  verdad  que  cuando  á  solas 
hablo  con  vos,  don  Rodrigo, 
va  vuestra  alma  en  lo  que  os  digo 
como  nave  entre  las  olas, 
esperando  de  un  momento 
á  otro  verse  sumergida 
por  la  mar  embravecida 
de  mi  airado  pensamiento? 
¿No  es  verdad  que  habéis  cruzado 
una  vez  el  Portugal 
y  cerca  de  Setubal 
en  mitad  de  un  despoblado 
un  monasterio  habéis  visto, 
cuya  sagrada  vivienda 
fué  teatro  de  una  horrenda 
profanación? 


RoD.  Jesucristo! 

Gab.        ¿No  es  verdad  que  cuando  clavo 

mis  ojos  en  vuestro  rostro 

os  hielo  el  alma  y  os  postro 

á  mis  pies  como  un  esclavo? 

De  rodillas,  Santillana: 

vuestra  vida  está  en  la  mia: 

viviréis  mas  que  yo  un  dia; 

si  yo  muero  hoy,  vos  mañana. 
RoD.         Dios  me  valga!"  (D.  Rodrigo  u  arrodUln.) 

Gab.  Calla!  ¿y  vos 

lo  tomáis  como  os  lo  digo? 

Si  esto  es  farsa,  don  Rodrigo: 

serenaos,  vive  Dios! 
RoD.        Con  que  es  decir...? 
Gab.  Que  divierto 

mi  fastidio,  Santillana. 
RoD.        (Furioso.)  No  liareis  lo  mismo  mañana. 
Gab.        {Con  calma.)  Ahorcándome  hoy,  no  por  cierto. 

ESCENA  III. 

Dichos,  el  Alguacil. 


Alg. 

Su  merced  el  capitán 

Santillana. 

Gab. 

Qué  nos  cae 

del  cielo. 

Ron. 

Y  que  el  fallo  trae 

del  rey. 

Gab. 

Fin  de  nuestro  afán. 

ESCENA  IV. 

Don  Rodrigo,  Gabriel,  Don  Cesar. 


ROD. 

Cesar. 

Traes  tú  los  despachos? 

Si. 

Ron. 
Cesar! 

Mas  qué  tenéis  padre? 

Nada. 
Traes  la  sentencia  aprohada? 
Sí. 
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RoD.  Dónele  está? 

Cesar.     {Dándole  un  papel.)  Vadla  aquí 

Don  Rodrigo,  toma  ,  abre  y  lee  el  plierjo  que  le  dú  don 

Cesar  y  dice  llamando: 
RoD.         Ola!  {Entran  algunos  alguaciles  y  el  Escribano.) 
Cúmplase  la  ley. 

Avisad  al  confesor 

y  al  verdugo  egecutor 

délas  justicias  del  rey. 

Escribano  ,  evacuad  vos, 

la  postrera  diligencia: 

intimadle  la  sentencia, 

y  que  se  encomiende  á  Dios. 
Cesar.      Señor... 
RoD  Silenciol  Leed. 

EscRiB.     {Empezando  á  /f^r.)  Vista  y  fallada... 
RoD.         {Interrumpiéndole.)  Adelante: 

la  aprobación  es  bastante: 

fórmulas  á  un  lado ,  haced. 

{Escribano  leyendo.)  aVen  atención  á  que  en  los  cofres  de  di- 
ho  Gabriel  Espinosa  han  sido  halladas  muchasprendas  y  joyas 
de  valor,  pertenecientes  á  la  persona  de  nuestro  difunto  sobrino 
don  Sebastian  rey  de  Portugal,  sin  que  haya  podido  probar 
Espinosa  la  legitimidad  de  su  adquisición  y  posesión:  y  en 
atención  á  que  el  Marqués  de  Tavira  y  fray  Miguel  de  los  San- 
tos y  otros  señores  castellanos  y  portugueses  han  declarado, 
unos  en  juicio  y  otros  en  tormento,  que  le  tienen  y  han  te- 
nido desde  que  le  vieron  por  el  rey  don  Sebastian  :  y  habién- 
dose probado  que  muchos  nobles  portugueses  le  han  visitado 
en  Madrigal  para  reconocerle ,  y  que  en  su  nombre  se  han 
escrito  cartas ,  contraido  empréstitos  y  armado  gentes  para 
concitar  á  la  rebelión  á  los  pueblos  en  favor  suyo  :  y  teniendo 
en  cuenta  que  dicho  Gabriel  Espinosa  noha  negado  nunca  ser 
él  el  mismo  rey  don  Sebastian,  antes  ha  contribuido  á  hacer 
creer  á  los  incautos  que  lo  es  efectivamente  .  no  declarando 
jamas  quien  sea  en  realidad ,  dándose  ya  por  una  persona  ya 
por  otra,  y  aparentando  el  gesto ,  las  acciones  y  las  señales  es- 
teriores  qne,  á  su  parecer,  pueden  convenir  mejor  con  los  re- 
cuerdos y  las  pinturas  que  de  don  Sebastian  se  conservan  en- 
tre los  que  en  vida  le  conocieron;  y  considerando  en  fin,  que  el 
cuerpo  de  dicho  rey  fué  por  nos  rescatado  del  poder  de  Muley 
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Mahamet  y  traído  de  África  al  Monasterio  de  Belén  donde  yace 
sepultado :  aprobamos  y  confirmamos  la  sentencia  contra  él 
dada,  y  le  declaramos  impostor  infame,  traidor  á  su  rey  ,  y 
usurpador  del  nombre  del  rey  don  Sebastian.  Por  cuyas  ra- 
zones le  condenamos  á  ser  arrastrado ,  y  ahorcado  y  descuar- 
tizado, y  puesta  su  cabeza  en  una  lanza  á  una  de  las  salidas  del 
pueblo  de  Madrigal ,  en  donde  vivió,  para  desengaño  de  in- 
cautos y  escarmiento  de  traidores. — Yo  el  rey.» 
Gab.        {Con  ira.)  Traidor  yo,  impostor ,  infame? 

Muerte  á  mí  con  tal  afrenta? 

Que  Dios  me  la  tome  en  cuenta        (Serenándose.) 

cuando  á  su  juicio  me  llame. 

(Al  Escribano.)  Teneisme  masque  leer? 
EscRiR.    Nada  m.as. 
Gab.  Pues  despachemos 

y  tiempo  no  malgastemos. 

Sea  lo  que  haya  de  ser. 
Cesar.     (Indomable  corazón!) 
RoD.        (Incomprensible  fiereza! 

ni  aun  inclinó  la  cabeza 

para  oir  la  intimación.) 
Gab.        Alcalde,  estáis  demudado, 

trémulo...  por  vida  mia! 

Cualquiera  imaginaria 

que  erais  vos  el  sentenciado. 
RoD.        (Airado.)  Pronto  lo  viera.  Tenéis 

de  vida  tres  cuartos  de  hora. 
Gab.        Son  las  cinco  y  cuarto  ahora. 
RoD,        Encerradle. 
Gab.         (A  D.  Rodrigo.)  Hasta  las  seis. 
RoD.         Despejad. 

(Llevan  á    Gabriel  á  su  encierro  y  lánse  el  Escribana 

y  los  alguaciles  por  el  fondo.) 

ESCENA  V. 

Don  Rodrigo  ,  Don  Cesar. 

Cesar.  Padre,  qué  es  esto? 

RoD.  Que  es  fuerza  que  ese  hombre  muera. 

Cesar.  Dadle  un  dia. 
RoD.  X¡  siquiera 
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una  hora. 

Cesar. 

Oue  dispuesto 

muera  al  menos  cual  cristiano. 

ROD. 

Muera,  y  sea  como  fuere. 

Cesar. 

Sin  confesión! 

ROD. 

No  la  quiere, 

es  un  hereje:  un  pagano. 

Cesar. 

Padre,  estáis  ciego  de  ira. 

ROD. 

Ira  es  lo  que  aparento, 

ira  Cesar:  pero  miento. 

es  terror  lo  que  me  inspira 

ese  hombre  de  Satanás. 

Y  yo  ¡imbécil!  que  le  daba 

tormento  porque  no  hablaba; 

no,  no  :  que  no  hable  jamas. 

Que  le  lleven  al  cadalso 

con  una  mordaza  puesta: 

que  no  hable  con  nadie  :  en  esta 

hora  cuanto  diga  es  falso. 

Cesar. 

Padre ,  sospecho,  ay  de  mi! 

que  se  os  desvanece  el  juicio. 

ROD. 

Es  obra  de  un  maleficio. 

Cesar. 

Os  maleficiaron? 

ROD. 

Sí. 

Cesar. 

Superstición! 

ROD. 

Ya  lo  ves: 

Gabriel  me  malefició. 

y  él  ha  de  morir  ó  yo. 

Ya  firmó  el  rey :  muera  pues. 

Cesar. 

Padre! 

ROD. 

Cesar...  hijo  mió! 

Cesar. 

Estáis  delirando! 

ROD. 

¿Alguno 

me  escuchó  acaso? 

Cesar. 

Ninguno. 

RoD.        (De  mí  propio  desconfio.) 
Cesar.      Padre,  algún  mal  os  acosa; 

tembláis...  estáis  demudado. 
RoD.        Algún  vértigo:  he  velado 
tantas  noches  de  Espinosa 
con  el  proceso  maldito, 
me  ha  dado  tanto  que  hacer, 
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que en  mí  no  estoy  hasta  ver 

que  de  en  medio  me  le  quito. 

Mas  no  fué  nada  :  pasó 

ya  Cesar.  Veamos  pues, 

los  despachos  de  la  corte. 
Cesar.     Tomad  :  aquí  los  tenéis. 
RoD.        Esta  es  la  consulta  mía, 

esta  la  aprobación  del 

consejo :  esta  la  carta 

de  su  Magestad  el  rey, 

¿y  este  otro  pliego  sellado 

de  quién  es? 
Cesar.  Yo  no  lo  sé: 

me  fué  entregado  en  palacio 

con  todos  ellos. 
RoD.  Por  quién? 

Cesar.     Por  el  rey  mismo. 
RoD.  A  ver:  ábrele. 

Cesar.     Una  real  orden. 
RoD.  Pues  lee. 

{Don  Cesar  leyendo.) — En  nombre  del  rey. — Por  la  presente, 
pondréis  en  libertad  en  la  hora  en  que  la  recibiereis,  y  sobre- 
seyendo en  su  causa,  si  hubiereis  procedido  á formarla  contra 
ella ,  á  doña  Aurora  Espinosa,  detenida  y  á  vuestras  órdenes 
en  la  cárcel  de  Madrigal :  dejando  disponer  libremente  de  sí 
misma  á  dicha  doña  Aurora,  como  fuere  su  voluntad. -Ma- 
drid, etc.— A  don  Rodrigo  de  Santillana. — 

RoD,        En  libertad?  No  comprendo 

tal  orden  del  rey. 
Cesar.  V  está 

bien  terminante. 
RoD.  Y  será 

cumplida.  Sigue  leyendo. 
Cesar.     Otro  pliego  para  mi. 
RoD.        Rompe  la  nema  y  aparta 

la  cu!)ierta.  Qué  hay? 
Cesar.  Aquí 

viene  un  papel  y  otra  carta. 
RoD.        Lee. 

Cesar.  Dice  el  papel  así: 

{Ue.)—En  nombre  del  rey.— Otorgamos  licencia  para  dejar 
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el  servicio  de  S.  M.  temporal  ó  absolutamente  como  mas  le 
conviniere ,  al  capitán  del  primer  tercio  de  Fiandes,  don  Ce- 
sar de  Sanfillana. 

RoD.  Y  para  qué? 

Cesar.  Qué  se  yo? 

Roo:  Tú  no  la  has  pedido? 

Cesar.  No  . 

RoD.  Sigue,  (Qué  es  esto ,  ay  de  mí!j 

{Don  Cesar  lee.)  Y  ordenamos  al  dicho  capitán  don  Cesar, 
por  ser  así  del  agrado  de  S.  M.  conducir  con  todo  honor,  y  es- 
coltar con  toda  seguridad ,  durante  su  viage  por  tierras  de  sus 
dominios  y  mares  guardados  por  su  real  marina,  á  doña  Au- 
rora de  Espinosa:  hasta  ponerla  sana  y  salva  en  estados  de  Ve- 
necia,  por  cuyo  embajador  ha  sido  reclamada,  como  hija  adop- 
tiva de  la  República  Serenísima. 

RoD.        h^a  de  DiosI  Todo  ahora 

lo  comprendo. 
Cesar.  ¿Qué  es  señor 

lo  que  con)prendeis? 
RoD.  Tu  amor 

desventurado!  á  esa  Aurora. 
Cesar.     Es  cierto:  un  amor  profundo; 

mas  no  os  traiga  con  cuidado, 

que  es  el  mas  desesperado  ""  ' 

que  hubo  jamas  en  el  mundo. 
RoD.        Lo  ves?  Ah!  también  á  tí 

te  han  maleficiado :  pero 

responde  Cesar :  yo  quiero 

saberlo  ya  todo ;  di. 

Tú  con  ella  en  connivencia, 

huir  con  seguridad 

queriendo,  su  libertad 

conseguiste  y  tu  licencia. 
Cesar.     No,  á  fe  mia. 
RoD.  Sí ,  arrastrado 

])orsus  sortilegios  has 

trabajado  en  contra  mia 

con  temeridad  impía 

y  en  favor  suyo. 
Cesar.  Jamás. 

Que  tuvesiempre  confieso 
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simpatía  misteriosa 
é  interés  por  Espinosa, 
pero  no  obré  en  su  proceso. 
Améá  Aurora,  la  amo  aún; 
mas  mi  pasiom  despechada 
es  imposible  y  no  hay  nada 
entre  los  dos  de  común. 
Mientras  viva  la  amaré: 
pero  este  amor  solitario 
de  mi  pecho  en  el  santuario 
solo  yo  conservaré. 


ROD. 

Otro  misterio! 

Cesar. 

Tremendo 

sin  du.a,  padre:  mas  puede 

conmigo,  y  mi  brio  cede 

á  su  poder. 

ROD. 

No  lo  entiendo. 

Cesar. 

Ni  yo  se  decir  mas  de  él, 

sino  que  Aurora,  señor, 

no  nació  para  mi  amor. 

ROD. 

Quién  te  ha  dicho  eso? 

Cesar. 

Gabriel. 

ROD. 

Infeliz!  es  su  manceba. 

Cesar. 

Quien  tal  os  dijo  ha  mentido. 

señor. 

ROD. 

Ellamismahasido. 

Cesar. 

Ella? 

ROD. 

En  la  primera  prueba 

del  tormento. 

Cesar. 

Cielo  Santo! 

La  habéis  puesto  en  el  tormento? 

RoD. 

Es  débil  y  habló  al  momento. 

Cesar. 

Me  paralizo  de  espanto! 

¿Qué  abismo  es  este  de  males 

que  por  do  quier  nos  circunda? 

¡qué  trama  esta  tan  fecunda 

de  misterios! 

ROD. 

Los  fatales 

hijos  de  esa  negra  trama 

tan  solo  puede  romper 

la  muerte  y  hoy  ha  de  ser. 

Que  mueran  él  y  su  dama. 
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Cesar.     Imposible!  mintió. 
RoD.  Quién? 

Cesar.     Ella:  no  puede  tampoco 

ser  de  Gabriel. 
RoD.  ¿Quieres  loco 

volverme? 
Cesar.  No:  se  muy  bien 

lo  que  digo:  esa  muger 

es  prenda  de  una  venganza: 

solo  con  esa  esperanza 

la  conserva  en  su  poder. 
RoD.        ¿Ella  de  venganza  prenda 

y  en  su  poder?  Dios  me  asista! 

de  este  arcano  ante  mi  vista 

se  aclara  la  sima  horrenda. 

¡Ola!  {Tócala  campanilla  y  entra  un  algnacií) 
En  libertad  á  Aurora 

poned  al  punto  y  aquí 

traedla.   Escucha,  ay  de  mí! 

escucha,  Cesar  ahora 

un  secreto  horrible:  ese  hombre 

que  no  es  nada  y  que  lo  es  todo, 

de  quien  de  saber  no  hay  modo 

religión,  patria,  ni  nombre: 

ese  hombre  á  quien  nada  espanta 

cuya  altivez  nadie  doma, 

penitente  humilde  en  Roma 

peregrino  en  tierra  santa. 

Soldado  en  Flandes,  Marqués 

en  Madrid,  Corso  en  Yenecia, 

que  alma  y  vida  menosprecia 

como  al  polvo  de  sus  pies: 

á  quien  no  rinde  el  tormento 

y  cuyo  espíritu  fuerte 

vé  á  un  paso  de  sí  la  muerte 

y  se  sonríe  contento; 

no  es  criatura,  es  fantasma; 

no  es  vivo,  es  aparición, 

quimera,  ensueño,  visión, 

mas  que  de  terror  me  pasma. 

Es  un  hombre  de  otra  edad: 

un  hombre  que  estando  muerto 
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Iialló  su  sepulcro  abierto 

y  huyó  de  la  eternidad 

mis  pasos  para  seguir: 

es  la  sombra  de  otro  ser 

que  sale  á  la  tierra  á  ver, 

nuestra  sepultura  abrir. 
Cesar.      Ay  de  rai!  el  continúo  afán 

del  proceso  de  Gabriel 

os  hizo  concebir  de  él 

esas  quimeras  que  están 

trastornándoos  la  razón. 
RoD.        Dices  bien...  si...  no  comprendas 

jamas  las  causas  horrendas 

de  mi  ruin  superstición. 

ESCENA    VI. 

Do>'  Rodrigo,  Don  Cesar,  Dona  Aurora. 

AuR.        Libre!.,  jamas  esperé 

que  nos  olvidara  Dios: 

ni  de  haber  fiado  en  vos  (A  don  Cesar. 

jamas  me  arrepentiré, 

pues  duda  no  queda  en  mí 

de  á  quien  debo,  capitán, 

la  libertad  que  me  dan, 

cuando  os  vuelvo  á  ver  aqui. 
RoD.        Despeja. — Escuchad  Aurora. 
AuR.        Porqué  le  mandáis  salir? 
Ron.        Porque  nadie  debe  oir 

nuestras  palabras  ahora. 
Alr.         Dios  mió!  ¿Qué  estraño  afán 

os  agita?  ¿Es  por  ventura 

mi  libertad  impostura? 

Ah!  No  os  vayáis  capitán; 

quiere  volverme  tal  vez 

al  tormento. 
RoD.  Oid  os  digo: 

sois  libre,  y  yo  vuestro  amigo. 
Aun.        ¿Cabe  entre  el  reo  y  el  juez 

amistad?  ¿Entre  el  verdugo 

V  la  víctima?  Jamas 
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os  conoceré  por  mas 
que  por  juez. 
RoD.  ¡Adiós  no  plugo 

que  fuese  de  otra  manera! 
Mas  acaso  desde  ahora 
variéis  de  opinión  Aurora. 

{Vuelve  á  don  Cesar  que  permanece  en  pié  junto  á  ¡a 
puerta.) 
Qué  esperáis  vos?  idos  fuera.        (  Váse  D.  César.) 

ESCENA  Vil. 

Don  Rodrigo  ,  Dona  Aurora. 


ROD. 

Nada  recelesis  de  mí 

pobre  niña:  en  libertad 

estáis :  vuestra  voluntad 

no  tendrá  ya  coto  aquí. 

Serenaos ,  pues ;  oídme 

Aurora,  y  por  cuanto  améis 

ruégoos  que  me  contestéis 

la  verdad. 

AUR. 

Pues  bien ,  decidme 

vos  en  conciencia  primero: 

¿mi  libertad  se  medió 

con  la  de  Gabriel?  Si  no 

es  así  yo  no  la  quiero. 

ROD. 

Solo  depende  de  vos 

la  libertad  :  si  un  secreto 

me  aclaráis  vos,  os  prometo 

la  libertad  de  los  dos. 

AUR. 

¿Es  mío  solo  el  secreto 

qué  me  pedís? 

ROD. 

Si ,  en  verdad. 

AUR. 

¿V  vale  la  libertad 

de  Gabriel? 

ROD. 

Me  comprometo 

á  dársela. 

AUR. 

Preguntad. 

ROD. 

¿Qué  tiempo  hará  que  de  Gabriel  al  lad 

vivís? 

Al'r. 

Desde  muy  niña. 

ROD. 

¿Y  qué  memoria 
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de  vuestra  infancia  conserváis? 

AuR.  Apenas 

una  vaga  memoria  me  ha  quedado 
de  aquellas  horas  al  pesar  agenas. 

RoD.        No  espero  yo  que  recordéis  la  historia 

de  vuestra  infancia,  cuya  edad  se  olvida j:, 
pronto  y  muy  fácilmente  con  las  penas 
ó  los  placeres  de  la  inquieta  vida; 
mas  del  lugar  en  donde  habéis  nacido, 
donde  pasasteis  los  primeros  años 
tendréis  alguna  idea. 

Alr.  Muy  confusa: 

tal,  que  puedo  decir  que  la  he  perdido 
mezclílndola  después  con  mil  estraños 
recuerdos  posteriores. 

RoD.  ¿De  manera 

que  imposible  os  será ,  pues  lo  rehusa 
vuestra  memoria  ya,  la  mas  ligera 
noticia  dar  de  vuestra  edad  primera? 

AuR.        Tan  imposible  no  :  ¿quién  en  su  mente 
á  un  recuerdo  infantil  no  dá  guarida? 
¿Quién  no  vuelve  los  ojos  tiernamente 
hacia  las  puertas  de  oro  de  la  vida? 
¿Quién  no  recuerda  en  ocasión  nlguna 
el  pobre  hogar  6  la  lujosa  estancia 
cuya  techumbre  guareció  en  su  infancia 
el  dulce  sueño  que  gozó  en  la  cuna?        :  , 

RoD.        Vos  recordáis  ese  lugar? 

AuR.  Sin  duda: 

mas  no  por  la  virtud  de  mi  memoria 

sola :  tan  fiel  en  esa  edad  no  cabe 

tenerla :  sé  de  mi  infantil  historia  ;;• 

lo  que  fui  recordando  con  ayuda 

déla  voz  de  Gabriel ,  que  es  quien  la  sabe. 

RoD.        Gabriel  la  sabe? 

AuR.  Sí. 

RoD.  Y  osla  ha  contado? 

AuR.        Incompleta. 

RoD.  (También  la  habrá  engañado.) 

mas  yo  quiero  saber  solo  la  idea 
que  hayáis  vos  en  la  mente  conseiTado. 

AuR.        Tengo  aunque  muy  confuso  algún  recuerrlo. 
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RoD.        De  qué? 

Alr.  De  mil  objetos. 

Roí).  Aunqire  sea 

en  confusión  decídmelos. 

AtR.  Me  acuerdo 

de  una  ribera  donde  yo  cogí-a 
yerbezuelas  y  conchas  :  del  rugiente 
mar,  que  sus  ondas  sin  cesar  mecía: 
de  un  monasterio  triste  y  solitario 
fundado  al  pié  de  un  monte :  y  vagamente 
me   acuerdo  de  la  iglesia  ,  con  su  coro 
emberjado,  sus  techos  con  pinturas, 
su  altar  lleno  d^  flores  ,  su  sagrario 
iluminado  con  mecheras  de  oro; 
y  me  acuerdo  también,  porque  me  daba» 
miedo,  de  las  inmóbiies  figuras 
de  mármol  que  tendidas  reposaban 
encima  de  sus  anchas  sepulturas. 

RoD.        Qué  monasterio  era  ese? 

Alr.  Era  un  convento- 

de  monjas. 

RoD.  Qué  país? 

AüR.  No  lo  he  sabido 

nunca. 

Roi>.  ¿Jamás  Gabriel  es  ha  contado 

lo  que  hacíais  allí  ?  ¿quién  conducido 
os  había  á  aquel  claustro? 

AuR.  No  ha  querid«.> 

decírmelo  jamas :  sé  que  aposento 
tenia  allí  mi  madre  y  que  he  plisado 
los  tres  primeros  años  de  mi  vida 
allí. 

HoD.  Con  ella? 

AuR.  Sí. 

RoD.  ¿De  vuestra  madre 

os  ha  hablado  Gabriel? 

AuR.  Mil  y  mil  veces, 

RoD.      La  recuerda  á  menudo? 

AiR.  No  la  olvida 

jamas:  y  sé  que  en  sus  nocturnas  preces 
la  reza  como  á  mártir. 

Ror>,  ¿Sabéis  de  ella 
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la  historia  ,  el  nombre  ,  la  familia?        •  ^''•' 
Alt..  Nd«lá¿-'^«'; 

Sé  que  fué  un  dia  festejada  y  bená''"-' '.'   • 
y  luego  escarnecida  y  ultrajada.  "     ''  ■'  • 
Sé  que  el  relato  de  su  triste  historia 
es  una  horrible  é  infernal  leyenda, 
que  conserva  Gabriel  en  su  memoria 
de  expiación  y  de  venganza  prenda.        -■' 
Roe.        ¿Y  qué  es  loque  sabéis  de  ese  relato      í»  'i 

vos? 
AuR.  Yo ,  nada  tal  vez  y  acaso  todo; 

porque  sus  hechos  sé ,  mas  nunca  supe 
ni  las  personas ,  ni  el  lugar,  ni  el  modo. 
RoD.        Pero  en  fin ,  qué  sabéis  de  vuestra  madre? 
AüB,        Sé  que  era  noble  dama  :  que  nvía 

en  la  corte  de  un  rey  á  quien  la  unía 
una  amistad  profunda  y  verdadera: 
que  era  para  aquel  rey  casi  una  hermaníi. 
pues  juntos  cuando  niños  se  criaron 
y  fraternal  amor  constantemente 
uno  á  otro  los  dos  se  conservaron. 
Sé  que  era  cuanto  rica  generosa, 
y  que  el  encanto  de  las  gentes  era 
por  su  virtud  y  ciencia  prodigiosa: 
que  el  vulgo  la  quería, 
la  corte  la  admiraba 
y  con  ella  secretos  no  tenia 
el  rey  que  como  hermánala  trataba. 
RoD.  Mas  ese  rey...? 

AuR.  Murió. 

RoD.  Cómo? 

AuR.  En  la  guerra: 

y  concluyó  con  él  su  dinastía, 
y  otro  rey  vino  á  gobernar  su  tierra, 
y  á  otras  manos  pasó  su  monarquía. 
Ron.        Y  vuestra  madre  entonces..? 
Alr.  Fué  miradn 

como  enemiga  del  monarca  nuevo, 
y  al  fin  de  algunos  meses  acusada 
de  traición :  por  diabólica  su  ciencia 
tomaron  y  la  dieron  por  culpada, 
diciendo  que  hizo  creer  que  el  rey  vivia 
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no sé  á  quien,  á  favor  de  un  sortilegio 
mostrando  á  sus  conjuros  evocada 
la  aparickwa  de  sa  fantasma  regio. 

RoD.        Y  después?  ,¿'V 

AuR.  í.no.'-^í  Después...  eso  es  lo  horrible 

de  la  historia,  señor.  Se  apoderaron 
de  ella,,  de  su  palacio ,  de  su  hacienda, 
los  vendieron,  sus  armas  infamaron, 
y  ocupó,' un  estrangero  su  vivienda, 
y  su  nombre  y  su  raza  se  olvidaron. 

RoD.        Y  ella?      ,  / 

Al'r.  Como  las  hojas  del  otoño 

despareció  de  encima  de  la  tierra, 
Y  en  ella  mas  los  hombres  no  pensaron 
solo  pensando  en  libertad  y  guerra. 

RoD.        Pero  yo&;.? 

AcR.  -K"  i^'o  lo  sé...  sé  que  mi  madre 

pobre  ,  triste  ,  ofendida  y  no  vengada, 
en  aquel  solitario  monasterio 
tegia  su  existencia  desdichada, 
y  yo  existia  ya,  bajo  el  misterio 
de  aquellas  yantas  bóvedas  velada. 

RoD.        Y  luego?  ^ 

AuR.  No  sé  mas. 

RoD.  '  ¿Gabriel  no  os  dijo 

nada  de  vuestro  padre? 

AüR.  Le  tenia  ^    , 

siempre  ponj)adre  á  él,  y  él  me  quería 
mas  que  el  padre  mejor  quiere  á  su  hijo. 

RoD.        Pero  como  supisteis..? 

Alr.  En  su  sueño 

sorprendí  su  secreto  :  y  como  me  era 
necesario  su  amor  de  una  manera 
ú  otra,  el  amor  íilial  hallé  pequeño, 
y  del  amor  de  la  muger  y   el  niño 
formé  para  Gabriel  solo  un  cariño. 

RoD.        Pero  al  saber  que  vuestro  padre  no  era  . 
no  preguntasteis  vos? 

AuR.  Quien  era  el  mió. 

RoD.        Y  qué  dijo  Gabriel? 

AuR.  Que  él  lo  sabia: 

mas  que  de  él  á  acordarme  no  volviera, 


—  !01  — 

porque  mi  amor  filial  no  merecía.  iJii^e;  ;-. 
RoD-  Siempre  merece  un  padre.'.v'  ' «'  i?  vi  ,f  i:  M 
AüR.  Nololia-sidó 

jamas  el  mió  para  mí. 
RoD.  Aurora!  •; ,  . 

Alr.        ¿Creéis  que  una  razón  me  fué  bastante  i?.  Y         c;  : 

para  echar  su  memoria  en  el  olvido?  vh  v^  ; 

Insistí,  porfié,  lloré  ,  y  ahora  o  io9         c;  ; 

sé  que  nunca  mi  amor  ha  merecido. 

Sé  que  me  echó  á  la  vida  despojada 

de  su  nombre ,  y  sin  pan  y  sin  abrigo m  ..d 

sé  que  dejó  á  mi  madre  deshonrada      ;  -v^ 

en  medio  de  la  tierra  abandonada 

para  llorar  y  perecer  conmigo.  (. 

RoD.        Y  creéis  á  Gabriel?  .«u.- 

AuR.  Qué  si  le  creo?  .a< 

Es  la  verdad  de!  Cielo  descendida:  i 

su  palabra  es  mi  fé,  y  en  esta  vida 

por  su  fé  juzgo,  por  sus  ojos  veo.  '"*:  ^m 
RoD.        ¿Nunca  os  dijo  Gabriel  nada  en  abono  ^'' 

de  vuestro  padre? 
AuR.  Nada:  y  si  lo  hubiera 

yo  sé  bien  que  Gabriel  me  lo  digera. 
RoD.        Es  decir..? 
AuR.  Que  es  mi  padre  y  le  perdono, 

como  amor  exigir  de  mi  no  quiera. 

Mi  madre,  que  al  dolor  ha  sucumbido, 

de  Dios  le  aguarda  ante  el  escelso  trono: 

yo  á  quien  solo  dio  el  ser,  nada  le  pido: 

pero  como  él  nos  olvidó  le  olvido, 

como  él  me  abandonó  yo  le  abandono. 
RoD.        Vive  pues? 

AuR.  No  lo  sé.  .       '<\ 

RoD.  Mas  si  viviera? 

AuR.        Como  él  no  me  buscó,  no  le  buscara. 
RoD.        ¿Y  si  una  vez  en  la  vital  carrera 

con  él  os  encontrarais? 
AuR.  Le  mirara 

sin  ira ,  mas  la  espalda  le  volviera. 
RoD.        Y  si  al  veros  partir  él  os  llamara? 
AuR,        De  su  paterna  voz  no  hiciera  caso. 
RoD.        Y  sí  llorando  el  mjseio  os  siguiera? 
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Auu.        Apresurara  sin  volverme  el  paso. 
RoD.        Pero,  ¿y  si  os  alcanzara  y   os  asiera 

de  los  vestidos  él. 
AuR.  Los  rasgaría 

dejándole  en  la  mano  los  pedazos. 
RoD.        Y  si  os  tendiera  sus  paternos  brazos? 
AüR.        Su  abrazo  paternal  rechazaría, 
RoD.        Por  qué? 
AuR.  Por  que  mi  padre  todavía 

no  ha  ido  á  orar  sobre  la  tumba  oscura 
de  mi  madre,  y  Gabriel  me  dijo  un  dia 

que  al  querer  abrazarnos  se  abriría 

entre  mi  padre  y  yo  su  sepultura. 
RoD.        Fatal  supersticionl 
AuR.  Tal  es  la  mía. 

RoD.        Tal  es  la  ira  de  Dios.  Es  un  misterio 

impenetrable.  Satanás  me  ciega 

sin  duda  y  nunca  á  comprenderle  llega 

mi  corazón  ansioso. 
AuR.  He  respondido 

á  cuanto  preguntarme  habéis  querido, 

Señor:  á  vos  os  toca. 
RoD.  Si,  á  fé  mía! 

Vais  á  ver  á  Gabriel.  (Oh!  si:   yo  quiero 

apurar  este  cáliz  de  agonía.) 

{Abre  la  puerta  que  da  al  encierro  de  Gabriel,  mien- 
tras Aurora  dice:) 
AcR.        Libres  al  fin...  para  Gabriel  ahora 

libre  será  mi  corazón  entero. 

ESCENA  VIII. 

Doña  Aurora,  Doy.  Rodrigo,  Gabriel. 

RoD.        Espinosa.  (A  Gabriel) 

Gab.  Heme  aquí. 

Alr.         {Viendo  á  Gabriel.)    Gabriel! 

Gab.  (Abrazándola.)  Aurora! 

Infeliz!  Quién  aquí   te  ha  conducido? 
AuR.         La  libertad,  Gabriel:  lihres estamos, 

y  cual  juntos  aquí  nos  han  tiaido 

juntos  espero  que   de  aquí  partamos. 


f' 
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Gab.        Santilianal  {Pidiendo  esplicacion  de  estas  ¡mlabras  de 

doña,  Aurora.) 
RoD.  Leed.   {Dándole  la  orden  de  su  libertad.) 

AuR.  Vés? 

<Gad.  (Lo  comprendo , 

iodo.  La  agitación  de  don  Rodrigo, 

de  mi  Aurora  infeliz  la  fe  tranquila... 

He  aquí  el  insíaute  para  mí  tremendo! 

La  hora  del  martirio  y  del  castigo. 

Señor,  Señor...  mi  espíritu  vacila: 

sostenedme  hasta  el  íin...  sed  vos  conmigo!) 
Al'r.         Qué  te  agita  Gabriel?...  tu  faz  sombría 

Lu  palidez.... 
Gab.  Un  poco   conmovido 

estoy;  y  es  natural  Aurora  mia. 

Y  también  tos  estáis  descolorido 

Santillana... 
RoD.  Espinosa,  concluyamos. 

Yo  os  llamé... 
Gab.  5o  os  canséis:  el  porqué  entiendo. 

A  solas  con  Aurora  habéis  hablado? 
RoD.        La  historia  de  su  madre  me  ha  contado. 
Gab.        Solo  para  que  á  vos  os  la  contara 

se  la  he  contado  yo. 
RoD.  Toda  pretendo 

saberla  pues. 
Gab.  Curiosidad  avara! 

RoD.        Pers  que  vos  satisfaréis. 
Gab.  Sin  duda; 

mas  puédeos  ser  satisfacción  muy  cara: 

porque  os  advierto,  juez,  que  he  obser\ado 

que  mis  satisfacciones  y  respuestas, 

por  mas  que  yo  riendo  os  las  he  dado 

han  sido  siempre  para  vos  funestas. 
RoD.        Hablad...  hablad. 
Gab.  Si  os  empeñáis  en  eso! 

mas  después  de  tres  meses  de  proceso 

no  sé  como  no  estáis  escarmentado 

de  interrogarme  ya. 
RoD.  Siempre  lo  mismo! 

acabemos  Gabriel. 
G.^.  Si,  concluyamos: 
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hora  es  de  penetrar  en  este  abismo. 
RoD.         Descender  quiero  á  él. 
Gab,  y  yo  os  promoto 

que  lo  liareis:  el  momento  es  oportuno. 
RoD.        Decid,  pues. 
Gab.  Esperad,  que  este  secreto 

os  pertenece  á  tres,  y  falta  uno. 

Llamad  al  capitán  que  con  vos  debe 

penetrarle  también. 
RoD.         {Llama  y  sale  un  alguacil.)  Ola!  don  Cesar. 
AuR.        ¿Qué  tienes  Gabriel  mió.  En  tu  semblante 

en  tus  palabras  y  ademanes  noto 

siniestra  agitación. 
Gab.  Aurora  mia, 

tu  corazón  amante 

por  mí  no  tenga  la  inquietud  mas  leve; 

á  mis  pesares  Dios  boy  pondrá  coto 

y  ambos  tendremos  libertad  en  breve. 

¿Tu  no  te  olvidarás  desde  este  dia 

de  tu  Gabriel? 
AuR.  Jamas.  Eso  preguntas? 

Juntas  caminarán  nuestras  dos  vidas, 

nuestras  almas  á  Dios  subirán  juntas. 
Gab.        Sí;  ni  la  muerte  las  podrá  un  instante 

mantener  una  de  otra  divididas. 
AuR.        Dios!  A  qué  mientas  la  muerte  ahora? 
RoD.        Ya  está  aquí  el  capitán. 
Gab.  Silencio,  Aurora. 

ESCENA  IX. 

Dona  Aurora,  Don  Rodrigo,  Gabriel,  Do>"  Cesar. 

Gab.        Ola!  Sed  capitán  muy  bien  venido. 

Voy  muy  pronto  á  emprender  un  largo  viage 

y  un  encargo  dejaros  he  querido. 
Cesar.     Un  viage! 
Gab.  Sí;  estoy  libre:  me  parece 

que  el  portador  de  la  orden  habéis  sido. 
Cesar.     (Ay  de  mí!  la  infeliz  aun  nada  sabe.) 
Gab.        Decidme  capitán:  ¿me  habéis  traído 

un  pliego  de  Madrid? 
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Cesar.  Tomadle. 

Gab.  Bueno: 

guardadle  por  ahora.  En  esa  carta 
de  un  gran  misterio  encontrareis  la  llave. 
{A  D.  Rodrigo.)  Vos  sois  algo  curioso  y  no  me  fío 
de  vos:  sois  padre  y  juez;  os  la  confío 
capitán  solo  á  vos.  ¿lando  yo  parta, 
dádsela  á  vuestro  padre  y  que  la  lea. 
Me  entendéis?  Cuando  parta  :  que  no  sea 
ni  un  solo  minuto  antes. 

Cesar.  Os  lo  juro. 

Gab.        Vuestra  palabra  sola  es  buen  seguro. 
Ademas,  por  si  acaso  no  volvemos 
á  vernos,  pues  yo  parto  con  Aurora 
del  mundo  terrenal  á  otros  estremos, 
quiero  un  regalo  haceros  en  memoria 
de  nuestro  buen  encuentro  en  esta  vida, 
que  os  será  complemento  de  mi  historia, 
y  prenda  de  amistad  y  despedida. 
{Gabriel  saca  del  pecho  un  relicario  que  lleva  al  cue- 
llo con  una  cadena.) 

RoD.        (Esa  calma  satánica  me  aterra.) 

AuR.        (Tiemblo  no  se  por  qué.) 

Cesar.  (No  es  ser  humano 

quien  así  se'despide  de  la  tierra.) 

Gab.        Tomad.  Es,  capitán,  un  amuleto 

sagrado:  don  del  Papa:  un  relicario 

que  un  lignum  crucis  venerando  encierra 

y  guarda  como  el  pliego  otro  secreto. 

Con  el  respeto  mismo  que  á  un  sagrario 

contempladle,  y  lo  mismo  que  la  carta 

se  le  daréis  al  juez...  cuando  yo  parta. 

(A  don  Rodrigo.)  Abridle  solo  vos:  es  mi  conciencia 

y  Dios  solo  con  vos  sondarla  debe; 

en  ella  echad  una  ojeada  breve 

y  reconoceréis  la  omnipotencia. 

(Mas  si  un  soplo  hay  en  vos  de  fe  cristiana 

esperad  á  que  muera,  Santillana.) 

Ea!  ya  que  se  acerca  mi  partida 

escuchad,  señor  juez  el  cuento  estraño 

que  queríais  saber,  y  por  mi  vida 

que  oiréis  una  historia  divertida. 
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RoD.        (Yo  tiemblo.) 

Gab.  Oídme  pues.  La  escena  pasa, 

no  importa  el  dia,  la  estación,  ni  el  año, 
de  noche,  en  Setubal,  y  en  uixa  casa. 

RoD.       ■  (Cielos!) 

Gab.  Temblando  estáis  si  no  me  engaño 

Santillana. 

Ron.  Seguid. 

Gah.  En  hora  buena, 

f^n  una  alcoba  cómoda,  alumbrada 
por  una  lamparilla  perfumada 
con  asiático  aroma,  bien  agena 
el  alma  de  inquietud  y  bien  guardado 
por  leales  domésticos ,  el  dueño 
de  aquella  rica  estancia  descuidado 
yacía  en  brazos  de  agradable  sueño. 
Era  un  hombre  harto  noble  y  poderoso, 
para  que  no  tuviera  por  asilo 
muy  seguro  su  casa,  y  al  reposo 
se  entregaba  en  su  cámara  tranquilo. 
Una  noche  creyó  sobresaltado, 
á  pesar  délo  doble  de  la  alfombra, 
pasos  del  lecho  percibir  al  lado: 
abrió  los  ojos  y  miró  espantado 
trazarse  en  la  pared  movible  sombra: 
volvió  la  faz  y  con  la  faz  de  seda 
se  tropezó  de  un  L  :..ibre  enmascarado» 
Frió  quedó  ,  como  el  cadáver  queda! 
«Levantaos,» — Le  dijo  con  acento 
imperioso  el  incógnito:  y  vistióse 
la  bata  que  él  le  daba,  «A  ese  aposento 
salid.»  Obedeció  y  enfrente  hallóse 
de  dos  hombres  plantados  á  la  puerta, 
una  dama  como  ellos  encubierta 
y  un  sacerdote  pálido ,  y  tenaces 
sintió  pesar  sobre  su  frente  yerta 
las  miradas  ardientes  y  voraces 
lanzadas  á  su  frente  descubierta, 
á  través  de  los  negros  antifaces. 
Entonces  de  estos  hombres  el  primera 
de  la  sombría  dama  el  velo  alzando 
aLa  conocéis?»  le  dijo  ;  y  él  temblando 
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<íSí.))  respondió  aPues  bien,  sed  caballeros 
repuso  el  disfrazado;  y  avanzando 
el  grave  sacerdote  se  dispuso 
á  unirle  con  la  dama  en  matrimonio, 
mientras  el  de  la  máscara  se  puso 
á  escribir  en  silencio  el  testimonio. 
El  despertado  resistirse  quiso: 
pero  su  daga  el  disfrazado  al  pecho 
le  presentó  y  ceder  le  fué  preciso; 
lirmó ,  y  el  matrimonio  quedó  hecho. 
Partió  la  dama  y  los  demás  con  ella: 
mas  quedóse  el  primer  enmascarado 
y  dijo  gravemente  al  despertado: 
«tenéis  una  muger  ilustre  y  bella, 
«gracias  á  mí  y  á  vuestra  buena  estrella 
«que  os  hizo  viudo  para  ser  casado* 
«la  quitasteis  la  honra  y  habéis  dado 
«nombre  á  sus  hijos :  mas  seguid  su  huella 
«y  moris,  os  lo  juro!  asesinado.» 
Dijo  así  el  de  la  máscara  y  partióse 
con  los  demás:  y  de  la  casa  el  dueño 
en  medio  de  la  cámara  queaóse 
dudando  si  era  realidad  ó  sueno. 

RoD.        Tremenda  realidad. 

Gab.        {Apartándole  á  un  lado.)  Sí  ,  don  Rodrigo 
la  dama  doña  Inés:  vos  el  casado. 

RoD.        Y  vos,  señor! 

Gad.  El  hombre  enmascarado. 

RoD.        Tal  vez  Dios  permitió... 

Gad.  Lo  habéis  soñado. 

RoD.        Y  si  el  sueño  es  verdad? 

Gab.  Silencio  digo. 

Que  ellos  no  os  oigan  :  que  la  faz  no  os  vean; 
Sueño  ó  verdad  que  sepultados  sean 
con  vos  el  sueño,  la  verdad  conmigo. 

RoD.        Pero  mi  alma  concibe  en  este  punto 
que  ese  arcano  fatal  guardar  podría 
una  verdad. 

Gab.  Os  dige  que  era  asunto 

concluido.  Escuchadme  :  Si  yo  fuera 
el  rey  don  Sebastian,  morir  debia 
por  la  quietud  del  reino  y  mi  alma  entera 


—  ios- 
ser   mártir  á  ser  rey  preferiría. 
Si  soy  un  impostor  y  perjudico 
con  mi  existencia  la  quietud  de  España, 
debo  morir  también :  debo  una  hazaña 
de  mi  impostura  hacer  y  sacrifico 
mi  vida  á  sostener  esta  patraña 
que  mi  historia  desde  hoy  hará  famosa. 
Me  comprendéis? 

Ron.  Señor,  yo  no  me  atrevo 

dudando... 

Gab.  Ahogad  la  duda  :  morir  debo 

sino  por  Sebastian  ,  por  Espinosa: 
y  deben  sepultarse,  don  Rodrigo, 
con  vos  el  sueño  ,  la  verdad  conmigo. 
No  lo  olvidéis.  (  Vuelven  al  centro  de  la  esceni.) 

Alr.  ¿No  sigues  tu  leyenda 

Gabriel?  No  está  acabada. 

Gau.  No  por  cierto: 

para  leer  su  conclusión  horrenda 
de  vuestros  ojos  quitará  una  venda 
el  juez  cuando  haya  el  relicario  abierto. 

ESCENA    X. 

Gabriel  ,  Dona  Aurora  ,  Do.n  Rodrigo  ,  Don  Cesar  ,  el  Doc- 
tor N,  ALGUACILES.  A  la  parte  exterior  de  la  puerta  sol- 
dados. Después  el  verdugo. 

Alg.        Las  seis. 

Gab.  Partamos  pues. 

Aur.  Virgen  Maria! 

Gabriel,  qué  es  esto? 

Gab.  Mi  destino  Aurora. 

Aur.        Tu  destino!.,  mi  mente  se  estravía! 

Alg.         El  verdugo  del  rey.   [Anunciando.) 

{Se  presenta  el  verdugo  con  el  dogal  en  la  mano.) 

Aur.  Dios  mió!  ahora 

lo  comprendo!.,  ay  de  mí....  (Sí?  desmaya  en  los  bra- 
zos de  don  Cesar  que  la  coloca  en  el  sillón.) 

Cesar.  Mísera! 

Gab.  El  día 

concluye  :  vamos  pues:  me  faltaría 


Doctor. 

Gab. 

Doctor. 

Gab. 

Doctor. 

Gab. 

Doctor. 
Gab. 


ROD. 

Gab. 
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valor  para  dejarla  si  volviera 

en  si.  Pronto,  marchemos 

[A  Gabriel,  poniéndose  á  su  lado.)  Vos  conmigo. 

Es  inútil. 

Mirad. 

Todo  es  en  vano 
Sin  confesión  iréis? 

Há  que  os  lo  digo 
cuatro  semanas  ya. 

No  sois  cristiano? 
Porque  lo  soy  si  á  confesarme  accedo 
os  tendré  que  decir  lo  que  no  puedo. 
Velad  por  ella,  capitán:  se  encierra 
en  ella  sola  cuanto  amé  en  la  tierra. 
Señor... 

No  os  fatiguéis:  empresa  es  vana. 
Llegó,  rey  ó  impostor,  mi  último  dia 
y  moriré  cual  debo,  Saníillana. 
Si  impostor,  con  impávida  osadía, 
y  si  rey,  con  fiereza  soberana.  {Vásey  todos  tras  él.) 


ESCENA  ULTIMA. 

D.  Rodrigo,  Do5¡a  Albora,  D.  Cesar. 


ROD. 


Cesar. 

ROD. 

Cesar. 


ROD. 

Cesar. 

AüR. 


A  concebir  mi  mente  no  se  atreve 
de  la  verdad  el  espantoso  arcano. 
Por  ser  y  por  no  ser  perecer  debe, 
si:  pero  no  mi  desdichada  mano 
á  ciegas    al  patíbulo  le  lleve. 
Cesar,  dame  esa  joya. 

Cuando  muera. 
Sepamos  antes  la  verdad  entera, 
Cesar. 

Padre,  escusad  vana  porfía: 
con  su  secreto  perecer  quería 
y  he  de  cumplir  su  voluntad  postrera. 
Cesar! 

Se  lo  juré. 
{\olviendo  en  si.)  Ay  ¿quién    hablaba 
aquí?  Sois  vos  don  Cesar?  Que  terrible 
pesadilla! 
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Cesar.     {Ap.)  infeliz! 

AuR.  Si,  yo  soñaba 

sin  duda...  eran  quimeras!  Mas...  ¡que  horrible 

sospecha!  ese  silencio...  esa  tristeza. 

Qué  sucede?  ¡ay  de  mi!  los  pensamientos 

no  acierto  á  combinar  en  mi  cabeza. 

Y  Gabriel?  Aquí  estaba  unos  momentos 

hace.— Y  Gabriel?  decid;  donde  está  ahora? 

Dónde  está?  yo  he  soñado  que  venían 

por  él.  Mas,  qué  rumorl 

(Ruido  de  voces  dentro:  doña  Aurora  se  abalanza  á  la 

ventana,  que  abre,  d  pesar  de  don  Cesar  que  intenta 

impedírselo.) 
Cesar.  Tened,  Aurora: 

tened,  no  os  asoméis. 
AuR.  Ah!  me  querían 

engañar.  {Se  asoma.)  Allí  va.— Luces,  soldados, 

gente...  ¡ay!  yo  veo  pero  no  concibo 

lo  que  veo...  rae  envuelve  el  pensamiento 

una  niebla,  un  vapor  calenturiento 

y  no  sé  comprender  lo  que  percibo. 

Allí  va. — ¿Pero  donde  se  le  llevan 

sin  mí?  Se  paran...  ¡el  afán  me  ahoga! 

¿Qué  palos  son  aquellos  que  se  elevan 

allí?  quién  es  aquel  que  con  él  sube? 

Qué  le  ponen  al  cuello?...  Es  una  so^a. 

Diosmio!  rasga  la  sangrienta  nube, 

que  me  ofusca  la  mente...  un  sacerdote. 

¡Ah  le  van  á  matar...  ¡Desventurados, 

deteneos...!  ¡Gabriel...  ¡Y  yo  insensata 

que  lo  miraba  estúpida!  Malvados, 

tened...  las  manos  sin  oírme  le  ata... 

{Volviéndose  de  repente  á  don  Rodrigo.) 

pere  vos  ¡miserable!  que  sois  hombre 

venid...  gritad...  gritad,  alma  cobarde 

conmigo...  Deteneos!— Santíllana, 

gritad:  á  mí  no  me  oyen  ¡en  el  nombre 

de  Dios!  gritad...  le  quitan  la  escalera... 

gritad. 
HoD.  Sí,  que  se  salve  aunque  yo  muera. 

{Se  acercad  la  ventana  y  grita.) 

en  el  nombre  del  rev!... 
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AuR.  Ay!  es  ya  tarde! 

{Cayendo  de  rodillas  junto  á  ¡a  ventana.) 
Cesar.     Tomad:  sepamos  la  verdad  postrera. 

[Dando  el  relicario  á  don  Rodrigo.) 
{bou  Rodrigo  toma  y  abre  con  ansia  el  pliego  y  el  re- 
licario  que  le  da   dan  Cesar.  El  relicario  contiene  un 
papel  y  un  retrato  envuelto:  el  pliego  varios  papeles. 
Lo  primero  que  lee  don  Rodrigo  es  el  papel  del  relica" 
rio:  después  registra  con  ansia  los  papeles  del  pliego^ 
y  después  desenvuelve  el  retrato;   todo  con  la  mayor 
agitación  y  ansiedad.  Doña   Aurora   permanece   unos 
momentos  de  rodillas  y  se  acerca  después  al  grupo  que 
forman  don  Rodrigo  y  don  Cesar.) 
Rou.  [Leyendo.)  «En  el  nombre  de  Dios. -Quien  quier  que  fueres 
juez,  sacerdote  ó  asesino,  pena 
de  ex-coraunion,  después  que  le  leyeres 
arroja  al  fuego  este  papel.  El  muerto 
ha  sido  el  rey  don  Sebastian. 
AüR.  A  buena 

hora  lo  ves  imbécil  asesino! 
RoD.        Mi  firma. — Una  escritura,.,  mi  contrato 
[Registrando  el  pliego.) 
de  boda...  y  esta  doña  Inés  Aldino. 

(Desenvuelve  el  retrato.) 
Alr.         Mientes!  es  de  mi  madre  ese  retrato.  [Quitándotelo.) 
RoD,         Hija  mia!         [Tendiéndola  los  brazos.) 
Aur.         [Rechazándole^)  ¿Tu  hija?.,  eso  tan  solo 
me  faltaba. -^Hija  tuya! — Alucinarme 
'■i  quieres  con  ese  nombre!  mas  el  dolo 
'miserable  comprendo:  no  lo  intentes. 
Tú  no  has  podido  la  existencia  darme: 
¡  mientes,  viejo  feroz:  dime  que  mientes. 
j  Tú  para  que  su  muerte  te  perdono 
!  me  llamas  hija  tuya:  mas  te  engañas: 
j  nada  hay  en  mí  que  tu  maldad  abone, 
para  tí  solo  hay  odio  en  mis  entrañas. 
Roí).         Hija  mia!  (Derodillas.) 
Aur.  Otra  vez! — No  me  lo  digas, 

no  me  lo  espliques:  comprender  no  quiero 
que  el  ser  infame  que  en  tu  seno  abrigas 
me  pudo  dar  el  ser:  muerta  primero. 
Ron.         Calla,  hija  mia!    (Asiéndola  del  vestido.) 
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AuR.  Suelta,  no  me  sigas. 

RoD.        Huyes  de  mí! 
AuR.  Por  siempre. 

RoD.  Me  abandonas? 

AüR.        Como  á  mi  madre  tú. 
RoD.  ¿Nada  en  mi  abono 

te  dice  el  corazón? — Que  me  perdonas 
dime. 
AuR.  Mi  madre  contra  ti  ante  el  trono 

de  Dios  venganza  pide. 
RoD.  Horrendo  encono! 

AüR.        Si  eres  mi  padre  tú  ¿porqué  te  estrañas 

del  infernal  rencor  que  arde  en  mis  venas? 
La  que  tiene   tu  sangre  en  sus  entrañas 
solo  puede  tener  sangre  de  hienas. 
Suéltame,  pues,  de  tu  sangrienta  mano. 
Mi  padre  era  Gabriel  y  su  asesino 

______  .^^ j:jei  de  mimadre  tú. 

Roü.         "  Pero  el  destino 

te  une  hoy  á  mí. 
AuR.         (Desprendiéndose  de  él.)  Lo  intentarás  en  vano: 
muerta  mejor  que  á  tu  existencia  unida. 
.    "pReniego,  huyo  de  tí;  mi  ser  olvida 
!    y  el  nombre  de  hija  que  tan  mal  empleas: 
I    y  ¡ojalá  que  infeliz  como  ellos  seas, 
i   y,  ojalá  en  mi  lugar,  fiero  homicida, 
j,  de  mi  madre  y  Gabriel  junto  á  tí  veas 
,'  la  doble  aparición  toda  tu  vida! 

(Don  Rodrigo  cae  desplomado.  Doña  Aurora  se  va  ¡¡or 
\  la  puerta  del  fondo.  Don  Cesar  la  sigue  tristemente. 
\  Cae  el  telón.) 

FLN  DEL  DRAMA. 
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